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    Una nube Omega amenaza una civilización recién descubierta. Este nuevo mundo es frágil y, aunque está desarrollado en muchos aspectos, todavía no ha entrado de lleno en la era tecnológica. La Academia, liderada por Priscilla Hutchins, se enfrenta al reto de salvarlo de una destrucción segura a manos de la nube… Y deberán hacerlo sin que sus habitantes se den cuenta del peligro que se cierne sobre ellos.
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  «Los científicos han confirmado hoy que una de las nubes Omega se está acercando a la Tierra. Primero, quiero asegurar a todo el mundo, una vez más, que no supone ningún peligro para nosotros a día de hoy. No se espera que llegue a las cercanías de nuestro planeta hasta dentro de al menos mil años, así que ni nosotros, ni nuestros hijos, ni los hijos de nuestros hijos deben tener ningún miedo.


  Sin embargo, ahora somos conscientes de que estos objetos visitaron la Tierra ya en el pasado, a intervalos de aproximadamente ocho mil años. Aparentemente, destruyen las ciudades y atacan también otros tipos de construcciones. Nadie sabe por qué; y nadie sabe tampoco si son objetos naturales o el resultado de la ciencia más depravada.


  Nuestra generación solo se enfrenta a un peligro, el de que podamos llegar a decirnos a nosotros mismos que no es problema nuestro, y que se lo pasemos a los pobladores del mundo de ese futuro lejano del que hablamos; que nos encojamos de hombros y nos digamos que mil años son mucho tiempo; que nos volvamos complacientes y lleguemos a la conclusión de que este problema se resolverá por sí solo.


  Insisto en que no debemos conformarnos con el hecho de que no seamos nosotros los que nos encontremos en peligro físico. Se trata de una amenaza a nuestro mundo, a todo lo que tenemos la esperanza de legar a las futuras generaciones; y está claro que deberíamos actuar ahora, mientras aún tenemos tiempo de hacer algo.


  Por tanto, insto a quien corresponda a que todos los recursos de los que pueda disponer el Consejo de Naciones se empleen en este propósito.


  Señores, aprendamos cómo actúa esta nube, y acabemos con ella».


  
    —MARGARET ISHIRO, SECRETARIA GENERAL, CMN


    9 DE SEPTIEMBRE DE 2213

  


  Prólogo


  
    Sobre la superficie de Brinkmann IV (Moonlight).


    en IC4756, a 1. 330 años luz de la Tierra.


    Otoño de 2230.

  


  Se trataba del más majestuoso conjunto de estructuras que David Collingdale hubiera visto en su vida. Los chapiteles, cúpulas y polígonos surgían regios del hielo y la nieve. Las pasarelas se elevaban entre las torres, o al menos entre lo que de ellas quedaba, ya que muchas se habían desplomado. Había pirámides y plazas abiertas que podían haber sido en su día parques o patios y un obelisco se erigía en el centro de la ciudad. Se trataba de un lugar fuera del tiempo, congelado, preservado del paso de los años; un paisaje que perfectamente podría haber sido descrito por Montelet. Un paraíso de cristal y vidrio y, en una época más amable, de árboles florecidos, setos recortados y atractivos bosques. Si lo hubiéramos descubierto en el momento preciso, cuando su gigante satélite, de la mitad del tamaño de Luna, estaba aún en su cielo, hubiéramos llegado a pensar que se trataba de una ciudad celestial; el Valhalla, Argolis, El Dorado suspendido en la noche.


  Parecía demasiado etérea para haber sido hogar de una próspera población. Collingdale no podía huir de la idea de que la pretensión de sus constructores había sido crear una obra de arte, de que deseaban que no se utilizase, de que había sido erigida como un monumento en lugar de como una ciudad. Varias de las torres se habían derrumbado, y sus fragmentos rotos despuntaban entre la espesa alfombra de nieve. Se desconocía su nombre, así que la llamaban Moonlight, tanto a la ciudad como al mundo; y también al turbador sentimiento de que se había perdido algo que se generaba en el alma al ver todo aquello.


  Un viento desapacible rugió al bajar por las calles vacías e hizo que un escalofrío lo recorriese de arriba abajo, a pesar de que iba envuelto en su traje energético. El frío era tal que daba la impresión de que el dispositivo no podía estar funcionando adecuadamente. Por si acaso, se ocuparía de que lo revisasen en cuanto regresara a la cúpula. No sería nada agradable que fallase allí fuera, a veinte grados bajo cero.


  El sol pugnaba por asomarse sobre la cima plana de una cumbre. Hacía varios miles de años aquel territorio debía de haber sufrido algún cataclismo. Abrams se lo había explicado; podía haberse debido a un exceso de metales o algo por el estilo. Pero se trataba de un efecto temporal, había insistido, y esperaba que volviese a la normalidad al cabo de unos cuantos miles de años. Aunque en realidad ya no importaba demasiado.


  Se encontraba en el ecuador, donde los restos de lo que una vez había sido una auténtica civilización se habían desvanecido. Existían otras ciudades, la mayor parte de ellas en áreas que en su momento también habían sido ecuatoriales, algunas enterradas bajo enormes capas de nieve, y otras emparedadas tras muros de hielo.


  Su equipo y él sabían poco sobre la raza que allí había habitado, excepto que llevaba mucho tiempo muerta y que su arquitectura rivalizaba con cualquier cosa que el hombre hubiera podido diseñar. Puentes de cristal que atravesaban ríos inmensos, cúpulas hiperbólicas, anchas pasarelas construidas en el mismo cielo. Y todo estaba ahora congelado; los puentes y los ríos; el cristal y su espíritu.


  Resultaba una cruel ironía que Moonlight, que ya había prosperado y muerto cuando los humanos aún estaban sacando piedras de las canteras para construir las primeras pirámides, probablemente hubiera permanecido oculta a nuestros ojos de forma indefinida de no haber sido porque estaba a punto de recibir un visitante nada grato. Una nave de reconocimiento, la Harry Coker estaba observando una Omega, una de las monstruosas nubes que viajaban en oleadas, a la deriva, procedentes del centro mismo del universo, y que parecían resueltas a destruir cualquier civilización con la que se cruzasen. En la Coker estaban ansiosos por comprobar cómo se comportaría la nube ante el complejo campo gravitatorio de un sistema planetario, cuando se percataron de la existencia de ciudades en el cuarto planeta.


  Collingdale entornó los ojos para observar el cielo plúmbeo e impenetrable. La nube se podía ver desde entrada la tarde hasta poco después de la medianoche. Ahora se encontraba allí arriba, parcialmente oscurecida por la deslumbrante luz del atardecer. De día parecía absolutamente inofensiva, tan solo una oscura y enorme tormenta eléctrica, como los millones que había visto a lo largo de su vida. Pero esta se elevaba y escondía como los astros del firmamento, más allá de la atmósfera. Siempre describía el mismo arco a través de los cielos, y se hacía cada vez más grande.


  Lo cierto era que las nubes Omega ya no eran noticia. Habían sido descubiertas un cuarto de siglo atrás. Aunque nadie las había visto aún atacar una ciudad, se las relacionaba con la destrucción masiva, en tiempos remotos, de Quraqua, Beta Pacífica III y otros dos mundos. Los humanos habían lanzado objetos de muy diferentes formas geométricas para que pasasen flotando junto a ellas, y ahora sabían sin duda alguna que cualquier diseño que no se encontrase en la naturaleza no podría esperar otro futuro que atraer la atención de las nubes y acabar destruido por sus rayos.


  Nadie comprendía el cómo ni el porqué. Nadie sabía de dónde venían. Y muy pocos parecían creer en la posibilidad de que algún día lo descubriésemos.


  Hasta entonces, nadie había visto una nube cambiar de rumbo y deslizarse al interior de un sistema planetario. Nadie había sido testigo del ataque a una ciudad.


  Desde luego, era una suerte que Moonlight estuviese deshabitado. Los habitantes, obviamente, habían perecido a causa del periodo glacial que había acarreado la inestabilidad de su sol. Las estimaciones más halagüeñas decían que allí no había habido vida desde hacía al menos dos mil años.


  • • •


  David Collingdale había crecido en Boston, con una madre alcohólica y un padre ausente, sobre quien ella había insistido, hasta el día mismo de su tan llorada muerte, que se había marchado al oeste en viaje de negocios y que regresaría en cualquier momento. Al quedarse solo, el niño había pasado dos años en un orfanato, había sido adoptado por una pareja de fanáticos religiosos, y había huido tantas veces que finalmente acabaron implantándole un rastreador. A pesar de todo, había conseguido una beca de la universidad de Massachusetts y se había licenciado en arqueología, tomado lecciones privadas de vuelo por puro capricho, y, como le gustaba decirse a sí mismo, desde entonces ya nunca había vuelto a tocar el suelo. Finalmente había decidido que los vuelos entre Chicago y Boston resultaban demasiado limitados. Aprendió a pilotar superluminares y ocupó puestos de responsabilidad en varias importantes empresas y en la Academia, pero se había aburrido de trasladar gente y suministros de acá para allá a través del vacío, por lo que había vuelto a la universidad, y se había especializado en una disciplina que, en aquel momento, carecía de objeto real de estudio: la xenología.


  Durante todo ese tiempo, había tenido que asistir a los funerales de sus padres adoptivos, que habían muerto con un año de diferencia entre sí, incapaz de vivir el uno sin el otro. Habían rechazado someterse a tratamientos de longevidad argumentando que aquello no encajaba en los planes de Dios. Nunca se habían rendido con él, aunque no aprobasen los derroteros que su vida había tomado. Collingdale había dejado de visitarlos durante los últimos años de sus vidas porque ellos insistían en repetirle que lo perdonaban y que estaban seguros de que Dios también lo hacía.


  No sabía por qué sus padres se habían colado en sus pensamientos mientras observaba aquella ciudad con los ojos de su cara y los de su alma, aunque lo cierto era que le hubiera gustado que hubieran podido ver Moonlight. Estaba seguro de que se hubieran quedado prendados de su majestuosidad y hubieran comprendido por fin lo que estaba haciendo con su vida.


  • • •


  Las Omega, como rutina, lanzaban rayos contra las perpendiculares. Cualquier objeto diseñado con ángulos rectos o marcadas desviaciones de los arcos de la naturaleza, se convertía en su objetivo.


  La primera vez que había oído hablar de ellas le pareció un simple cuento de viejas. Collingdale recordaba que la comunidad científica casi al completo se había mofado de aquellos informes iniciales. La idea de que existiesen nubes capaces de viajar por sí mismas resultaba absurda. Y que pudiesen acelerar hasta alcanzar elevadas velocidades era aún más descabellado. La mayor parte no había aceptado la realidad hasta que la que se aproximaba a Moonlight, la nube Brickmann, había cambiado su trayectoria, había comenzado a perder velocidad, y se había dirigido hacia el interior del sistema. Aquello había ocurrido hacía ya cuatro años.


  El planteamiento resultaba tan estrafalario que nadie a quien le importase lo más mínimo su reputación se hubiera atrevido tan siquiera a indagar sobre el tema. Pero una vez que la Brickmann había demostrado su habilidad para navegar, habían llegado investigadores y se había puesto en marcha un proyecto para tratar de explicar lo inexplicable. Todo había comenzado con el descubrimiento de nanos en muestras tomadas de la Omega.


  ¿Se trataba de objetos naturales? ¿O serían artificiales? ¿Acaso no aprobaba el universo la vida inteligente? ¿O existía en algún lugar una fuerza psicótica que las había creado? O tal vez, como pensaban sus padres, ¿estaba Dios mandándoles una advertencia?


  —¿Vienes, Dave?


  Habían conseguido abrirse camino hasta la base de la torre nordeste, y Jerry Riley permanecía a un lado para dejar a Collingdale el honor de ser la primera persona que entrase en la estructura. Le dio unas palmaditas en el hombro a su compañero, y caminó a grandes zancadas entre los montones de nieve que habían excavado; se detuvo a la entrada, asomó la cabeza, y encendió la linterna para poder ver a su alrededor.


  El interior era tan grande como la terminal principal de Nueva York. El techo se elevaba varios pisos. Había bancos esparcidos por toda el área. Unas columnas de metal lustroso sustentaban balconadas y galerías. Unos nichos, que probablemente en su día hubiesen sido tiendas, se alineaban en los muros. Y, en medio de todo, se erguía una estatua.


  Dio unos cuantos pasos hacia el interior, sin atreverse apenas a respirar. Ya sabían cuál era el aspecto de los nativos, porque habían encontrado algunos restos, pero nunca habían visto ninguna representación de ellos. Ni esculturas, ni dibujos, ni grabados. Y qué extraño resultaba que una especie tan inclinada al arte no hubiera realizado copias de su propia imagen.


  Los demás se alinearon y fueron extendiéndose en un arco a su alrededor, fascinados todos con la estatua. Jerry alzó lentamente su linterna, casi con reverencia, y dejó que su luz la bañase. Se trataba de un felino. En lugar de garras tenía dedos prensiles, pero el morro y los colmillos aún podían reconocerse. Poseía unos ojos rasgados que miraban constantemente al frente. Era, sin lugar a dudas, un depredador, pero llevaba sombrero, algo similar a la boina de un artista, inclinada de modo que le cubría un ojo. Estaba ataviado con pantalones, una camisa de largas y vaporosas mangas, y una chaqueta que no hubiera resultado demasiado extraña en Boston. Además llevaba un pañuelo atado al cuello, y lucía un bastón.


  Una de las mujeres se rio.


  Collingdale no pudo evitar que también a él se le escapase una sonrisa, pero, a pesar de su aspecto cómico, la criatura irradiaba un considerable grado de dignidad.


  Había una inscripción en la base, una sola línea de caracteres ejecutados en un estilo que recordaba al inglés antiguo. Probablemente se tratase de una única palabra.


  —¿Será su nombre? —sugirió alguien.


  Collingdale se preguntaba qué habría hecho merecedor a aquel sujeto de semejarte honor. ¿Se trataría de un Washington? ¿O de un Churchill? ¿Tal vez de un Francis Bacon? Quizá fuera un Mozart.


  —El arquitecto —sentenció Riley, con su aire seco y un tanto cínico de siempre—. Debe de ser el tío que construyó este lugar.


  A Riley no le gustaba estar allí, pero necesitaba aquella última misión para establecer su estado de bona fídes con no sé qué universidad de la Tierra. Él sí sería una verdadera inspiración para sus estudiantes.


  Resultaba extraño observar cómo los conceptos más abstractos se mantenían vigentes en todas las especies: la dignidad, la majestad, el poder… Ya se tratase de un ave, de un mono, o de un ser a caballo entre uno y otro, aquellas cualidades siempre se mostraban de la misma forma.


  El intercomunicador vibró contra su muñeca. Era Alexandra, que había llegado dos días antes en la al-Jahani y traía consigo una carga de bombas nucleares con las que se había entrenado para intentar hacer volar por los aires aquella nube. Nadie creía que aquello fuera factible, pero tampoco tenían otra opción. La nube era, simplemente, demasiado grande, tenía treinta y cuatro mil kilómetros de diámetro; lo más probable era que unas pocas bombas atómicas no tuvieran efecto alguno sobre ella.


  —Sí, Alex. ¿Qué hay?


  —Aún está perdiendo velocidad, Dave. Y sigue teniendo el objetivo fijado.


  —Muy bien.


  —Se está aproximando a vuestro lado del mundo, parece que se está concentrando en la ciudad en la que os encontráis. Vamos a detonar las bombas esta noche, dentro de unas seis horas.


  La Omega estaba decelerando por el método de disparar chorros de polvo e hidrógeno hacia delante. Riley pensaba que era posible que también estuviese afectando a la gravedad, pero aún no existía ninguna evidencia que apoyase su idea. Lo único que importaba era que, como quiera que estuviese actuando, la nube iba a situarse justo encima de Moonlight.


  • • •


  Deambularon durante horas bajo aquella estructura subterránea. Había una red de salas más pequeñas que comunicaban con un área de mayores dimensiones. Encontraron una innumerable cantidad de sillas, cuencos, aparatos de radio, monitores, piezas de fontanería y mesas de conferencias, además de unos cuantos artefactos que no pudieron identificar. La mayor parte de ellos estaban sorprendentemente bien conservados. Había cajas con discos de plástico que, sin duda, serían unidades de almacenamiento de memoria. La pena era que las grabaciones electrónicas resultaban muy frágiles. Las civilizaciones antiguas habían grabado su historia sobre tablillas de arcilla, que duraban casi para siempre. Las comunidades más avanzadas eligieron el papel, que tenía un tiempo de duración bastante razonable, siempre y cuando se guardase en un lugar seco y se tratase con cuidado. Pero los datos electrónicos no tenían demasiada resistencia; aún no habían sido capaces de recuperar ni una sola grabación de este tipo.


  Había unos cuantos libros, pero no habían sido correctamente almacenados, así que era posible que tampoco se pudiese sacar demasiado de ellos. No obstante, los recogieron y los colocaron en contenedores de plástico. Habían vagado por el área durante varias semanas, pero en aquella visita tenían una prisa especial. La nube estaba llegando y cualquier cosa que no se llevasen consigo aquel día no sobreviviría a su ataque.


  Las paredes estaban cubiertas de grabados, Collingdale encargó a una de las integrantes de su equipo que filmase el mayor número posible de ellos. Algunos tenían significado simbólico, otros eran de contenido más bien gráfico y presentaban generalmente temas bucólicos, de hojas, tallos y ramas a la espera de que el sol regresase para crecer nuevamente y volver a la vida junto con el resto de su mundo.


  Las escalinatas y los pozos se elevaban o descendían hacia los pisos inferiores, que estaban completamente revestidos de hielo.


  —Sé que sería tener demasiada suerte —le comentó Collingdale a Ava MacAvoy, quien de pronto le resultó excepcionalmente atractiva bajo el reflejo de aquella luz—, pero todo esto debería sobrevivir a la nube, independientemente de lo que le ocurra al resto de la ciudad.


  Volvieron a salir fuera. Había llegado la hora de la partida, pero David trataba de retrasarla, sacaba más y más fotos, lo grababa todo. Ava, Riley y los demás tuvieron que arrancarlo de allí a empujones.


  Para entonces, la nube ya estaba tomando posiciones y Collingdale hubiese dado cualquier cosa para que fuese posible detener la rotación del planeta sobre su eje, interponer el otro lado entre la Omega y las torres. En definitiva, esconder la ciudad.


  Maldita seas, pensó.


  Se mantuvo un momento de pie, cara a cara con ella, como si creyera que la mera fuerza de su voluntad sería capaz de hacerla retroceder.


  —Vamos, Dave —insistió Ava mientras le agarraba del brazo—. Se está haciendo tarde.


  • • •


  Se retiraron a la cúpula que les había servido como base durante la mayor parte del mes. Un vehículo de descenso los esperaba junto a ella. La estructura era pequeña, hasta se podría decir que incómoda, desagradable. Había venido demasiada gente, y de hecho, podrían haber trasladado hasta allí varios cargamentos más de investigadores si lo hubieran deseado. Todo el mundo quería venir a Moonlight. La Academia, con la presión del tiempo siempre en contra, había intentado acomodar lo mejor posible las innumerables peticiones que habían recibido para participar en la misión. Deberían haber dicho que no a muchas de ellas, pero en parte había sido culpa del propio Collingdale por no pedir que no se aceptasen más.


  Habían llenado la cúpula de cacharros y los habían ido acumulando después en la cubierta superior de la al-Jahani, que cargaba ya con un verdadero tesoro en forma de cuencos, platos, lamparillas de mesa, equipos electrónicos y otros materiales mucho más enigmáticos, objetos cuya función desafiaba cualquier intento de análisis. En aquel momento aún se estaban cargando más piezas. De hecho, había más de las que la nave podía albergar, así que lo demás lo habían amontonado en la cúpula, con la esperanza de que allí estuviera a salvo.


  David aguardó hasta que todo el mundo estuvo a bordo, siete personas aparte del piloto; echó un último vistazo a su alrededor y se subió él también. La Omega estaba ya virtualmente sobre ellos. Solo se veía un oscuro penacho de nubes por el oeste, y unas columnas de gas veteadas de rayos que se elevaban por encima del horizonte. El piloto encendió los motores y la nave se elevó. Nadie pronunció ni una sola palabra.


  Jerry comentó más tarde el miedo que todo aquello le producía, y Collingdale no pudo evitar que se le escapase una sonrisa. Él era de la vieja escuela. Había comenzado su carrera como arqueólogo en Irak, y allí le habían amenazado, disparado y deportado. Pero cuando la arqueología se había trasladado al espacio, cosa que había sucedido medio siglo atrás, se había vuelto, curiosamente, más segura. No había población local desquiciada que tratase de proteger sus tumbas sagradas, ni caudillos para quienes los «pagos de seguridad» resultasen insuficientes, ni gobiernos nacionales que temiesen hundirse bajo las nefastas consecuencias de lo que sacasen a la luz los investigadores, quienes en muchas ocasiones terminaban encarcelados, apaleados o incluso muertos. Ahora seguían corriendo ciertos peligros, pero estos tendían a ser menos impredecibles, a estar más bajo el control de cada uno. Básicamente, si no se jugaba con fuego, no se corría el peligro de quemarse. Por ejemplo, no era prudente quedarse demasiado tiempo en un templo sumergido, como le había ocurrido en aquella célebre ocasión a Richard Wald hacía unos veinte años, cuando se sabía que se aproximaba un maremoto.


  Collingdale no quería someterse a riesgos innecesarios, así que estaba sacando de allí a su gente con tiempo de sobra, lo cual no evitaba que ellos pensasen que estaban escapando de algo verdaderamente funesto en el último segundo.


  Seguía mirando hacia abajo, hacia la ciudad que se le escapaba de las manos, cuando el piloto le informó de que había una transmisión entrante de la al-Jahani. Abrió el canal y subió el volumen para que todo el mundo pudiera oírla. La rubia imagen de Alexandra apareció en la pantalla.


  —Acabamos de lanzarlas, Dave —informó ella—. Son doce y van derechas hacia la nube. La detonación se producirá en treinta y ocho minutos.


  Se trataba de bombas de racimo, cada una con dieciséis misiles atómicos. Si el plan funcionaba, penetrarían dos mil kilómetros hacia el interior de la Omega; entonces las detonarían y todas estallarían a la vez. O, si algo salía mal, explotarían cuando sus sistemas electrónicos fallasen. Esta última idea había surgido de la más que probada incapacidad de los investigadores, hasta el momento, de introducir sondas a más de unos pocos kilómetros de profundidad en el interior de las nubes. Una vez dentro, todo parecía tender a averiarse. Hacía poco tiempo, de hecho, unas cuantas naves se habían perdido en esas circunstancias.


  —Buena suerte, Alex —dijo él—. Házselas pagar todas juntas.


  El vehículo de descenso, propulsado por sus equipos de tecnología punta, ascendía a buen ritmo en dirección oeste. También la nube comenzaba a elevarse. Se había planeado el vuelo para permitir a sus tripulantes tener una vista de la Omega cuando los misiles alcanzasen su objetivo.


  Collingdale deseaba con toda su alma que tuviesen éxito. No había nada en el mundo, ningún premio, ningún revolucionario avance intelectual, ninguna mujer, que hubiera deseado tan apasionadamente como deseaba ver que los misiles de Alexandra mandaban a aquella hija de puta al mismísimo infierno.


  Fijaron la órbita y se perdieron en la luz del sol. Todo el mundo estaba sentado en silencio. Riley y Ava fingían estar examinando unos mecanismos electrónicos que habían traído consigo tratando de descubrir de qué se trataban; Jerry revisaba sus notas; incluso Collingdale, que se jactaba de mostrar siempre la más absoluta honestidad, atendía resueltamente a una reciente conferencia de Londres acerca de unos insólitos descubrimientos en Egipto.


  La nube llenó de nuevo el cielo.


  —Tres minutos —anunció Alex.


  • • •


  No podían ver directamente la al-Jahani; estaba demasiado lejos, demasiado perdida entre las enormes columnas que surgían de la nube como montones de zarcillos que trataban de alcanzar Moonlight. Pero conocían su posición, ya que Bill, la inteligencia artificial de la nave, la había marcado sobre la pantalla. Podían ver la Omega, desde luego, y también la posición de los misiles, que se mostraban como doce luces parpadeantes que se acercaban a aquella descomunal bolsa de gas. Collingdale se entretuvo en contar las armas.


  —Treinta segundos para el impacto —dijo la piloto.


  David dejó caer la cabeza hacia atrás. Se preguntó si Alex había elegido la palabra adecuada, si acaso era posible hacer impacto contra una nube.


  Ava controlaba el tiempo y sus labios se movían mientras llevaba a cabo la cuenta atrás.


  —Ya están dentro —señaló.


  Una mano tocó el hombro de Collingdale. Se agarró a él. Buena suerte.


  Riley se ajustó el arnés.


  David, consciente de que sus padres adoptivos hubieran estado orgullosos, rezó entre dientes una oración.


  —Han estallado —anunció la voz de Alexandra—, pero lo han hecho demasiado pronto.


  Unos destellos aparecieron a lo largo de la superficie de la nube. Pero no se vio signo alguno de alteración.


  —Es posible que tenga que transcurrir un tiempo hasta que podamos ver algo —dijo Riley, esperanzado.


  La mano que estaba agarrada a su hombro se soltó.


  —Tiene razón —dijo uno de los otros—. Lo digo porque la nube es muy grande…


  —Las bombas han tenido que hacer algún daño. ¿Cómo podrían no hacerlo…?


  —Tal vez le hayan averiado el mecanismo de dirección. Demonios, eso ya sería suficiente.


  Los destellos se volvieron más brillantes. Collingdale creyó haber visto una explosión. Sí, no había duda. Allí. Y en el otro lado había un segundo estallido. Vieron cómo algunos tramos de la superficie se volvían incandescentes. Observaron cómo la nube pasaba por encima de sus cabezas, pero también advirtieron que comenzaba a abalanzarse sobre los límites del planeta.


  Las manchas de las explosiones se oscurecieron.


  La segunda vez que completaron la órbita, aún podían verse, parecían cicatrices que ardían sin llama en la, por lo demás, apacible superficie de la Omega.


  —No creo que vaya a funcionar —dijo la piloto.


  • • •


  Durante la tercera órbita se reunieron con la Quagmor, la nave que les había transportado hasta el sistema. El humor dentro de ella era bastante sombrío y todo el mundo comentaba que al menos lo habían intentado. Era lo único que podían hacer.


  Alexandra les informó de que la Omega aún se dirigía a Moonlight.


  —No llegamos a penetrar demasiado, pero aún existe la posibilidad de que hayamos dañado algo que no seamos capaces de ver. Quiero decir, si le volamos lo que sea que tenga en las tripas esa cosa, ¿cómo podríamos saberlo? Así que no te rindas, Doc.


  No lo haría. Pero la vista resultaba perturbadora. Los chorros de gas trataban de alcanzar el planeta, se arqueaban como si quisieran rodearlo en su oscuro abrazo. La Omega era, sin lugar a dudas, una fuerza maligna, algo sacado de los más terroríficos mitos religiosos, una entidad que escapaba a toda comprensión.


  La al-Jahani maniobró alrededor de los límites de la nube en su intento de grabar la mayor parte posible del suceso. Collingdale se fue a su camarote, durmió, despertó y volvió a dormirse otro rato más. La nube se cerró sobre sí misma mientras la ciudad rotaba hasta colocarse en posición y hacía contacto con la Omega en el punto exacto. Los vientos rugían, los rayos desgarraban los cielos, y se formaban tornados…


  Ocurrió todo justo después del atardecer.


  David apenas pudo obligarse a mirar. Se habían ido formando unas descargas eléctricas en las entrañas de la nube que se habían vuelto más intensas a medida que se acercaban a su objetivo. La tormenta tomaba fuerza, pero las torres resistieron su envite y el planeta rotó hasta que la ciudad quedó directamente bajo la trayectoria del ataque y después un poco más allá. Por un segundo tuvo la esperanza de que conseguirían salvarse. Pero sin previo aviso, un gigantesco rayo rasgó la nube y golpeó la ciudad como si de un martillo se tratase. Las estructuras, con su extraña forma de piezas de ajedrez, parecieron derretirse, oscurecerse y hundirse en el hielo. Los chorros de rocalla lo golpeaban todo con un sonido ensordecedor. Algo bombardeó la base de una de las torres laterales, que vibró y comenzó precipitadamente a inclinarse. Los otros edificios se desplomaron o volaron por los aires. Una vez, y luego otra, perdieron la imagen, ya que los satélites habían sido neutralizados. Los relámpagos que rasgaban la noche quemaron las agujas adiamantadas y los bellos polígonos de la ciudad de cristal. Unos vientos de fuerza huracanada mancillaban de polvo negro el paisaje nevado. Unas cuantas rocas cayeron del cielo y golpearon fuertemente contra el vidrio y el cristal. Solo llevó unos minutos, y cuando hubo terminado, una ventisca de tierra lo cubría todo.


  Collingdale era un hombre poco violento al que ni siquiera le gustaban las confrontaciones. No se había visto envuelto en ninguna discusión acalorada desde que tenía uso de razón, pero en aquellos momentos se hubiera convertido con gusto en un asesino. La ira rebosaba su alma y la impotencia que sentía había conducido su furia al extremo de lo imposible.


  La nube se cerró sobre sí misma alrededor del mundo, alrededor de Moonlight, y fue encontrando el resto de las ciudades. Las golpeó con un espectáculo de fucilazos, relámpagos zigzagueantes, rayos encadenados y bolas de fuego. David no podía escapar. Deambulaba por la nave engullendo vasos de ron, un comportamiento verdaderamente excesivo para un hombre que rara vez bebía. No podía dejar de moverse, desde el puente hasta el centro de control de la misión, de allí a la sala común, y luego a su camarote y al de Riley.


  —Eh, Dave, mira lo que está haciendo esa maldita cosa en el norte —le decía.


  Observar lo que estaba ocurriendo alimentaba su ira y, por razones que nunca llegaría a comprender, odiar tan ferozmente le producía un retorcido placer.


  Cuando finalmente la nube se volvió inactiva, se dividió en trozos que comenzaron a alejarse flotando, como si no existiese gravedad alrededor del planeta que los sujetase. Los cielos comenzaron a aclararse.


  Las ciudades estaban carbonizadas, destruidas, coronadas de humo negro. Ava estaba llorando. Los demás, en su mayoría, se encontraban en estado de shock. La devastación resultaba aún más completa de lo que habían imaginado.


  Collingdale estaba tomando café solo, tratando de despejarse la cabeza, cuando un par de técnicos organizaron un enorme alboroto.


  —Mirad —dijo uno de ellos, señalando una pantalla.


  Era una ciudad. Y estaba intacta.


  Indemne.


  Sus torres aún desafiaban la gravedad. Sus pasarelas colgantes continuaban conectando unos tejados con otros. Un monumento había caído y, en su flanco sur, un minarete se había desplomado. Por lo demás, todo había sobrevivido.


  Estaba a medio camino, al otro lado del globo con respecto al lugar donde se había producido la intersección con la nube. Era el punto más seguro posible, pero aquello no podía haber sido suficiente para preservarla. Otras ciudades, igualmente distantes, habían sido arrasadas.


  Volvieron y observaron la grabación.


  Collingdale lo comprendió de inmediato: había nieve; la ciudad superviviente había permanecido oculta bajo una ventisca cuando llegó la nube.


  —Ni siquiera llegó a verla —dijo Ava, asombrada.


  
    Informe de campo: Moonlight


    Los únicos vestigios de esta civilización que sobreviven son la ciudad que sufrió una oportuna ventisca y la ocultó de la tormenta, las bases que los habitantes habían establecido sobre la luna y el tercer planeta. Además de los pocos objetos que hemos podido transportar con nosotros, claro está.


    Las pérdidas son incalculables y espero que alguien, en algún lugar, se dé cuenta de que ya ha llegado la hora de diseñar un sistema de defensa frente a las Omega. No debemos esperar a que llegue nuestro momento, ya que para entonces podría ser demasiado tarde. Hay que hacerlo ahora, antes de que se produzca otro Moonlight.


    
      —David Collingdale


      Informe preliminar post-Omega


      11 de diciembre de 2230

    

  


  Primera parte

  


  Erizos


  Capítulo 1


  
    Arlington.


    Martes, 18 de febrero de 2234.

  


  Harold Tewksbury despertó de uno de esos curiosos sueños inconexos en los que se encontraba deambulando por infinitos corredores, mientras su corazón palpitaba con fuerza y tenía dificultades para respirar. Aquella maldita sensación no lo abandonaba nunca.


  Los médicos querían ponerle un corazón sintético, pero él ya tenía más de cien años, y aunque pudiesen solucionar sus problemas físicos para que no se sintiese cansado, él seguiría estándolo. Su mujer hacía mucho que había muerto, y sus hijos se habían hecho adultos hacía ya sesenta años. De algún modo, siempre había estado demasiado atareado para ocuparse de su familia y había permitido que sus obligaciones le separasen de sus nietos y biznietos. Ninguno de ellos lo conocía ya.


  El intercomunicador repicó, y pudo escuchar la suave voz de Rhonda.


  —Harold —le dijo—. Es del laboratorio.


  Rhonda era la IA de la casa.


  —No me gusta despertarte para este tipo de llamadas, e insisto en que deberías dejar que yo me ocupase de ellas.


  —No puedo, Rhonda. Pásamela.


  —Al menos deberías tomar tu medicación antes. ¿Te encuentras bien?


  —Sí —dijo él mientras obligaba a su cuerpo a sentarse—. Me encuentro bien. Solo me falta un poco el aliento.


  Se echó una pastilla en la mano y se la tragó. Casi inmediatamente comenzó a sentirse mejor.


  Eran las 3:17 de la mañana.


  —Pásame la comunicación —insistió.


  Sabía, por supuesto, el motivo de la llamada. Solo había una razón por la que lo llamaban a aquellas horas, excepto la vez en la que Josephine se había tropezado con una alfombra arrugada, se había roto el brazo y tuvieron que llevársela al hospital.


  —Harold —dijo la voz de Charlie.


  —¿Sí, Charlie? ¿Ha vuelto a suceder?


  —Sí, señor.


  —¿Igual que en las otras ocasiones?


  —Exacto. No hay informes de que hubiera una estrella en las inmediaciones.


  —¿Las mismas lecturas?


  —Aún no tenemos detalles, pero eso parece.


  Era una nova, aunque no del todo. No tenía la intensidad que era de esperar en estos fenómenos, ni las lecturas espectroscópicas adecuadas. Y tampoco existía evidencia alguna de que se encontrase tan siquiera cerca de una estrella. Negó con la cabeza. No se puede producir una nova sin una estrella.


  —¿Dónde está?


  —Cerca del Creciente Dorado.


  —¿Alineada con las otras?


  —Sí.


  Era aquello precisamente lo que le producía escalofríos. Se habían registrado tres sucesos similares anteriormente. Todos en línea, como si fuese una especie de desfile que marchase por el cielo.


  —¿Lo detectamos desde el principio, o ya había comenzado cuando se abrió el sistema de observación?


  —Desde el principio, Harold.


  —Muy bien. Mándamelo.


  Se recolocó las almohadas. Un campo de estrellas se encendió con un guiño. El Creciente Dorado, el semillero de miles de estrellas recién nacidas, flotaba sobre su aparador. A su izquierda, unas cortinas de humo se perdían en la distancia infinita. Mogul, una estrella pequeña y de luz tenue, de clase G, estaba lo suficientemente cerca como para iluminar el reloj. Y el brazo más largo de la Vía Láctea pasaba a través del centro de su habitación.


  —Cinco segundos —dijo una voz grabada.


  Se sentó más erguido y observó cómo una deslumbrante claridad sobre el aparador. Brillante y cegadora, se tragó todo el resto del cielo. Tenía el aspecto de una nova. Se comportaba como tal, pero era otra cosa.


  Lo reprodujo unas cuantas veces más antes de apagar la grabación. Habían conseguido captarla desde el comienzo. Si actuaba igual que las otras, la luz se mantendría durante sesenta y un días antes de extinguirse.


  • • •


  A través de su ventana, las luces del monumento a Washington no eran más que un contorno borroso y distante. El hotel White Eagle, que solía verse como un brillante faro en la noche, estaba envuelto en una niebla extemporánea. Se sentó en silencio y dejó que le recorriera el cuerpo un acceso de puro placer. Se hallaba ante uno de los grandes misterios de su tiempo, no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo y sospechaba que no encontrarían ninguna explicación racional de la que él pudiese disfrutar antes de morir, y aun así no podría haberse encontrado más feliz. El universo parecía ser lo suficientemente inteligente como para mantenerlos a todos en vilo. Y, a su parecer, así era exactamente cómo debía ser.


  Quince años antes habían comenzado los esfuerzos por poner en marcha el proyecto Weatherman. La idea era utilizar la capacidad de realizar viajes superluminares para colocar sistemas de observación automatizados en localizaciones estratégicas. Habían presentado el programa como un modo de observar las nubes Omega, de descubrir lo que eran y como un primer paso para aprender a combatirlas. En aquella época había sido un asunto de enorme importancia. Las nubes aún resultaban relativamente novedosas. Las noticias de que una estaba dirigiéndose hacia la Tierra, aunque no fuese a llegar hasta aproximadamente novecientos años más tarde, habían vuelto loco de miedo al público general. Pero aquel temor inicial hacía mucho tiempo que había desaparecido.


  La tecnología nunca había estado a la altura de las circunstancias. El programa era muy costoso y había que usar superluminares para enviar los dispositivos de observación. Pero entonces habían tenido un enorme golpe de suerte: el descubrimiento de un vehículo alienígena en las Gemelas, hacía unos cuantos años, que les había proporcionado nueva tecnología con la que construir motores hiperlumínicos autónomos e instalarlos como parte del dispositivo de observación. Solo había que pulsar un botón y el Weatherman estaría en camino.


  Había costado mucho tiempo conseguirlo, pero por fin el proyecto estaba en marcha.


  Hacía un mes, el primer paquete Weatherman de larga distancia había llegado a las inmediaciones de M63, un grupo globular a treinta y un años luz de la Tierra. Desde entonces, varias docenas de unidades habían desplegado velas y encendido sus telescopios, sensores y transmisores superluminares. Y otras muchas estaban en ruta hacia cientos de localizaciones diferentes.


  Acababan de recibir la primera imagen y habían descorchado el champán. Sylvia Virgil, la directora de operaciones, había bajado también a celebrarlo con ellos y hasta se había achispado un poco. Pero aquella noche a nadie le importó. Habían logrado descubrir un cielo lleno de nubes de polvo como enormes muros, vastos semilleros de estrellas que se elevaban hasta el infinito. Aquellas imágenes resultaban sobrecogedoras, nobles, ominosas… Presentaban un cielo iluminado por ocasionales manchas de luz, como el monumento y el White Eagle, allí, en Washington, aquella noche de niebla. Solo que todo aquello estaba, desde luego, a una distancia de miles de años luz y ellos lo habían visto a través del ojo del Weatherman. Pronto, se dijo a sí mismo, estarían en todas partes.


  • • •


  La mayor parte de los colegas de Harold se habían mostrado indiferentes frente al tipo de resultados que se esperaban. Habían llegado a un momento en que creían haberlo descifrado todo, saber cómo se formaban las galaxias, entender los ciclos vitales de los soles, alcanzar a comprender la naturaleza general de las bestias que poblaban los oscuros abismos situados entre las estrellas. Y justo entonces se habían encontrado con una sorpresa.


  La primera fase del proyecto Weatherman consistía en dos lanzamientos simultáneos de más de seiscientas sondas espaciales. Cuando todas hubieran llegado a sus estaciones, la Academia tendría cobertura desde lugares que se extendían desde dos mil años luz del centro hasta los mismos límites del universo, desde Eta Carina a la nebulosa de la Laguna, desde la del Anillo al grupo M15. Tomarían la temperatura de las nubes de polvo y las nebulosas, estudiarían las anomalías gravitacionales y captarían imágenes del caos controlado que se producía alrededor del masivo agujero negro del centro de la galaxia. Con suerte, todo aquello ocurriría mientras Harold estuviese aún vivo.


  Realmente, se habían producido varias sorpresas, desde los chorros negros hasta los vientos galácticos. Pero la mayor singularidad que habían encontrado era la cuasi-nova. A sus espaldas, la gente ya había comenzado a llamarlas tewks. Eran explosiones que parecían provenir de estrellas, erupciones de enorme energía en lugares en los que en realidad nunca había habido una estrella. Y casi en línea. No por completo, pero casi. Solo pensarlo hacía que se le erizase el vello.


  No merecía la pena tan siquiera intentar dormirse de nuevo. Desenmarañó las sábanas de su alrededor, caminó hasta la cocina, sacó dos trozos de pan rústico y les puso encima un poco de mermelada de fresa. Uno de los muchos placeres que se permitía y de los cuales luego se sentía culpable.


  Las explosiones, aunque tenían menos fuerza que una nova, eran, sin embargo, de suficiente intensidad como para verse a una distancia de decenas de miles de años luz. Probablemente hasta Andrómeda. Estaban muy lejos y aquello le hacía sentirse agradecido. Explosiones de tal magnitud, para las que además no tenían explicación posible, resultaban verdaderamente inquietantes.


  La luz de los cuatro sucesos alcanzaría la Tierra a finales del milenio. Serían visibles en el hemisferio sur, donde se los vería arder en el cielo, en Libra y Escorpio. No completamente en línea, pero casi.


  • • •


  Aquella era la segunda incursión de Priscilla Hutchins en la burocracia de la Academia. Había servido durante dos años como jefe de transportes, se había aburrido, había vuelto al pilotaje, se había casado y había aceptado una oferta muy tentadora: el puesto de director adjunto de operaciones. Estaba encantada de dejar atrás por fin los superluminares, de alejarse de los largos viajes, de salir de las naves y de sus playas virtuales, sus paisajes montañosos virtuales y todo lo demás igualmente virtual. Cada océano y cada brisa serían ahora reales. Tenía un hombre que la quería, una hija y una casa en las afueras, y la vida se portaba bien con ella.


  Sylvia Virgil se marchaba para ocupar un puesto muy lucrativo en la industria privada. De hecho ya se había marchado y Hutch se había encontrado ocupando de forma imprevista el puesto de director de operaciones en funciones. Y con muchas posibilidades, además, de conseguir que el nombramiento fuese definitivo.


  Pero la visión de las cosas desde los puestos de mando había resultado un poco más complicada de lo que ella esperaba. Los días en los que tomaba decisiones sin verdadera repercusión para nadie, invertía innumerables horas formulando programas de documentación, asistía a conferencias en recintos con acceso a campos de golf, revisaba informes de campo y participaba en comidas interminables… Todos aquellos días habían terminado de forma abrupta.


  Ahora era la responsable de coordinar los movimientos de todas las naves de la Academia, de decidir quién las pilotaba y de concertar el transporte de pasajeros. Parecía bastante simple. En los viejos tiempos, si se encontraba en la situación de que el profesor Hoskinson quería sacar de una patada al doctor O’Leary del vuelo a Pináculo, lo único que tenía que hacer era pasarle el asunto a Sylvia y dejar que ella hiciese la llamada. Pero ahora iba a ser ella la que tuviese que librar todas las batallas, y había descubierto que sus clientes, o al menos la mayor parte de ellos, eran poseedores de egos de consideración y no les dolían prendas ejercer toda la presión que pudiesen con tal de conseguir sus objetivos. Y teniendo en cuenta que inevitablemente se trataba de gente clave en sus respectivos campos, dicha presión resultaba siempre bastante incómoda.


  También se había convertido en responsable de determinar, dentro de las restricciones monetarias, qué proyectos de la Academia se promovían y cuáles se descartaban y de establecer la prioridad y la cantidad de recursos destinados a cada uno. Todo ello, por supuesto, siguiendo las directrices del comisario. Contaba con un gabinete de consejeros científicos, pero las decisiones tendían, en la mayor parte de las ocasiones, a estar más bien basadas en consideraciones políticas. ¿Quién se oponía al Congreso? ¿Quién había mostrado su apoyo a la Academia durante el año fiscal anterior? ¿Quién le caía bien a Asquith?


  Michael Asquith era el comisario de la Academia, su jefe y un hombre que creía que los factores científicos tenían que ser necesariamente secundarios con respecto a las compensaciones que debían recibir los que apoyaban a la Academia y, por supuesto, al castigo que deberían sufrir sus críticos. Él lo llamaba «tomar las cosas con perspectiva».


  —Debemos dar preferencia a nuestros amigos —le decía en estricto secreto, como si no se tratase de una política totalmente transparente—. Si, como consecuencia, un proyecto científico no llega a cristalizar, será un precio que pagaremos de buen grado. Pero debemos mantener la Academia en funcionamiento y bien financiada y solo existe un modo de hacerlo.


  El resultado era que cuando un programa que necesitaba apoyo no lo conseguía por sus propios medios, era Hutch la que cargaba con la culpa, y, por el contrario, cuando una iniciativa más popular se llevaba a cabo y como consecuencia arrojaba resultados importantes, el comisario era quien se llevaba el mérito. Durante los tres meses transcurridos desde que había aceptado el cargo, había sido intimidada, amenazada, acosada y coaccionada por una parte sustancial de la comunidad científica. Muchos de sus miembros parecían creer que serían capaces de hacer su trabajo mejor que ella misma. Otros prometían tomar represalias, e incluso se había encontrado con un par de amenazas de muerte. Su imagen, otrora benévola de los académicos, formada a través de más de dos décadas de llevarlos alrededor del Brazo de Orión, se había ido al garete. Ahora, cuando contactaban con ella, tenía que hacer un esfuerzo consciente para no mostrarse hostil.


  En una ocasión incluso se había tomado una pequeña venganza contra Jim Albright, que la había llamado para amenazarla cuando se había retrasado su turno de uso de una unidad Weatherman. Le había respondido mencionando indiscretamente el incidente con Gregory MacAllister, un periodista que había llevado a cabo una larga y alegre carrera atacando a académicos, moralistas, políticos y paladines de quién sabe qué. MacAllister había perseguido a Albright espada en mano y le había hecho aparecer como el campeón de las causas triviales y a su programa como «un ejemplo más de cómo se derrocha el dinero de los contribuyentes para contar estrellitas». Nunca había mencionado a Hutch, pero Albright estaba seguro de que ella estaba detrás de todo aquello.


  Lo que importaba era que no había vuelto a oír hablar de aquel hombre, aunque supo más tarde que había intentado acabar con su carrera. Asquith, no obstante, había comprendido lo sucedido, aunque también la había avisado de que tranquilizase un poco al periodista.


  —Si sale a la luz que somos nosotros quienes estamos detrás de todo esto, nos vamos a ver de patitas en la calle —le dijo.


  Y tenía razón, así que Hutch tuvo mucho cuidado de no volver a utilizar el arma MacAllister de nuevo. Aunque le había divertido mucho ver a Albright de rodillas.


  En aquellos momentos intentaba decidir el modo de persuadir a Alan Kimbel, quien se encontraba en Serenity investigando los chorros estelares, de que debía atenerse al programa original y regresar a casa. Kimbel había tratado de convencerla diciéndole que se había producido un descubrimiento revolucionario y que su equipo y él necesitaban unas pocas semanas más para concluir el proyecto.


  —Por favor —le suplicaba el hombre casi entre lágrimas.


  El problema era que aquello mismo sucedía continuamente. El espacio en las estaciones remotas era escaso y ya había un equipo en ruta y otro en espera para dirigirse hacia allí.


  Se podían conceder prórrogas bajo ciertas condiciones y sus consejeros le habían dicho que Kimbel estaba en lo cierto en su valoración. Pero si se la concedía, tendría que decirle a otro grupo que ya llevaba una semana de misión que, cuando llegasen a Serenity, no podrían quedarse y ella no se sentía con fuerzas para hacer semejante cosa. La única alternativa era acortar la estancia de alguna otra persona. Había estudiado las diferentes posibilidades y, por varias razones, le costaba mucho elegir. Finalmente, terminó por denegar la petición.


  Estaba grabando su respuesta a Kimbel cuando sonó su intercomunicador. Tenía a Harold Tewksbury en línea.


  Harold era el miembro más importante de la plantilla de astrofísicos. Ya trabajaba en la Academia cuando Hutch había visitado la institución en una excursión que hicieron durante su último año de instituto. Era un verdadero fenómeno de la organización, un hombre pequeño y quisquilloso, con una considerable propensión hacia el orden y los trámites. Su reputación dentro de la profesión, sin embargo, no era demasiado buena. Sus colegas le consideraban provocador y poco comunicativo, pero nadie parecía dudar de sus capacidades. Y además siempre había sido muy agradable con Hutch.


  —Sí, Harold —respondió ella—. ¿En qué andas metido esta mañana?


  —¿Estás ocupada en este momento?


  —Ya no es como en los viejos tiempos —dijo ella, llena de preocupaciones—, pero podría sacar un rato.


  —Bien. Cuando puedas pásate por el laboratorio.


  • • •


  Se lo encontró sentado a su escritorio, mirando hacia el patio. Cuando la vio, le hizo un gesto con la cabeza, con expresión de turbación, pero también le dedicó una sonrisa.


  —Pasa algo raro —le dijo.


  Ella pensó que se refería a cuestiones de equipamiento. De hecho, habían tenido recientemente algunos problemas con los espectrómetros. Reemplazarlos hubiera resultado muy caro, así que habían decidido repararlos. A Harold no le gustaban aquel tipo de mejoras, no le gustaba tener que conformarse con algo inferior a lo más alto de la gama. «Gastar todo ese dinero para mandar unos dispositivos de observación», le había gruñido un par de días antes, «y luego tratar de economizar en el equipo de recuperación y análisis…». .


  Pero esta vez le sorprendió.


  —¿Has oído hablar de las cuasi-novas? —le dijo.


  Los tewks. Sabía más o menos de qué se trataba. Le resultaban un tanto enigmáticos aquellos acontecimientos, que sucedían además a unos mil años luz. Apenas era algo de lo que el público tuviera que preocuparse, a excepción, claro está, de los especialistas.


  Se inclinó hacia ella. Su pelo blanco estaba un poco despeinado y uno de los lados del cuello de su camisa estaba disparado hacia un lado. Presentaba la clásica imagen del investigador. Sus ojos azules se desenfocaban con facilidad; muchas veces perdía el hilo de sus pensamientos; de hecho, solía detenerse en mitad de una frase cuando una nueva idea se le ocurría. Bajo la brillante luz del sol del mediodía, parecía tan inocente como un niño, un hombre para quien las leyes físicas y las matemáticas eran las únicas realidades. Les trajeron dos tazas de café.


  —Están casi en línea —dijo.


  —Y eso significa que…


  —Que esas cosas no suceden de forma natural.


  —¿Qué me estás diciendo, Harold? —repuso ella sin saber muy bien qué pensar.


  —En realidad no lo sé, Hutch. Pero me da miedo.


  —¿Estás seguro de que no son novas?


  —Del todo —contestó él, mientras probaba su café, examinaba la taza y suspiraba—. Entre otras cosas, hay demasiada energía en el espectro visible y no la suficiente en los rayos X y gamma.


  —Lo que quiere decir que…


  —Que produce más luz visible que la cantidad de energía que consume. Una tonelada más. Es más brillante. Mucho más.


  —Una lamparita, en definitiva.


  —Casi se podría decir que así es.


  —Muy bien —asintió ella—. Transmitiré la información. ¿Recomiendas que hagamos algo?


  —Me encantaría tener un Weatherman cerca la próxima vez que una de ellas estalle —contestó él, moviendo la cabeza.


  —¿Y podemos conseguir eso? ¿Puedes predecir el próximo?


  —Desgraciadamente, no —dijo mirando ahora a la cuchara—. Pero puedo intentarlo.


  —¿Intentarlo? ¿Cuáles son las posibilidades de éxito?


  —No demasiadas.


  —Harold, hagamos lo siguiente: observémoslos durante un tiempo. Cuando encuentres el momento en que se vaya a producir uno de esos eventos, cuando me puedas señalar un objetivo con un razonable grado de certeza, lo investigaremos de forma más seria, ¿de acuerdo?


  • • •


  No era algo que consiguiese entusiasmarla, la verdad. Tomó nota mentalmente de que no debía olvidarse de que Eric Samuels, el director de relaciones públicas, tenía que ponerse en contacto con Harold para ver si se podía conseguir algo de publicidad para la Academia con todo aquel asunto. Mientras tanto, se enfrentaba a una tarde muy ocupada.


  Almorzó con el presidente de la APS, la Asociación de Pilotos de Superluminares. Querían más dinero, un mejor sistema de jubilaciones, mejores condiciones laborales y cualquier otra cosa que se les pudiera ofrecer. Ella conocía bien a Ben Zalotski desde la época en la que ella misma pilotaba. Era un tipo decente y un auténtico paladín de sus colegas. El problema era que, para conseguir sus deseos, no tenía ningún escrúpulo a la hora de aprovecharse del largo tiempo que habían pasado juntos. En realidad, ni siquiera se trataba del área de responsabilidad de Hutch. Jill Watkin, del departamento de personal, era la que debía ocuparse de sus reivindicaciones, pero Ben le había tendido la trampa de hacerle creer que la reunión era solo para aprovechar la oportunidad de que ellos, como viejos amigos que eran, pudieran volver a verse. Hutch sabía lo que vendría después, pero no podía negarse a celebrar la entrevista. Podría haberle dicho simplemente que estaba muy ocupada, pero no le gustaba mostrarse esquiva. Al final tuvo que decirle que no podía ayudarle, e incluso se negó a admitir que estuviese de acuerdo con su punto de vista, aunque sí lo estaba. Pero ahora ella era parte del equipo directivo y sus lealtades se encaminaban en otra dirección. Ben le repitió alguno de los comentarios que le había oído formular en el pasado; que los pilotos trabajaban demasiado, que no eran capaces de mantener a sus familias unidas y que nadie daba un duro por ellos. «La realidad es que no somos más que conductores de autobús con pretensiones y se nos trata como a tales». Ben se permitió asimismo ofrecer la imagen de estar decepcionado con ella, e incluso insinuó que estaba dando la espalda a sus antiguos camaradas.


  Así que Hutch terminó volviendo a su despacho de un humor de perros, escuchó una solicitud de Hollis Gunderson, que aseguraba, «en nombre de la universidad de Holanda», que su proyecto había caído en la lista de casos pendientes. Se trataba de localizar un agujero blanco, pero el equipo científico de Hutch le había advertido de que no existía, de que no podía existir y de que investigarlo sería un gasto innecesario. Gunderson había conseguido pasar por encima de la secretaria que concertaba las citas diciendo que alguien había interpretado mal sus intenciones. Hutch había sacado un poco de tiempo para hablar con ella, suponiendo que sería más fácil recibirla, ya que estaba allí, que llamar para cancelar la reunión. De cualquier modo, no merecía la pena hacerse enemigos si podía evitarse. Su jefa, que ya se retiraba, Sylvia Virgil, había comentado en la última evaluación de Priscilla que tenía cierta tendencia a posponer las confrontaciones; había sugerido que era demasiado tímida. Y ella se había preguntado lo que Virgil habría hecho en Deepsix si hubiera sido ella y no aquella «tímida» la que hubiese estado allí, pero lo dejó pasar.


  Escuchó a Gunderson y decidió que el «malentendido» al que se había referido era puramente semántico y no cambiaba nada fundamental. Lo llamaba por otro nombre, pero lo que quería hacer era ir a buscar un agujero blanco. Le dijo que, para que el proyecto fuera tomado en consideración, tendría que proporcionarles una exposición por escrito que apoyase sus puntos de vista, corroborada al menos por dos de los trece físicos certificados por la Academia para ocuparse de esos asuntos.


  —Hasta que pueda convencer a dos de ellos, profesora —repuso Hutch—, me temo que no podremos ayudarle.


  Después, se le presentó un hombre que quería presentar una queja de uno de los pilotos. Decía que durante todo el viaje desde Outpost se había mostrado brusco, mal educado y, en general, no muy hablador. ¿Tenía idea de lo que podía ser un vuelo de semanas con un capitán de nave a quien le gustaba guardar las distancias? Se refería a Adrián Belmont, de quien a ella personalmente le hubiera gustado deshacerse porque siempre suscitaba quejas, pero la APS caería con todo su peso sobre la Academia si le despedía. Era mucho mejor contratar un sicario. Mucho más limpio.


  De todas formas, no se trataba de una cuestión del departamento de operaciones.


  —Lo siento mucho —le dijo—. Tenga en cuenta que los pilotos frecuentemente realizan estos viajes solos y algunos de ellos han aprendido a arreglárselas sin vida social. Pedimos a nuestros pasajeros que se muestren comprensivos, pero si verdaderamente quiere seguir adelante con la queja, me temo que se ha presentado ante el departamento equivocado. Debería hablar con personal. Al final del pasillo, a la derecha. Muchísimas gracias.


  Luego, le concedió una entrevista a un periodista que trabajaba en un libro sobre Moonlight; organizó un transporte especial a Paraíso para Abel Kotanik, que había sido reclamado por el equipo de campo; había hecho juegos malabares con los calendarios de transporte para que llevasen un cargamento de material médico —que por error se habían dejado en un puerto de Serenity— hasta las Gemelas; y había decidido despedir al ingeniero jefe de Pináculo por ciertos pecados de obra y omisión que se remontaban a tres años atrás.


  Su última cita del día era nada más y nada menos que la Dra. Alva K. Emerson. Aquel era otro ejemplo de lo que significaba conceder una entrevista que hubiera preferido endosarle a otra persona. A cualquier otra persona. Hutch no era una mujer fácil de intimidar, pero en aquella ocasión no le hubiera importado nada haber hecho una excepción.


  Alva Emerson era doctora en medicina, había entrado ya hacía tiempo en la octava década de su vida y era una de las grandes figuras de su tiempo. Era la fundadora y directora de la Alianza Infantil, que había proporcionado cuidados médicos avanzados a cientos de miles de niños en todo el mundo durante los últimos cuarenta años. Había movilizado a las naciones poderosas, a fin de que el Consejo Mundial aprobase una legislación dirigida a sesenta países para proporcionar atención a las gentes olvidadas de la Tierra. «Mientras nosotros tratamos de alcanzar las estrellas», había dicho en unos comentarios ampliamente aplaudidos veinte años antes del memorial de Sudán, «un tercio de nuestros niños no tiene acceso ni siquiera a un bocadillo». Aquel comentario acabó grabado en piedra sobre la entrada de la sede general de la Alianza, en Lisboa.


  Todo el mundo la adoraba. Los líderes políticos la temían. Fuera donde fuera, llevaba con ella cosas positivas. Se hacían hospitales, llegaban médicos a raudales, las arcas rebosaban gracias a las donaciones colectivas; nadie quería que se le considerase tacaño o desalmado cuando la doctora Alva tocaba a su puerta. Se le atribuía el mérito de haber salvado a millones de personas. Había obtenido el premio de la Paz y el Americus; se trataba de tú a tú con el Papa y con el presidente de la UNA; y había logrado detener una guerra civil en Argentina actuando como escudo humano. Y allí estaba ahora, dispuesta a ver a Hutch. No al comisario, no a Asquith, sino a Priscilla Hutchins. A ella misma.


  Asquith le había preguntado por qué, pero Hutch no tenía la menor idea.


  —Quiera lo que quiera —le había instruido el jefe—, no comprometas a la Academia a hacer nada. Dile que lo someteremos a la deliberación de nuestros expertos.


  Sin embargo, él no se ofreció para asistir a la reunión.


  • • •


  Hutch había visto a la Dra. Alva en numerosas ocasiones. Todo el mundo lo había hecho. ¿Quién podría olvidar aquellas imágenes de ella cubierta de sangre y arrodillada frente a una niña moribunda durante la réplica del terremoto de Perú del 21, o dirigiendo al propio Consejero a través de los escombros de Bellaconda después de que las tropas de paz de las Naciones Unidas finalmente sofocaran el levantamiento de los rebeldes, o saliendo a toda prisa de la nave que la transportó hasta una Sudáfrica acosada por la peste?


  Pero cuando atravesó la puerta, Hutch no la hubiera reconocido de no haberla estado esperando. Parecía, no sabía muy bien por qué, más pequeña. El pelo, que solía llevar despeinado por el viento, estaba ahora perfectamente arreglado. No había ningún signo de aquella actitud juiciosa que formaba ya parte de su leyenda. Se mostraba reservada, educada, casi sumisa. Como una mujer cualquiera que hubiese salido a hacer la compra.


  —Dra. Emerson —dijo Hutch mientras se levantaba para saludarla—, es un verdadero privilegio conocerla.


  Su voz sonaba unos cuantos decibelios más aguda de lo habitual.


  —¿Priscilla? —dijo Alva con la mano tendida—. El placer es mío.


  Hutch le hizo una señal para que se acomodase en el sillón orejero de su despacho y se sentó junto a ella.


  —Espero que no le haya costado demasiado encontrar la oficina.


  Alva vestía una falda plisada azul marino y una blusa celeste debajo de una desgastada chaqueta de velomir, que formaba ya parte de su imagen. El pelo se le había encanecido «al servicio de los desafortunados», como había expresado Gregory MacAllister en una ocasión. Ella era tal vez la única figura pública para quien el periodista había encontrado alguna vez una palabra amable.


  —Ningún problema, gracias.


  Se compuso la figura, echó un vistazo a la oficina y sonrió con aprobación. Estaba decorada con varios de los dibujos de Tor, imágenes de las Gemelas y del Refugio de Vertical, de la Memphis iluminada mientras se deslizaba bajo la luz de las estrellas y de la propia Hutch con un antiguo uniforme de los phillies. Alva sonrió al ver aquella imagen y sus ojos se posaron en Hutch. Eran oscuros y penetrantes, como sensores que quisieran atravesar los objetos de la habitación. No se trataba de una mujer a la que uno pudiera ganarse con elogios.


  —¿Qué puedo hacer por usted, doctora? —preguntó.


  —Priscilla, necesito su ayuda.


  Hutch sintió de pronto la necesidad de cambiar de postura, de moverse un poco, de obligar a su cuerpo a que se relajase. Pero siguió allí sentada, igual de rígida.


  —¿De qué modo puedo hacerlo?


  —Tenemos que hacer algo con la Omega.


  Al principio Hutch pensó que había entendido mal. Pero Alva, por supuesto, estaba hablando de la nube que se aproximaba a la Tierra. Cuando la gente decía la Omega, siempre se refería a ella.


  —No será problema hasta dentro de casi mil años —dijo ella, un poco incómoda—. ¿Sugiere…?


  —Sugiero que encontremos un modo de pararla.


  Aquello era muy fácil de decir.


  —Estamos llevando a cabo investigaciones.


  —Han transcurrido ya más de veinte años, Priscilla. ¿O debería decir Hutch?


  —Hutch está bien.


  —Hutch —repuso, suavizando el tono de su voz—, no sé por qué, pero cuando se refiere a usted resulta un nombre muy femenino.


  —Gracias, Doctora.


  —Alva.


  Hutch asintió con la cabeza mientras probaba cómo sonaba aquel nombre en su voz. Le daba la impresión de que era igual que sentarse con Washington y llamarle George.


  Alva se inclinó hacia adelante.


  —¿Y qué hemos aprendido hasta ahora?


  —Que está cargada de nanos —contestó ella encogiéndose de hombros—. Algunos de nuestros investigadores piensan que es capaz de crear campos gravitatorios para ayudarse a navegar.


  —Y además no le gustan los objetos artificiales.


  —Exacto.


  —¿Algo más?


  —Que tiene una gran cantidad de polvo e hidrógeno. Las nubes varían en cuanto al tamaño en aproximadamente un 30%. Avanzan sin esfuerzo a bastante velocidad, más o menos a veinte millones de kilómetros por hora.


  —¿Es esa la velocidad a la que se nos está acercando? Me refiero a nuestra nube.


  —Sí.


  Hutch se quedó pensando durante un segundo y luego prosiguió:


  —¡Ah! Y parece que vienen en oleadas, aunque no podemos calcular su amplitud, porque no somos capaces de apreciar su final. Las oleadas locales están separadas entre sí por unos ciento sesenta años luz, más o menos y cada una recorre el sistema solar aproximadamente cada ocho mil años.


  —Pero no siempre las separa la misma distancia, ¿verdad? Quiero decir, a las oleadas.


  —No. Resulta bastante errático. Al principio supusimos que el patrón local se mantenía en todas partes y que literalmente había millones de nubes planeando por el Brazo de Orión. Pero, finalmente, se vio que esto no era cierto. Por fortuna.


  —¿Algo más?


  —Las oleadas describen arcos hacia fuera en la dirección general en la que gira la galaxia. Siguen el flujo, supongo.


  —¿Y eso significa…?


  —Muchas cosas.


  —Me sorprende que no me cuente nada que no supiéramos hace ya veinte años. En cuanto a las preguntas que se me vienen a la mente, no sabemos de dónde vienen, ni por qué se comportan como lo hacen. Ni siquiera sabemos si son objetos naturales.


  —Está en lo cierto.


  —Ni cómo acabar con ellas.


  Hutch se puso en pie. Podía sentir que la mujer irradiaba una cierta energía.


  —No son fáciles de penetrar —repuso ella.


  —Como una virgen —señaló Alva con una sonrisa.


  Priscilla no respondió.


  Durante un momento ninguna de las dos habló. El intercomunicador parpadeó un par de veces y luego se apagó. Estaba entrando información. Un mensaje superluminar desde Broadside; se trataba de un asunto personal.


  La doctora Emerson sonrió educadamente y clavó en Hutch sus oscuros ojos. La mujer ofrecía un aspecto entre divertido y molesto.


  —¿Nos estamos esforzando seriamente?


  —Bueno —contestó Hutch—, desde luego que sí.


  —Pero no tenemos nada nuevo que mostrarle al mundo, después de veinte años. Treinta, en realidad.


  —Estamos trabajando en ello —balbuceó, tras haber perdido momentáneamente el hilo de la conversación.


  —Tendremos que esforzarnos más —asintió la Doctora.


  —Alva —dijo, aunque le costaba aún pronunciar aquel nombre—, no hay prisa, esa cosa está aún a unos mil años de aquí.


  Emerson volvió a asentir. Pero no se trataba de ninguna concesión, ni pretendía que entendiese su punto de vista. Estaba más bien afirmando que Hutch se comportaba exactamente como ella había esperado y decía palabra por palabra lo que desde el principio ella sabía que iba a decir. Se colocó bien el cuello.


  —Hutch, usted ha estado en Beta Pac.


  Se refería al hogar de los creadores de monumentos, la perdida raza que había dejado aquellas majestuosas reliquias esparcidas a lo largo de varios miles de años luz. Viajeros estelares mientras los sumerios aún aprendían a cocer ladrillos, reducidos ahora a meros salvajes que vagaban entre las ruinas de sus antaño orgullosas ciudades.


  —Sí, he estado allí.


  —Yo no —dijo, mientras se le nublaban los ojos—. Ya he visto bastantes masacres aquí en casa.


  Otro largo silencio siguió a sus palabras.


  —Tengo entendido que los creadores de monumentos contaban con información acerca de las Omega mucho antes de su aparición en Beta Pac.


  —Está en lo cierto. Trataron incluso de desviarlas hacia Quraqua y Nok, para salvar a los habitantes de la zona.


  —Sin éxito alguno.


  Hutch se daba perfecta cuenta de los derroteros que estaba tomando la conversación.


  —Cortaron satélites en forma de cubo y los colocaron en órbita alrededor de Nok, con la esperanza de que las nubes fuesen tras ellos en lugar de dirigirse a las ciudades —aseguró, encogiéndose de hombros.


  —Y finalmente —dijo Alva—, no fueron ni siquiera capaces de salvarse a sí mismos.


  —No. No pudieron lograrlo. Existen evidencias que indican que recogieron a buena parte de la población y se largaron.


  —¿Y de cuánto tiempo dispusieron para prepararse? ¿De dos mil años?


  —Un poco más, según creemos.


  En aquel momento Alva ya estaba en pie y se acercaba a una ventana atraída por la luz del sol, pero sin fijar la vista en nada.


  —¿Cómo cree que pudo ocurrir algo semejante? ¿Es que acaso las nubes son tan invencibles que ni siquiera los creadores de monumentos, que tuvieron dos milenios, pudieron hacer nada para librarse de ellas?


  —Probablemente no sea sencillo. Se trata de parar una Omega.


  —Hutch, ¿diría usted que dos mil años fueron demasiado tiempo para prepararse, que probablemente aplazaron las decisiones, que lo consideraron el problema de otros, que pensaron ocuparse de ello el año siguiente, o en cualquier momento del siglo venidero y continuaron retrasándolo hasta que fue demasiado tarde?


  —Tal vez para nosotros ya sea también demasiado tarde —sugirió Hutch.


  Pero tan pronto como aquellas palabras salieron de su boca se dio cuenta de que había sido un error pronunciarlas.


  Alva era una mujer diminuta, pero su presencia llenaba la oficina. La abrumaba y dejaba en Hutch el sentimiento de tener un intruso invadiendo su propio espacio.


  —Tal vez lo sea —dijo la mujer—, pero será mejor que no aceptemos esa idea como cierta.


  La oficina se oscureció por un segundo, para luego volver a llenarse de luz. Una nube había pasado por delante del sol.


  —Cree —dijo Hutch— que vamos a dejar que la situación se nos escape de las manos, ¿no es cierto?


  —Sé que vamos a hacerlo —contestó Alva frunciendo el entrecejo y entornando los ojos—. Lo que va a ocurrir es que la gente va a pensar y a hablar exactamente igual que usted. Y, Hutch, usted sí ha visto esas cosas en acción. Ya sabe lo que hacen. Discúlpeme, no tengo intención de ofenderla, pero la situación requiere que seamos honestos. Nosotros también estamos mirando a las Omega como si se tratase del problema de otros. Pero cuando llegue, serán nuestros hijos los que estén aquí.


  Tenía razón, por supuesto. Y Hutch lo sabía. Cualquiera que pensase en el asunto detenidamente se daría cuenta.


  Alva alcanzó un bloc, garabateó algo en él y arrugó la frente.


  —Cada día —dijo— avanza hacia nosotros medio billón de kilómetros.


  Ya era muy tarde. Eran más de las cinco y aquel había sido un día horriblemente largo. Pero, ¿qué quería aquella mujer?


  —Debe comprender —argumentó Hutch— que no soy yo quien diseña la política de la Academia. Debería estar hablando con el Dr. Asquith.


  —No estaba tratando de influenciar la política de la Academia. Esto está demasiado abajo en la escala como para ser preocupante, Hutch. Cualquier esfuerzo serio por hacer algo con las Omega va a requerir verdadera voluntad política. Y eso no se genera aquí.


  —Entonces no veo…


  —No venía buscando el apoyo de la Academia para este asunto. Es su apoyo el que necesito.


  —¿El mío?


  —Usted es la imagen pública de la Academia.


  —No, se está dirigiendo a la persona equivocada; Eric Samuels es nuestro jefe de relaciones públicas.


  —Usted, Hutch, usted fue quien encontró la primera nube. Usted, Frank Carson y los otros. Por cierto, me han dicho que fue usted quien lo calculó todo. Fue usted quien lo resolvió. ¿Es eso cierto?


  —Sí —respondió ella.


  —Y usted es la mujer de Deepsix. La mujer que rescató a su marido de aquella antigua nave espacial, el… ¿cómo lo llaman?


  —Chindi. Pero él entonces no era mi marido.


  —No importa. El caso es que ha sido objeto del interés público durante mucho tiempo.


  Había vuelto a ocupar su asiento y se inclinaba hacia Hutch como si fueran viejas amigas, antiguas compañeras de armas.


  —Hutch, la necesito.


  —Para…


  —Para que se convierta en la imagen pública de la Sociedad Omega.


  Bien, no hacía falta ser un genio para darse cuenta de lo que iba a hacer la Sociedad Omega.


  —¿Por qué no se ocupa usted de eso, Alva? Usted es aún más conocida que yo —arguyó, con una leve sonrisa.


  —Porque yo no soy la persona adecuada.


  —¿Por qué?


  —Porque todo el mundo me asocia con las obras benéficas, con la asistencia médica. Nadie va a tomarme en serio cuando comience a hablar sobre una destrucción a largo plazo. Ni siquiera usted lo está haciendo y sabe que estoy en lo cierto; y eso que estamos sentadas en la misma habitación.


  —No, eso no es verdad —se defendió Hutch—. Yo sí la tomo en serio.


  La sonrisa de la mujer resultaba contagiosa. Hizo despertar la de Hutch, quien se bañó en su calidez y se dio cuenta inmediatamente de cuál era el secreto del éxito de su interlocutora. Su agilidad mental, el mérito de sus causas, su firmeza… nada de aquello hubiese tenido importancia alguna sin aquel puro y vivo encanto personal. Nadie; nadie me dice jamás que no. Nadie me da la espalda. Ha llegado el momento de que decidas, parecía querer decirle con aquella sonrisa.


  —Yo me quedaría en la retaguardia, por supuesto —le informó la doctora—. Me ocuparía de los asuntos relacionados con la dirección. Pero estaré ahí si se me necesita. Contamos ya con un par de científicos muy importantes que dirigirán las cosas desde el frente y se ocupan de la organización. Ellos nos proporcionarán la fuerza, pero usted tendrá que ser nuestro rostro, nuestra voz.


  Alva estaba en lo cierto. En un segundo de súbita lucidez mental, Hutch vio cómo los siglos se le escapaban entre los dedos mientras la nube se acercaba; «no es problema nuestro, ya habrá algún adelanto, no hay que preocuparse…» . ¿Cuántas veces había oído ella aquellas palabras con anterioridad? Era muy probable que no se hiciese nada. Al menos si no se llevaba a cabo un esfuerzo coordinado. Y tal vez se estuviese cerrando una ventana en aquel mismo momento. Cuando se oyó hablar por primera vez de las nubes, se comentó la posibilidad de poner en marcha un programa de alto rendimiento, pero cuando la conmoción inicial fue pasando, la gente comenzó a pensar lo lejos que se encontraba el siglo XXXII… Bueno, era igual que preocuparse porque el sol llegase a apagarse.


  Si aceptaba la propuesta de Alva, Hutch tendría que hacerse a la idea de que nunca más la tomarían en serio. Los pocos que se preocupaban por las Omega, aunque estuviesen respaldados por la mismísima Alva, terminaban siendo presa de los cómicos de los programas de medianoche. Gente a la que sus compañeros recibían en los círculos académicos con sonrisas divertidas y meneos de cabeza. Y ella sería la que estuviese al frente de todo aquello.


  Alva se dio cuenta de su reticencia.


  —Antes de que conteste —le dijo— quiero recordarle que el público sabe que es usted una heroína. Se arriesgó en varias ocasiones y salvó más de una vida. Y además, sus actos le han sido reconocidos.


  Se refería al premio Johanssen de la Academia, que había recibido tras volver de Deepsix y que tenía colgado en una pared. Otras placas conmemoraban sus logros en las Gemelas y en el rescate de su marido. Y, por supuesto, estaban las simulaciones, en las que Hutch había sido interpretada por la escultural Ivy Kramer, con su voz misteriosa.


  —Esta vez —continuó Alva— no habrá méritos ni aplausos. Ni simulaciones, ni probablemente libros. Nadie llegará a saber realmente lo que ha conseguido, porque habrá salvado un mundo que está muy lejos en el tiempo y nuestra memoria es corta. Usted ya tiene un pasado heroico, Hutch. Pero esta vez, no se trata de una vida, ni de unas pocas, lo que está en la balanza. A no ser que gente como usted vaya de avanzadilla y actúe, recorreremos exactamente el mismo camino que los creadores de monumentos.


  El silencio entre ellas se hizo aún más profundo. A Priscilla, aquella habitación comenzó a parecerle territorio hostil.


  —Lo siento —respondió por fin—, pero no puedo hacerlo. Entraría en un conflicto de intereses.


  No me mires así; es cierto, pensó.


  —Se trata de mis obligaciones para con la Academia… No puedo dedicarme a semejante causa y mantener mi trabajo aquí. No hay modo alguno de hacerlo.


  —Tenemos fondos suficientes, Hutch. Estoy segura de que encontrará la compensación adecuada.


  —De verdad que no puedo hacerlo —respondió—. Tengo responsabilidades aquí.


  Alva asintió; claro, por supuesto que las tienes; ¿cómo es posible que no me haya dado cuenta? Tal vez te haya juzgado mal.


  Le dio unos segundos para que reconsiderase su decisión. Después se puso en pie y una tarjeta de visita apareció en su mano.


  —Tenga, por si cambia de opinión —dijo, acercándole la tarjeta.


  —No lo haré —contestó Hutch—, pero le agradezco la confianza que deposita en mí al ofrecerme el cargo.


  De pronto, sus propias palabras le parecieron totalmente vacías.


  —Le agradezco que al menos me haya escuchado. Sé que es usted una mujer muy ocupada.


  Su mirada analizó minuciosamente a Hutch y la encontró deficiente. Tal vez no seas quien yo pensaba que eras, o al menos eso parece. Después se fue y dejó a su interlocutora con un sentimiento de rechazo tan abrumador como el que le hubiera podido suscitar cualquier amante.


  • • •


  La transmisión que había entrado durante su entrevista con la Dra. Emerson procedía de Broadside, la más nueva de las bases que la Academia tenía en el espacio interplanetario. A una distancia de más de trescientos años luz, estaba tres veces más lejos que Serenity, que había sido el puesto permanente más distante con el que habían contado durante años. Su jefe de operaciones era Vadim Dolinsk, un antiguo piloto de trato fácil que ya había superado la edad de jubilación, pero por quien había decidido romper un poco las reglas, ya que era exactamente el hombre adecuado para aquel trabajo.


  Vadim estaba sentado a su escritorio y su expresión, generalmente indiferente, se había tornado, en aquella ocasión, en un ceño fruncido.


  —Hutch —le dijo—, hemos obtenido lecturas sobre una de las nubes. Está cambiando de curso.


  Hutch fue consciente, de pronto, de la habitación en la que se encontraba, del cono de luz que se proyectaba desde la lámpara del escritorio, del flujo de aire caliente que salía de los respiraderos y de algunas risitas en los pasillos.


  Resultaba irónico que aquello ocurriese precisamente el día en el que Alva le había pedido ayuda y ella había escurrido el bulto. Ni siquiera aquella mujer había sido capaz de prever el verdadero peligro, el peligro inmediato. Hacía unos cuantos años, una de las nubes se había introducido en el sistema Moonlight, había detectado las ruinas del cuarto mundo y había ido a por ellas como un tigre tras su presa. ¿Qué hubiera sucedido si la zona hubiese estado poblada? Se habrían perdido millones de vidas, mientras la Academia observaba y sus miembros mantenían una muy oportuna expresión horrorizada, pero eran incapaces de ayudar. Finalmente habrían meneado la cabeza, hecho algunos comentarios filosóficos y vuelto al trabajo.


  Durante los próximos diez años, las nubes se aproximarían a siete sistemas planetarios, que la Academia supiese. Se creía que todos estaban vacíos, porque virtualmente todos los sistemas lo estaban. Pero, ¿quién podía asegurarlo? Los sistemas en cuestión estaban fuera del alcance de sus finanzas, aunque no tanto de su tecnología, así que ella, desde luego, no estaba segura.


  —Te adjunto los datos —continuó Vadim—. He desviado a la Jenkins para que echen un vistazo. Estaban a punto de regresar a casa, así que no estarán muy contentos. Pero creo que esto es demasiado importante como para que se nos escape. Cuando tenga más datos te lo haré saber. Por cierto, ¿qué tal va la vida por Woodbridge estos días?


  Pues no tan bien como hace una hora.


  Miró las cifras. La nube estaba a unos quinientos años luz de Broadside. Se estaba acercando a un sistema de clase G conocido por tener tres gigantes de gas, pero eso era todo lo que se sabía. La estrella se situaba en la zona de la nebulosa Dumbbell.


  Había imágenes de la nube y fue capaz de reconocer las serpenteantes formas que estallaban en su superficie como si estuviesen tratando de seguir el curso original, mientras la Omega giraba unos cuantos grados y tomaba un nuevo vector.


  Había detectado algo.


  
    NOTICIAS


    CAPO DE LA MAFIA ASESINADO EN FILADELFIA


    Hobson aún insiste en que no existe la Mafia


    CONSEJERO DELEGADO DE SALUTEX ACUSADO DE ABUSO DE INFORMACIÓN PRIVILEGIADA


    McBrady podría enfrentarse a diez años de cárcel


    LA PESTE ESPEJO SE EXTIENDE POR AMÉRICA CENTRAL


    La Dra. Alva se dirige a Managua


    Vuelos de salida detenidos


    LA ECONOMÍA EMPEORA


    La recesión ya es oficial


    MANIFESTANTES SALEN EN MASA DURANTE LA CUMBRE POSTCOMM


    Morrison no muestra ninguna solidaridad


    «Están en nuestra contra pero no tienen sugerencia alguna».


    ¿SE REACTIVA UN VOLCÁN EN LA ZONA DE WASHINGTON?


    El centro de control de catástrofes lanza la alarma


    EL PACTO ÁRABE NECESITA MODIFICACIONES


    Se dice que las reservas de petróleo han sido vendidas a una fracción de su valor para mantener a flote a Occidente


    Al-Kabarah: «sin nuestro sacrificio el mundo estaría aún en el siglo XVIII».


    ¿EXISTE VERDADERAMENTE UN MULTIUNIVERSO?


    Gunderson propone lanzarse a la caza del agujero blanco «Está ahí fuera, en algún lugar».


    POLICÍAS DE SIRACUSA ARRESTADOS POR EL CASO DE LOS DISRUPTORES LUMÍNICOS


    La Unión Americana de Libertades Políticas propone prohibir la invisibilidad


    LOS VIAJES EN EL TIEMPO PODRÍAN SER UN HECHO


    Technitron declara haber enviado el Stop Watch diez segundos hacia el futuro


    Engaño o error, según la mayor parte de los expertos


    LOS GIGANTES LLEVAN LA VENTAJA EN EL PARTIDO POR EL TÍTULO


    Jamieson declara que está en forma para jugar

  


  Capítulo 2


  
    A bordo de la Peter Quagmor


    Cerca de la nebulosa Bumblebee.


    Domingo, 23 de febrero.

  


  A la inteligencia artificial de todas las naves de la Academia se le había dado el nombre de Bill. Su comportamiento y su apariencia tendían a cambiar de una nave a otra en función de la relación que estableciese con sus capitanes. Cualquier cosa que funcionase bien con un determinado tipo de personalidad, o bajo unas determinadas circunstancias, tendía a mantenerse. Podía mostrarse paternal en el mejor de los sentidos, provocador, compasivo, insistente, silencioso, o incluso presentar un humor variable. Bill era en ocasiones un compañero joven y lleno de energía y en otras, una eminencia de pelo canoso.


  A Terry Drafts la versión de la Quagmor le recordaba un poco a su lenguaraz y un tanto inútil tío Clete. La IA se lo tomaba todo muy en serio, aunque en ocasiones podía resultar también un tanto frívola. Terry estaba dormido cuando Bill le despertó para pedirle que se dirigiese al puente. Jane estaba esperándole.


  —¿Qué ocurre?


  Drafts era el físico de más edad de entre todo el personal de la Academia que había trabajado activamente en la resolución de los problemas relacionados con las nubes Omega. Había estado con el grupo de Frank Carson durante el primer encuentro y había visto aquella nube atacar las figuras señuelo que le habían expuesto en el planeta sin vida que ahora se conocía como Delta.


  Terry había quedado tan fascinado por lo sucedido entonces, que había dedicado su vida entera a las nubes. Se había presentado ante el Congreso, concedido entrevistas y escrito Omega, el informe definitivo, que había causado una pequeña conmoción; todo ello con la esperanza de atraer a la opinión pública.


  Pero el problema estaba al menos a mil años de distancia y nunca habían sido capaces de superar aquello. Finalmente, lo había dejado y se había resignado a pasar el tiempo en misiones de supervisión. Había sido Terry quien había descubierto que las nubes contaban con nanotecnología, quien había teorizado el hecho de que manipulasen la gravedad para navegar y la posibilidad de que su objetivo principal fuese algún otro y no la destrucción de ciudades. «Resultarían tremendamente ineficaces si ese fuera su objetivo», había argumentado en Omega. «El 99,9% de estos objetos ni siquiera llegan a encontrarse nunca con una civilización. Su objetivo ha de ser de alguna otra naturaleza».


  Pero no sabía de qué otra naturaleza podría tratarse.


  Terry era alto, silencioso, humilde. Y un creyente. Provenía de Costa de Marfil, donde habían puesto su nombre a un instituto y a un ala de ciencias de la universidad de Abidján. Nunca se había casado porque, como le había manifestado en una ocasión a un entrevistador, le gustaba todo el mundo.


  Al comienzo de su carrera, se había planteado una serie de aspiraciones; los premios que esperaba recibir, el nivel de prestigio que quería alcanzar y las cosas que deseaba llevar a cabo. Pero todo había acabado reducido a un único e insaciable deseo: encontrar un modo de destruir aquellas nubes.


  Una de ellas estaba reflejada en aquel momento en los escáneres de la nave. Pero había también algo más; otro objeto.


  —No tengo ni idea de lo que es —dijo Jane—. Lo he detectado hace un par de minutos.


  Se trataba de un cuerpo que presentaba vagamente el aspecto de un cardo, pero exagerado de forma artística; o, tal vez, tuviese más bien la forma de un erizo. Su tamaño era muchísimo mayor que el de la Quagmor.


  Jane Collins era la capitana de la nave y la única tripulante además de él. Era una de sus personas favoritas, por razones que le habría costado mucho traducir a palabras. Ella tenía más de 60 años y nietos con cuyas fotos decoraba el puente. Era una mujer competente, se podía confiar en ella y además era muy buena compañía.


  —Parece artificial —dijo él.


  Pero no se parecía a ninguna nave ni ningún dispositivo de sensores que hubiesen visto antes. Le salían espinas por todas partes, todas ellas rectangulares y construidas con precisión geométrica.


  —No hay nadie allá fuera —prosiguió Terry, apenas capaz de contener la emoción.


  Estaba claro que alguien más se preocupaba por las Omega.


  —Muestra un campo magnético de bajo nivel —informó la IA—. Y lleva el mismo curso que la nube.


  —¿Estás seguro, Bill? —preguntó Jane.


  —Sin duda.


  —¿Envía alguna señal?


  —Negativo —respondió Bill—. Al menos nada que yo pueda detectar.


  —¡Qué extraño! —exclamó Jane—. ¿Distancia a la nube, Bill?


  —Sesenta mil kilómetros. Y hay algo más: se mueve a la misma velocidad que la nube Omega. O si no, a una muy aproximada.


  —Le va marcando el ritmo.


  —Sí. Eso parece.


  —Tiene que haber alguien vigilando esa cosa —señaló Terry—. Bill, ¿se prevé que entre en algún sistema en un futuro cercano?


  —Lo he estado analizando. No veo que la nube suponga una amenaza a corto plazo para nadie.


  —¿Y a largo plazo?


  —Negativo. En toda la distancia que puedo abarcar con precisión, no veo intersección ni aproximación a ningún sistema solar.


  —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó Jane—. ¿Cuánto puedes prever? Con precisión, quiero decir.


  —De 1,2 millones de años.


  ¿Entonces qué estaba haciendo allí? En medio siglo nadie se había encontrado a ninguna criatura viviente en viaje estelar. De hecho, casi nadie había encontrado criaturas vivas, en general.


  —Bill, ¿qué nos dicen los sensores?


  —Que su exterior es rocoso y que tiene algo de níquel —dijo la IA—. Pero está vacío.


  Pasó a las pantallas una imagen del objeto. Las protuberancias eran triángulos sin punta de múltiples tamaños. Todos eran similares entre sí, aunque mostraban diferentes diseños. Unos eran anchos y otros estrechos, pero todos ellos planos en la parte superior. El aspecto general era el de un erizo cubierto por polígonos esculpidos en vez de por espinas.


  —¿Puedes decirnos qué hay dentro?


  —No con claridad. Parece que hay dos cámaras en la unidad de residencia y pozos en los pinchos. Aparte de eso, no consigo captar ningún otro detalle.


  —¿Algo más sobre esas espinas? —preguntó Jane.


  —Algunas miden aproximadamente dos kilómetros.


  Lo que significaba que eran mayores aún que el rascacielos más alto del mundo.


  —Si lo consideramos como un globo, las puntas de las espinas más largas marcarían los límites de una circunferencia cuyo diámetro sería de seis kilómetros y medio. La sección central mide unos dos kilómetros.


  La imagen de Bill apareció sentada en una silla. Aunque podía presentarse en cualquier forma, generalmente lo hacía con el aspecto de un hombre de campo de mediana edad, vestido con chaqueta beige con parches en los codos, ojos oscuros y fríos, piel oscura, bastón de plata y pelo canoso y con entradas.


  —Es un poliedro —prosiguió—. Para ser más concretos, un rombicosidodecaedro.


  —¿Un qué?


  —Un poliedro de doscientas cuarenta caras.


  —¡Qué extraña coincidencia! —se sorprendió él.


  —¿A qué te refieres?


  —Sabemos que las nubes lanzan fuego y azufre contra cualquier cosa que tenga ángulos rectos.


  —Muy bien.


  Terry apuntó con el dedo índice hacia la imagen de la pantalla.


  —Esta cosa está llena de ángulos rectos. De hecho, eso es lo que es: un enorme complejo de ángulos rectos.


  Se miraron entre sí.


  —Entonces, ¿fue diseñado para ser un blanco? —preguntó Jane—. ¿O es que las nubes fueron específicamente creadas para acabar con esas cosas?


  • • •


  —Tiene muy poca energía —comentó Bill—. Solo es un rastro, pero estamos recibiendo lecturas electrónicas.


  Estaba rotando. Las espinas recogían la luz y jugaban con ella.


  —Cada siete minutos y treinta segundos —continuó la IA amablemente.


  Se habían acercado a unos cien metros del objeto. Las espinas giraban con parsimonia y se alejaban de ellos. Bill encendió las luces de navegación para que pudiesen verlo mejor. Terry recordó los pasatiempos que solía hacer de niño: entra por aquí, encuentra el camino para atravesar el laberinto y sal por el otro lado.


  No había puntas por ningún sitio, la parte superior de todas las espinas era plana. Los consabidos noventa grados.


  Jane envió un informe a Serenity. Mientras ella hablaba, Terry estudiaba el objeto. No contaba con propulsores, ni con aparatos de comunicación visibles; ni siquiera había señal alguna de una escotilla. Pero sí suficientes muescas y laceraciones como para suponer que era bastante antiguo. Un par de espinas, de hecho, estaban rotas. Por lo demás, la superficie era lisa, como si hubiera salido de un molde.


  —Bill —llamó—, enfoca las luces hacia las simas situadas entre las púas. Vamos a ver qué se ve ahí abajo.


  Estaba bastante lejos. Su superficie central no era visible desde allí; las espinas parecían salir unas de otras. Jane les acercó tanto al objeto que casi podían tocarlas.


  La Quagmor parecía muy pequeña.


  —¿No se produce aún reacción de ningún tipo, Bill?


  —Negativo, Terry.


  Se acercaron a lo alto de una de las espinas. Era rectangular, de las dimensiones aproximadas de una cancha de baloncesto y perfectamente plana excepto por un par de trozos rotos a causa de las colisiones. La Quagmor pasó sobre ella y sus luces de navegación se deslizaron por su superficie, hasta el borde mismo, hasta el abismo que tenía a sus pies. Después miraron hacia el lado inclinado, hasta que las luces se perdieron en las profundidades, para reaparecer momentos después subiendo por otro muro, más ancho, más corto y con un ángulo diferente.


  —Bill —preguntó él—, ¿ves algún otro erizo en las inmediaciones?


  —Negativo. He realizado un barrido completo, pero no veo ningún otro.


  Jane terminó de grabar y mandó el mensaje a Serenity. Después se puso en pie y se quedó junto a Terry, con la mano sobre su hombro.


  —Siempre he pensado que el universo tenía sentido —dijo ella—, pero estoy empezando a tener mis dudas.


  —Estoy buscando una escotilla.


  —¿Ves algo?


  —No.


  —Pues mejor. Creo que no me apetece nada ir a llamar a la puerta. Tal vez deberíamos intentar hablar con sus tripulantes.


  —¿Hablas en serio? Por el aspecto que tiene esa cosa, no ha debido haber nada vivo ahí dentro durante los últimos millones de años.


  —Interesante estimación. Esa conclusión la sacas de…


  —De que parece vieja.


  —Muy bien. Al final siempre puedo contar contigo para que aportes un poco de lógica y realismo —contestó, mientras le centelleaban los ojos—. ¿Sabes?, creo que es posible que esté programada para responder a una señal.


  —Es una posibilidad —asintió él, columpiándose en su silla y echando un vistazo a la imagen de la IA—. Bill, vamos a usar el canal múltiple. Solo audio.


  —Cuando quieras, Terry. El circuito está abierto.


  —Muy bien.


  Se inclinó hacia delante. La verdad es que se sentía bastante estúpido y un tono elocuente pero muy poco sincero se le instaló en la voz.


  —Hola ahí fuera. ¿Hay alguien en casa? —continuó, mientras otra de las espinas pasaba rotando junto a ellos—. Hola. Aquí estamos nosotros hablando con vosotros que estáis ahí…


  Miró a Jane y le preguntó:


  —¿De qué te ríes?


  —Me preguntaba qué pensarías si alguien respondiese a eso.


  La verdad es que él ni siquiera había considerado la posibilidad y parecía que la cuidada manera en que había formulado la llamada le delataba.


  —¿Recibimos algo, Bill?


  —No hay respuesta. No hay reacción de ningún tipo.


  Repitió la llamada durante unos pocos minutos y luego se cansó. El erizo centelleaba y brillaba con las luces de la Quagmor. Estaban nada más y nada menos que ante su propio artefacto interestelar.


  —Vamos a tener que acercarnos —dijo.


  —No es buena idea —aseguró ella meneando la cabeza—. Serenity tendrá la información dentro de algunas horas y mandarán a alguien enseguida. Esperémosles.


  De ninguna manera iba a quedarse allí sentado hasta que llegasen los demás y confesarles que no sabían nada más que lo que Jane y él habían incluido en el informe.


  —Pues yo quiero ver lo que hay dentro.


  —Ni siquiera sabemos lo que es.


  —Por eso mismo quiero ver lo que hay dentro.


  —Dejemos que sean los expertos los que se ocupen de ello.


  —¿Conoces algún experto en artefactos interestelares? Jane, nadie sabe nada sobre este artilugio. Nadie está mejor preparado para abrirlo que tú y yo.


  Ella hizo una mueca. No le gustaba la idea. No le parecía demasiado inteligente.


  —¿Sabes? —comentó la mujer, tratando de cambiar de tema sin ni siquiera molestarse en disfrazarlo—, es una de las cosas más bellas que he visto nunca.


  —Me tomas el pelo.


  —No. Lo digo en serio.


  —Jane, tiene toda ella aspecto de puercoespín.


  —No —respondió ella mirando por encima de él hacia el puerto de vigilancia y el extraño paisaje que había detrás, a la vez que le dedicaba una sonrisa compasiva—, es un rombi… lo que sea. Es magnífico. No eres capaz de apreciarlo, ¿verdad?


  —No.


  Terry siguió la mirada de la mujer, observó las sombras que proyectaban las luces de navegación, que iban arriba y abajo y atravesaban los diversos planos y ángulos del artefacto.


  —No me gustan las nubes. Y no me gustan los erizos —prosiguió, mientras se levantaba de su silla y se dirigía al armario de almacenaje—. ¿Quieres venir?


  • • •


  Se ajustaron las correas de los trajes energéticos, que proyectarían un campo Flickinger a su alrededor para protegerlos del vacío. El campo era flexible, se adaptaba perfectamente al contorno del cuerpo excepto en la zona de la cara, en la que una cubierta dura describía un arco que les proporcionaba espacio para respirar.


  Bajaron al área de lanzamiento, recogieron cortadores láser y tanques de aire y encendieron los trajes. Mientras la zona se despresurizaba, revisaron la radio y se colocaron unas linternas de muñeca.


  No había ningún vehículo de lanzamiento en la zona, pero no importaba, porque no les hubiera servido de nada en aquella situación. Se colocaron las mochilas propulsoras en los hombros y Terry se colgó una cámara al cuello.


  —Bill —le dijo—, lo voy a grabar todo. Transmítelo en directo a Serenity.


  —¿De verdad crees que es tan peligroso, Terry? Tal vez deberíamos reconsiderar lo que estamos haciendo —señaló la IA.


  —Solo es por precaución.


  Bill abrió la escotilla y les pidió que tuviesen cuidado.


  Habían abandonado Serenity siete meses antes, tiempo que habían pasado en su totalidad estudiando la Omega. Le habían adjudicado un código numérico, como se hacía con todas las nubes, pero se habían acostumbrado a referirse a ella como George. Al parecer, George había sido un novio de Jane, aunque a ella no le gustaba dar detalles. Pero sí le divertía ridiculizarlo. La nube, había dicho, era inflexible, tempestuosa y ocupaba muchísimo espacio. Y además se empeñaba en seguir viniendo. Dijeras lo que dijeras o hicieras lo que hicieras, seguía viniendo, igual que su ex.


  George flotaba amenazadoramente al fondo del paisaje mientras Terry elegía una espina y ordenaba a Bill que se adecuase a su rotación, para hacer de ella un elemento fijo a unos cuantos metros de la escotilla que les servía de referencia.


  La Quagmor, a la que casi todo el mundo se refería de forma cariñosa como la Quagmire[1], era la primera nave de investigación diseñada específicamente para operar cerca de las nubes sin riesgo de atraer sus rayos. A diferencia del objeto poligonal que estaban inspeccionando, no tenía ángulos rectos. El casco, el soporte del motor, las antenas y el equipo de observación y navegación, todo en ella era curvo.


  Incluso habían llegado a penetrar las neblinas de la superficie de George y a adentrarse unos pocos cientos de metros en el interior de la nube. Habían recogido unas cuantas muestras y habían tratado de «escuchar el corazón de la bestia». Se trataba de una broma privada, la reacción ante la insistencia de cierta escuela de pensamiento que defendía que las nubes estaban vivas. No era, desde luego, un punto de vista que Terry compartiese. Sin embargo, el hecho de sumergirse en ella, le había producido la sobrecogedora sensación de que podía haber algo de cierto en aquella hipótesis. Pero todo se había desvanecido en cuanto emergió de sus entrañas. Era como reírse de los fantasmas cuando ya había salido el sol.


  —¿Listo? —preguntó Jane.


  —Todo en orden.


  Estaba de pie al borde de la esclusa, tratando de decidir qué trayectoria tomar. Era la primera vez que salía de la nave en aquella ocasión, a excepción de una pequeña reparación que había realizado en las cápsulas de los sensores delanteros; pero Terry tenía amplia experiencia en trabajos en el vacío.


  —Ahí —dijo señalando.


  Se refería a una de las espinas más altas. La cima era ancha, apropiada para que aterrizasen encima. Un lugar adecuado desde el que poder comenzar. Jane meneó la cabeza, como si estuviera diciéndose a sí misma que probablemente hubiera hecho cosas más estúpidas en su vida, pero que le estaba costando bastante trabajo recordar alguna. Se intercambiaron unas miradas que, se suponía, debían expresar confianza y él se lanzó hacia el exterior, atravesó flotando los pocos metros de espacio que separaban la nave de la espina y aterrizó en su objetivo. Pero la superficie rocosa resultaba resbaladiza, deslizante, incluso con el calzado magnético que llevaba y la inercia lo llevó hacía delante. Se escurrió por el borde y disparó por un segundo el impulsor, con lo que logró describir un giro de 360° y aterrizar suavemente sobre la cima.


  —Bonita maniobra, Flash —comentó Jane.


  —Ten cuidado —le advirtió él.


  Jane se lanzó también y llegó con toda delicadeza hasta la superficie, dejando que fuera él quien la arrastrase hacia el suelo.


  —Es solo cuestión de técnica —le explicó.


  Terry golpeó la piedra con el mango del cortador.


  —Parece sólido —señaló—. ¿Ves alguna entrada?


  Ella negó con la cabeza. No había ninguna.


  Terry echó la vista hacia el cañón. Lo único que se veía era roca lisa hasta la parte inferior, hasta el lugar en el que el haz de luz se perdía por completo. La espina se iba ensanchando a medida que descendía. Parecía que todas hiciesen lo mismo.


  —¿Vemos lo que hay abajo? —preguntó él.


  Jane llevaba puesto un jersey verde oscuro y pantalones gris claro. Demasiado bien vestida para aquel trabajo.


  —Desde luego —le respondió—. Tú primero.


  Él comenzó a caminar hacia el abismo utilizando la mochila propulsora para lanzarse hacia abajo. Jane le siguió y descendieron lentamente, examinando el escarpado muro mientras lo hacían.


  La roca bajaba y bajaba sin interrupciones. Era más lisa que la de la parte superior, probablemente porque las zonas inferiores recibían menos impactos. Pero no había nada excepcional hasta abajo del todo.


  • • •


  Bill maniobró la Quagmire hasta colocarse directamente sobre ellos y disminuyó la intensidad de los focos ya que, de otro modo, estos hubieran resultado una distracción. Las luces de navegación seguían encendidas.


  Terry no había experimentado nada parecido en toda su vida. Las espinas, efectivamente, crecían unas de otras. No había ninguna superficie plana ni curvada en el centro del objeto que pudiese haber alojado el núcleo. El paisaje era oscuro, surrealista y de la Quagmire, en aquel momento, no se distinguían más que unas pequeñas luces sobre sus cabezas. El resto del mundo había desaparecido.


  Terry se sentía mareado. Incluso en el vacío, estaba acostumbrado a tener tierra firme bajo sus pies, algún paisaje lunar, el casco de una nave, algo en definitiva. Algún punto de referencia. Allí no había ni arriba ni abajo, todo eran ángulos.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Sí, estoy bien —le contestó, mientras sacaba el cortador de su arnés—. Existe la posibilidad de que esta cosa esté cerrada a presión. Voy a abrir un agujerito, a ver qué encuentro. Pero aléjate, por si acaso. Solo para aseguramos.


  Ella asintió y se echó hacia atrás unos metros. Le pidió que tuviese cuidado, que no se pusiese en medio.


  Terry sonrió. ¿Cómo podría hacer el corte si se quedaba a un lado? Encendió el interruptor, vio cómo se encendía la luz ámbar y sintió que la unidad vibraba a medida que iba cogiendo potencia.


  —Ha llegado el gran momento —anunció.


  La luz se volvió de un carmesí brillante. Presionó el botón y apareció un haz largo de luz roja. Lo acercó al muro.


  Comenzó a cortar. No debía inclinarlo, así que lo mantuvo bien recto, mientras la luz incidía en el material.


  Jane se acercó unos cuantos pasos.


  —¿Qué tal va?


  Terry estaba a punto de sugerirle que tuviera un poco de paciencia cuando consiguió penetrar.


  —Bingo.


  En algún lugar dentro del erizo se percibió un movimiento, como si hubiese saltado un mecanismo. Entonces el suelo comenzó a murmurar, a temblar, a elevarse, a agitarse violentamente. Le gritó a Jane que se marchara, que lo hiciera por el amor de Dios, intentó alcanzar la mochila propulsora y los retros se encendieron y comenzaron a elevarlo.


  Y entonces el mundo se volvió oscuro.


  
    ARCHIVO


    Sky, hemos perdido contacto con la Quagmire hace un momento. Desvíense. Descubran lo que ha sucedido. Préstenles ayuda. Informen tan pronto encuentren algo.


    
      —Audrey D’Allesandro


      Transmisión superluminar a la Patrick Heffernan

    

  


  Capítulo 3


  
    Arlington


    Lunes, 24 de febrero.

  


  El chindi había comenzado, por fin, a revelar sus secretos. La gigantesca nave alienígena completamente automatizada, al menos en apariencia, continuaba su sereno viaje por debajo de la velocidad de la luz hacia la estrella de clase F cuyo número de catálogo Hutch no podía recordar. Había costado un enorme esfuerzo, a causa de la velocidad, enviar investigadores a bordo. Pero la Academia había comenzado a obtener resultados sobre sus contenidos, artefactos de cientos de culturas y grabaciones visuales en directo de un lapso de tiempo de diez mil años. La nave en sí se creía que podía tener más de un cuarto de millón de años.


  Sus imágenes de civilizaciones perdidas abrían nuevas áreas de conocimiento. Las enormes distancias que separaban a las especies inteligentes entre sí tendían a crear la ilusión de que las civilizaciones resultaban extremadamente raras. Parecía que estaban simplemente dispersas en el tiempo y en el espacio. Y, aunque resultase desconcertante, no parecían durar demasiado.


  En ocasiones mostraban tendencias suicidas. O a veces resultaban destruidas por fanatismos económicos, políticos o religiosos; por el egoísmo y la corrupción de sus líderes; por la incapacidad de detener guerras eternamente mortales. A veces, simplemente se comportaban de modo estúpido, lo que les conducía, sin remedio, al final de sus días. E incluso los que parecían haber evitado los escollos más obvios, acababan borrados del mapa por algo que no debía haber existido jamás: las Omega.


  Hutch siempre había sentido una especial afinidad con los creadores de monumentos, quienes habían vagado por aquella sección de la galaxia durante miles de años y habían intentado salvar a otros de las nubes destructoras. Ella había visitado su mundo natal y había visto los restos de su raza reducida al salvajismo, inconsciente de una historia de la que podrían estar orgullosos. Se habían instalado en su memoria recientemente porque el chindi, una semana antes, había enviado una grabación de otra cultura arrasada. Había pasado todo un sombrío día invernal mirando las imágenes de edificios despedazados y ciudades arruinadas. Y reconocía algunas de las imágenes. Se trataba del hogar de los halcones, la raza que había llegado a Deepsix, al rescate, siglos antes, cuando los habitantes de aquel desafortunado mundo se habían enfrentado a una brutal era glacial.


  Las imágenes rondaban su memoria; las columnas rotas, los valerosos símbolos arrancados de los monumentos y edificios públicos, las carreteras en desuso, las torres hechas añicos, las ciudades engullidas por los bosques… y, lo que resultaba tal vez más apasionante de todo, la nave estelar encontrada a la deriva en órbita alrededor de su sol.


  Los halcones y los creadores de monumentos. Y la raza humana. Era inevitable dar vueltas a la idea de lo que podría haber ocurrido si hubieran podido reunirse, poner en común sus conocimientos y sus especulaciones, cooperar para el bien común, convertirse en aliados en aquella gran aventura.


  Al igual que había ocurrido con los creadores de monumentos, unos pocos halcones habían sobrevivido, pero su civilización no. Su memoria racial consistía en poco más que algunos mitos, todo el resto se había desvanecido.


  Kellie Collier había estado allí, había sido la primera en abordar la nave de los halcones y se había quejado luego a Hutch del enorme coste que suponía la existencia de las nubes. Sus ojos estaban llenos de lágrimas en aquella ocasión, mientras describía lo que había presenciado.


  • • •


  Kellie, las ciudades destruidas y las nubes nunca habían desaparecido por completo de la mente de Hutch. La escalofriante posibilidad de que estuvieran a punto de experimentar otra aniquilación semejante la había mantenido despierta las dos últimas noches. Sería la más dolorosa de las ironías si finalmente hubieran encontrado una civilización viva, aparte de los nok, con los que verdaderamente pudieran hablar, justo a tiempo de decirles adiós.


  La nube en cuestión estaba a una distancia considerable, a más de tres mil cien años luz. A nueve meses del objetivo. La Bill Jenkins estaba de camino, desviada de su misión de reconocimiento por la estación de Broadside. Pero necesitarían un mes para llegar allí. Y aún había que añadir otra semana más hasta que su informe alcanzase la Tierra desde tal distancia. Llegaría abril antes de que ella supiera si había problemas.


  La prudencia y la experiencia sugerían que esperase lo peor.


  Llegó a la Academia con ojos llorosos y con un humor de perros. Ya lo había hablado en casa con Tor, pero todo lo que a él se le había ocurrido había sido insinuar que tratase de quitarse algo de presión renunciando al trabajo. «Podemos vivir bastante bien con mis ingresos», le había dicho. Él era dibujante publicitario y no estaba mal pagado, aunque desde luego no iban a terminar con un chalet en las Rocosas y una casita de vacaciones en Sea Island.


  Necesitaba hablar con alguien. El comisario tampoco era la persona adecuada, así que llamó a Harold tan pronto como se situó ante su escritorio. Aún no había llegado, según le explicó el oficial de guardia, pero se pondrían en contacto con él. Cinco minutos después lo tenía al aparato; acababa de salir de casa.


  —Harold —le dijo—, ¿ya has desayunado?


  —No —le respondió—, generalmente como algo en la cantina.


  —¿Y qué te parece tomar algo conmigo esta mañana? Yo invito.


  —¿Hay algún problema? —preguntó con cautela.


  —Necesito consejo.


  —Muy bien. ¿Qué tenías pensado?


  —Nos vemos en Cleary’s —le señaló—. ¿Te parece bien dentro de veinte minutos?


  • • •


  Cleary’s era la pequeña y elegante cafetería que había sobre el Refugio, el hábitat alienígena que había sido arrastrado frente a las Gemelas y reconstruido sobre una plataforma al borde del Potomac, en Pentagon Park. El sol era cálido y brillante y el cielo estaba lleno de perezosas nubes. Cuando Harold entró caminando, Hutch estaba sentada en una mesa situada en una esquina, dándole vueltas a su café y mirando por la ventana, a todas luces divagando. No lo vio hasta que se puso frente a ella.


  —¡Qué sorpresa tan agradable, Priscilla! —dijo con una sonrisa tímida.


  Ella sabía que le intimidaba, pero no sabía por qué. Se había dado cuenta de ello años antes, cuando le había proporcionado transporte en un par de ocasiones. No parecía que le ocurriese con todas las mujeres, sino sólo con ella.


  —Siempre está bien escaparse un rato.


  Le hizo algunas preguntas sobre el Weatherman y sobre los tewks para que se sintiese cómodo.


  Cleary’s empleaba camareros humanos. Una chica joven les trajo más café y un poco de zumo de naranja.


  —Bueno, ¿de qué querías hablarme, en realidad? —le preguntó.


  Ella le contó lo del informe de Broadside acerca de que una nube estaba cambiando su curso para dirigirse hacia el interior del sistema.


  Sus ojos se posaron sobre la mesa.


  —Resulta turbador —comentó, mientras cogía su cuchara, jugueteaba con ella, volvía a dejarla y miraba al Potomac—, pero, si tenemos un poco de suerte, será sólo una falsa alarma.


  Ella lo miró.


  —Priscilla —prosiguió Harold—, no importa. Pase lo que pase, no habrá nada que puedas hacer.


  —Puede que haya alguien ahí fuera…


  —Efectivamente, puede haber alguien en su trayectoria. Lo comprendo —asintió, antes de probar el café, secarse los labios a toques con una servilleta y encogerse de hombros—. Pero si es así, tendrán que arreglárselas ellos solos.


  Tewksbury trataba de mostrase indiferente, pero ella se daba cuenta de la resignación que escondían sus palabras.


  —Para serte sincero, Hutch —continuó—, no merece la pena preocuparse. No, si no podemos intervenir. De todos modos, lo más probable es que no sean más que otras pocas ruinas, como siempre.


  La camarera volvió.


  —Bacón con huevos —pidió Harold—. Patatas fritas caseras y una tostada.


  Priscilla creía haber oído que él estaba a dieta, a base de claras de huevo, copos de fibra y cosas por el estilo. Pero no dijo nada y pidió para ella una tostada francesa. ¡Qué diablos!


  Cuando la camarera se marchó, el hombre se recostó y se puso cómodo. Le caía bien Tewksbury. Sacaba adelante el trabajo, nunca se quejaba y el Día de la Familia había mimado mucho a Maureen.


  —¿Es para esto para lo que me has pedido que nos reunamos aquí? —le preguntó—. ¿Para que hablemos de la Omega?


  —Supongamos que pasa lo peor —asintió Hutch—, que haya alguien en su camino. ¿Acaso no hay nada que podamos hacer para neutralizar esa cosa? Hacerla volar por los aires, dispersarla… ¡algo!


  Era una mañana preciosa, fría y despejada. El Potomac, cuyo caudal había aumentado considerablemente durante el último siglo y aún seguía haciéndolo, no era ya muy diferente a un pequeño mar interior. El Capitolio, la Casa Blanca y la mayor parte de los monumentos se habían convertido en islas. Hutch llevaba allí tiempo suficiente como para recordar cuando a Rock Creek Park se podía llegar a pie, cuando no se necesitaba un barco para visitar el monumento a Washington. Ahora, lo único que se podía hacer era quedarse allí de pie, junto a un embarcadero y mirar el río. Y observar Sagitta, que era más o menos el punto del firmamento en el que se encontraba la nube local, a la que le habían puesto el número de Arlington como código de identificación, y dejarse envolver por un sentimiento de que, a pesar de todo, a pesar de las vidas prolongadas, los superluminares y la desaparición virtual de la violencia organizada sobre el planeta, la civilización seguía perdiendo terreno.


  —Si tuviese un centro físico —le decía Harold—, alguna parte vital, entonces tal vez sí. Podríamos ir a por ello. Machacarlo. Pero todo está sin definir, sin limitar, no hacemos más que movernos en el terreno de la holística. Ya le podemos mandar tantas bombas atómicas como nos dé la gana, que la Omega sencillamente seguirá reconstruyéndose.


  —¿Y no sabemos cómo lo hace?


  —No es mi campo —comentó él mientras comía—. Pero no, por lo que yo sé no tenemos ni idea. Su tecnología va mucho más allá que cualquier cosa que nosotros conozcamos. Utiliza nanos, pero no hemos sido capaces de descubrir cómo funcionan, lo que hacen, ni siquiera cómo guían la nube.


  Pegó un buen sorbo a su zumo de naranja y prosiguió:


  —Soy consciente de lo que esos artefactos pueden hacer, veo además que parecen sólo polvo e hidrógeno y me siento completamente desorientado. Es un nivel totalmente nuevo de tecnología.


  Llegó la comida. Harold se echó un buen montón de ketchup en las patatas.


  —Por supuesto —prosiguió—, el problema real es que no podemos penetrar en su interior. Las naves no consiguen salir de ellas. Las sondas desaparecen. Ni siquiera los escáneres ni los sensores nos proporcionan mucha información.


  Probó los huevos, sonrió con satisfacción, cubrió su tostada con mermelada de fresa y mordió un trozo.


  —Muy bueno —dijo—. ¿Es aquí donde sueles comer?


  —No, generalmente como en casa —contestó ella.


  —Claro —dijo mientras la estudiaba—. Tú sobreviviste a una de esas cosas. De hecho, estuviste dentro de una, ¿no es cierto? Cuando atacó Delta.


  Hutch había estado con Frank Carson aquel día. Había sido treinta años antes —¡Dios mío!, ¿realmente había pasado tanto tiempo?— cuando deliberadamente habían tratado de ponerle un cebo a la nube, habían diseñado unos cuantos artilugios que parecieran artificiales y habían observado con horror cómo los perseguía el monstruo.


  —Sí —contestó ella—, yo estaba allí.


  —Y sobreviviste.


  —Sí, pero pasé por la peor experiencia de mi vida. Truenos. Vientos huracanados. Meteoritos. No es precisamente la forma en la que a nadie le gustaría pasar un fin de semana.


  Usó el tenedor y lo que le quedaba de tostada para acabarse los huevos.


  —Bueno, comprendo que estés preocupada. ¿Dónde dices que está la nube?


  —Cerca de la Dumbbell.


  —¡Dios mío! ¡Está en la otra punta del universo! Bueno, mira, tu papel me parece sencillo. Esos objetos atacan las ciudades. Si resulta que verdaderamente hay habitantes, os acercáis, les decís lo que pasa y les recomendáis que se vayan a las montañas. O quizá, que se construyan refugios subterráneos.


  Fuera, en el embarcadero, un grupito de críos estaba intentando hacer volar una cometa, aunque sin mucho éxito. Más allá, unas cuantas velas vagaban por el río.


  La cometa era roja y tenía dibujado un dragón.


  También ella necesitaría un dragón.


  • • •


  Cuando volvió a la oficina, llamó al laboratorio lunar Weapons, fundado veinte años atrás con el objetivo expreso de desarrollar algo que pudiera utilizarse contra las Omega. El laboratorio armamentístico estaba bajo el control de la comisión de Consejería Científica, que era un grupo casi independiente supervisado por el Consejo Mundial. Como la Academia, siempre andaba escasa de presupuesto.


  Arky Chan, el director adjunto, era un viejo amigo. Le dio alegremente los buenos días.


  —Hemos oído —le dijo— que vas a quedarte en ese puesto definitivamente.


  —No me han comunicado nada, Arky.


  Hacía treinta y tres años, en su primer vuelo más allá del sistema solar, Arky había sido uno de sus pasajeros. Su pelo negro había encanecido levemente desde entonces, pero su sonrisa seguía siendo tan contagiosa como siempre.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Hutch? —le preguntó.


  —Encontrar la clave, Arky.


  Se refería al modo de neutralizar las nubes.


  —¿Y algo más mientras tanto? —le respondió, asintiendo irónicamente—. ¿Tal vez descubrir el disolvente universal? O mejor aún, ¿una máquina del tiempo?


  —Estoy hablando en serio. ¿Qué tenéis sobre la mesa?


  —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


  —Una de esas malditas cosas ha cambiado de rumbo.


  —Lo he oído. ¿Ya tenéis idea de lo que se va a encontrar?


  —Un sol de clase G. Y presumiblemente el sistema planetario que lo acompañe. Aún estamos esperando información. Tengo la esperanza de que haya detectado alguna formación natural y sea eso lo que le ha hecho desviar su trayectoria.


  Aquello ya había ocurrido en una ocasión. Un grupo de fallas especialmente rectas, en un satélite, habían resultado atacadas. Podían ser cualquier otra cosa, pero, desde luego, aquellos malditos bichos no eran demasiado brillantes.


  —Eso espero yo también. Pero no, Hutch, siento decirte que no hemos hecho demasiados progresos.


  —¿Nada de nada?


  —No nos dan más dinero, cariño. Y la Academia no nos proporciona naves.


  Aquella frase era un dedo que la acusaba a ella directamente.


  —Ya tenéis una.


  —La Rajah se pasa más tiempo en reparación que trabajando.


  —Eso cambiará —aseguró Hutch.


  Llevaban intentando conseguir algo de dinero desde hacía más de un año.


  —Bien, me alegro de oír eso. Pero, a decir verdad, me lo creeré cuando lo vea. Me temo que vamos a tener que esperar a que la nube esté directamente encima del Capitolio. Cuando les lance un par de rayos en mitad del culo a los congresistas, seguro que no pierden un minuto y se ponen serios.


  —Mientras tanto, ¿tienes algo que podamos utilizar, si hiciera falta?


  —En realidad, no.


  —¿Y qué pasa con las bombas atómicas?


  —Ya las probamos en Moonlight y no dieron resultado.


  —¿Y qué ocurriría si empleásemos algo más grande? ¿Una superbomba atómica? ¿O si le metiésemos dentro una carga de antimateria?


  —El problema que seguimos teniendo es que esa cosa siempre parece reconstruirse. En algún lugar tiene que tener un corazón, una cápsula de control, probablemente una IA. Pero no sabemos dónde está, no podemos llegar a ella con una sonda, estamos ciegos —dijo, mientras le tendía las manos—. Si tienes alguna idea, me encantaría oírla.


  —Arky, si esa nube se le está echando encima a alguien, no quiero quedarme aquí sentada y ver lo que ocurre.


  —Te comprendo perfectamente.


  —Encuéntrame algo. Por si acaso.


  —Mira, Hutch —le dijo con voz fría—, para ti es bastante fácil pedir un milagro, pero es tu gente la que se empeña en decir que tenemos un montón de tiempo, que no nos preocupemos, que ahora mismo hay otras prioridades.


  • • •


  Comió con Tom Callan, su brazo derecho. Era el director adjunto de operaciones para proyectos especiales. Había sido, en su opinión, el más capacitado de los solicitantes al puesto de director de operaciones, excepto, por supuesto, ella misma. Tom era joven, ambicioso, enérgico y si permanecía en la Academia el tiempo suficiente, sin duda alguna, la sucedería a ella. Sin embargo, ese sería el puesto más alto al que podría aspirar. El de comisario era un cargo político y esos nunca acababan en manos de nadie de la casa.


  Tom tenía licencia para pilotar superluminares, era capaz de trabajar bajo presión y no le importaba tener que tomar decisiones. Era de estatura media, siempre tenía buen aspecto, pero carecía de la arrogancia que generalmente transmite la gente joven y capaz que ha conseguido llegar alto. Probablemente fuera porque ya sabía que era bueno en su trabajo y no necesitaba demostrárselo a nadie.


  —Pensaba —dijo—, que tal vez si tuviésemos que hacerlo, podríamos atraer a la nube con un señuelo.


  —¿Cómo lo harías? ¿Con una proyección?


  —Eso era lo que había pensado.


  —Lanzarle enfrente un enorme cubo para ver si lo persigue.


  —Eso es —dijo, mientras le daba un bocado a su sándwich de pavo—. Podría funcionar. Nunca lo hemos experimentado, así que, en realidad, no lo sabemos. Nos ayudaría mucho saber qué sistema de sensores utiliza.


  —Si fuese estrictamente visual, una imagen de una caja grande podría funcionar.


  —Lo estudiaremos —le aseguró ella—. Revisa toda la literatura. Veamos si puedes encontrar algo que apoye la idea o que la refute.


  —De acuerdo.


  —Y, Tom…, dale prioridad. Si se nos presenta el problema, no dispondremos de mucho tiempo.


  —Considéralo hecho —añadió él, mientras le echaba un buen trago a su té helado y volvía a dedicarse al sándwich haciendo gala de su consabido buen apetito—. Pero es muy probable que no lo engañemos con una proyección holográfica.


  —Eso me temo.


  —Deberíamos tener lista una versión de apoyo, por si la imagen no funciona.


  —¿Qué tienes en mente?


  —Llevarnos también una caja real para, llegado el momento, poder echársela a los morros a esa cosa.


  • • •


  Aquello le trajo de nuevo la idea de la cometa y el dragón. Su primera llamada de la tarde la realizó a Tejidos Rheal. La empresa se especializaba en producir una selección de plásticos, películas y tejidos para la industria —aunque curiosamente también tenían una cadena de distribución de helados—. Hutch, en ciertas ocasiones, había llevado a sus ejecutivos hasta Serenity y con algunos de ellos había mantenido contacto a pesar del paso de los años.


  Una de esas personas era Shannon McKay, que estaba relacionada con el departamento de I+D. Shannon era alta, pelirroja y se encargaba de muchas secciones de la firma.


  Parlotearon un par de minutos sobre trivialidades, durante los cuales Hutch recibió la enhorabuena de su amiga por su próximo ascenso. Hutch se sorprendió de que Shannon lo supiese.


  —Procuramos estar al tanto de los asuntos importantes —le aseguró ella.


  La Academia era uno de los principales clientes de Rheal, así que era bastante lógico que lo hicieran.


  —Necesito un estudio de viabilidad —dijo Priscilla.


  Le explicó lo que estaba ocurriendo y destacó que probablemente acabaría no siendo nada trascendente, pero que si surgía una situación difícil quería estar preparada para afrontarla.


  —Así que necesitaré una cometa —añadió—. Una grande.


  —Dame las dimensiones —asintió Shannon.


  Pero, ¿quién las sabía? ¿Quién tenía la más mínima idea? Citó algunas cifras al azar y su interlocutora dijo que estaba bien, que podían hacerlo.


  —¿Cuánto tiempo necesitaréis?


  Se encendió una lucecita azul y a continuación apareció el nombre de Harold. Estaba en línea, esperando para hablar con ella.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Desde que consigáis el visto bueno, no mucho más de una semana. Y eso siendo generosos.


  —Estarás de broma.


  —No, no lo estoy, ¿podrás conseguirlo?


  —Déjame estudiarlo. Me pondré en contacto contigo en cuanto tenga una respuesta.


  • • •


  —Sí, dime, Harold.


  —Pensé que te gustaría saberlo. Tenemos otro.


  —¿Otro qué?


  —Otro tewk.


  Otra cuasi-nova. Era la primera vez que le había oído utilizar a él el término que su gente había acuñado. Era el diminutivo de «objeto de Tewksbury». El orgullo que reflejaba su voz era evidente.


  —Muy bien.


  —El espectrograma es diferente. Tiene otro color. Pero esencialmente es igual.


  —¿Está en la misma área?


  —No, se encuentra en otra zona del cielo. Lo ha localizado otro Weatherman.


  —Muy bien. Pero, ¿estáis seguros de que es un tewk y no una nova?


  —Sí, estamos seguros.


  —De acuerdo, Harold. Mantenme al corriente.


  —Es muy extraño.


  —Cuando quieras hacer algún anuncio, me lo comunicas.


  • • •


  Dio órdenes a la IA de que se pusiese en contacto, de su parte, con Marge Conway, en el departamento internacional del Clima, en Londres. Veinte minutos más tarde, Marge estaba en línea.


  —¡Cuánto tiempo! —exclamó—. ¿Qué puedo hacer por ti, Hutch?


  Marge y Hutch habían sido amigas en Princeton hacía muchos años, se habían peleado por un chico, del que ahora ya se habían olvidado por completo y habían mantenido el contacto a través del tiempo. Marge, en aquella época, era delgada y poco habladora. Después se había transformado en una verdadera culturista.


  Había pasado por varios matrimonios. «Hasta desgastarlos», decía la gente a sus espaldas.


  —¿Existe algún modo de generar una cubierta de nubes? —preguntó Hutch—. Que dure unos días. Para ocultar algo.


  —¿Nubes?


  —Sí. Te hablo de una atmósfera terrestre.


  —De una atmósfera terrestre, pero no de la Tierra.


  —No.


  —Muy bien. ¿Cómo tendría que ser de grande?


  —De tamaño planetario.


  —De ese tamaño no —aseguró ella negando con la cabeza—. Tal vez unos cuantos miles de kilómetros cuadrados, sí, pero me temo que por ahí andaría el límite.


  —¿Y qué te haría falta?


  —Pues necesitaría vehículos de descenso.


  —Muy bien. Eso no es problema.


  —Cuatro, concretamente. Además de un transporte. Un AV3 sería perfecto.


  —De acuerdo. ¿Algo más?


  —¿De cuánto tiempo disponemos?


  —¿En total? De una semana aproximadamente. Tal vez diez días, pero no más.


  —Hay bastante prisa.


  —Le sé.


  —Y necesitaríamos un helicóptero.


  —¿Un helicóptero? ¿Qué es eso?


  —Una nave antigua, de aquellas que tenían hélices en la parte superior.


  —Marge, ¿de dónde se supone que voy a sacar un helicóptero?


  —De eso tendrás que ocuparte tú, me temo. Tendría que ser bastante pequeño, por cierto. Me refiero al helicóptero.


  —Veremos lo que puedo hacer.


  —Muy bien. Y veamos también lo que puedo hacer yo por aquí. Me volveré a poner en contacto contigo cuando tenga novedades.


  Marge cortó la conexión y Hutch llamó a Bárbara, la IA de la Academia.


  —Localízame alguna exhibición aérea. Aeronaves antiguas. Quiero hablar con la persona que está al cargo.


  • • •


  Despachó su trabajo rutinario, es decir, que le pasó la mayor parte a sus ayudantes. Eric la llamó para recordarle que tenía que pronunciar un par de palabras en la ceremonia de jubilación de Sylvia Virgil.


  ¡Era aquella noche! Se le había olvidado por completo.


  —Y además vas a entregar uno de los premios —añadió.


  —Muy bien.


  Acababa de empezar a tomar unas cuantas notas sobre lo que diría en el acto cuando el intercomunicador comenzó a pitar de nuevo. En aquella ocasión se trataba de las tres ráfagas cortas que identificaban al comisario. Respondió; le pidieron que esperase diciéndole que el jefe estaría con ella de un momento a otro y después los rasgos rechonchos y sonrientes de Asquith llenaron la pantalla.


  —Hutch —le dijo—, ¿tienes un minuto?


  —Sí, Michael, ¿qué puedo hacer por ti?


  —¿Por qué no te pasas por mi oficina? Necesito hablar contigo.


  Cuando llegó allí, las persianas estaban bajadas. Asquith le hizo una señal para que se acercara, se puso en pie y dio la vuelta a su escritorio hasta colocarse frente al mismo. Era una caminata considerable, ya que aquella cosa era del tamaño de un campo de fútbol. La oficina estaba rodeada de sillas de cuero y mesas de madera de nogal. Les paredes estaban decoradas con imágenes de la galaxia Andrómeda y las Gemelas, así como de la nebulosa Norte América y el Refugio del Potomac. Unas cuantas lámparas brillaban suavemente.


  —Priscilla —dijo, mientras orientaba una de las sillas para que ella se sentara—, ¿qué tal te va el día?


  —Bien, Michael —respondió ella, con cautela.


  Esperó hasta que se hubo sentado.


  —Bueno. Hoy es el último día de trabajo de Sylvia, me temo.


  Consiguió adoptar un aire melancólico mientras arreglaba las persianas para dejar que algo de luz se colase en la habitación. Después volvió a situarse tras su escritorio.


  —La Academia va a echarla de menos.


  —Sí, desde luego que lo haremos.


  —Es una pena —dijo deteniéndose en mitad de la frase.


  Se encogió de hombros y ella se dio cuenta exactamente de lo que estaba insinuando. Virgil se retiraba bajo la presión a la que le habían sometido tras un par de situaciones ciertamente vergonzosas. Tres personas habían muerto un año antes, cuando la Yves Vignon había chocado con la estación Wayout. El problema se había achacado al mantenimiento del equipo y finalmente a un supervisor negligente, pero, cómo no, había terminado por salpicar a la directora de operaciones de la Academia. Y después, sólo unos meses después, un fallo de organización había dejado a la misión Berkeley temporalmente perdida en Clendennon III. No había sido culpa de Sylvia, pero era ella la que había pagado las consecuencias, igual que le había ocurrido hacía seis años con la estación Renaissance cuando había sido destruida por un inmenso incendio. La Renaissance se había mantenido operativa por razones políticas, a pesar de las continuas protestas. Pero nada de aquello importaba. «Debí haberme mantenido atento personalmente», había dicho Asquith a un grupo de investigadores de la Academia. «Sylvia trataba de hacer las cosas bien. No fue culpa suya, en realidad. Fue sólo cuestión de mala suerte».


  La verdad sea dicha, la opinión que Hutch tenía sobre Sylvia no era demasiado buena, pero aquello no cambiaba el hecho de que la hubiesen dejado colgada y que la propia Priscilla trabajase ahora para un tipo que tendía a desaparecer en cuanto había el menor indicio de problemas.


  —Hutch —dijo él—, sé que estás ocupada, así que no pretendo robarte demasiado tiempo.


  —Muy bien, Michael. ¿En qué puedo ayudarte?


  Abrió un cajón y sacó una carpeta color crema, que desplegó sobre su escritorio. Ella no podía ver de qué se trataba.


  —Has hecho un buen trabajo durante los últimos dos años —le aseguró.


  Extrajo un documento de la carpeta y lo miró con cariño. El papel crujía en sus manos.


  —Felicidades —añadió, acercándole el papel.


  Ella le echó un vistazo. Vio el escudo de armas de la Academia impreso. Y debajo su nombre. «Priscilla Maureen Hutchins. Ascendida a grado quince. Director de Operaciones. Efectivo desde el martes, 4 de marzo de 2234».


  Ocho días más tarde.


  Le extendió la mano a través del escritorio y esbozó una sonrisa llena de satisfacción.


  —Te deseo una larga y próspera carrera, Priscilla.


  —Gracias.


  La verdad era que hacer efectivo su nombramiento le hacía muy feliz.


  —A principios de la próxima semana organizaremos una presentación oficial. Pero quería que lo supieras tú antes —dijo él, a la vez que cogía de nuevo el documento y lo devolvía al cajón—. Te lo entregaremos en la ceremonia.


  —Agradezco tu confianza, Michael.


  Aunque sabía que se había organizado un jurado para la selección, era consciente de que no habría sido elegida sin la aprobación del comisario.


  —Vintage pavlais —dijo él sacando una botella y leyendo la etiqueta—, cosecha del 2190.


  Con lo que costaba aquella botella se podía pagar la hipoteca de un mes.


  Sacó un abridor, se peleó con el corcho hasta conseguir quitarlo y llenó dos copas. Por un segundo Hutch sintió la tentación de abrazarlo. Pero la formalidad de la ocasión ahogó el impulso.


  —A tu salud, Hutch —le dijo—. No te dejaré caer.


  Aquella frase era una reminiscencia del en su día tan celebrado comentario de Randall Nightingale, cuando, con las manos fracturadas y sangrantes, la había sacado a empujones de la nube de Deepsix. «Jamás te habría dejado caer, Hutch». Desde entonces se había convertido en una especie de lema informal de la Academia.


  Los ojos de ambos se encontraron sobre los bordes de las copas. Después, el momento pasó y volvieron al trabajo. Él le acercó un disco y un fajo de documentos.


  —¿Querrás echar un vistazo a esto? —le dijo él—. Se trata de material administrativo, descripción del puesto, consideraciones del personal y ese tipo de cosas. Y también hay un par de cuestiones operativas de las que tendrás que ocuparte.


  Hutch no era precisamente una entendida en la materia, pero distinguía el buen vino cuando lo probaba. Él le ofreció la botella, por si quería más.


  ¡Desde luego que quería más! Pero era demasiado educada como para beberse aquel carísimo vino de la reserva personal del jefe. Solo por compromiso aceptó otro medio vaso.


  —Michael —dijo ella—, ¿sabías que una de las nubes ha cambiado de rumbo?


  —Sí —le contestó—, algo he oído.


  —Me preocupa que la zona pueda estar poblada.


  —Esperemos a ver lo que pasa —le dijo él sonriendo despreocupadamente.


  No había que inquietarse.


  —Si nos encontramos con que sí la hay, ¿apoyaría la Academia la intervención?


  —Eso podría resultar un tanto incómodo, ¿no crees? —dijo.


  Su cara se arrugó y de su garganta surgieron unos cuantos gruñidos.


  —Probablemente tuviéramos que violar el protocolo.


  —No —sentenció él, como queriendo librarse del problema de un plumazo—. Ni te preocupes. Ese planeta no va a estar habitado.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque nunca lo están —contestó sonriéndole de forma paternal mientras examinaba su vaso—. Llevo en esta oficina, o mejor dicho, en relaciones con la Academia, desde hace más de veinte años. ¿Sabes cuántas veces hemos recibido informes de gente que creía que había encontrado población en alguna zona? ¿Y sabes cuántas veces estaban en lo cierto?


  —Dos —respondió ella.


  Solo había ocurrido con los ángeles y los halcones.


  —Eso es. Y tú ya estuviste allí en una de las ocasiones. Ahora, si nos remontamos atrás en el tiempo otros veinticinco años, nos encontramos dos más, con lo cual, suman cuatro. En todo este tiempo, de miles de sistemas que hemos visitado, sólo cuatro. Sugiero que no le demos demasiada importancia, que lo dejemos a un lado y nos ocupemos de cosas más urgentes.


  La puerta se abrió tras ella, como por arte de magia y al segundo Asquith ya la invitando a salir de su oficina.


  —Pero si ocurre —insistió ella—, vamos a andar un poco justos de tiempo.


  —Nos preocuparemos si se da el caso, Priscilla.


  Su sonrisa desapareció como si alguien hubiera apretado un interruptor.


  • • •


  Hutch reclamó los documentos archivados sobre la Pasquarella, el primer vehículo perdido mientras se investigaban las nubes. Aquello había sucedido veinte años antes. Era un archivo únicamente de audio, con la voz de Meg Campbell, la última persona a bordo de la nave. Priscilla había visto a Meg una vez, desde la parte de atrás de una sala de conferencias. Era una mujer alta, de pelo oscuro y mucha presencia. Muy segura de sí misma.


  Hutch reprodujo todo el archivo, escuchó aquella voz que ya recordaba de antes, no de aquella vieja presentación, sino del montón de veces que había repetido aquella misma grabación. Meg se había internado en tres ocasiones en la Omega y en cada incursión habían descendido un poco más que en la anterior y se habían encontrado cada vez con más interferencias electrónicas.


  Del tercer descenso no había regresado. Las investigaciones posteriores no habían revelado nada concreto y el 14 de julio de 2211, se dio oficialmente por desaparecida la Pasquarella.


  A mitad de la grabación, le interrumpió la voz de Bárbara.


  —Una transmisión para usted, señora. Desde Serenity.


  —Pásamela, Barb —dijo ella, apagando la grabación.


  Tan pronto como vio la cara de Audrey, se dio cuenta de que había malas noticias.


  —Hutch —anunció ella—, hemos perdido contacto con la Quagmor a las 0:14 horas del 24 de febrero. La IA se apagó sin previo aviso. El día anterior habían encontrado un artefacto en las proximidades de la Bumblebee y estaban investigando. La Heffeman ya ha sido desviada y llegará al área dentro de tres días. Te adjunto la grabación de la Quagmor.


  Se le revolvió el estómago. Era posible que no se hubiera producido más que un fallo de comunicación. Después observó el informe que le acababan de enviar.


  
    NOTICIAS


    LOS PITCHERS Y LOS CATCHERS VUELVEN PARA LOS ENTRENAMIENTOS DE PRIMAVERA


    Cuarenta y seis equipos comienzan hoy su preparación física


    ORCA VARADA RESCATADA EN PUGET SOUND


    LOS ESTUDIANTES DE INSTITUTO AMERICANOS SIGUEN PERDIENDO TERRENO


    ¿Quién era Churchill? Nadie lo sabe


    LOS RESIDENTES DEL CONDADO DE GOMORRAH PRESENTAN UNA PETICIÓN PARA CAMBIARSE DE NOMBRE


    UN LADRÓN ENMASCARADO LLEVA SU NOMBRE EN EL BRAZO


    El tatuaje condujo al arresto


    BUENAS NOTICIAS EN EL PARQUE ORBITAL DE ATRACCIONES


    Gravedad Cero abrirá en dos años


    ESTUDIO DE LA UNN: LA MITAD DE LOS AMERICANOS CREE EN LA ASTROLOGÍA


    ¿QUIÉN SERÁ EL PRESIDENTE NÚMERO CIEN?


    La campaña electoral se pone en marcha en Utah, Ontario


    BÉISBOL: EL MOVIMIENTO PARA ILEGALIZAR LAS MEJORAS FÍSICAS TOMA FUERZA


    Se encuentran evidencias que sugieren daños a largo plazo


    LA PRIMERA EDICIÓN DE EL GRAN GATSBY SE VENDE POR 3,6 MILLONES


    EL DEPARTAMENTO INTERNACIONAL DEL CLIMA AVISA SOBRE HURACANES MÁS FUERTES


    La costa sur le espera uno de gran intensidad.

  


  Capítulo 4


  
    A bordo de la William B. Jenkins


    Martes, 25 de febrero.

  


  A excepción de una persona, el equipo de rescate de la Jenkins al completo estaba encantado de que le desviasen de su rumbo. El hecho de que una Omega hubiese virado para adentrarse en un sistema planetario les daba la posibilidad de encontrar por fin el Santo Grial, una civilización alienígena viva. Una verdadera cultura, algo más exótico que los ángeles, que no eran más que bárbaros pretecnológicos, o que los nok, que eran igual de bárbaros, pero de la era industrial. La excepción era Digby Dunn, que en condiciones normales hubiese participado del entusiasmo de sus compañeros. Pero Digby estaba enamorado de la capitana. Su nombre era Kellie Collier y la pasión de Digby por ella era tan intensa como implacable.


  En general, la experiencia le estaba resultando un tanto dolorosa. Los asuntos amorosos siempre van acompañados una cierta dosis de turbación y es eso mismo lo que los hace empresas capaces de cambiarle a uno la vida. Pero en aquel caso todo había resultado extraordinariamente difícil. Los pasajeros no podían ni tan siquiera tocar a la capitana. Según la Academia, era malo para la moral general y todo eso. «Es una situación imposible, Digger. Más vale que esperemos hasta que estemos fuera de aquí. Ten paciencia y todo saldrá bien», parecía ser la consigna.


  Ella sonreía, con aquella espléndida y seductora sonrisa, que se volvía incluso más cautivadora porque trataba de ser impersonal, amistosa y comprensiva. «Perdería mi trabajo», había añadido en una ocasión cuando él había tratado de presionarla.


  Ya se dirigían de vuelta a la estación cuando les llegó la llamada. «Hemos detectado un cambio de rumbo en una Omega», les habían dicho. «Virad a la izquierda y descubrid qué es lo que ocurre. Descubrid qué persigue».


  Así que Digby, antropólogo de profesión que viajaba como voluntario con la misión de investigar y recopilar información sobre las estrellas y los sistemas planetarios locales, tuvo que fingir que estaba encantado e intercambiar unos cuantos tópicos con todo el mundo, mientras lanzaba a Kellie miradas de dolor.


  —Lo siento —respondió ella—. Pero mira, será rápido. Entrar y salir, ver lo que hay allí y de vuelta a Broadside. Solo nos llevará un par de semanas más.


  Kellie era alta, adorable, de piel oscura y suave y luminosos ojos; conseguía que cualquier otra mujer que él hubiese conocido en su vida resultase completamente gris a su lado. Ah, sí, cómo le hubiera gustado llevársela de expedición a desenterrar unas cuantas vasijas antiguas, pero tenía que resignarse a rozarla tan sólo, de forma ocasional y furtiva, a lo que ella generalmente, aunque no siempre, respondía con seria desaprobación. «Ten paciencia», le decía en esas ocasiones, «nuestro momento está a punto de llegar».


  La Jenkins estaba a una distancia de más de tres mil años luz y tenía en su posesión el récord de haber ido más lejos de la Tierra que ninguna otra nave. Llevaban fuera de Broadside casi un año. Había sido un viaje de todo punto largo y solitario, en el que la monotonía la rompía sólo alguna ocasional visita de la nave de suministros.


  Una visita en semejantes circunstancias siempre constituía una ocasión especial. La Academia había tratado de automatizar las tareas de reabastecimiento y mandar los sándwiches en una nave dirigida sólo por una IA. Asquith no veía la necesidad de enviar a un capitán, ya que era mucho más caro y le costaba encontrar alguna situación en la que pudiera requerirse juicio humano. Pero aparentemente alguien comprendía lo que ver una cara nueva podía significar cuando se estaba en medio de la nada más absoluta.


  Jack Markover había volcado todo su peso en aquella lucha y había amenazado con renunciar a su cargo y convocar una rueda de prensa si se deshacían de los capitanes humanos. El comisario se había echado atrás, como fingiendo que había sido idea de alguna otra persona y el tema se había zanjado de la forma más discreta posible.


  Jack era el jefe de misión y un hombre de baja estatura, con cara aguileña y muchísima energía. Adoraba su trabajo y si se hubiera visto forzado a llevar a término su amenaza, no habría conseguido sobrevivir a ello. Hablaba mucho de retirarse, generalmente durante las horas más grises, en las que la Jenkins estaba en hipervuelo y los minutos resultaban largos y silenciosos. Pero Digger sabía que nunca dimitiría, que algún día tendrían que sacarlo de allí a rastras y cerrarle las puertas con llave para que no volviese.


  Digger, en realidad, nunca había tenido mucha idea de cuál era exactamente la especialidad de Jack. Provenía del Medio Oeste americano y era un tipo entregado y de pocas palabras, con doctorados en física y literatura. No parecía haber ningún campo del conocimiento humano del que no hablase como un experto. Sabía un poco de todo, le gustaba decir, pero no era experto en nada.


  Pero lo cierto era que aquel comentario no podía haber sido más falso. Si Digger creía saber algo sobre un tema en concreto, sus conocimientos, al lado de los de aquel hombre, siempre parecían los de un novato. Era la única persona, que él conociera, que fuese capaz de explicar las ecuaciones de Radcliffe, citar El paraíso perdido, discutir las implicaciones de los Diálogos, tocar a Mozart con soltura y hablar largo y tendido sobre la historia de Quraquat.


  Kellie lo adoraba, Digger lo consideraba el abuelo que nunca conoció y a Mark Stevens, que generalmente pilotaba la nave de suministros, le gustaba decir que la única razón por la que aceptaba hacer aquellos pesadísimos vuelos, era pasar unas cuantas horas en compañía de Jack Markover cada dos meses.


  El cuarto miembro del equipo de investigación era Winnie Colgate. Winnie había estado casada un par de veces. Ambos matrimonios habían expirado, según ella, de forma amistosa, de mutuo acuerdo. Pero bajo todo aquello, se podía notar un trasfondo de ira que sugería que las cosas no habían sido tan civilizadas como ella quería hacer ver. Y Digger sospechaba que Winnie tardaría mucho tiempo en volver a probar suerte con otra boda.


  Había comenzado su vida profesional como cosmólogo y periódicamente comentaba que su gran pena era que no viviría lo suficiente como para ver las soluciones a los grandes enigmas de la creación: si existía un multiuniverso, cuál había sido la causa del Big Bang, si se descubriría de una vez por qué estaban en el mundo… Digger pensaba que iban a la deriva en una especie de bingo cósmico; Jack no podía creer que las estrellas y las personas se hubieran generado por accidente y Winnie mantenía la mente abierta, lo que quería decir que cambiaba de opinión casi a diario.


  Era rubia, callada y afable. No era un secreto para nadie que Jack la embobaba, que se lo hubiera llevado a la cama sin pensárselo dos veces, pero él era bastante puritano con respecto al sexo y creía que no debía practicarse fuera del matrimonio. En cualquier caso, él se comportaba como Kellie, aparentemente convencido de que su puesto como jefe de misión se vería comprometido si empezaba a acostarse con la tripulación.


  Digger estaba deseando que algo así ocurriese, porque aquello le allanaría el terreno con Kellie. Pero, desafortunadamente, Jack se mantenía a distancia y respetaba la virtud de Wendy de forma escrupulosa.


  • • •


  Jack Markover había pasado la mitad de su carrera en misiones de aquel tipo y había llegado a dudar de que dicha elección hubiera sido la más inteligente. Se lo había jugado todo por la gloriosa posibilidad de llegar a realizar el primer contacto de verdadera relevancia. Y, en su día, hasta le había parecido sencillo, casi inevitable. Simplemente era cuestión de salir allí fuera y hacerlo. Pero aquello lo había pensado durante una etapa de manifiesto optimismo, cuando se suponía que cada mundo en el que la vida fuese posible, inevitablemente terminaría desarrollando un ecosistema y que una vez conseguido, era sólo cuestión de tiempo el encontrarse frente a frente con jefes tribales y profes de mates. Era cierto que los mundos habitables que orbitaban más cerca del sol habían resultado estériles, pero eso se les antojaba poco menos que un capricho de la ciencia.


  En cambio, después de tantos años, Jack se preguntaba si no seria que simplemente leían todos demasiada ciencia ficción.


  Conocía su reputación; «¿qué, Jack, ya has encontrado algún hombrecito verde?», creía leer en la mirada de los demás. Tras sus dos últimas misiones había regresado a casa con la determinación de no volver a salir al espacio. Pero era como el canto de las sirenas, siempre tenía la sensación de que podía abandonar justo una misión antes de tiempo. Así que, pasase lo que pasase en aquella ocasión, aunque se hubiese planteado una vez más su retiro a Cape Cod, sabía que volvería a salir y probaría con otros pocos nuevos mundos. Esperando eternamente y con todas sus fuerzas encontrar el gran premio final.


  Hasta la fecha, hasta el año anterior en realidad, habían investigado setenta y nueve sistemas, todos ellos con soles estables. El objetivo expreso de la presente misión era estrictamente la investigación. Estaban recopilando información y, en concreto, señalando los planetas que podrían convertirse en futuros hábitats sin que requiriesen demasiada terraformación. Habían encontrado un sistema que tenía vida, pero sus entes biológicos apenas eran microscópicos. En toda su carrera, a lo largo de los ultimes treinta y cinco años, Jack solo había visto nueve mundos en los que la vida hubiera encontrado un asidero en el que sustentarse. Había habido otros dos en los que las condiciones habían cambiado, la atmósfera se había enrarecido en exceso, una estrella había pasado rozando su órbita y todas las formas de vida se habían extinguido. Y eso era todo.


  En cada uno de los mundos con vida que había visitado, las formas orgánicas habían sido invariablemente aún microscópicas. Nunca había llegado a un planeta que no hubiese sido previamente visitado y en el que hubiera visto algo más que una brizna de hierba.


  La Omega tenía un diámetro aproximado de unos cuarenta y un mil kilómetros, lo cual era, desde luego, un tamaño nada desdeñable. Y había virado, había elegido un nuevo rumbo y aún seguía adaptándose a él. Y seguía decelerando. Se podía ver por qué la nube había perdido su forma esférica. Mientras deceleraba, porciones de bruma se soltaban y eran lanzadas hacia adelante.


  El giro era tan leve que apenas se podía apreciar. A Jack le sorprendía el hecho mismo de que hubiese podido ser detectado. Se debería haber estado observando el objeto durante meses para llegar a esa conclusión. Y entonces se dio cuenta de que, como se estaba acercando a un sistema planetario, la Academia seguramente habría estado prestándole especial atención.


  La Jenkins pasó varios días haciendo mediciones y recogiendo lecturas, guardando, en ocasiones, una distancia de miles de kilómetros y en otras, situándose angustiosamente cerca del frente de la nube. Las cifras confirmaban lo que ya se había dicho en Broadside: se estaba orientando hacia el sistema planetario.


  Y no resultaba muy difícil localizar su objetivo.


  Si continuaba frenando al ritmo al que lo estaba haciendo y seguía girando de aquel modo, la Omega pronto se alinearía con un vector que la llevaría a una inevitable cita con el tercer planeta.


  La Jenkins estaba aún demasiado lejos para apreciar los detalles, pero Jack pasó el informe a Broadside.


  —Parece que se cruzará en su camino el 14 de diciembre, Vadim —le dijo—. Nos dirigimos hacia allí a echar un vistazo.


  • • •


  Era costumbre bautizar de algún modo cada mundo que se investigaba. A pesar de que los nombres no eran oficiales y en las comunicaciones formales seguirían refiriéndose a cada planeta por la contraseña numérica adjunta al número de catálogo de su estrella, oficiosamente era más fácil pensar en términos de el mundo de Brewster, o Backwater, o Blotto —Brewster, por cierto, había sido el compañero de Winnie en su primera excursión al altar. Parece que aquel mundo recibió su nombre porque había llegado a detenerse sobre su eje, así que el sol, visto desde la superficie, «estaba allí sentado en el cielo, apoltronado sin hacer nada».


  Y ahora le tocaba a Kellie darle nombre a aquel planeta.


  —Puede que este sea un lugar especial —dijo ella—. Cuando era niña, vivíamos cerca de Lookout Point, al norte de Nueva York. Me encantaba aquella zona. Solíamos ir allí y hacer picnics. Se podía ver el Hudson a lo lejos.


  —¿Así que quieres llamarlo Lookout Point?


  —Creo que con Lookout ya vale.


  Y así fue como lo llamaron.


  La nave realizó un salto para situarse dentro de una UA y comenzaron a acercarse. Estaban aún demasiado lejos para que los telescopios consiguiesen captar algún detalle. Pero pronto se dieron cuenta de que aquel mundo no estaba rodeado por ninguna cubierta electrónica.


  La noticia produjo sentimientos encontrados. Como a todo el mundo, a Digger le hubiese gustado localizar un planeta con una civilización avanzada. Algo así no había ocurrido nunca y hubiese sido todo un logro. Pero, por otro lado, estaba la nube. Sería mejor si aquel lugar no estuviese poblado y la Omega hubiese sido atraída por algunas formaciones rocosas un tanto extrañas. O por ruinas, como en Moonlight.


  Para el tercer día, el disco que representaba a Lookout no era aún más que una leve salpicadura brillante si se observaba a simple vista. En los telescopios, sin embargo, se les presentaba cubierto de nubes. La única superficie visible era azul. Un océano, sin duda.


  —Tiene una luna enorme —anunció Winnie al comprobar los datos que le proporcionaban los sensores—. Bueno, de hecho tiene dos.


  La existencia de una luna de buen tamaño se creía que era de vital importancia para el desarrollo de una civilización. O, más bien, para el de grandes animales terrestres.


  Los filtros redujeron el reflejo y pronto se dieron cuenta de que estaban viendo dos discos y uno parecía una estrella; el diámetro del mayor de ellos era varias veces el de su compañero. La estrella era en realidad una segunda luna, probablemente un asteroide capturado en la gravedad del planeta. Ampliaron todo lo posible las imágenes y se concentraron en la luna grande, buscando signos de que alguien hubiera llegado hasta ella. Pero aún estaban demasiado lejos. Ni un edificio del tamaño de la torre Bergmann de Berlín hubiera sido visible a aquella distancia.


  Experimentaban un sentimiento extraño. ¿Cuántas veces se habían aproximado a mundos como aquel rezando, literalmente, por ver un terraplén, un muro, o alguna luz en el mar? Y aquella noche —acababan de pasar la medianoche según la hora oficial del meridiano de Greenwich— Digger esperaba encontrar solamente las acostumbradas planicies yermas.


  La resolución de las imágenes aumentó. Lookout estaba cubierta de cúmulos blancos. Y de continentes. Y de archipiélagos.


  Los continentes eran verdes.


  Se dieron sendos apretones de manos al ver aquello. Pero fue una celebración un tanto agridulce.


  Los polos eran blancos. Los océanos, azules.


  —Parece la Tierra —aseguró Wendy, como si dictase sentencia.


  • • •


  El cuarto día fueron capaces de captar rasgos físicos más claros, cadenas montañosas, valles fluviales y grandes extensiones marrones que parecían planicies. Una parte de la sección que se encontraba sumergida en la noche se hizo visible y buscaron en ella con avidez alguna luz, pero no vislumbraron ninguna.


  Dormían a turnos, si es que dormían. Generalmente, se trasponían un rato en la sala común y solo la abandonaban para ir al baño o a comer algo. Ya comenzaban incluso a imaginarse que veían cosas. Alguien sentado frente a un monitor lo golpeaba con un lápiz y decía que veía líneas que parecían un edificio, o que había algo en un puerto, tal vez alguna pequeña mejora. En una ocasión Winnie dijo, convencida, que había visto un camino en las montañas y Digger aseguró que había percibido estelas en el mar, producidas probablemente por barcos. Kellie se preguntaba si había divisado un embalse en un río y Jack creyó detectar cambios en el color de la tierra que sugerían desarrollo agrícola.


  Pero, con la precisión que les proporcionaban los telescopios, todas sus ilusiones desaparecían, excepto el bosque, la jungla, los ríos y las costas. Y el arco nocturno permanecía de un negro inmaculado.


  • • •


  Se había acumulado una considerable nubosidad y las tormentas lo llenaban todo. Las ventiscas cubrían las latitudes más altas, tanto al norte como al sur, un huracán azotaba uno de los océanos y los rayos brillaban al cruzar las zonas más templadas. La lluvia parecía caer en todos los continentes de aquel nuevo mundo. Bill había realizado las mediciones acostumbradas y les envió los resultados. El planeta tenía un tamaño un seis por ciento menor que la Tierra. La inclinación axial era de veintiséis grados —aquel parámetro también parecía significativo a la hora de que un mundo pudiese desarrollar un ecosistema; todos los planetas habitados de los que se tenía noticia se situaban entre los dieciocho y los treinta y un grados.


  Según la IA, la atmósfera sería respirable, pero resultaría más prudente utilizar aire embotellado. A nivel del mar, la mezcla era notablemente más rica en oxígeno que la terrestre. La gravedad era de 0,92 con respecto a la estándar.


  La luna pequeña tenía un movimiento retrógrado. Ninguno de los satélites tenía atmósfera y ambos carecían de evidencia alguna de que ningún ser vivo hubiese puesto un pie sobre ellos. El 70% de la superficie era agua líquida. Y Lookout tenía un periodo de rotación de veintidós horas y diecisiete minutos.


  Entraron en órbita, cruzaron la línea divisoria que les separaba de la zona nocturna y casi inmediatamente vieron luces.


  Pero no se trataba de las luces claras y bien definidas de una ciudad. Había humo y estaba borroso y en general todo resultaba bastante irregular.


  —Parecen incendios forestales —concluyó Jack—, probablemente causados por los rayos.


  Sonrió.


  —Lo siento —añadió.


  Aunque posiblemente no fuese cierto.


  Treinta minutos después estaban de vuelta en el lado diurno. No habían visto grandes ciudades. Y su noche era tan negra como el carbón, Jack se sentó, visiblemente aliviado, pero también muy decepcionado y le envió otro mensaje a Vadim que contenía información para la Academia: «No hay señal de que el mundo esté habitado. No hay luces. Seguiremos observando más de cerca».


  —Entonces, ¿por qué se dirige aquí la nube? —preguntó Winnie.


  • • •


  Describieron varias órbitas y no vieron nada que llamase su atención. Dirigieron todos sus esfuerzos a detectar algo en las numerosas bahías y ríos, a buscar en ellas alguna señal, alguna mejora, pero no encontraron ninguna. No había barcos a la vista, ni rastro alguno que pudiese ser una carretera.


  Cuando ya estaban a punto de enviar otro mensaje informando a Broadside de que la Academia no debía preocuparse por Lookout, Digger escuchó un áspero «oh, oh» de Jack. Miró a las pantallas, pero no le pareció que mostrasen nada más que la oscuridad de la noche.


  —He visto luces —comunicó Jack.


  —¿Dónde?


  Digger sabía que el jefe había perdido toda esperanza de encontrar vida, así que no iba a mostrarse ahora entusiasmado por nada.


  Y mucho menos en Lookout.


  —Han desaparecido —se lamentó Jack—. Nos las hemos pasado. Están detrás de nosotros. Estoy seguro de que estaban allí.


  —¿Bill, tú has localizado algo?


  —Estoy realineando los telescopios.


  La pantalla alfa, el monitor principal de operaciones, se oscureció y después volvió a encenderse.


  —Las tengo —informó la IA.


  Había varias luces, no eran más que unas chispas, pero se negaban, tozudamente, a apagarse.


  —¿Serán fuegos?


  —¿Qué lecturas obtenemos de los sensores? —preguntó Winnie.


  Bill cambió de canal y vieron poco más que unos cuantos anillos borrosos, pero estaba claro que brillaban en la noche.


  —Alguien ha encendido la luz —se enorgulleció Digger, mientras le echaba una mirada a Kellie.


  —Podría ser —respondió ella.


  Desde luego no es Londres, pensó Digger. Pero estaba completamente seguro de que allí había algo.


  —¿Qué aspecto presenta el terreno? —preguntó Winnie.


  Bill les mostró la zona.


  El más grande de los continentes se extendía de polo a polo y se estrechaba hasta formar un istmo en las templadas latitudes del sur, antes de volver a ensancharse.


  Las luces se localizaban en el istmo, o tal vez por encima de él.


  El territorio tenía unos cuatrocientos kilómetros de largo y entre cuarenta y ochenta de ancho. Se trataba de un terreno muy accidentado, recorrido por una cadena montañosa y montones de cumbres, además de tres o cuatro ríos que lo cruzaban de un océano a otro.


  Digger no sabía muy bien cómo sentirse. Él era parte de la misión y se había dedicado a ella con tanto ahínco como podían haberlo hecho Jack y Winnie. Pero, a diferencia de ellos, en el fondo no esperaba encontrar nada. Nadie llegaba nunca a ver nada. Ya se había convertido en una especie de regla.


  —¿Cómo es posible que no nos hubiésemos fijado en eso? —preguntó Winnie.


  —Todavía llueve ahí abajo —sugirió la IA—. La visibilidad hasta ahora no había sido demasiado buena.


  —Márcalo, Bill. No quiero tener problemas para encontrarlo de nuevo cuando pase a la zona diurna.


  Digger volvió al puerto de vigilancia y miró hacia fuera, a la larga y oscura curva que describía el planeta. No había ninguna luz a la vista. Bueno, aún rodearían el planeta unas cuantas veces más hasta que aquella zona alcanzase el amanecer. Quizá para entonces la nubosidad hubiese desaparecido y pudiesen verla con más claridad.


  Y después se concentrarían en ella durante el día.


  • • •


  No consiguieron detectar las luces de nuevo. Pero el tiempo se aclaró hacia el amanecer, la zona en la que habían estado rotó hasta colocarse bajo el sol y Digger encontró allá abajo una larga e irregular línea que recorría todo el istmo. ¡Una carretera! No podía confundirse con ninguna otra cosa.


  Simultáneamente, Kellie anunció que podía haber una ciudad.


  —En una de las bahías —exclamó, presentándosela en el monitor.


  —Y ahí hay otra —dijo Winnie, apuntando al extremo opuesto del istmo.


  Y otra más allá, donde el istmo se ensanchaba dando forma al continente del sur. Y dos más, en la zona que se extendía hasta la masa de tierra septentrional.


  Se trataba de pequeños grupos de población que se apiñaban alrededor de los puertos, ciudades que se extendían a lo largo de una costa increíblemente retorcida, o que hacían puente sobre ambos lados de los ríos. Incluso había un asentamiento en una gran isla cercana a la costa, en el mar del oeste.


  El telescopio se valió del zoom para acercarse y pudieron ver criaturas sobre la carretera, grandes y extrañas bestias de carga que parecían rinocerontes. Y también había humanoides, igualmente extraños, anchos por la zona central, que caminaban torpemente a su lado, con las riendas en las manos y sombreros parecidos a los españoles.


  —¡Increíble! —exclamó Jack—. Realmente estaban ahí.


  Su piel era de un tono verde pálido, tenían grandes pies aplanados —¿habrían sido patos sus ancestros?— y vestimentas llenas de color: rojos, dorados, azules similares a los que se pueden encontrar en las profundidades del mar, verdes esmeralda… Winnie contó seis dedos en lugar de cinco y opinó que eran calvos. Llevaban polainas abombadas y camisas largas. Algunos lucían chalecos. Y todo iba muy adornado; llevaban cientos de brazaletes, collares y hasta plumas. Muchos incluso vestían fajín.


  —Mis primeros alienígenas —dijo Kellie— y me tengo que encontrar con Carpenter en persona.


  Se refería a Charlie Carpenter, el creador de Los goompah, un programa infantil enormemente popular. Lo malo era que estaba en lo cierto, aquellos extraterrestres realmente se parecían mucho a los goompah.


  —Increíble —se sorprendió Winnie.


  Alguien se rio y propuso un brindis a la salud de Charlie Carpenter, el primer humano en visitar aquel planeta. Se quedaron observando el tráfico de la carretera central, justo a las afueras de una ciudad que se elevaba en la costa este. Mientras agitaban la cabeza divertidos, Jack cambió el enfoque de los telescopios y les mostró un edificio situado sobre una cordillera baja cercana al mar. Aquella imagen les cortó la risa de golpe.


  El edificio era redondo, un anillo de columnas dóricas que soportaban el peso de un techado curvilíneo. Brillaba bajo la luz del sol, que acababa de incidir sobre él y miraba hacia el mundo situado bajo sus pies igual que si de un templo griego se tratase.


  —Podéis decirlo que queráis —repuso Digger— pero está claro que esta gente domina la arquitectura.


  • • •


  Contaron hasta doce ciudades en total, ocho a lo largo del istmo, dos en el continente del norte, una en el del sur y otra en la isla. En ocasiones resultaba difícil determinar dónde acababa una ciudad y comenzaba otra, porque, por increíble que pareciera, no fueron capaces de distinguir frontera alguna.


  —Tal vez se trate de una nación —sugirió Kellie, que había bajado del puente para compartir el momento de triunfo—, o de una confederación.


  Existían similitudes en el diseño de todos los asentamientos. Estaba claro que no se había utilizado planificación alguna a la hora de proyectarlos, al menos en el sentido moderno, sino que más bien habían ido creciendo hacia la periferia desde el distrito comercial y el del embarcadero, que generalmente estaban en la parte más baja, frente al mar. No obstante, las ciudades se habían trazado a base de cuadrados y había en ellas un espacio considerable dedicado a parques y avenidas. El resto de los edificios no tenían la especial elegancia del templo, pero la gran simplicidad de sus líneas contrastaba con los atavíos tan ornamentados que lucían los individuos.


  Aquellas urbes vivían a un ritmo frenético. Montones de gente se empujaban a través de sus zonas comerciales y hordas de criaturas caminaban con aquel curioso aire ánsar, mientras los más jóvenes se perseguían entre sí y unos cuantos se relajaban junto a las fuentes. Jack se dio cuenta, de pronto, de que los nativos tenían agua corriente.


  —¿Podemos determinar su estatura? —preguntó Winnie.


  —Son más pequeños de lo que parecen —concluyó Bill—. El goompah medio le llegaría a Jack aproximadamente por los hombros.


  Pudieron observar gran variedad de edificios, estructuras de dos plantas, unos que bien podrían ser residencias privadas y otros que tenían aspecto de edificios públicos, tiendas, mercados, instalaciones de almacenamiento… Había además tres barcos amarrados a los muelles y un cuarto entraba a puerto en aquel mismo instante. Sus velas ondeaban al viento y los marineros iban gritando de un lado a otro a través de la cubierta.


  La arquitectura era similar en todas partes. A pesar de que las construcciones carecían de las columnas dóricas del templo que habían visto junto al mar, sí poseían su misma sencilla elegancia, sus líneas rectas, sus tejados abovedados y sus limpias cornisas. Es exactamente, pensó Digger, lo que atraería a una Omega.


  Y de pronto pensó lo superior que el equipo de sensores de la nube tenía que ser en comparación con el de la Jenkins.


  • • •


  Las ciudades estaban rodeadas de zonas agrícolas, porciones de tierra dedicadas a uno u otro cultivo, huertos, silos y graneros. Unos cuantos rinocerontes y otras criaturas de menor tamaño pastaban con aire satisfecho.


  Poco a poco las granjas fueron dejando paso a zonas forestales.


  Más allá de las ciudades del norte, los bosques crecían espesos y terminaban en las laderas de una cordillera montañosa capaz de rivalizar con los mismísimos Alpes. Más allá de aquellos picos había jungla y esta, según se iba aproximando al ecuador, se tornaba un desierto. Al sur, las ciudades se apiñaban al borde de más montañas, que continuaban, sin interrupción alguna durante miles de kilómetros, hasta alcanzar el casquete glaciar.


  Pero, ¿por qué no eran capaces de ver más ciudades?


  Digger no se dio cuenta de que había hecho la pregunta en voz alta hasta que comentó que el istmo parecía la única zona poblada del planeta. Los demás continentes daban la impresión de estar deshabitados. Y la tierra situada por encima y por debajo del istmo parecía igualmente desierta.


  Otearon los océanos a fin de localizar barcos, pero no encontraron más que unos cuantos en aguas cercaras a las costas más próximas a las ciudades.


  —Da la impresión —dijo Kellie— de que no quieren perder de vista la tierra.


  —Mira eso —exclamó Digger mientras señalaba dos de los ríos que cruzaban el istmo—. Es una esclusa.


  Se acercaron con el zoom y vieron que estaba en lo cierto.


  —Tienen que pasar con los barcos sobre la tierra para atravesar el istmo —dijo Jack—, así que utilizan un sistema de esclusas para elevarlos y volver a bajarlos luego a nivel del mar.


  —Los goompah son ingenieros —destacó Kellie levantando el puño en señal de felicitación—. ¿Quién lo hubiera pensado?


  Jack ya estaba listo para mandar su informe.


  —Querrán que les dé más detalles sobre la población —dijo mientras se daba la vuelta para mirar a sus colegas—. ¿Qué opináis? ¿Qué les puedo decir?


  ¡Quién sabe! Winnie fijó una a una las ciudades en las pantallas. La más septentrional se situaba en la costa oeste y probablemente fuera también la más pequeña de todas. Se podía enorgullecer de un par de espectaculares edificios, el mayor de los cuales se situaba frente a un estanque y se parecía mucho a la sede principal de la administración en los terrenos de la Academia. Era largo y bajo, tenía solo tres pisos y estaba construido en piedra blanca. Probablemente fuera algo más pequeño, pero se podría haber dicho perfectamente que los dos eran obra del mismo arquitecto.


  La otra estructura era redonda, como el templo junto al mar, pero de mayor tamaño y con más columnas. Parecía estar abierto al azote de los elementos. Y algo que muy bien podría haber sido un disco solar se elevaba en su cúspide. El edificio miraba hacia un parque.


  Había montones de gente apiñada en la sección comercial, que a todos se les antojaba demasiado pequeña para abastecer a toda la población. Las avenidas partían de allí y se curvaban y alejaban en todas direcciones. Las edificaciones se alineaban a ambos lados y mostraban una amplia variedad de formas; hay por lo menos veinte mil, pensó Digger, o probablemente veinticinco mil. Las otras ciudades parecían más grandes. Digamos que cuentan con una población de entre el quince y el veinte por ciento del total. Se podría calcular en unos treinta mil habitantes por ciudad. Y eso realizando una estimación prudente. Lo que suma… ¿cuánto?


  —Entre tres y cuatrocientos mil —le informó Winnie a Jack.


  Él asintió. Kellie comentó que la apreciación le parecía un poco baja, pero Digger opinó que era bastante acertada. Jack estuvo de acuerdo y se encaminó corredor adelante a grabar su informe.


  Una de las embarcaciones de vela se abría paso hacia el norte por la costa del mar del oeste. Iba a toda vela y tenía el aspecto de una fragata del siglo XVIII. Nada de galeras romanas, ni de barcos vikingos. Desde luego, no usaban remos.


  Pero, por otro lado, tampoco habían aprendido a construir motores fuera borda.


  • • •


  —La cuestión —dijo Jack— es decidir qué hacemos ahora.


  Ya era nuevamente de noche en el istmo, pero en aquella ocasión era una noche clara y podían divisar las ciudades punteadas de luces. Apenas se las podía distinguir, probablemente se tratase de vacilantes lámparas de aceite, pero, desde luego, estaban ahí.


  —Esperaremos instrucciones —prosiguió Jack—. Probablemente manden especialistas para realizar el contacto.


  —No me hace mucha gracia tener que sacar esto a colación —dijo Digger—, pero ¿de dónde van a salir los especialistas en contacto?


  —De la Academia, supongo.


  —Estamos hablando de un vuelo de nueve meses.


  —Soy consciente.


  —Y la nube está a nueve meses de distancia. Para cuando llegasen ya no habría nadie con quien contactar.


  Jack empezó a mostrarse incómodo.


  —Si se ponen en marcha inmediatamente llegarían un par de semanas antes de que la nube alcanzase la zona. De todos modos, Hutch se pondrá en comunicación con nosotros dentro de unos quince días y nos dirá cómo piensan proceder. Mientras tanto, no creo que haya mucho que podamos hacer aparte de sentarnos y esperar.


  —¿No crees que tendríamos que bajar a saludar? —sugirió Kellie con el ceño fruncido.


  —No —respondió Jack—. El protocolo requiere que nos mantengamos al margen. No debemos interferir en las vidas de los habitantes.


  —¿No hay nada que podamos hacer? —preguntó Winnie.


  —¿No se menciona algo sobre circunstancias extraordinarias? —apuntó Digger, frunciendo a su vez el ceño.


  —En realidad, no.


  
    ARCHIVO


    Vadim, hemos localizado una civilización poco avanzada tecnológicamente en Lookout. En el tercer planeta. Se concentra en una pequeña área del hemisferio sur. ¿Qué queréis que hagamos?


    
      —Jack Markover


      26 de febrero de 2234

    


    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    —¿Adónde vas, Boomer?


    —Voy a la tienda de chocolate.


    —¿Puedo ir contigo? Es mi sitio favorito de la ciudad.


    —Desde luego. Pero tienes que prometerme que no vas a comer nada. No es bueno comer entre horas.


    —Ya lo sé, Boomer. Puedes contar conmigo. —Wind guiña un ojo a los telespectadores.


    
      —El show de los goompah


      All-kids Network


      25 de febrero

    

  


  Capítulo 5


  
    A bordo de la Patrick Heffernan,


    junto a la nebulosa Bumblebee.


    Jueves, 27 de febrero.

  


  —Nada —dijo Sky.


  Llevaban rastreando la última posición conocida de la Quagmire desde hacía seis horas. No había signo alguno de la nave, ni del erizo.


  —No puede ser que haya desaparecido sin más —se lamentaba Emma.


  No sabía si ella se refería a la nave o al erizo. Pero en cualquier caso, en las cercanías no había el menor signo de ninguno de los dos.


  Schuyler Capabianco era uno de los dos únicos capitanes, de los veintitrés que tenía la Academia, que estaba actualmente casado y el único cuya esposa formaba parte del equipo de a bordo. Ella era astrofísica de la universidad de Arizona y decía que nunca hubiera aceptado las misiones de la Academia de no haber sido por la oportunidad que le brindaban de estar con su esposo. Él, desde luego, no era tan inocente como para creérselo, pero tenía que reconocer que le gustaba escuchárselo decir.


  Em se había mostrado optimista acerca del resultado de la misión de rescate que les habían encomendado. Nunca había sido testigo de un accidente fatal fuera de la Tierra y le costaba creer que hubiera sucedido uno en aquel lugar. No le encontraba fundamento. Lo más probable era que se hubiera producido un corte del suministro eléctrico, lo que hubiera dejado a la nave a la deriva, sin poder establecer comunicación a larga distancia con su base. Sky sabía que aquello podía suceder, pero le parecía una posibilidad bastante remota.


  Sin embargo, una vez se hubieron acercado a la nube y al no oír ninguna señal de socorro, ni ninguna llamada por radio, ambos se dieron cuenta de que las expectativas de rescate habían quedado reducidas a prácticamente nada. Los superluminares estaban diseñados de modo que el transmisor de radio fuese lo último en dejar de funcionar.


  En realidad, no había muchas otras opciones que explicasen aquel silencio aparte de que se hubiera producido una catástrofe. No obstante, siguieron buscando, pero Bill no localizó rastro alguno de la nave. «No se encuentra en el área de búsqueda», insistía.


  Em y Sky no conocían personalmente a ninguno de los ocupantes de la Quagmire, pero aquello no les hacía las cosas más fáciles. Existía un sentimiento de hermandad entre todos los que realizaban viajes a lo más profundo del espacio. Se había ido forjando una tradición muy similar a la que existía entre los marineros en los primeros y más peligrosos días de la navegación marítima. Formaban una gran familia, cuidaban unos de otros y lloraban a cualquiera que hubieran perdido.


  Y a la Quagmire la habían perdido. La suya se había convertido en una misión más de recuperación que de salvamento.


  —Debe de haberse producido una explosión —se rindió Emma.


  Sky miró a estribor, a la zona por donde vagaba la Omega, oscura y silenciosa. Estaba demasiado lejos para ser ella la culpable de lo sucedido.


  Emma dejó que los brazos de su marido la rodeasen.


  —¡Demonios! —exclamó.


  —Desde el principio supimos que podíamos encontrarnos con esto —la consoló Sky.


  —Supongo que sí —respondió ella entre sollozos, mientras se secaba los ojos, se apartaba de él y se aclaraba la garganta—. Bueno, me temo que ya no hay razón alguna para que sigamos esperando. Deberíamos ponernos manos a la obra y tratar de averiguar qué ocurrió.


  Aquello llamó la atención de Sky, que repuso:


  —¿Y cómo sugieres que lo hagamos?


  • • •


  Saltaron al hiperespacio, cabalgaron un rato en él sobre la mansa bruma y volvieron a recuperar la velocidad subluz antes de que Sky consiguiese terminar el café que se había servido.


  —Estamos junto al objetivo —anunció Bill.


  Habían viajado ciento cuatro mil millones de kilómetros, para salir frente a la onda lumínica que llenaba la zona de búsqueda, desde donde podían observar el área en la que habían permanecido el erizo y la Quagmire. Bill desplegó la colección de parabólicas que servían como telescopio de la nave y las dirigió hacia allá.


  Estaban viendo el lugar igual que estaba cuatro días antes. Si el telescopio hubiera sido más potente, habrían podido observar cómo se aproximaba la Quagmire al erizo y cómo abandonaban la nave y descendían hacia las espinas Terry Drafts y Jane Collins.


  Emma señaló el momento en él se había localizado allí la Quagmire, a última hora de la tarde del día 23, justo veinticinco minutos antes de perder la comunicación.


  Era más de medianoche en la Heffernan. Sky se sentía cansado, exhausto, entumecido, pero no tenía sueño. Mientras esperaban, había enviado un informe preliminar a Serenity. «Ni rastro de la Quagmore; continuamos la investigación» decía.


  Hablaron del incidente. Era extraño que se hubieran desvanecido. ¿No sería posible que simplemente hubieran despegado? ¿O que algo los hubiera atrapado? Parecía poco probable, pero aún lo era más que hubieran desaparecido de vista sin dejar rastro alguno. Sky se rio de la ocurrencia, pero le preguntó a Bill si había algo raro moviéndose por la zona.


  —Negativo —confirmó la IA.


  Parecía que habían estado viendo demasiadas simulaciones de terror.


  —Ahí está —dijo Emma, mientras agarraba delicadamente el brazo de su marido.


  Sky miró la hora. Faltaba un minuto, más o menos.


  La nube resultaba, por supuesto, invisible a aquella distancia. Era imposible no relacionar el extraño suceso con la Omega. Él sabía que, de un modo u otro, acabaría siendo la responsable. Pero ya estaban bien lejos de ella. La distancia entre su posición actual y el lugar del incidente era siete veces el diámetro del sistema solar.


  —No sé qué esperamos ver a esta distancia —confesó él.


  —No vamos a ver nada, Sky. Pero existe la posibilidad…


  —Detecto fotones —informó Bill—. Solo unos pocos. Pero aparecieron en el momento justo.


  —¿Y eso qué nos indica? —preguntó Sky.


  —Que se produjo una explosión —le aclaró Em—. Una gran explosión.


  —¿Lo suficientemente grande como para borrar la nave del mapa? ¿Y también la roca?


  —Si somos capaces de encontrar rastros de ella a esta distancia, desde luego que sí. O eso diría yo, al menos.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    (…). Pocos de los que hoy en día estamos vivos podemos recordar aquellos tiempos en los que mirábamos a las estrellas y nos preguntábamos si estábamos solos en el universo. Hace más de medio siglo que contamos con el transporte superluminar y aún no hemos sido capaces de encontrar ningún ser vivo con quien mantener una conversación; pero, sin embargo, sabemos que están ahí, en alguna parte, o que al menos lo estuvieron en el pasado.


    Más de un centenar de personas han sacrificado sus vidas por esta causa. Y ahora nos informan de que, durante el último año fiscal, aproximadamente un dos por ciento de los recursos financieros mundiales se han gastado en la exploración del hábitat externo en el que vivimos.


    Un dos por ciento.


    No parece mucho, he de reconocer. Y, no obstante, podría dar de comer a noventa millones de personas cada año. O proporcionar un hogar a otros ciento veinte. Podría pagar todos los costes médicos de la UNA durante seis meses. O permitir la escolarización de todos los niños del planeta durante un año.


    ¿Y qué conseguimos gracias a semejante inversión?


    Tristemente, no tenemos nada que apuntar en el haber de nuestros libros de cuentas. Es cierto que hemos mejorado nuestros métodos de fontanería y creado materiales más ligeros y fuertes. Ahora podemos incorporar muchos más nutrientes a los platos precocinados de lo que podíamos conseguir antes. Nuestros sistemas electrónicos son mejores. Tenemos disruptores lumínicos, que han demostrado ser muy útiles en la prevención del crimen, aunque irónicamente en ocasiones también han facilitado la delincuencia. Tenemos mejores ropas. Nuestros motores consumen menos carburante. Hemos aprendido a administrar bien la energía. Pero seguramente habríamos conseguido todo esto a un coste mucho más bajo, si hubiésemos invertido directamente el dinero en ello.


    ¿Por qué continuamos, pues, esta búsqueda?


    Es fácil decir que actuamos siguiendo el impulso original, como dijo Tennyson, «manteniendo el propósito de navegar más allá del ocaso»[2].


    Fingimos estar interesados en medir la temperatura de soles distantes, en calcular la velocidad de los vientos de Altair, o en asegurarnos un lugar preferente para observar el nacimiento de las estrellas. Y de hecho, ya hemos hecho todo eso.


    Pero al final, lo que nos impulsa es la necesidad de encontrar a alguien con quien mantener una conversación, de demostrar que no estamos solos en el cosmos. Ya sabemos que hubo otros antes de nosotros, pero parece que si quedan más seres en este universo han sido relegados a algún lugar desconocido. Tal vez al olvido. Así que esta larga búsqueda continua. Y al final, si tenemos suerte, si realmente podemos encontrar a alguien ahí fuera, me temo que será nuestra propia cara la que nos devuelva la mirada. Y probablemente ellos estén tan asustados como nosotros.


    
      —Conan Magruder


      Del tiempo y las mareas, 2228

    

  


  Capítulo 6


  
    Universidad de Chicago.


    Jueves, 6 de marzo.

  


  Hacía casi cuatro años, pero David Collingdale nunca había olvidado y mucho menos perdonado, la atrocidad que ocurrió en Moonlight. La mera incongruencia de todo aquello aún le remordía la conciencia y volvía a su mente en no pocas ocasiones en plena noche.


  Si se hubiera tratado de una guerra, de una rebelión, o de cualquier cosa que tuviese el más remoto propósito, tal vez hubiera conseguido reconciliarse con la situación. Pero había momentos en los que, de pie durante sus clases, alguien le preguntaba sobre aquella experiencia y él trataba de explicar las imágenes que había presenciado y cómo se había sentido. Sin embargo aquello aún lo superaba y a veces su voz se quebraba y se hundía en un desesperado silencio. Él no se contaba entre los que consideraban a las Omega como una fuerza de la naturaleza. Estaba seguro de que habían sido diseñadas y lanzadas al espacio por alguien. Y si hubiera tenido posibilidad de alcanzar a esa gente, con mucho gusto los hubiera matado y no se hubiera dado la vuelta ni tan siquiera a mirar.


  Un manto de nieve cubría el campus de la universidad de Chicago. Las pasarelas y las pistas de aterrizaje habían sido despejadas, pero todo lo demás permanecía sepultado. Se sentó a su escritorio, con los apuntes de sus clases abiertos frente a él y la Primavera de Las cuatro estaciones de Vivaldi invadiendo incongruentemente su despacho. Había pasado la noche allí, no porque supiera que se avecinaba una tormenta, aunque en realidad así era, sino simplemente porque a veces le gustaba disfrutar de la atmósfera espartana que allí se respiraba. Le daba la impresión de que hacía que el mundo recuperase su razón de ser, su objetivo.


  Estaban en el primer semestre del curso. Collingdale tenía una cita con un estudiante de posgrado a las nueve y media, lo que le dejaba el tiempo justo para arreglarse un poco —darse una ducha y cambiarse de ropa— y bajar al comedor de la facultad para tomar un desayuno rápido.


  La vida debería de haberle resultado placentera en aquel lugar. Dirigía seminarios de forma ocasional, servía de consejero a dos doctorandos, escribía artículos para varios periódicos, trabajaba en sus memorias y generalmente disfrutaba de su papel de VIP del campus. Pero estaba empezando a ganarse la reputación de ser un tanto excéntrico. Recientemente había descubierto que algunos de sus colegas pensaban que estaba un poco mal de la cabeza. Estaban convencidos de que la experiencia de Moonlight le había dejado secuelas. Y tal vez fuera cierto, aunque él hubiera elegido otros términos para referirse al modo en el que todo aquello le había afectado. Tal vez hubiera sido más adecuado decir que lo había convertido en una persona más intensa. Su sensibilidad acerca del tema parecía estar más y más a flor de piel con el paso del tiempo. De hecho, podía echarse a llorar si no se reprimía simplemente con pensarlo.


  Todo aquello le afligía tanto que empezaba a plantearse si no estaría ejerciendo un efecto negativo sobre sus estudiantes, si no se lo estaría contagiando también a ellos. De hecho, había tratado de abandonar su puesto a mitad del semestre del curso anterior, pero el rector honorario, quien veía muy provechoso tener a alguien de la talla de Collingdale entre el profesorado de la universidad, lo había intentado convencer de que no lo hiciese durante toda una noche en un bar de la ciudad y al final lo había conseguido.


  El rector, que además era amigo suyo desde hacía mucho tiempo, le sugirió que consultase con un psiquiatra, pero él no estaba preparado para admitir que tenía un problema. Tenía que reconocer, además, que le había tomado cierto cariño a aquella obsesión y no le gustaba la idea de tener que desprenderse de ella.


  Afortunadamente las cosas habían mejorado un poco después de las Navidades, cuando Mary Clank había entrado en su vida. Era una mujer alta, de rasgos angulosos, irrefrenable… ya había oído todas las bromas posibles sobre el significado de su nombre. «¿Cambiar el bonito sonido metálico de Clank por Collingdale?», le había preguntado la noche que él le propuso matrimonio, «Debes pensar que estoy medio sorda».


  La amaba con tanta pasión como odiaba a las nubes.


  Mary no se dejaba influir por su carácter malhumorado y cambiante. Cuando él quería ver una simulación, ella insistía en dar un paseo por el parque; cuando él sugería que pasasen una agradable velada en un concierto, a ella le apetecía salir a bailar al Lone Wolf.


  Poco a poco, se había ido convirtiendo en el motor que impulsaba su vida, hasta tal punto que, para él, los pocos días en los que por alguna razón no podía verla —aunque reconocía que eran habas contadas—, los consideraba un tiempo vacío, un tiempo que pasaba sin pena ni gloria.


  Siempre había sido de la opinión de que los arrebatos y los romances eran cosas exclusivas de los adolescentes, las mujeres y los imbéciles.


  El sexo sí lo podía entender, pero todo aquello de «juntos para siempre», «esta es nuestra canción»…, todo aquello le había parecido siempre cosa de niños. Y, sin embargo, había sentido tal pasión por Mary Clank en el preciso momento en que la había conocido —en un acto celebrado en la facultad— que ya nunca más había podido separarse de su lado. Para alegría suya, ella correspondía a sus sentimientos y Collingdale era más feliz que nunca antes.


  Pero su natural pesimismo se mantenía al acecho, oculto entre las sombras, le avisaba de que Mary no se quedaría con él para siempre, que llegaría un día en que entraría en el Lone Wolf él solo, o con alguna otra mujer del brazo.


  Disfruta de ella mientras puedas, Dave, parecían decirle sus oscuros presagios, todo lo bueno es pasajero.


  Bueno, tal vez. Pero ella le había dicho que sí. Aún no habían fijado la fecha, aunque Mary había sugerido que sería bonito que fuera al final de la primavera. Las novias de junio y todo eso.


  Se metió en la ducha. Tenía alojamiento privado en el campus, un poco pequeño e incómodo, pero suficiente. A Collingdale le gustaba pensar que merecía mucho más y que le estaba demostrando a la universidad que era un hombre modesto al conformarse con tan poco; al insistir, de hecho, en quedarte allí, aunque fuera mucho menos de lo que cualquier persona de su estatus esperaría. Mucha gente consideraba la modestia como un verdadero indicador de grandeza. Y si no lo era, al menos a él le parecía una táctica prudente.


  Cuando salió de la ducha colocó su ropa limpia sobre la cama. En el hilo musical se oía algo de Haydn; pero la HV también estaba encendida, aunque con el sonido muy bajo y oyó cómo dos personas hablaban muy seriamente. Enseguida se dio cuenta de que uno de ellos era Sigmund Halvorsen, quien generalmente era requerido cuando aparecía en las noticias algún asunto científico de importancia. Subió el volumen y prestó atención.


  —… resulta incuestionable —estaba diciendo Halvorsen, en el tono que siempre usaba en sus clases—. Se trata de un grupo de ciudades que se cruzarán directamente en su camino.


  Era un gran charlatán que trabajaba en el departamento de física de la universidad de Loyola. Sus rasgos más característicos eran una enorme barba, un tremendo estómago y una actitud autoritaria.


  El entrevistador asintió con aspecto angustiado.


  —Dr. Halvorsen —dijo—, estamos hablando de una civilización viva. ¿Se halla en peligro?


  —¡Oh, sí! Desde luego. Ese objeto los está persiguiendo. No tenemos demasiada experiencia con las Omega, pero si nuestros análisis son correctos, a esas criaturas, sean lo que sean, no les queda mucho tiempo de vida.


  —¿Cuándo llegará la nube allí?


  —Creo que se habla de diciembre. Un par de semanas antes de Navidad —contestó con un tono que sugería ironía.


  Collingdale no había oído las noticias desde la noche anterior. Aun así, enseguida se dio cuenta de lo que había sucedido.


  Una imagen de la nube reemplazó a la de los dos hombres. Flotaba en su habitación, ominosa y de mal agüero. Sin razón de ser, malévola, silenciosa… La voz de Halvorsen siguió departiendo monótonamente sobre que era «una fuerza de la naturaleza», lo que era claro indicador de lo poco que sabía sobre el tema.


  —¿Hay algo que podamos hacer para ayudarles? —preguntó el entrevistador.


  —A estas alturas, lo dudo. Tenemos suerte de no ser nosotros los amenazados.


  Desde aquel ángulo, cerca de la puerta del baño, la Omega parecía estar cerniéndose sobre su sofá-cama.


  —Marlene —dijo, refiriéndose a la IA.


  —¿Dr. Collingdale?


  —Ponme con la Academia, departamento de ciencia y tecnología, con las oficinas de Arlington. Solo audio. Quiero hablar con Priscilla Hutchins.


  La aguardentosa voz de la IA le informó de que se había establecido la conexión y le respondió una mujer joven.


  —¿En qué puedo ayudarle, Dr. Collingdale?


  —Quiero hablar con la directora de operaciones, por favor.


  —En este momento no está disponible. ¿Puedo pasarle con alguna otra persona?


  —No, gracias, pero por favor, dígale que he llamado.


  Se sentó en la cama y observó la nube. Esta desapareció con un parpadeo y fue reemplazada por unas cuantas luces dispersas: las de las ciudades de Lookout por la noche.


  —¿Alguna idea de lo que estamos viendo? —preguntaba el entrevistador.


  —Aún no. Estas son, he de suponer, las primeras imágenes que tenemos del lugar.


  —¿Y dónde se encuentran?


  —En el tercer planeta, igual que nosotros; de momento, es una estrella designada tan solo por su número de catálogo.


  —¿A qué distancia está?


  —A algo más de tres mil años luz.


  —Una distancia muy respetable, desde luego. Tengamos en cuenta que es la zona más lejana que hemos sido capaces de alcanzar hasta ahora. Me arriesgaría a decir que la única razón por la que hemos llegado allí es porque alguien detectó que la nube se había movido.


  El intercomunicador de Collingdale parpadeó. Recibió la llamada en la sala de estar.


  —Dave —dijo Hutch, que se materializó de pie sobre la alfombra, con la puerta de un armario como marco y una placa que Collingdale había recibido como premio de manos del Instituto de Hamburgo—. ¡Qué alegría oírte! ¿Qué tal has estado todo este tiempo?


  —Bien —dijo él—. Me pagan bien y me gusta el trabajo.


  La mujer llevaba su negro pelo más corto que la última vez que la había visto. Sus ojos eran oscuros e inteligentes y obviamente le encantaba disfrutar de un cargo de responsabilidad.


  —Me he enterado de que tenemos novedades.


  —Hemos localizado una civilización viva, Dave —asintió ella—. De momento no sabemos más. Lo hicimos público esta mañana.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabéis?


  —Recibimos las noticias hace dos días, pero ya hacía tiempo que lo sospechábamos.


  —Bien —dijo él, tratando de aclararse las ideas, pero sin estar muy seguro de cómo llegar a donde quería—. Felicidades. Supongo que lo estaréis celebrando por todo lo alto.


  —No exactamente.


  No, claro que no. No con aquella nube acercándose.


  —¿De qué tipo es? —preguntó él refiriéndose al tipo de civilización.


  —Verde dos.


  No tecnológica. Agrícola. Pero organizada en ciudades. Como podría ser el este del Mediterráneo hacía unos cuatro mil años.


  —Bueno —respondió—. Me alegro de oírlo. Sé que habrá algunas complicaciones, pero es un descubrimiento magnífico. ¿Quién se va a llevar el mérito?


  —Parece que un técnico de Broadside. Y Jack Markover, de la Jenkins.


  Aquello sí era una sorpresa. En los viejos tiempos se lo habría llevado alguien mucho más alto en la jerarquía.


  —¿Fue la nube la que os atrajo allí?


  —Sí —murmuró ella, con aspecto desanimado.


  —Por la HV dicen que el encuentro probablemente se produzca en diciembre.


  —Eso es.


  —¿Vais a intentar hacer algo por ellos? Por los habitantes, quiero decir.


  —Estamos organizando una misión.


  —Bien. Me imaginaba que así lo haríais. ¿Contáis con algo que pueda acabar con la nube?


  —No.


  Ya. Aquella era precisamente la patada.


  —¿Qué vais a hacer? ¿Qué tipo de misión es la que vais a emprender?


  —Vamos a ponerle un señuelo, si podemos.


  —¿Cómo?


  —Con proyecciones. Y si eso no funciona, con una cometa —explicó Hutch con una leve sonrisa.


  —¿Una cometa? —preguntó, sin que tampoco él pudiera evitar una.


  —Sí.


  —Bien. Estoy seguro de que sabéis lo que estáis haciendo.


  —Pregúntamelo dentro de nueve meses —dijo ella inclinando la cabeza, mientras su expresión se tornaba más personal—. Dave, ¿qué puedo hacer por ti?


  Dave estaba temblando. Lo más inteligente que podía hacer, lo único en realidad, era mantenerse al margen. La misión, entre ida y vuelta, tardaría aproximadamente dos años. Y lo más probable era que no tuviera éxito. Para cuando volviesen, él ya estaría felizmente casado con Mary.


  —¿Cuándo salen?


  —Dentro de un par de días. Se pondrán en camino en cuanto podamos reunir a todo el equipo.


  —No contarán con demasiado tiempo para actuar tras su llegada.


  —Creemos que unos diez días.


  —¿Quién estará al mando?


  —Aún estamos estudiando las solicitudes.


  Collingdale repasó unos cuantos nombres de memoria, ya que creía saber a quién le gustaría subirse a bordo. Pero no pudo encontrar a nadie más cualificado que él mismo.


  —¿Y qué ocurrirá si el señuelo no funciona?


  —Tenemos otras ideas.


  Había llegado el momento de tomar una decisión.


  —Hutch… —dijo él.


  Priscilla esperó.


  Dos años fuera. Hasta siempre, Mary Clank.


  —¿Sí, Dave? —le animó ella.


  —Me gustaría ir.


  La mujer le sonrió, con ese gesto que se dedica a la gente cuando se cree que está de broma.


  —Creí que habías sentado la cabeza.


  —Desearía participar en la misión, Hutch, si crees que es factible.


  —Añadiré tu nombre a la lista de candidatos.


  —Gracias —le dijo—. Lo consideraré como un favor personal.


  Ella se giró por un segundo e hizo un gesto con la cabeza a alguien que se salía de la imagen.


  —Dave, no te puedo prometer nada.


  —Lo sé. Por cierto, ¿qué tipo de criaturas son?


  Hutch desapareció y en su lugar apareció la imagen de un humanoide extraño y rechoncho que parecía sacada de un desfile de Acción de Gracias. Tenía una mirada ausente y una sonrisa bobalicona. Llevaba pantalones bombachos, zapatones y camisa de un tono verde amarillento. Su cráneo era redondeado y brillante. No tenía pelo, a excepción de las cejas. Las orejas eran largas y finas y casi recordaban a las de los elfos. Era precisamente aquel el rasgo que le salvaba de presentar una fisonomía verdaderamente cómica.


  —Me estas tomando el pelo —repuso.


  —No. Ese es el aspecto que tienen.


  Él se rio.


  —¿Cuántos habrá?


  —No muchos. Parece que se concentran en un grupo de ciudades situadas a lo largo de la costa —comentó, mientras parecía que algo la distraía—. Dave, tengo que irme. Me ha encantado hablar contigo. Nos pondremos en contacto dentro de las próximas veinticuatro horas, para que sepas el resultado de la elección, sea cual sea.


  • • •


  Comió con Mary y ella se dio cuenta de que había pasado algo. Estaban en la sala de estar de su facultad de la universidad de Chicago. A él solo le quedaban veinte minutos antes de tener que irse a dirigir un seminario, mientras que ella tenía una hora libre. Su intención había sido no decirle nada hasta contar con la decisión de la Academia. Pero estaba allí sentada, tras un plato de queso a la plancha, mirándolo y esperando a que le explicase lo que estaba sucediendo.


  Así que decidió hacerlo, aunque quiso que pareciera, sin que fuese del todo mentira, como si Hutch lo hubiese llamado y preguntado si estaba disponible.


  —Puede que elijan a alguna otra persona —terminó por decir—. Pero hay muchísimo en juego y si me lo ofrecen, me resultará difícil rechazarlo.


  Ella lo miró con aquellos dulces ojos azules y él se preguntó si se habría vuelto loco.


  —Lo comprendo —le contestó.


  —En realidad, en algo así no tengo mucha alternativa, Mary. Demasiadas cosas dependen de esta misión.


  —Está bien. Tienes que hacer lo que consideres correcto.


  Le lanzó el comentario como una puya.


  —Lo siento. No es el momento más adecuado, ¿verdad?


  —¿Has dicho que estarás fuera dos años?


  —Si me eligen, sí, pero, de todas formas creo que estará más cerca del año y medio —respondió, tratando de dibujar una sonrisa en sus labios que no le salió convincente en absoluto—. Si finalmente ocurre, es muy probable que consiga hacer un hueco para ti. Si quieres venir, claro.


  Ella dio un mordisquito a su comida. Se lo pensó un momento. Dave podía ver cómo luchaba con la idea, pero finalmente se dio cuenta de que su mirada se endurecía.


  —David, me encantaría, pero no puedo marcharme dos años.


  —No serían dos años.


  —No, pero casi. Algo así destruiría mi carrera.


  Era profesora auxiliar en la facultad de derecho y una lágrima corría por su mejilla. Pero se aclaró la garganta.


  —No. No puedo hacerlo.


  Y allí, escondido, había un mensaje, en su voz, en su expresión. Soy tuya si me quieres. Pero no me pidas que me quede aquí esperándote.


  En aquellos instantes, llenos del olor del café recién hecho y de la canela, él deseó que Priscilla lo pasase por alto, que eligiese a otra persona. Pero también comprendió que había levantado un muro en su relación con Mary y que, pasase lo que pasase, las cosas ya nunca volverían a ser iguales.


  • • •


  Hutch lo llamó aquella misma noche.


  —¿Aún quieres ir?


  —¿Cuándo salimos?


  —Dentro de una semana, a partir de mañana.


  —Estaré listo.


  —Te adjunto una carpeta. En ella encontrarás toda la información sobre la misión: quién estará allí, lo que planeamos hacer… Si se te ocurre alguna idea, ponte en contacto conmigo.


  —Lo haré.


  —Bienvenido a bordo, David.


  —Gracias. Y, Hutch…


  —¿Sí?


  —Gracias por dármela.


  Cerró la comunicación y miró al lago. Vivía en la orilla norte, un lugar verdaderamente agradable. Odiaba tener que dejarlo. Pero en realidad ya lo tenía todo organizado para realquilarle la habitación a otro tipo.


  
    ARCHIVO


    Jack, para que nos vayamos organizando, asumiremos que somos incapaces de detener la nube; que acabará atacando las ciudades. Mira a ver si te inventas algún modo de que la población salga al campo, preferiblemente a terreno elevado, porque si no, estarán a merced del océano. Vamos a intentar dominar su idioma. Para eso, necesitaremos grabaciones. El material debería ser enviado a la Khalifa al-Jahani tan pronto como esté disponible.


    Cualquier cosa que puedas hacer sin comprometer el protocolo será de ayuda. Me han informado de que no tenéis disruptores lumínicos. Ya nos han enviado un cargamento desde Broadside, pero lo mejor sería que no esperaseis a que llegaran para comenzar a recopilar datos. Encontrad un modo de que esto funcione. Aquí todo el mundo comprende la dificultad que la misión implica. Por eso, tened claro que vuestro objetivo principal es conseguir que funcione, así que, si es necesario romper el protocolo está en vuestras manos hacerlo.


    También necesitamos que recojáis muestras y analicéis la comida. Y que enviéis toda la información que podáis recabar. ¿Qué comen? Fruta, pizza, lo que sea. O cualquier otra cosa que pueda ser de ayuda.


    El tiempo resulta esencial. Teniendo en cuenta la demora entre Lookout y el resto de vuestros puntos de contacto, no esperéis a tener órdenes concretas, trabajad según vuestro propio criterio.


    
      —P. M. Hutchins


      Directora de operaciones


      6 de marzo de 2234

    

  


  Capítulo 7


  
    Arlington.


    Viernes, 7 de marzo.

  


  Hutch descubrió una nota en su escritorio que le pedía que se dirigiese a la oficina del comisario tan pronto como llegase. Se lo encontró recogiendo sus cosas.


  —Me voy a Ginebra —le informó—. Salgo justo después del funeral.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó ella.


  —No son más que asuntos políticos, pero necesitan que vaya. Tú estarás al mando el resto de la semana.


  —Muy bien.


  —Eso es —dijo, mirándola.


  —¿Alguna instrucción especial?


  —No. Simplemente haz lo que creas correcto.


  • • •


  Había sido un duro golpe para ella perder a Jane Collins y Terry Drafts. Hutch los conocía a ambos, había compartido fiestas con Jane y se había jugado el tipo con Terry. De pie sobre el césped de Morning Pool, mientras escuchaba los homenajes que se les dedicaban, no podía alejar de su cabeza la idea de que de un momento a otro aparecerían los dos, por su propio pie, interrumpirían el acto y anunciarían que todo había sido un error. Tal vez si se hubieran encontrado los cuerpos todo aquello le hubiera resultado más fácil de asimilar.


  El comisario dirigió el acto con su acostumbrada simpatía y su aplomo de siempre. Sus amigos y colegas procuraban recordar los buenos momentos de uno y del otro, e incluso hubo ratos en los que se rieron con ganas. Hutch echó un vistazo al muro sur, en el que estaban grabados los nombres de todos los que habían perdido la vida durante sus años al servicio de la Academia o, como a ella le gustaba decir, al servicio de la humanidad. La lista empezaba a hacerse ya bastante larga.


  Cuando le llegó el momento de hablar, se emocionó muchísimo. Tom Callan le acercó un vaso de agua, pero ella se quedó allí de pie, meneando impacientemente la cabeza. Era un modo bastante lastimoso de comportarse para una líder. Comenzó diciendo que Jane y Terry eran buena gente y que eran sus amigos.


  —Ellos tenían luz y viajaron a un lugar oscuro, muerto y que nadie conocía. Ahora, gracias a ellos, ya lo conocemos. Estoy orgullosa de que fueran mis colegas.


  • • •


  El erizo y la nube llevaban el mismo rumbo, se movían a la misma velocidad. La Omega estaba programada para atacar objetos que tuvieran líneas perpendiculares, o, por lo menos, borde afilados. Y el erizo estaba todo él formado por ángulos rectos. Si era correcta la suposición de Terry de que alguien más estaba monitorizando la nube, ¿por qué lo harían con un instrumento diseñado de semejante manera? ¿Por qué no mandar simplemente un paquete de sensores?


  ¿Qué estaba sucediendo?


  Los dos objetos estaban separados por sesenta mil kilómetros. ¿Por qué colocar un aparato de investigación frente al objeto a observar en vez de a su lado? ¿Y por qué a tanta distancia?


  Hizo unas cuantas llamadas a todos los que recordaba que habían estado relacionados con las Omega en uno u otro momento. Les hizo a cada uno la misma pregunta: ¿Era posible que hubiera otros erizos acompañando al resto de las nubes? ¿Y pudiera ser que no se hubieran detectado antes?


  Las respuestas coincidieron en que sí era posible, por supuesto que lo era. A sesenta mil kilómetros, era muy poco probable que se hubieran dado cuenta de su presencia. Las naves de investigación estaban centradas en las Omega, no era parte de la rutina realizar barridos de larga distancia del área.


  A media tarde ya tenía claro que aquel asunto merecía ser investigado.


  —Bárbara —llamó—, graba estas transmisiones para Serenity y Broadside.


  —Lista, Sra. Hutchkins.


  Miró directamente a la cámara.


  —Audrey, Vadim: descubramos si alguna otra nube tiene un erizo. Enviad a cualquiera que esté disponible a echar un vistazo. Que se acerquen un poco. Que tomen muestras. Pero diles que si encuentran uno, o algo que remotamente se le parezca, que se alejen de él. No queremos perder a nadie más. Y enviadme los resultados lo antes posible.


  • • •


  Los diversos dispositivos Weatherman habían avistado varios nuevos tewks, hasta un total de diez. Se concentraban en dos área; ampliamente separadas, tres cerca del Creciente Dorado y cuatro en las inmediaciones del Cowbell.


  El Creciente Dorado, morada de millones de estrellas ancianas, flotaba sobre su sofá. Enormes barreras de humo descendían hasta el infinito. Una estrella de clase G dominaba el primer plano, lo suficientemente cerca como para iluminar el reloj. Un brillante río de luz y polvo recorría la parte posterior de la habitación.


  Activó el programa y tres objetos brillantes aparecieron, de uno en uno, en el interior del Creciente. Uno a cada lado y otro en el centro.


  Después la imagen rotó, el Creciente Dorado desapareció, las enormes nubes recorrieron las paredes y las tres estrellas se alinearon.


  Ya había visto el mismo fenómeno con los cuatro tewks de Cowbell, excepto porque solo tres de los cuatro estaban en línea. Pero ya era suficiente.


  Casi parecía una coreografía y aquello le daba pavor.


  No estaban más cerca de descubrir lo que estaba sucediendo de lo que lo habían estado durante los primeros avistamientos, unas pocas semanas antes. Ella sospechaba que con los dispositivos Weatherman haciéndose operativos con regularidad, verían más artilugios similares cada poco rato.


  Comprobó la hora y apagó el programa. Que se ocupase Harold de descifrarlo. Como comisario en funciones tenía asuntos más urgentes de los que ocuparse.


  Asquith se la había llevado aparte durante el funeral. Era su primera experiencia como responsable, como la persona encargada de tomar las decisiones de la Academia y a él le había parecido que lo mejor era no darle instrucciones específicas.


  —No tomes decisiones —le dijo— que se aparten de la línea política de la institución. Cualquier cosa que necesite ser estudiada, la pospones y yo me ocuparé de ella cuando vuelva.


  La miró, de pronto se dio cuenta de lo que había dicho y añadió:


  —No te ofendas.


  No lo haría. Asquith era demasiado superficial como para que ella tomase en serio su opinión acerca de sus capacidades. El problema, desde luego, era que quien la evaluaba era él.


  Lo dejó pasar, llamó a Rheal Fabrics y les dijo que organizasen lo de la cometa. Ellos le dieron las dimensiones que tendría al artilugio plegado y Hutch añadió el dato a los requerimientos de espacio del equipo de modelado atmosférico de Marge.


  La misión Lookout requeriría dos naves. Una llevaría a Collingdale y a su equipo. La otra tendría que funcionar como nave de carga, lo que significaba que tendría que fletarla. Sorprendentemente, sería la nave de Collingdale la que supondría un problema. Necesitaban que pudiese transportar a más de veinte personas y lo único que les quedaba era la al-Jahani, que en aquel momento estaba en reparación. Así que tendría que tratar de meter un poco de prisa al responsable de los talleres.


  Ya antes había informado a Asquith sobre sus intenciones.


  «Incluso peor que el ataque directo de la Omega», había dicho ella, «serán sus consecuencias. No sabemos lo que le hará a la atmósfera. Puede que pasen años antes de que vuelva a crecer algo en esos campos, lo que significa que los nativos podrían morir de hambre. Vamos a tener que enviar provisiones de emergencia».


  —Eso no es asunto nuestro, Hutch —le había contestado él, suspirando.


  Pero sí acabaría convirtiéndose en asunto suyo y ambos lo sabían. Cuando empezasen a llegar las imágenes de los goompah muriéndose de hambre, el público se indignaría y los políticos dirigirían todas sus miradas hacia la Academia.


  —Cuando eso ocurra —le dijo—, más vale que estemos listos.


  Al día siguiente anunció su viaje a Ginebra. A nadie le pareció una coincidencia.


  La al-Jahani se suponía que tenía que salir el viernes. Ya se habían ocupado de la logística y Collingdale y su gente estaban de camino. Pero Jerry Hoskins, el jefe de ingeniería de la Academia, tenía sus dudas. No habían contado con el suficiente tiempo. A la nave ya le tocaba una revisión general, ¿y Hutch quería enviarla a una misión de dos años? Él le había asegurado que vería lo que podía hacer, así que cuando Bárbara le informó de que Jerry estaba en el circuito, la mujer tuvo un mal presentimiento.


  —Hutch, no creo que podamos tenerla lista en tan pocos días.


  —¿Cuánto tiempo necesitas?


  —¿Si dejamos aparcado todo lo demás…?


  —Sí.


  —Tres semanas.


  —¿Tres semanas?


  —Quizá dos. Pero eso es todo lo que podemos hacer.


  —Imposible. Llegarían allí al mismo tiempo que la nube. Para eso más vale no ir.


  Pero no tenían otra maldita nave disponible. Todas las demás estaban en el quinto pino.


  —¿Qué es lo peor que puede suceder si seguimos adelante?


  —¿Te refieres a si la lanzamos el viernes?


  —Sí.


  —Que salga volando por los aires en cachitos.


  —¡Estarás de broma!


  —Por supuesto. Pero desde luego no garantizo que llegue a su destino.


  —Y aparte de eso, ¿qué más puede pasar?


  —Probablemente vaya todo bien.


  —¿Algún problema de seguridad?


  —Haremos una inspección. Nos aseguraremos. Pero creemos que no habrá problemas graves, que los tripulantes no correrán peligro. Eso sí, puede que se queden colgados allí arriba, pero por lo demás…


  —Sin garantías…


  —Sí, sin garantías.


  —Está bien, Jerry, voy a mandar una copia de esta conversación a Dave Collingdale. Informa tú a la capitana.


  Collingdale aún no había llegado, así que le dejó un mensaje comunicándole la preocupación del jefe de ingeniería. Le dijo, con cierta desconfianza, que aquello aportaría cierta emoción al vuelo. Después suspiró y se dirigió a la oficina del comisario para asumir sus nuevas funciones.


  • • •


  Su primera cita era con Melanie Toll, de Thrillseekers S. A.


  A pesar de la capacidad de la tecnología existente para crear imágenes completamente idénticas a las originales y para permitir conversaciones virtuales cara a cara entre personas que se encontraban a miles de kilómetros de distancia, la gente que tenía propuestas de negocios aún encontraba que el toque personal resultaba indispensable. Tomarse el esfuerzo de cruzar determinada distancia geográfica, con la molestia personal que eso podía suponer, daba una idea de lo serio que uno era.


  Serio. Y ahí estaba la señorita Toll, de Thrillseekers, para demostrarlo.


  Hutch la miró por encima de la vasta extensión del escritorio de Asquith —el comisario había insistido en que utilizase su oficina mientras ejerciese su función—. Era una mujer joven, atractiva, alta y bastante segura de sí misma. Llevaba un collar de oro y un brazalete a juego, que adquirían un brillo especial bajo el tornasolado color castaño rojizo de su cabello.


  —Encantada de conocerla, Dra. Hutchins —dijo ella.


  —Me está dando más mérito del que merezco.


  Priscilla le dio la mano, escuchó el leve tintineo del oro y la acompañó a sentarse junto a la mesa de café.


  Charlaron unos minutos sobre el tiempo, el tráfico y lo preciosos que eran los terrenos de la Academia. Después Hutch preguntó a su visitante qué podía hacer por ella.


  Toll se echó hacia delante, cogió un proyector de su bolso vio activó. Apareció la imagen de una pareja joven que escalaba felizmente la ladera de una montaña. Bajo ellos, un acantilado descendía con una caída de unos quinientos metros. Priscilla pudo ver el reflejo de la luz del sol en el río.


  Thrillseekers S. A. se dedicaba a llevar a la gente de viaje, ya fuera real o virtual, por todo el mundo y les permitía satisfacer sus fantasías. Aparte de colgar a sus clientes de acantilados como aquellos, organizaban bajadas temerarias por ríos traicioneros, rescataban a bellas mujeres —o atractivos hombres— de entre los caimanes, montaban a caballo y luchaban en fingidas batallas contra bandidos del Sahara.


  El proyector exhibía todo aquello con colores realzados, acompañado por una banda sonora entusiasta y con impactantes créditos. «Peligro para los amantes de las emociones fuertes. Lo último: el paseo más alucinante de todos». Lo más novedoso era una salvaje persecución en una nave averiada perseguida por una nube comehombres.


  Momentos después, Hutch descendía por una pista de esquí y se acercaba sin remedio a un salto que parecía no tener fondo.


  «¡Agárrate donde puedas!», se leía en los créditos.


  No pudo evitar echarse hacia atrás contra el respaldo de su sillón y agarrarse a los reposabrazos.


  —Bien —le interrumpió Toll, y apagó la imagen justo antes de que Priscilla remontase el vuelo por el cielo—, esto es lo que hacemos, aunque, por supuesto, usted ya lo sabía.


  Sonrió a Hutch con satisfacción, quien muy a su pesar, respiraba con dificultad.


  —Desde luego, Srta. Toll —le dijo, mientras le daba la ordena su cuerpo de que se tranquilizase—. Es un gran espectáculo.


  —Gracias. Me alegro de que le guste.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  —Estamos interesados en Lookout. El hogar de los goompah.


  —¿De verdad? ¿Y en qué sentido?


  —Quisiéramos incluirlo en nuestro inventario —contestó, a la vez que cruzaba una pierna sobre la otra.


  Aquella mujer rezumaba sexo, incluso sin la presencia de ningún hombre en la habitación.


  María, la secretaria del comisionado, entró con un servicio de café y pastas. Miró a Hutch para ver si podía proceder. Ella asintió y la mujer llenó dos tazas de fina porcelana y le preguntó si necesitaban algo más. Su respuesta fue que no, así que la empleada se retiró. Asquith no usaba la IA para las tareas de secretariado, porque tener humanos encargados de esos menesteres daba idea del estatus de elite del que disfrutaba dentro de la organización. Muy poca gente, aparte de los oficiales ejecutivos en jefe y los jefes de estado, los tenían. Pero no cabía duda de que María aportaba un no sé qué a la atmósfera.


  —¿Qué quiere decir —preguntó Hutch—, con eso de incluirlo en su inventario?


  —Quisiéramos acercar la experiencia a nuestros clientes. Nos gustaría que estuviesen sobre el terreno cuando la nube se aproxime, que vean el ataque, que lo sientan en sus propias carnes.


  —Srta. Toll, Lookout está a tres mil años luz de aquí. Sus clientes tendrían que abandonar sus obligaciones durante casi dos años. De hecho, podría ser que no regresasen.


  —No, no, no. No quiero decir que les vayamos a enviar allí literalmente. De hecho, lo que quisiéramos sería mandar a Lookout a un par de nuestros técnicos para grabar el ataque, para que experimentasen lo que realmente ocurre. Después reconstruiríamos la experiencia de forma artificial —explicó mientras probaba el café y asentía con la cabeza, como si quisiera indicar que la bebida era merecedora de su aprobación—. Creemos que un programa Omega tendría bastante éxito.


  —Y ha venido aquí para obtener mi permiso.


  Dudó un segundo sobre aquel detalle. Cualquier mundo que se demostrase que tenía vida inteligente, inmediatamente pasaba a estar bajo la jurisdicción del Consejo Mundial, pero su representante en aquel tipo de materias era la Academia.


  —Permiso y transporte —respondió Toll.


  Su instinto la empujó a negarse, pero no encontraba ninguna razón lógica para hacerlo.


  —Thrillseekers tendría que pagar su parte de los gastos.


  —Desde luego.


  —Y deberían acceder a no contactar con los nativos. Pero eso no debería ser problema. Simplemente los dejaríamos al otro lado del planeta.


  —No, Sra. Hutchins —objetó ella, negando con la cabeza—. Creo que no me ha comprendido. Los nativos y sus ciudades forman parte fundamental de la ecuación. Lo que queremos es grabarles a ellos y de cerca. Pero prometo que no molestaremos, ni siquiera nos verán.


  Representantes de dos de las organizaciones informativas más importantes tenían cita con ella durante la tarde y de pronto se dio cuenta de porqué habían venido ellos también. Aquel iba a ser el tema monográfico durante las próximas horas. «Queremos tomar buenos planos de los goompah corriendo para salvar la vida».


  —Lo siento, Srta. Toll, pero no podemos acceder a sus peticiones.


  Su bella frente se arrugó y Hutch pudo darse cuenta de que había en ella una vena vengativa.


  —¿Por qué no? —preguntó, manteniendo, con mucho cuidado, la voz calmada.


  Cuestión de educación, estúpida.


  —Porque pondría en riesgo el protocolo.


  —Disculpe —dijo, pretendiendo dar una imagen de desconcierto—, ya le he dicho que no van a vernos.


  —Pero no pueden garantizarlo.


  Ella trató de rebatir el argumento.


  —Nos mantendremos al margen. No existe ninguna posibilidad de que sepan que estamos allí. Nuestra gente se quedará en los bosques.


  —También hay que contar con el problema de la responsabilidad —interpuso Hutch—. Supongo que desean que su gente se quede en Lookout durante el ataque de la nube.


  —Claro, por supuesto. Deberán quedarse.


  —Lo cual nos hace a nosotros responsables de su seguridad.


  —Firmaremos que les eximimos de ella.


  —Ese tipo de documentos tiene un valor muy relativo en estos casos. Si alguien de su equipo no regresa a casa, su familia en principio les demanda a ustedes y después a nosotros. Y ese papelito no tendría ningún valor si llegamos a juicio, teniendo en cuenta que resultaría obvio que, a sabiendas, les transportamos a una situación claramente peligrosa.


  —Sra. Hutchins, le agradecería que fuese razonable.


  —Trato de serlo.


  Toll siguió objetando un ratito más, pero luego decidió que tal vez necesitase hablar con el comisario, con el verdadero comisario. Hizo a Hutch un gesto de contrariedad con la cabeza, le dio la mano educadamente y se fue.


  • • •


  Después, Hutch mantuvo una corta conversación con el servicio de mantenimiento sobre los contratos con los proveedores y más tarde bajó a la sala de conferencias para la reunión semanal del comisionado. Solía tratarse de un asunto sin importancia y a ella asistían seis jefes de departamento. Asquith no era bueno ni a la hora de planificar las cosas, ni a la de escuchar al prójimo. Nunca había orden del día, aunque en aquella ocasión sí le había dejado uno a ella. Todo parecía bastante rutinario, así que consiguió despacharlo en unos veinte minutos.


  Hasta aquel momento, no se había mencionado a los goompah.


  —Antes de dar la reunión por concluida —dijo ella—, creo que todos conocen la situación de Lookout.


  —¿Los goompah? —preguntó el director de personal, que intentaba con todas sus fuerzas mantener un aire de seriedad.


  —Frank —le respondió, sin verle la gracia—, en diciembre van a morir un montón de ellos. Y tal vez también su civilización. Si alguien tiene alguna idea de cómo podemos evitarlo, me gustaría oírla.


  —Si tuviésemos un poco más de tiempo —comentó Lidia Wu-Chen, de ciencias vitales— podríamos organizar una base para refugiados en la luna y evacuarles allí; por lo menos evitaría que algunos tuvieran que pasar por semejante experiencia.


  —Está demasiado lejos —asintió Hutch—. Necesitamos diez meses solo para llegar a la zona.


  —No creo que sea posible —concluyó Wendell McSorley, de física.


  —¿Han visto las imágenes de Moonlight? —preguntó Frank, mirando a todos sus colegas—. Hay que encontrar algún modo de detener esa nube. De otro modo, más vale que nos vayamos despidiendo de Lookout y de los goompah.


  —No hay nada que hacer con la Omega —repuso Wendell.


  —¿No podemos inventarnos ningún truquito? —insistió Lydia—. ¿Nada de nada?


  —No.


  Hutch describió la idea de Tom Callan. Wendell creyó que existía una posibilidad de que funcionase.


  —Hubiera sido mejor que nos hubiésemos empezado a preocupar por el problema hace un par de años. Hemos esperado a que esa cosa encuentre un planeta habitado para reaccionar.


  —Lo mismo —dijo Hutch— le podría ocurrir a cualquiera el mes que viene. Necesitamos un arma.


  —Pues entonces lo que necesitamos es conseguir dinero —dijo Wendell, mirándole directamente a ella—. Alguien tiene que empezar a ponerse serio con respecto al programa.


  • • •


  Aquello volvió a traer a su mente el tema de la comida y las mantas para los supervivientes. Le gustaría mandar, además, suministros médicos, pero no veía ninguna forma rápida de descubrir qué fármacos deberían utilizar con ellos, así que tendría que olvidarse del tema por el momento. La comida también tendría que sintetizarse tras enterarse de lo que comían los nativos. Pero ¿quién lo haría?


  Le pidió a María que la pusiese al habla con la Dra. Alva, pero le dijeron que estaba muy ocupada, que no estaba disponible. «¿Ha dicho que era Priscilla Hutchins?».


  Pero diez minutos después, María le informó que la Dra. Alva estaba en circuito. Parecía impresionada.


  —Y, por cierto —añadió—, su cita de las tres la está esperando.


  Alva iba vestida con un mono de trabajo y parecía estar en el interior de un improvisado laboratorio.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Hutch? —le preguntó.


  No parecía molesta, pero tampoco dedicó tiempo alguno a vanos parloteos preliminares.


  —¿Sabe lo que está ocurriendo en Lookout, Alva?


  —Solo lo que he leído.


  —La población va a sufrir un durísimo golpe.


  —¿Van a avisarles? Que sepan al menos lo que se les viene encima.


  —Hay una misión que sale la próxima semana con lingüistas.


  —Bien, demos gracias a Dios. Pero supongo que eso no querrá decir que ya tenemos gente que pueda hablar con ellos.


  —No, aún no. Acabamos de llegar allí, Alva. Pero lo estamos intentando.


  —Me preocupaba que quisiera lavarse las manos en este asunto. ¿Necesita mi ayuda para anular el protocolo?


  —En realidad, no es ese el motivo de mi llamada. Vamos a mandarles suministros. No tenemos aún muestras con las que trabajar, pero tan pronto como las consigamos, vamos a mandarles comida y mantas. Y ayuda médica, si es viable. Cualquier cosa con la que se pueda cooperar.


  —Bien. Tal vez consigan salvar algunos. ¿Qué necesita de mí?


  —Consejo. Cuando consiga las fórmulas, ¿quién cree usted que querría sintetizar la comida?


  —¿Gratis?


  —Probablemente. Voy a intentar que la Academia se rasque un poco el bolsillo, pero tengo mis dudas de que vaya a conseguirlo.


  —La mejor opción es Hollins & Groat. Hable con Eddie Cummins.


  —¿Dónde puedo encontrarle?


  —Llame a la corporación. Dígales que ha hablado conmigo, que lo consideraría un favor personal. De hecho, si espera hasta mañana, trataré de contactar con él yo en primer lugar para ir allanando el terreno. Aún no tienen ni idea de lo que se va a necesitar, ¿verdad?


  —De momento, no.


  —Bien. Déjeme ver lo que puedo hacer. Si no tiene noticias mías, llámele mañana por la tarde usted misma. A cualquier hora.


  • • •


  Su cita de las tres era el reverendo George Christopher. Representaba al Consejo Misionero de la Iglesia de la Revelación. Su grupo era, en aquel momento, la mayor y más poderosa de las organizaciones fundamentalistas de la UNA.


  Christopher parecía recién salido de un relato de Nathaniel Hawthorne; alto, serio, pío… Sus ojos daban la impresión de estar buscando siempre algo en el cielo, como si se comunicase con un satélite. Además aquel tipo de pertinaz dicción consecuencia de haber pasado muchos años en el púlpito, que hacía que uno terminase por pensar que la palabra Dios tenía tres sílabas. Era un hombre pálido, de mandíbula enjuta y nariz larga. Le dijo que se alegraba de verla, que según su punto de vista hacía falta un poco de savia nueva en la jerarquía de la Academia, lo que parecía implicar que las relaciones entre él y Asquith estaban un poco tirantes.


  Y de hecho, así era. La Iglesia, desde luego, no era uno de los patrocinadores de la Academia, pero sí tenía influencia sobre gente que lo era, y, desde luego, ejercía un peso político considerable. El reverendo Christopher era invitado ocasional al refugio de Asquith en Chesapeake Bay.


  —Michael es buen hombre —dijo—. Ha hecho un buen trabajo en la Academia.


  —Sí —asintió ella, preguntándose si había algún castigo especial para quienes mentían a hombres de la Iglesia—. Trabaja muy duro.


  Él se acomodó en uno de los sillones, colocó las piernas en el lugar exacto, estudió con sumo cuidado su sonrisa y hasta el aura que proyectaba.


  —Srta. Hutchins —sentenció—, nos preocupan los nativos de Lookout.


  Sus labios pronunciaron con cuidado el verbo y los dos sustantivos.


  —Dígame, ¿es realmente ese el nombre del planeta?


  —No —le contestó—. No tiene nombre aún, solo un código numérico.


  —Bien, sea como sea, estamos preocupados.


  —También nosotros, reverendo.


  —Sí. Por supuesto. ¿Vamos a ser capaces de detener el desastre?


  —Probablemente no. Pero vamos a intentarlo, aunque no parece que tengamos demasiadas probabilidades de éxito.


  —Pediré a mis fieles que recen —dijo él asintiendo, como sugiriendo, además que aquello era algo inherente a la condición humana.


  —Gracias. No nos vendrá mal un poco de intervención divina.


  El hombre miró hacia arriba, como buscando una vez más su satélite y volvió a asentir.


  —Me pregunto si alguna vez ha considerado cómo se originaron las nubes, quién las envió.


  A ella se le heló la sangre. ¿Quién? En el fondo, qué más daba. Aunque lo cierto era que apenas había pasado un día en el que no se hubiera hecho exactamente aquella misma pregunta, desde aquella terrible tarde, hacía treinta años, cuando había visto la primera nube desgarrar Delta; destrozarla porque ella, Frank Carson y los demás habían esculpido unos cuantos cuadrados para llamar su atención. Y aquella cosa los había seguido como un perro de presa salido del mismísimo infierno.


  »Hay un montón de buena gente que tiene una idea muy clara de lo que es todo esto —dijo él—. Han visto las nubes y saben exactamente lo que está sucediendo.


  —Que es…


  —Que Dios está perdiendo la paciencia con nosotros.


  Hutch no tenía, en realidad, ningún comentario que hacer al respecto, así que simplemente se aclaró la garganta.


  —Sé cómo le suena esto, Srta. Hutchins; ¿puedo llamarla Priscilla?


  —Desde luego.


  —Sé cómo le suena esto, Priscilla, pero debo confesarle que a mí también me cuesta comprender por qué Dios ha creado semejante objeto y lo ha colocado en el universo.


  —Tal vez no se trate de un objeto natural, reverendo.


  —Supongo que es posible. Cuesta creer que pueda serlo, pero supongo que podría ocurrir. No soy físico, ya lo sabe —aclaró, como si fuese fácil confundirlo con uno—. Cuando encuentren la respuesta, por favor, hágamelo saber. Mientras tanto, me veo en la obligación de transmitirle lo que yo creo que es.


  —¿Y qué es?


  —Una prueba.


  —Una prueba bastante dura, me permito añadir.


  —Ya las hemos tenido así de duras antes.


  Bueno, ella no tenía el valor de negar semejante afirmación, no podía olvidar las guerras, el hambre, los holocaustos… Desde luego, el mundo era un lugar cruel.


  —¿Puedo saber en qué puedo ayudarle, reverendo?


  —Por supuesto —le respondió, recolocándose las piernas mientras la estudiaba y ella comprendía que trataba de decidir lo honesto que podía mostrarse—. Supongo que no es usted creyente.


  Ni la propia Hutch lo sabía. Había momentos en los que casi había sido capaz de sentir la presencia de un poder superior. Había habido ocasiones, cuando la situación se había vuelto desesperada, en las que había rezado pidiendo ayuda. Y el hecho de que ahora estuviera sentada en su oficina sugería que sus oraciones podían haber obtenido respuesta. O simplemente podía haber sido fruto de la suerte.


  —No —dijo finalmente—. El mundo me parece demasiado mecánico como para creer.


  —Muy bien, en realidad, casi lo encuentro razonable. Pero me gustaría que considerase por un momento lo que realmente significa tener fe en estos días, tener verdadera fe en que existe un Creador, aceptar, sin duda alguna, que habrá un juicio, que un día tendremos que enfrentarnos al Todopoderoso y darle cuenta de nuestro proceder —dijo, con una voz llena de una especie de pasión contenida—; pensar que esta vida no es más que una muestra de lo que viene después.


  Respiró profundamente y prosiguió:


  —Priscilla, ¿tienen noticia estas criaturas de la existencia de Dios?


  Por un momento ella pensó que se refería a los empleados de la Academia.


  —¿Los goompah? —preguntó—. Todavía no tenemos ninguna información sobre ellos, reverendo.


  Miró por encima de ella hacia la ventana, hacia las cortinas.


  —Se enfrentan a lo que podría ser la destrucción total y probablemente no tengan siquiera el consuelo de saber que existe un Dios que les ama.


  —Me temo que pensarían que si existe un Padre que les ama no tendrían que enfrentarse a semejante destino.


  —Sí —admitió él—. Es lógico que piense así.


  —Reverendo Christopher —dijo ella, preguntándose hacia dónde quería encaminar la conversación—, me cuesta ver lo que podemos hacer con sus opiniones religiosas.


  —Priscilla, piense por un momento, lo que le voy a decir. Obviamente, esos seres tienen alma. Podemos verlo en sus edificios, en sus ciudades. Y sus almas están en peligro.


  —Por el momento, reverendo, estoy más preocupada por sus cuerpos.


  —Sí, estoy seguro de ello —repuso, con una nota de compasión en su voz—. Espero que me entienda si señalo que hay más que perder que la vida terrenal.


  —Por supuesto —contestó Hutch, resistiéndose a señalar, a su vez, que los goompah no tenían «existencia terrenal», como tal.


  —Se trata de un asunto a corto plazo, estrictamente.


  —Sin embargo…


  —Quiero mandar unos pocos misioneros, mientras aún haya tiempo —añadió, con sus modales prosaicos y calmados y hablándole con el mismo tono que emplearía para sugerirle que encargasen unas pizzas—. Sé que no está de acuerdo con nada de esto, pero le pido que confíe en mí.


  —El protocolo lo impide, reverendo.


  —Pero estas son circunstancias especiales.


  —Eso es cierto. Pero no se recoge condición alguna que justifique semejante actuación, no tengo autoridad para ignorar las premisas impuestas por él.


  —Priscilla, Hutch, ¿la llaman Hutch, verdad?


  —Mis amigos, sí.


  —Hutch, le estoy pidiendo una muestra de valentía. Que haga lo correcto —continuó, mientras parecía estar a punto de echarse a llorar—. Si es necesario, la iglesia le apoyará de una forma incondicional.


  ¡Qué bien! Eso era exactamente lo que a los goompah les hacía falta en aquel momento, oír hablar del fuego del infierno y la perdición.


  —Lo siento, reverendo —concluyó, a la vez que se ponía en pie y señalaba así el final de la entrevista—, me gustaría poder ayudarle.


  Él también se puso en pie, claramente decepcionado.


  —Tal vez sea necesario comentar esto con Michael.


  —También sus manos estarán atadas.


  —Entonces tendré que presentarme ante una autoridad superior.


  No sabía por qué, pero a Hutch aquellas dos últimas palabras le sonaron como si estuvieran escritas con mayúscula.


  • • •


  Josh Keppler representaba a Island Specialties, S. A., un pez gordo de las comunicaciones, la banca, el espectáculo, la venta al por menor y, probablemente, algunas áreas más que Hutch no recordaba en aquel momento.


  A nadie que solicitase una cita con la directora de operaciones se le pedía que diese sus razones. Suponía que el comisario tampoco lo hacía, pero si no era así, él, desde luego, no le había pasado información alguna al respecto. El día se le estaba haciendo muy largo y no podía imaginar qué podía querer decirle Keppler que a ella le interesase oír.


  —Bisutería —le dijo.


  —¿Disculpe?


  —Los goompah llevan un montón de bisutería encima. Y parece bonita. Algo así como de la primera época egipcia.


  —Lo siento. Creo que no le comprendo.


  —Los originales alcanzarían precios altísimos para los coleccionistas.


  —¿Por qué? Nadie está interesado en lo que se ponen los nok.


  —Porque a nadie le gustan los nok. Pero la gente adora a los goompah. O al menos, lo harán tras el lanzamiento de nuestra campaña. Y, de todos modos, esas criaturas van a acabar muy maltrechas, lo que da a todo esto un cierto tinte nostálgico. Todas sus cosas se van a convertir instantáneamente en reliquias.


  Keppler llevaba chaqueta blanca y pantalones estrechos y tenía un bigote —parecía que el vello facial volvía a estar de moda tras una larga ausencia— que no le sentaba demasiado bien. Si a todo eso le añadíamos unos ojos oscuros y demasiado juntos, el pelo dividido en dos por una raya clara en el centro mismo de su cráneo y una sonrisa forzada, nos daba como resultado la estampa exacta de un estafador incompetente o de un Lothario frustrado; «¿te importaría pasarte por mi cuarto esta noche, guapa?», parecía ir diciendo.


  —Así que Island Specialties va a…


  —Va a mandar una nave. Saldrá dentro de una semana. Pero no se inquiete, nos ocuparemos de todo y nos mantendremos al margen —le dijo mientras le presentaba una carpeta que llevaba consigo y que abrió y dejó frente a ella—. Que sirva esto como notificación oficial. Como requiere la ley.


  —Deje que me sitúe —dijo ella—. Van a mandar una nave a Lookout. Y van a…


  —A hacer negocio.


  —¿Por qué no reproducen, simplemente, las joyas? Saben exactamente el aspecto que tienen.


  —La autenticidad, Srta. Hutchins. Eso es lo que le da el valor. Cada pieza llevará adjunto un certificado de origen.


  —¡No pueden hacer eso! —exclamó, empujando el documento hasta el otro lado del escritorio, sin ni siquiera mirarlo.


  —¿Por qué no?


  —Lo primero, porque Lookout está bajo la jurisdicción de la Academia. Necesitan permiso para hacerlo.


  —No consideramos que vaya a haber problema alguno en ese sentido.


  —Pues lo hay. Y segundo, porque violarían el protocolo.


  —Bien, lo aceptamos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Ese argumento no creemos que se sostenga en un juicio. El protocolo nunca ha sido puesto a prueba, Srta. Hutchins. Y, además, ¿por qué ha de suponerse que el tribunal de La Haya deba tener jurisdicción en Alpha Centauri?


  Bien, probablemente tuviese razón en eso, especialmente si la Academia les daba algún derecho de facto al aceptar su notificación.


  —Olvídelo —sentenció ella.


  Keppler trató de sonreír, pero, aunque sus labios se movieron, su expresión no reflejaba lo mismo.


  —Srta. Hutchins, por supuesto, habrá una importante compensación económica para la Academia.


  Inclinó la cabeza, haciéndole entender que Island Specialties estaba dispuesta no solo a sobornar a la Academia, sino también a ella misma.


  —Lo que me hace pensar —dijo Priscilla— que tal vez la nube constituya el menor de los problemas que se les avecinan a los goompah.


  Su expresión continuó reflejando que estaba tratando muy en serio de hacerse amigo de ella. Se rio de su bromita y pasó sobre ella de forma inocente para demostrarle que no le había ofendido.


  —Nadie va a resultar dañado y todos obtendremos grandes beneficios.


  —Sr. Keppler, si su gente se acerca tan siquiera a Lookout, tomaremos medidas para defender nuestras prerrogativas.


  —¿Y qué significa eso exactamente?


  —Acérquense y lo descubrirán.


  Sabía que Island no podría conseguir un superluminar para aquel viaje a no ser que mostrasen un permiso de la Academia, o al menos pudiesen demostrar la indiferencia de esta.


  • • •


  Asquith consideraba que las relaciones públicas eran su principal responsabilidad. Eric Samuels, el director de ese departamento, programaba como rutina una conferencia de prensa cada viernes por la tarde a las cuatro. Poco antes de la hora, Hutch escuchó su jovial saludo a María y después le vio entrar en su oficina, dicharachero y lleno de buen humor. Se sorprendió al encontrar a Hutch detrás del escritorio e hizo una broma sobre el buen aspecto que tenía aquel día el comisario.


  Quería que le firmase un par de comunicados de prensa relacionados con asuntos de escasa importancia. A ella le sorprendió que el hombre no tuviera autoridad para manejar personalmente aquellas cuestiones. Uno de los físicos más importantes del mundo tenía cita para visitar la Academia la semana siguiente y Eric quería hacer de aquello un gran acto. Varios nuevos artefactos se estaban exponiendo en el ala George Hackett de la biblioteca. A ella le dio un pinchazo en el alma. Hacía treinta años que George le había robado el corazón y luego había perdido la vida. Además de aquel informe, había un anuncio de que estaba siendo instalado un nuevo software en los edificios de la Academia para hacer que resultasen más cordiales con las visitas.


  —Muy bien —dijo Hutch, mientras firmaba con una rúbrica y se daba cuenta de lo que le gustaba el sentimiento de poder que todo aquello le proporcionaba—. Ya está.


  —¿Dejó Michael algo para mí? Ya sabes, sobre los goompah. Voy a tener a los periodistas todo el día preguntándome sobre Lookout.


  Eric era alto y resultaría bastante atractivo si hubiese logrado dar la impresión de que su cerebro no estaba completamente vacío. La verdad era que no lo estaba, pero sí tenía auténtico aspecto de bobo.


  —No —dijo ella—, Michael no ha dejado nada. Pero yo sí tengo algo para ti.


  —¡Ah! —le respondió, mirándola de forma suspicaz, como si ella estuviera a punto de darle alguna tarea incómoda—. ¿De qué se trata?


  —Su nombre es Tilly —le informó, mientras activaba el proyector y señalaba a la goompah que aparecía en medio de la oficina.


  —¿De verdad?


  —Bueno, no. En realidad no sabemos cuál es su nombre.


  Cambió de imagen y de pronto se encontraron en una de las calles de la ciudad del templo. Había goompah por todas partes: tras los mostradores de las tiendas, hablando en corrillos, montando bestias que a la vez resultaban feas y atractivas —como un bulldog, o un rinoceronte—. Pequeños goompah corrían y gritaban persiguiendo una pelota.


  —Maravilloso —comentó él.


  —¿Verdad que sí?


  —¿Cuánto material de este tipo tenemos?


  —Tanto como tus clientes puedan desear —contestó ella, mientras quitaba el sonido, extraía el disco y lo agitaba frente a él.


  —Sí —asintió Samuels—. A las cadenas les va a encantar.


  Más que eso, pensó Hutch. Si el público reaccionaba como estaba convencida que iba a hacer, al gobierno le resultaría políticamente muy complicado decidir que los goompah traerían más problemas de los que ellos merecían soportar, así que simplemente les resultaría imposible abandonarles a su suerte.


  • • •


  Al final del día se pasó por el laboratorio. Harold estaba en su oficina, preparándose para marchar.


  —¿Alguna novedad sobre los tewks? —le preguntó.


  —Bueno —dijo él—. En realidad hemos encontrado otro.


  —¿De verdad?


  —De nuevo en Cowbell.


  —¿Y tampoco en este caso existe estrella que haya podido producirlo?


  —Este ya estaba encendido cuando los dispositivos se activaron. Y no contamos con una buena imagen previa del área, así que no lo sabemos. Pero es un tewk, de eso estamos seguros. El espectrograma lo revela con claridad. A propósito, uno de los anteriores se ha apagado.


  —Muy bien.


  —No sabemos cuánto tiempo llevaba activo, porque desconocemos cuándo se encendió. Pudo ser un par de semanas antes de que el Weatherman comenzase a funcionar.


  Se tiró de la tela de la chaqueta, como si la tuviese llena de bolas. Finalmente, se rindió.


  —Pero, además, hay algo raro en todo esto. En el modo en que se apagó, quiero decir. Generalmente, una verdadera nova se disipa. Y en ocasiones, se reactiva un par de veces, siguiendo un ciclo concreto y sigue ardiendo durante algún tiempo. Pero estas cosas… —dijo, para darse tiempo de buscar la palabra correcta—, cuando terminan, terminan. Se apagan y nadie vuelve a saber de ellas.


  —¿Como cuando le das al interruptor de la luz?


  —Sí, exactamente —contestó él, frunciendo el ceño—. ¿Hace frío fuera?


  —No lo sé —dijo Hutch, que no había estado en el exterior desde la mañana.


  —Hay algo más —añadió él, con aspecto satisfecho, perplejo y divertido a la vez—. Las nubes tienden a aparecer en oleadas.


  —Eso ya lo sabíamos, Harold.


  —En ocasiones no es así, pero las que hemos visto se comportan generalmente de esa forma. Lo que es interesante es que hemos detectado algunas nubes cerca de los tewks. Si tenemos en cuenta que también ellas van en oleadas, entonces, al menos cuatro de los tewks y quizá todos ellos, ocurrieran en la cabecera de esas oleadas.


  Ella lo miró; trataba de comprender las implicaciones de sus palabras.


  —¿Me estás diciendo que se trata de ataques? ¿Qué estamos viendo mundos volar por los aires?


  —No —dijo él, meneando la cabeza—, nada de eso. Gastan demasiada energía para que se trate de eso. Lo que quiero decir es exactamente lo que he dicho: ocurra donde ocurra una de esas explosiones, podemos estar casi seguros de que allí ha habido una nube.


  —¿No tenemos ni idea de lo que está pasando?


  —Bien, siempre resulta de ayuda empezar a conectar cosas. Así se eliminan posibilidades —le dijo, sonriéndole de forma casi juguetona—. Anoche estuve paseando por la Georgetown Gallery.


  Se buscaba algo en los bolsillos. Los guantes. ¿Dónde estaban sus guantes?


  —Y me puse a pensar —continuó.


  Los encontró en un cajón del escritorio; se le frunció el ceño como preguntándose de qué forma habían llegado allí. Se los puso. Parecía haber olvidado por completo la Georgetown Gallery.


  —Y… —le instó Hutch.


  —¿Qué estaba diciendo?


  —Hablabas de la Georgetown Gallery.


  —¡Ah, sí! Creo que tengo cierta idea acerca de lo que pueden ser las Omega.


  Aquello hizo que la mujer contuviese la respiración; «vamos, dímelo», parecía decir.


  —Solo es una idea —prosiguió, mientras miraba la hora y trataba de pasar junto a ella—. Hutch, llego tarde para la cena. Déjame que lo medite algo más y volveré a ponerme en contacto contigo.


  —¡Eh, Harold! —dijo ella, agarrándole del brazo—. No se puede decir eso y luego salir corriendo. ¿De verdad lo has descubierto?


  —Dame unos cuantos días. Necesito hacer unos cálculos, conseguir más datos. Si encuentro lo que estoy buscando, te mostraré lo que pueden ser.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    «Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones». La obligación que nos impusieron los Evangelios ya no está tan clara como lo estaba en un principio. ¿Constituyen las criaturas que denominamos goompah una nación en el sentido bíblico? ¿Son ellos, como nosotros, seres espirituales? ¿Se puede decir que tienen alma?


    Por tercera vez en los últimos años, nos enfrentamos al hecho de haber encontrado una inteligencia extraterrestre, seres que parecen tener sentido moral y que, por tanto, podrían ser considerados hijos de Dios. Hasta la fecha, hemos ido retrasándolo, mirando a otra parte y procurando evitar la pregunta que claramente se nos está planteando: ¿Fue la crucifixión un acto único? ¿Se aplica solo a aquellos nacidos de madres terrestres? ¿O debería aplicarse a cualquier planeta que pudiesen visitar los hijos de Adán?


    ¿Cuál es exactamente nuestra responsabilidad? No es una pregunta fácil y debemos confesar que las Sagradas Escrituras no le dan respuesta. Nos hallamos en una encrucijada. Y mientras nosotros meditamos sobre cómo proceder, quisiéramos recordar a aquellos de quienes finalmente depende la decisión que se han retrasado más de treinta años desde que se descubrieron los inakademen y que la falta de acción ya es en sí misma una decisión. La nube se les está echando encima a los goompah, mientras nosotros seguimos esperando la hora propicia para actuar. La comunidad cristiana al completo está a la expectativa. Y es probable que cualquier precedente que se siente durante los próximos meses determine la dirección de los esfuerzos misioneros del futuro. Sí, de hecho, decidimos que los Evangelios no son aplicables fuera de la Tierra, deberíamos dar, en voz alta y de forma clara, razones de por qué. Si, por el contrario, aceptamos que han de aplicarse, es nuestro deber actuar. Y con prontitud. El reloj sigue su marcha.


    
      —La cristiandad hoy


      Abril de 2234

    

  


  Capítulo 8


  
    Estación Union Space.


    Viernes, 14 de marzo.

  


  Hutch estaba sentada en silencio al fondo de la sala de reuniones mientras Collingdale hablaba con su gente. Había veinticinco personas, entre xenólogos, sociólogos, matemáticos y técnicos. En medio de todos ellos destacaba un equipo de doce especialistas en lenguas, cuyo trabajo sería interpretar los datos que mandase el personal de la Jenkins y adquirir dominio del goompah básico.


  La Khalifa al-Jahani podía verse a través de los puertos de vigilancia. Era una de las naves más antiguas de la Academia y en aquel momento ella recordó, con recelo, las advertencias de ingeniería. «Es probable que aguante, pero no hay garantías». A Collingdale no le había hecho muy feliz la noticia, pero aceptó las circunstancias y pasó la información a los voluntarios. Ninguno se había echado atrás.


  Les dijo que tenía planeado abrir nuevas rutas de conocimiento y que estaba encantado de tenerles a su lado.


  —He pedido a la aJenkins que consiga todas las grabaciones posibles —le había informado a Collingdale a primera hora de la mañana—. Van a colocar receptores de audio y vídeo por donde puedan. Les he aconsejado que se ocupen de recoger datos y que no se preocupen demasiado por el protocolo, a no ser que los nativos se muestren hostiles, en cuyo caso, simplemente, se quedarán allí esperando hasta que lleguéis vosotros.


  —Si se muestran hostiles —le había contestado Collingdale—, dudo que podamos hacer demasiado por ellos.


  Aquello había suscitado la cuestión del equipo con el que contaban. ¿De cuántos receptores dispondría la tripulación de la aJenkins para trabajar? No podían ser demasiados. Habían estado haciendo trabajo de investigación rutinaria y, generalmente, en aquellas ocasiones se hacía poco uso de los equipos de grabación. Tendrían que apañárselas montando algunos a partir de piezas sueltas.


  Y aun así, no habría más que un puñado.


  Había ordenado que se enviase a la aJenkins un cargamento, además de unos cuantos disruptores lumínicos personales y una unidad principal que se utilizaría para esconder el vehículo de descenso. Pero todo eso no llegaría hasta varias semanas más tarde. Así que, de momento, dependerían de la imaginación de Jack Markover. Ella le conocía y desde luego, no se le ocurría nadie mejor para aquel puesto.


  Collingdale, por supuesto, ya había hablado individualmente con los miembros de su equipo. Sin embargo aquella era la primera vez que estaban todos juntos. Le agradaba que él se resistiese a utilizar el término goompah para referirse a los nativos.


  Pero se les planteaba la cuestión de cómo referirse a ellos. Si hubiese resultado visible desde la Tierra, Lookout se hubiese situado en Draco. Pero «draconianos» no servía como denominación. Estaba cerca de la nebulosa Dumbbell, lo cual tampoco era de mucha ayuda. Finalmente, consciente de no tener ningún control sobre el asunto y al oír cómo los medios hablaban sin cesar de los goompah, decidió dejar el tema de lado. Ya era demasiado tarde para cambios.


  Collingdale concluyó sus comentarios preliminares, que habían consistido principalmente en unas cuantas instrucciones orientativas y la bienvenida a bordo. Les invitó a ir preparándose para la salida, pero pidió a los lingüistas que se quedasen un momento. Ellos eran, para Hutch, el corazón y el alma de la operación y le encantaba ver el nivel de entusiasmo que reinaba entre ellos.


  Judy Sternberg sería su directora. Judy era israelí y especialista en la relación existente entre el lenguaje y la cultura, además de una líder natural. Collingdale la presentó y ella supo exactamente qué decir. Se sentía orgullosa de trabajar con ellos. Era una oportunidad para hacer una contribución a gran escala y sabía que realizarían un trabajo admirable.


  Judy no era más alta que Hutch, pero tenía muchísima presencia.


  —Señoras y señores —concluyó la lingüista—, vamos a rescatar a los goompah, pero primero vamos a convertirnos en goompah.


  Demasiado tarde para deshacerse del término. Deseó que a Jack Markover se le hubiese ocurrido alguna otra cosa en sus transmisiones iniciales.


  Collingdale dio las gracias a Judy y se estrecharon las manos.


  —Mientras estamos en ruta hacia Lookout —les informó a los lingüistas—, vamos a analizar su idioma y vamos a aprenderlo. Y cuando lleguemos allí podremos avisar a los nativos de lo que está ocurriendo. Les ayudaremos a evacuar las ciudades y a dirigirse a las montañas.


  —Vamos a ayudarles —se permitió una sonrisa—. Y si es necesario, nos quedaremos con ellos. Haremos cualquier cosa para salvarles el culo.


  Uno de los lingüistas levantó la mano. Hutch le reconoció como Valentino Scarpello, de Venecia.


  —¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó—. ¿Por qué deberían creernos?


  Valentino tenía una sonrisa deslumbrante y rasgos de galán. La mitad de las mujeres del grupo ya babeaban por él.


  —Para cuando lleguemos a escena —respondió Collingdale— ya tendrán la nube sobre sus cabezas. No creo que resulte muy difícil persuadir a alguien en esa situación.


  El comentario arrancó un aplauso. Se había colgado en los mamparos la imagen de un goompah, con ojos como platos y sonrisa amplia pero vacía. Eran algo así como pequeñas mascotas y la gente de la Academia y tal vez el mundo entero, los estaban adoptando.


  —Es posible —añadió— que ni siquiera tengamos que hacer uso de los disfraces. Hutch, que está sentada ahí atrás; Hutch, ¿podrías levantarte, por favor?; como os decía, Hutch está haciendo todo lo posible para que tengamos libertad de saltarnos el protocolo. Es posible que cuando lleguemos a Lookout, simplemente podamos saludar y sugerir que todo el mundo salga de la ciudad. Pero sea como sea, no vamos a quedarnos quietos viéndoles morir.


  Sonaron aún más aplausos.


  —Gracias —concluyó, rebosante de confianza.


  Cuando los lingüistas se hubieron marchado rampa arriba hacia la aal-Jahani, Hutch apartó a Collingdale y Judy del resto del grupo.


  —Aprecio el ímpetu —dijo ella— pero ningún miembro de la misión va a quedarse en tierra cuando llegue la Omega.


  Miró a los dos a los ojos.


  —No vamos a perder a nadie allí. ¿Me comprendéis?


  —Hablaba de forma metafórica —se excusó Collingdale—. No te preocupes, vamos a cuidar de ellos.


  Él miró a Judy como buscando confirmación a sus palabras y esta dirigió los ojos hacia Hutch.


  —Puede estar segura —confirmó ella—. No vamos a permitir que semejante cosa ocurra.


  Después se dieron la mano, se dijeron adiós, se desearon buena suerte, se despidieran hasta dentro de un par de años y se dieron un abrazo.


  Estaba pensando en Thrillseekers, S. A., en la Iglesia de la Revelación y en Island Specialties. El día anterior habían venido cuatro más; un comerciante de ropa al por menor que quería traerse a alguno de los nativos para utilizarlos como modelos de una nueva línea de moda goompah —«y además, a los que vengan les salvaremos la vida, no lo olvide…»— que, por cierto, no se parecía demasiado a la original; un representante de los gigantes de los medios de comunicación que demandaba la oportunidad de grabar la destrucción; el delegado de una empresa de juegos que quería desarrollar uno que se llamase Omega; y un ejecutivo de Karman-Highsmith que pretendía enviar un equipo para filmar exteriores para una simulación que ya se estaba rodando. Desde luego, todos ellos eran peces gordos.


  Collingdale se quedó atrás mientras Judy subía a bordo. Después miró a Hutch directamente a los ojos.


  —¿Te gustaría venir?


  —No —le aseguró ella—. Me he hecho demasiado vieja para este tipo de aventuras.


  • • •


  Mientras esperaban el despegue, lo comprobó todo y recibió el último informe de situación de la aJenkins. Era, por supuesto, de hacía una semana, el tiempo necesario para que el tráfico superluminar alcanzase la Tierra desde Lookout. Aquel había sido otro error, permitir que el término Lookout se extendiese. Se había convertido en una broma para los ashows de comedia de medianoche, ya que en inglés significaba «cuidado», además de parecer que estaba prediciendo el desastre. Se dio cuenta entonces de que debían haberse ocupado del tema desde el principio. Deberían haberle dado un nombre al sol, algo así como Chayla y entonces podrían haber llamado al planeta Chaylani y sus habitantes hubieran sido chaylianos. Todo muy digno. Pero ya era demasiado tarde. La culpa había sido suya, aunque si la sección de relaciones públicas de la Academia hubiera estado más avispada, lo hubieran detectado al minuto de aparecer.


  No había nada nuevo que destacar en el informe de la aJenkins. Aún estaban debatiendo cuál era el mejor modo de bajar a la superficie. La verdad era que no envidiaba a Jack, que se enfrentaba a decisiones bastante duras. El oficial de operaciones encendió sus auriculares y le hizo una señal para que esperase. Escuchó, asintió y miró hacia arriba.


  —El comisario está en línea para hablar con usted, señora.


  ¡Qué sorpresa!


  —Recibiré la llamada en la sala de conferencias —dijo ella.


  Estaba sentado en la cubierta de un yate con un sombrero de capitán ladeado sobre uno de sus ojos.


  —Me pareció buena idea ver qué tal iba todo —le comentó—. ¿Cómo lo llevamos?


  —Bien. Parece que no llegó usted a Ginebra.


  —Bueno —se justificó, sonriendo inocentemente—, ¿saldrá la al-Jahani a la hora prevista?


  —Sí señor. Ya está todo preparado para que se vayan —respondió Hutch, que se detuvo un segundo y luego cambió de tema—. Disculpe mi atrevimiento, pero me gustaría saber por qué.


  —¿Que por qué quiero saber de la aal-Jahani?


  —No, mi pregunta es por qué ha querido colocarme como cabeza visible de la Academia justo en este momento.


  —Creí que sería buena idea que aprendieses por qué debe existir el protocolo.


  —Pues me ha convencido —aseguró, mientras se sentaba.


  —Bien. Hutch, no se trata solo de los goompah. Estamos hablando de sentar un precedente. Si lo rompemos ahora en Lookout, en cualquier lugar en el que encontremos vida, después terminaremos bautizando a sus habitantes, vendiéndoles vehículos motorizados y trayendo aquí monstruitos para que trabajen en el circo. ¿Comprendes?


  —¿De verdad cree que eso sucedería?


  —Lo que me cuesta es creer lo contrario. Supongo que les dijiste que de ninguna manera les dábamos permiso.


  —A todos menos a los medios de comunicación. Tienen acceso limitado y desde luego no pueden bajar a tierra. ¿Cómo lo sabe?


  —Ya he oído rumores sobre posibles protestas formales. Muy bien, Hutch, estoy orgulloso de ti.


  Siempre había pensado de Asquith que era el tipo de hombre que evitaba a toda costa enfrentarse a los problemas.


  —¿Qué oportunidades de prosperar cree que tienen, Michael? Las quejas, quiero decir.


  —Ninguna. A no ser que descubras el pastel.


  • • •


  Acababa de perder el vuelo a Reagan y, en lugar de esperar tres horas para tomar el siguiente, cogió uno a Atlanta y después el tren aerodeslizador hasta D. C. Al sur de Richmond se encontraron con una tormenta de nieve, la primera que se producía en la zona en los últimos diez años al menos. A medida que el tren se encaminaba hacia el norte, el temporal se fue haciendo cada vez más fuerte.


  Estaba ya bien entrada la tarde cuando llegó a casa. Descendió sobre la pista de aterrizaje en medio de una ventisca. Tor la esperaba en el porche.


  Se bajó del taxi y corrió bajo la borrasca. La puerta se abrió de golpe y él le acercó un chocolate caliente.


  —Bueno, ¿hemos embarcado bien a todo el mundo rumbo al país de los goompah?


  —Eso espero. ¿Qué tal está Maureen?


  —Dormida. Echa de menos a su mamá. Creo que no le gusta cómo hago yo la voz de George cuando le leo —le contestó, refiriéndose a George Monk, el chimpancé parlanchín.


  El chocolate caliente le reconciliaba un poco con el mundo. Dentro, había fuego en la chimenea. Dejó la taza y se sacudió la nieve de la chaqueta.


  —La noticia se está tratando en todas las cadenas —le dijo Tor—. Parece que no confían demasiado en vuestras posibilidades.


  —Probablemente tengan razón.


  Estaba a punto de sentarse cuando la IA de la casa —que había recibido el nombre del chimpancé; o tal vez fuese al revés— le avisó de que había entrado una llamada.


  —¿Quién es, George? —preguntó Tor.


  —El oficial de guardia de la Academia. Es para Hutch.


  —¡Qué raro! —se extrañó ella—. No puedo ni imaginarme lo que habrá ocurrido.


  En realidad sí podía: su primer pensamiento fue que la aal-Jahani ya había tenido algún percance.


  La cara de Jean Kilgore apareció en la pantalla.


  —¿Hutch?


  —Sí. ¿Qué ocurre Jean?


  —Quería que supiera que Harold está en el hospital. Parece grave.


  —¿Qué le ha sucedido? —preguntó ella, que había necesitado un par de segundos para reaccionar.


  —Un ataque al corazón. Lo han llevadoa Georgetown. Ha sido esta misma tarde.


  —¿Y cómo está?


  —No lo sé, señora. No tengo más información.


  —De acuerdo.


  —Se fue pronto a casa. Dijo que no se encontraba bien.


  —Gracias, Jean —se despidió, mientras se dirigía hacia el armario para coger una chaqueta.


  —Jenny Kilborn dice que ha estado tomando medicación para el corazón durante años —insistió la mujer.


  —Sí —repuso Hutch, con prisa—, lo sé.


  —Pero nunca se imaginaron que fuese tan serio. Si se sentía peor, parece que no se lo había dicho a nadie. Jenny ha hablado con alguien del hospital. O tal vez con la policía. No estoy muy segura. Dicen que su vecina no podía abrir la puerta delantera de su casa a causa de la nieve y que él fue a quitarla para ayudar a la mujer.


  Genial. Aquel, desde luego, era el ejercicio perfecto para un hombre que padecía del corazón.


  —Gracias, Jean —le volvió a decir, mientras pensaba que tendría que cambiarse los zapatos—. George, consígueme un taxi y ponme en contacto con la tía de Harold, la que vive en Wheaton.


  • • •


  No pudo comunicarse con la tía, con la que solo había estado en una ocasión, años antes. Ella era, por lo que sabía Hutch, el único pariente que Harold tenía en la zona. Pero la dirección de comunicaciones le informó que estaba fuera de línea. Aparentemente era una de esas personas que no llevaba intercomunicador. Bien, Hutch podía comprenderlo. Si alguna vez dejaba la Academia, también ella tenía planeado deshacerse del suyo.


  Todos sus intentos por obtener algo de información del Georgetown tampoco dieron resultado.


  —Sí, está aquí ingresado —le habían comunicado desde el hospital—. Pero no disponemos de más información.


  Veinte minutos después de dejar Woodbridge se posó sobre el tejado del Centro Médico de Georgetown. Se bajó, perdió el equilibrio durante un segundo sobre la rampa cubierta de nieve y corrió al mostrador de recepción de la zona de urgencias.


  La tía de Harold estaba allí, en medio de un corro de gente de aspecto preocupado. Se llamaba Mildred. Sus ojos estaban rojos.


  Hutch se presentó. Mildred le sonrió levemente, sofocada por las lágrimas. También estaban allí una prima, un vecino, un sacerdote y Charlie Wilson, uno de los chicos del laboratorio.


  —¿Cómo está? —preguntó ella.


  Charlie la miró sin pestañear y negó con la cabeza.


  
    NOTICIAS


    EL FRÍO ALCANZA CIFRAS RÉCORD EN EL MEDIO OESTE


    La temperatura llega a cincuenta bajo cero en San Luis


    LA CMN ENVÍA TROPAS DE PAZ A ORIENTE MEDIO


    Tren bombardeado por rebeldes iniri


    UN MAREMOTO MATA A CIENTOS DE PERSONAS EN BANGLADESH


    Fue provocado por una isla que se hundió en el océano


    SINGH VENCE A HARRIGAN EN EL CAMPEONATO DE AJEDREZ HUMANO


    Se trata del primer encuentro por el título fuera de la Tierra


    LA DOCTORA ALVA ACEPTA LA MEDALLA PERUANA


    Concedida por sus esfuerzos durante la revuelta de Bolus


    UNA MUJER ASESINA A CUATRO PERSONAS EN UN BAR DE HAMPSHIRE


    Declara que el diablo estaba a punto de arrebatarles sus almas


    LA RECESIÓN ENTRA EN EL TERCER TRIMESTRE


    El paro crece por séptimo mes consecutivo


    SEIS MUERTOS EN UN CONCIERTO EN BELGRADO


    Se hunde una tribuna durante la Feria de Beethoven


    DEALY DECLARADO CULPABLE


    El billonario es declarado culpable de todos los cargos


    Las víctimas se manifiestan fuera de los juzgados


    Pendientes aún de la causa civil


    Podría enfrentarse a la reconstrucción de personalidad


    SANASI LLAMADO ANTE EL CONGRESO


    Se espera que se acoja a la quinta enmienda Martin asegura que habrá trato


    ALIENÍGENAS EN DRACO


    Una civilización primitiva va a ser atacada por una nube Los nativos se parecen a los goompah
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    Arlington.


    Sábado, 15 de marzo.

  


  Harold no llegó a recuperar la conciencia y se le declaró muerto a las 4:32 de la madrugada.


  Hutch seguía allí cuando les dieron la noticia y procuró ofrecer todo el apoyo posible a Mildred y a la prima. Se lo notificó ella misma al oficial de guardia del laboratorio y escuchó muy atenta mientras el doctor les decía que lo sentía, que en realidad no se había podido hacer nada por salvarle la vida.


  Tenía ya 106 años. Mildred explicó que los médicos habían querido implantarle un corazón sintético hacía algún tiempo, pero que él lo había rechazado. Hutch se preguntaba por qué. Siempre le había parecido un hombre razonable y lo tenía todo en la vida, parecía satisfecho con su trabajo y era respetado en todo el mundo.


  —Pero estaba solo —añadió Mildred.


  Las lágrimas resbalaban por sus mejilla. Tenía un aspecto relativamente joven, pero era la tía de Harold, así que también había superado los 100 años.


  Hutch salió del hospital bajo un cielo oscuro y frío, preguntándose por qué no se había dado cuenta de lo que podía suceder. Por qué no había intervenido. Nunca le había invitado a su casa. Ni en una sola ocasión. A pesar de que habían comido juntos un sinfín de veces y de que se confiaba a él cuando se sentía frustrada en el trabajo. El siempre le decía que se calmase, que todo iría bien, que todo pasaría. Era su frase preferida. «Todo pasa».


  Los padres de Tor vivían en Gran Bretaña y su propio padre hacía mucho tiempo que había fallecido. Harold hubiera sido un perfecto abuelo postizo para Maureen, si Hutch lo hubiera sabido. Si se hubiera dado cuenta.


  Así que se quedó allí de pie, en la estación de acceso, observando los últimos copos de nieve que volaban a la deriva sobre el tejado. Probablemente fueran los últimos que transportaba el viento, se decía, sospechando que ya había dejado de nevar. Había montones de nieve apilados alrededor de las pistas de aterrizaje.


  Y Harold se había ido. Era difícil de creer.


  Su intercomunicador sonó. Era Tor.


  —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó.


  —Le hemos perdido.


  —Lo siento.


  —Hace como media hora.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Ahora vuelvo a casa.


  —De acuerdo. Te prepararé algo de desayuno.


  —No, gracias, pero no tengo hambre.


  Un taxi descendió, bajó una mujer y el intercomunicador de Hutch repiqueteó, indicándole que era su transporte. Se subió, el arnés de seguridad bajó sobre sus hombros y el sentimiento que había estado tratando de alejar durante las dos últimas horas se acomodó en el asiento de al lado. Harold, ¿qué son las Omega?


  Una unidad médica se deslizó al otro lado del tejado, donde se localizaba la pista de urgencias. Le dio la dirección al taxi y se recostó en el asiento.


  Levantaron el vuelo, giraron hacia el sur y cogieron velocidad camino al Potomac.


  • • •


  Generalmente los sábados trabajaba medio día, especialmente cuando había proyectos en marcha, que en realidad era la mayor parte del tiempo. Llevaba en su escritorio menos de una hora cuando llegó el informe. La Gallardo había localizado una nube cerca de Alfa Casiopea y, con ella, otro erizo. Las circunstancias eran las mismas: se encontraba frente a la Omega y llevaba el mismo rumbo y la misma velocidad. Tenía seis kilómetros y medio de diámetro. Los escáneres preliminares sugerían que se trataba de un objeto idéntico. Lo único diferente era su distancia con respecto a la nube, que era de tan solo quince mil kilómetros.


  Las dos localizaciones en las que se habían visualizado erizos se encontraban a cientos de años luz de distancia entre sí.


  Apenas había sido capaz de digerir la información cuando el oficial de guardia le llamó para darle más noticias. La nube local también tenía su erizo. Una vez más, era idéntico en todo excepto en la distancia, que en esta ocasión era de cuatro mil doscientos kilómetros. Incluso las espinas estaban colocadas de forma idéntica, como si todos los objetos hubieran salido del mismo molde. Tenía daños de escasa importancia, probablemente causados por colisiones.


  Tenía aspecto inofensivo.


  Pasó varios minutos sentada estudiando las imágenes y luego bajó al laboratorio. La oficina de Harold estaba vacía, pero Charlie Wilson se encontraba allí y también algunos de los técnicos. Su experiencia le dictaba que era raro que los trabajadores quisieran a sus jefes y dijesen lo que dijesen, entre los empleados siempre se oían suspiros de alivio cuando los perdían de vista, incluso aunque ello implicase que hubieran pasado a mejor vida. Pero, en cambio, todo el mundo quería a Harold y el ambiente del laboratorio era de profunda tristeza.


  —¿Sabes por qué nos hacía tanta falta? —le confesó Charlie después de que ella se hubo sentado y tomado un vaso de zumo de piña—. Porque siempre se enfrentaba sin miedo a la gente que pretendía conseguir a empujones permisos para usar nuestro equipamiento. Vamos, que sabía decir que no, sabía mantener las cosas en orden. ¿Quién le va a decir a Stettberg ahora que le deniega más tiempo de uso de los sistemas? ¿O a Mogambo?


  —Lo harás tú, Charlie —le dijo ella—. Y yo te apoyaré.


  La miro con expresión dudosa, pero ella le sonrió.


  —Lo harás bien. Simplemente no te muestres dubitativo. Diles que no y ya está. Les dices que ya les llamaremos si queda tiempo libre del que puedan disponer. Después les das las gracias amablemente y sales del circuito.


  El le pegó un buen trago a su zumo, sin decir nada.


  —Charlie —prosiguió Hutch, cambiando el tono de voz, para que él se diera cuenta de que finalmente iba a salir el tema inevitable—, quiero hablarte de las Omega.


  —Está bien.


  —La semana pasada, el miércoles creo, Harold me dijo que creía saber lo que eran.


  Charlie ladeó la cabeza sorprendido. Su reacción resultó un tanto decepcionante, esperaba que Harold se lo hubiese confiado a él.


  —¿No te comentó nada?


  —No. Si había tenido alguna idea, se la guardó para sí mismo.


  —¿Estás seguro?


  —Por supuesto. ¿Crees que olvidaría algo así?


  Se veía la oficina de Harold a través de un cristal. El escritorio tenía montones de papeles, discos, revistas, libros y aparatos electrónicos amontonados. Todos a la espera de ser recogidos, metidos en cajas y enviados a casa.


  —No tengo ni idea de lo que pensaba, Hutch. Pero puedo decirte algo que quizá no sepas.


  —¿Qué es, Charlie?


  —Que había relacionado los tewks con las Omega. Con las oleadas. O al menos con los lugares donde las oleadas deberían situarse en caso de producirse de una forma regular.


  —Sí, ya me lo había contado. Así que, existe algún tipo de conexión entre ellos.


  —Aparentemente sí.


  Y en dos de ellas había erizos. ¿Los tendrían todas?


  —Charlie —dijo ella—, estos objetos que hemos detectado navegando delante de las Omega, parecen trampas. Bombas. ¿Puede ser que lo que hayamos visto sean erizos al explotar?


  —No —respondió él, negando con la cabeza.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —¿Has echado un vistazo a las imágenes de la Heffeman?


  Hutch no lo había hecho. Solo se había leído el informe.


  —Me refiero a la explosión que destruyó la Quagmor. Por cierto, esa nave parece que tiene dos nombres. El caso es que no parece lo mismo que ocurre cuando estalla un tewk. Hay tanta diferencia como entre un petardo y una bomba nuclear.


  —Muy bien —aceptó ella—. Solo era una idea.


  • • •


  Entraron en la oficina de Harold y se pusieron a revisar los montones de documentos que tenía sobre la mesa, pero nada les pareció particularmente relevante.


  —Charlie —comentó Hutch—, necesito que revises todas las cosas en las que estaba trabajando. A ver si consigues algo nuevo sobre las nubes. O sobre los tewks.


  —Está bien.


  —Y si encuentras algo, dímelo.


  —En realidad —dijo él—, ya habíamos empezado.


  Charlie era alto y delgado, con el pelo rubio y los ojos azul claro. A diferencia de la mayor parte de los investigadores que llegaban a la Academia, se mantenía en una condición física aceptable, jugaba al baloncesto con sus hijos los fines e semana, nadaba una hora al día en la piscina de la Academia y de vez en cuando jugaba al tenis. No era tan brillante como su jefe, pero en realidad nadie lo era.


  —Está bien —respondió ella—. Seguid así. Y si aparece algo, hacédmelo saber.


  Hutch ya se marchaba cuando, de pronto, se detuvo y añadió:


  —¿Y qué hay de los patrones de las novas, Charlie? ¿Hay alguna novedad al respecto?


  —¿Te refieres al modo en que se alinean? —preguntó, mientras negaba con la cabeza—. Tal vez si lográsemos más avistamientos, nos haríamos una idea más clara. Pero me temo que el concepto de que existe un patrón no es más que una ilusión.


  —¿En serio? ¿Por qué?


  —Porque tienden a concentrarse en un espacio relativamente pequeño y cuando eso ocurre, prácticamente siempre se puede rotar el punto de vista y encontrar algún tipo de patrón.


  —¡Ah!


  —Y los avistamientos, de momento, se reducen a esas dos áreas, no porque sean los únicos lugares en los que ocurren, sino porque aún no tenemos demasiados dispositivos en funcionamiento. Démosle tiempo. Probablemente haya más y si es así, es posible que veamos cómo el supuesto patrón se desvanece.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    Harold Tewksbury


    (…). Ya se ha hecho suficiente crónica de sus logros a lo largo de su extensa carrera, que llegó a alcanzar los ochenta años de actividad ininterrumpida. Es uno de los pocos afortunados cuyo trabajo les sobrevivirá, pero eso también se ha dicho antes. Lo que a mí me interesa ahora es hablar de él como hombre, no como profesional y resaltar su gran nobleza y su sentido del humor. A diferencia de muchos de los gigantes de nuestro tiempo, él nunca estuvo demasiado ocupado para hablar con un periodista, o para tenderle la mano a un amigo. De hecho, resulta muy congruente con cómo vivió el hecho de que muriera ayudando a un vecino.


    Cualquiera que lo conociera siente la pérdida. Todos somos un poco más pobres esta mañana.


    
      —Carolyn Magruder


      Emisión de la UNN


      Domingo, 16 de marzo de 2234

    

  


  Capítulo 10


  
    Estación Union Space.


    Domingo,16 de marzo.

  


  Era la segunda vez que iban a Wheel aquel fin de semana.


  De pie, junto a Julie Carson, la capitana de la nave, Hutch observó cómo la gente de Rheal Fabrics empaquetaba la cometa en la Hawksbill. Ocho largos cilindros, cada uno de más de treinta metros de diámetro y tal vez la mitad de longitud, estaban sujetos al casco. Se describían en la patente como chimeneas y en realidad eran pluviadores. En la zona de carga estaban almacenados cuatro vehículos de descenso y un antiguo helicóptero, cuyo casco llevaba grabada la inscripción «FUERZAS CANADIENSES». También había un transporte de carga AV3: una lanzadera reconfigurada para que montara un proyector LCYC, como aquellos tan grandes que se utilizaban en Offshore y otros parques temáticos por el estilo; media docena de bombas de agua; y una manguera de varios kilómetros de longitud. Un segundo LCYC ya estaba montado en la parte baja de la nave.


  La Hawksbill no formaba parte de la flota de la Academia; era una enorme nave de carga que les había prestado una de las principales compañías de transporte; en realdad la habían donado para el proyecto actual, convencidos de que, a cambio, recibirían todo tipo de publicidad favorable, además de ciertas ventajas en futuros contratos con la Academia. Y todo ello sin contar con los correspondientes beneficios fiscales que la cesión les reportaría.


  Como todas las naves de su clase, no estaba diseñada para transportar pasajeros y de hecho, únicamente contaba con espacio para el piloto y otras dos personas más. Quizá tres, en caso de emergencia.


  Los trabajadores de Rheal estaban en la bodega de carga posterior, inspeccionando por última vez la cometa antes de que se cerrasen las puertas. La carretilla que traía el equipaje apareció por la rampa y se acopló a la esclusa principal.


  —Dave Collingdale dirigirá la operación —le explicó Hutch a la piloto—, pero de todo lo que tenga que ver con la Hawksbill te ocupas tú. Kellie estará allí con la Jenkins. ¿La conoces? ¿Sí? Bien. Cuando lleguéis, os cambiaréis los puestos para que tú puedas ayudar a Marge a colocar los pluviadores.


  —Lo que significa —concluyó Julie— que será ella quien lleve la Hawksbill a jugar al pilla-pilla con la Omega.


  —Sí.


  —Bien —dijo ella—. Lo haremos como tú quieras.


  Julie era piloto de la Academia y tenía más o menos la misma edad con la que contaba Hutch cuando sacó por primera vez un superluminar del sistema solar. Hacía un año que había obtenido el permiso, pero ya era conocida por su pericia como piloto.


  Hutch sentía una especial afinidad con ella. Era la hija de Frank Carson, quien, al igual que ella misma, se había salvado por los pelos durante el primer encuentro en Delta.


  Era alta, como su padre; tenía corte militar y ojos castaños; pero aquel pelo rojizo lo había heredado de su madre. Tenía también la convicción de esta de que no había situación alguna que no pudiese manejar. Aquella era precisamente una de las razones por las que Hutch le había ofrecido el puesto. Se enfrentaba a un tiempo muy largo en el que iba a tener una vida social muy limitada, pero era una oportunidad sin igual para catapultar su carrera y demostrar sus posibilidades. La otra razón, era que sabía pilotar los transportes AV3.


  Uno de los pasajeros apareció en lo alto de la rampa. Avery Whitlock era miembro de la larga lista de los naturalistas filosóficos, corriente que había adquirido fama originalmente en el siglo XIX con Darwin y Thomas Huxley y que había continuado con Loren Eiseley, Stephen Jay Gould y Esther Gold. Tenía el pelo canoso, la nariz larga y una tímida sonrisa. Era negro y había crecido con todas las ventajas que su estatus aristocrático le proporcionaba, había ido a buenos colegios y se había relacionado con la gente adecuada. Pero tenía una especie de talento populista que siempre destacaba en sus trabajos y que le convertía en el escritor científico más leído de su época. Tal vez en el futuro acabaría escribiendo una historia sobre el intento de rescate de los goompah; Hutch, en el fondo, estaba segura de ello. Lo consiguiesen o no, Whitlock adoraba la raza humana y se aseguraría de que, tanto ellos como la Academia, obtuviesen la recompensa al esfuerzo realizado.


  El miró la nave y Hutch vio cómo se dibujaba una mueca de sorpresa en su rostro.


  —Es un mastodonte —comentó—. ¿De verdad que solo hay sitio para dos?


  Priscilla sonrió y meneó la cabeza.


  —Me alegro de verte, Whit. Y, por cierto, contando a la capitana, hay sitio para tres.


  Le presentó a Julie, que le sorprendió al reconocerle que conocía su trabajo.


  —Me gusta especialmente La lechuza y la lámpara —le confesó.


  Whitlock le sonrió satisfecho y Hutch se dio cuenta, una vez más, de que no había camino más corto para ganarse el corazón de un escritor que expresarle admiración por su obra.


  Julie tenía, al parecer, su propia opinión sobre la teoría de la evolución aviaria. Hutch la escuchó durante un par de minutos y después señaló que se estaba haciendo tarde.


  —Por supuesto —aceptó Julie.


  —Tendréis muchísimo tiempo durante el vuelo para intercambiar puntos de vista —añadió.


  —No tenía ni idea —dijo Whitlock, volviendo otra vez su mirada y sus comentarios hacia la nave— de que fuera a ser tan grande.


  —La mayor parte es espacio de carga —señaló Julie, fijándose en la larga hilera de puertos de vigilancia que desde allí se divisaban—. Los camarotes están en la cubierta superior, el resto prácticamente no tiene soporte vital.


  —Increíble. ¿Qué llevamos?


  —Pluviadores y una cometa —contestó Hutch.


  Minutos después apareció Marge Conway. Era una mujer grande, que en su día había sido bailarina de ballet, aunque Hutch se preguntaba quién habría sido el tipo capaz de cogerla en sus brazos y hacerla volar por los aires. Y, lo que era más importante, era una experta climatóloga. Los años habían pasado por ella y habían dejado cierto rastro desde la última vez que Hutch la había visto. Su pelo comenzaba a mostrar rastros de gris y unas cuantas arrugas habían aparecido alrededor de sus ojos. Pero aún conservaba aquel aire felino en su modo de moverse.


  Julie les llevó a bordo y les mostró sus compartimentos. «Avery aquí, Marge allí; lo siento chicos, sé que hay poco espacio, pero las estancias son muy cómodas».


  Priscilla se había sorprendido al oír a Marge anunciar que sería ella personalmente quien volase a Lookout. No parecía importarle que se tratase de una misión de dos años de duración.


  —Solo una vez en la vida se consigue hacer algo así —le había dicho—. Y eso, si uno tiene suerte. Desde luego, no voy a perder esta oportunidad.


  Además, sus hijos ya eran mayores. Su marido no había renovado y ella le había explicado que quería alejarse de él todo lo posible.


  Hutch se quedó con los tripulantes hasta que llegó la hora de marcharse. Desde luego, se trataba de una situación social completamente diferente a la de la al-Jahani, que se había convertido en una pequeña comunidad. La interacción a bordo sería totalmente distinta. En aquella, se formarían camarillas, se harían amistades, encontrarían compañeros con los que compartir puntos de vista y no tendría por qué haber problemas.


  En cambio, la Hawksbill estaría nueve meses de vuelo con solo tres personas. Cuando llegasen, si ya estaban hartos unos de otros, Collingdale lo arreglaría para que se cambiasen los puestos de regreso. Pero durante la mayor parte de un año estarían encerrados juntos y tendrían que soportarse. Hutch se había entrevistado con Marge un par de días antes, para asegurarse de que sería capaz de soportar la situación y conocía lo suficiente a Witlock como para no albergar dudas sobre él. Creía que la convivencia sería buena, pero era un viaje muy largo y estaba segura de que les encantaría volver a verla luz del sol al final del túnel cuando la misión acabase.


  Cuando se hubieron situado, se dirigió al puente con Julie.


  —Hay un asunto crítico que tendrás que hablar con Kellie —dijo ella—. Esta nave no fue pensada para acercarse a las Omega. El diseño no es adecuado y podría atraer sus rayos. ¿De acuerdo?


  —Sí, señora. Se lo diré.


  —Ella será la capitana durante esa fase de la operación. Y no me importa lo que el resto de la gente diga, pero habrá que establecer una distancia mínima de aproximación a la nube. Se lo comunicaré yo misma por escrito mucho antes de que llegue el momento, pero creo que resultará mucho más convincente si la sugerencia se la haces tú personalmente.


  —Lo dudo —contestó Julie—. Por cierto, ¿de cuánto hablamos al decir distancia mínima?


  —De doscientos kilómetros, que es el estándar para este tipo de naves.


  —Doscientos kilómetros. Muy bien. Se lo diré.


  Hutch pidió permiso para sentarse en el puesto del piloto un momento y preguntó a Julie por sus padres. Él estaba casi retirado, se dedicaba a dar clases en la universidad de Maine, aunque aún servía como asesor de la Fundación Margaret Tufu. Su madre, Linda, era conservadora del Museo Star, que contenía la tercera colección más importante de artefactos extraterrestres de Norte América en lo que a volumen se refería, tras el Museo de la Academia y el Smithsonian.


  —Salúdalos de mi parte —le pidió Hutch.


  —Lo haré.


  —Espero que seas tan buena como lo son ellos.


  —Si, señora. Lo soy.


  Aquella era la respuesta que necesitaba oír. Hutch le dio la mano y miró a la consola, al monitor de navegación que estaba a la derecha del piloto, a la lucecita que ya indicaba los picos de energía que se iban generando en los motores… y sintió de nuevo la abrumadora potencia de la unidad de conducción. Finalmente, al darse cuenta de que Julie estaba esperando a que ella se marchase para realizar las últimas revisiones, se despidió.


  Deseó suerte a Marge y a Whitlock y se marchó a zancadas rampa abajo para regresar a Wheel.


  • • •


  Gregory MacAllister la estaba esperando cuando volvió a casa. Tor, que era mejor chef que ella, tenía la cena preparada. Maureen entretenía a Mac corriendo en círculos mientras un gatito negro la observaba.


  MacAllister era un hombre grande en el más amplio sentido de la palabra. Era, literalmente, enorme, una especie de defensa de fútbol americano en versión intelectual. Cuando entraba en una habitación, todo el mundo, inevitablemente, se ponía firme. Era, por otra parte, una figura internacional, editor y ensayista; y su relación con Hutch había comenzado cuando ambos se habían quedado tirados en Deepsix.


  Le interesaban los goompah y por eso había llamado a Hutch, para hablar sobre lo que la Academia pretendía hacer en Lookout.


  Hutch se lo explicó mientras degustaban las chuletas de cerdo que Tor les había puesto. Le habló de las limitaciones que imponía el protocolo y del miedo que sentía por lo que ocurriría si se sentaba un precedente equivocado; y también le comentó lo de los erizos.


  Cuando terminaron, se retiraron a la sala de estar y Hutch le enseñó unas cuantas imágenes de los goompah. Estaban tomadas a larga distancia, con los telescopios de la Jenkins y con sus satélites. Había planos de templos, de la carretera del istmo y también algunos de su tráfico, sus granjas, parques y fuentes.


  —No está mal —decía Mac de vez en cuando, obviamente impresionado por la cultura goompah.


  Hutch comprendió que su reacción se debía a que él no había esperado encontrarse con algo semejante. No había hecho los deberes.


  —Pensé que eran primitivos —prosiguió él.


  —¿Y por qué?


  La pantalla se había detenido en la imagen de tres goompah, probablemente madre, padre e hijo, tomada de tal forma que casi parecía que Jack les hubiera pedido que posasen para él. Un árbol, que no se parecía a nada que creciese sobre la Tierra, se elevaba tras ellos y las imágenes estaban llenas de luz.


  Mac hizo un gesto, sugiriendo que la respuesta era obvia.


  —Porque… —dijo, deteniéndose dubitativo.


  Levantó la vista hacia uno de los cuadros de Tor, la representación de un superluminar que navegaba a la luz de la luna.


  —Porque tienen aspecto de imbéciles —confesó—. Y porque su sociedad es como la del siglo V.


  Miró a Maureen, que jugaba con su casa de muñecas.


  —Esta niña es exactamente igual que su madre, Hutch.


  —Gracias.


  —Me temo que el quid de la cuestión está en que si para salvar a los goompah merece la pena todo el lío que se está montando.


  —Desde luego que sí —protestó Tor—. Son seres inteligentes.


  —Lo que los sitúa muy por delante de nosotros —exclamó MacAllister sonriendo.


  Gregory MacAllister no era el periodista más reconocido de su época, pero desde luego sí era el más temido. A su lengua mordaz y cáustica no le gustaba dejar testigos vivos y a él le agradaba pensar de sí mismo que era el campeón del sentido común y un oponente dedicado a luchar contra la bufonería y la hipocresía entre las altas esferas. Durante el transcurso de una entrevista, celebrada la noche anterior, sobre la petición de que los disruptores lumínicos estuvieran a disposición del público general, había comentado que mientras la gente tuviera derecho a suicidarse no veía nada en la Constitución que impidiese que el gobierno diese curso a tal demanda. «Borrachos invisibles», había argumentado, «piénsenlo»; y había añadido que si habíamos nacido con algo que realmente fuera un pecado original, no podía tratarse de otra cosa que de la gran estupidez que demostramos y de la que ningún bautismo puede además librarnos, así que, porqué no, démosle un disruptor a todo el mundo y disfrutemos del espectáculo.


  —Tal vez sea así —admitió Tor—. Razón de más para darles una oportunidad.


  Hutch sacó una cerveza fría para Mac y vino para ella y para su marido. Mac dio un buen trago a su bebida, expresó su satisfacción y luego preguntó a Tor por qué creía que aquellas criaturas eran inteligentes.


  —Has visto su arquitectura —respondió él poniendo los ojos en blanco— y el modo en el que han diseñado sus ciudades. ¿Qué más necesitas?


  Los ojos de Mac se ensombrecían cuando consideraba el tema del comportamiento inteligente de los seres. Y ahora lo estaban haciendo.


  —Tor —respondió—, a la mayor parte de la raza humana no se la debería dejar salir sola de noche. Y muchos de ellos viven junto a parques, fuentes, e incluso puertos espaciales. Pero se podría decir que eso no es más que asignarles valor en virtud de lo que les rodea.


  —No hablarás en serio.


  Mac había cogido unas galletas de chocolate de la cocina. Le ofreció una a Maureen, quien la aceptó encantada y le dijo de paso que no debía darle ninguna a Babe. Se refería al gatito, quien de todos modos no parecía demasiado interesado en el dulce.


  —Tor —dijo él—, en casi todas las generaciones nacen un puñado de individuos racionales, quienes, de momento, han sido capaces de mantenernos a todos en marcha, mientras el resto se deja llevar por la corriente. La mayoría de la gente ya está programada para cuando cumple los seis años y después prácticamente no aprende nada de provecho.


  Tor hizo un sonido que indicaba que aquello le había dolido, aunque, en realidad ya estaba acostumbrado a las exageraciones de Mac y, por supuesto, no hubiera esperado menos de él.


  Pero Hutch no lograba habituarse.


  —¿Estás sugiriendo —preguntó— que antes de rescatar a alguien que esté en peligro deberíamos hacerles un test de inteligencia, o a algo así?


  —Por supuesto que no. Está claro que debemos ayudara cualquiera si estamos en condiciones razonables de hacerlo. Y parece que los goompah merecen ser salvados. Pero me temo que nos estamos enfrentando a una situación imposible de superar.


  —¿A qué te refieres? —preguntó ella, sorprendida.


  —Probablemente tengáis que romper el protocolo para ayudarles. Por Dios, incluso si vais a mandar suministros de emergencia, ¿cómo pretendéis acercárselos sin revelar vuestra presencia? —planteó, mientras un gesto de verdadera preocupación se reflejaba en sus hoscos rasgos—. Si no conseguís ayudarles y muchos de ellos, o incluso todos, mueren, no os lo perdonaréis y la Academia se encontrará en una difícil situación.


  —Probablemente tenga razón, Hutch —asintió Tor de mala gana.


  Ella miró a Mac por encima de su vaso de vino y después levantó la vista hacia su marido.


  —¿Y qué queréis vosotros dos que haga? ¿Que los ignore? ¿Que deje morir a miles de seres sin levantar un dedo para evitarlo?


  Durante un rato nadie habló. Maureen la miraba extrañada, como si mamá se hubiera portado mal. Babe, el gatito, se le acercó y trató de mordisquearle el tobillo.


  —Supongo —dijo Mac, rompiendo por fin el hielo— que realmente no hay ningún modo de acabar con la nube.


  —Ninguno que hayamos sido capaces de encontrar hasta el momento. Nunca ha habido suficiente dinero como para financiar un proyecto serio.


  —Pero hay suficiente dinero como para respaldar a la industria agrícola —comentó Mac riéndose.


  —Y como para garantizar beneficios fiscales a General Power y Anderson & Goodbody —gruñó a continuación—. La verdad es que resulta difícil justificar el gasto económico en una inversión a tan largo plazo, Hutch. O en algo que amenaza a otra gente. Aun así, comprendo la reticencia de la Academia.


  Ella ya sabía todo aquello. Mac había permanecido en silencio mientras los grandes expertos se reían del senador Blasingame, cuando este presentó un proyecto de envergadura para investigar el modo de neutralizar las Omega. Blasingame había sido nombrado Inútil del año por Hal Bodley. Mac podría haber logrado detener aquel asunto si se hubiese implicado en la lucha.


  —Podríamos haberte utilizado a ti —comentó ella.


  —Hutch, el sol va a expandirse dentro de unos cuantos billones de años y va a barrer todo vestigio de vida en la Tierra. Tal vez también debiéramos hacer algo por impedirlo.


  —Trata de mantenerte serio, Mac —le recriminó.


  —Muy bien.


  Vació su vaso, se marchó hacia la cocina y regresó con él nuevamente lleno. Aquel era un momento ciertamente incómodo y Hutch sospechaba que quizá no debería haber dicho nada, pero, ¡qué demonios!, el punto de vista de Mac resultaba bastante corto de miras. Maureen sacó un juguete de arrastre y ella y el gatito se retiraron.


  El concierto número dos de Rachmaninoff sonaba de fondo suavemente. Una luz barrió por un momento la ventana al descender un transporte sobre la pista de aterrizaje que compartían con los Hoffmann.


  —Yo creo —dijo Mac, arrellanándose en su silla— que no es cierto. O al menos que no es una verdad universal.


  —¿De qué hablas, Mac?


  —De que todas las culturas deban sucumbir cuando se encuentran con una civilización más desarrollada.


  —¿Puedes citar alguna excepción?


  —Por supuesto —respondió él—. La India.


  —¡Ah, vale, los indios no sucumbieron! —repuso Tor—. Simplemente fueron reemplazados.


  —Eso no cuenta. Los británicos en aquel tiempo eran imperialistas. Eso no sucedería en Lookout. Lo que quiero decir es que la cultura india sobrevivió bastante bien. Lo esencial, su música, su sistema conyugal, su imagen, no cambiaron.


  —¿Y qué ocurre con los nativos americanos?


  —Eso es un mito, Hutch —exclamó él sonriendo—. No se vinieron abajo porque se les pusiese frente a frente con una cultura intrínsecamente más fuerte. Fueron derribados a golpes por un sistema militar más poderoso. Y tal vez porque sus propios hábitos culturales no les permitían seguir avanzando. Priscilla, si yo estuviese en tu lugar no me andaría con paños calientes.


  —¿Qué harías, Mac?


  —Mandaría tropas de paz a sacarles a todos de las ciudades cuando esa maldita cosa se les acercase. Que les escondan detrás de rocas, en cuevas o donde sea hasta que todo pase. Solo sería un día, o así ¿no?


  —Mac, no puedo hacer eso.


  —Entonces no tienes tanto valor como convicciones.


  Ella echó una mirada a Tor. Él sacudía la cabeza; «no seas tan tonta como para tomarte a Mac en serio», parecía decirle; «relájate; déjalo».


  —Vamos —prosiguió Mac—, que si envías a las tropas por lo menos tendrás la satisfacción de saber qué hiciste todo lo posible.


  Maureen se había terminado la galleta y lo había dejado todo lleno de migas. Hutch dejó que su mente se liberara por unos momentos y después se puso en pie y cogió a la niña de la mano.


  —Es hora de irse a la cama, Mo.


  —Es demasiado pronto, mamá —respondió la chiquilla, que ya empezaba a lloriquear.


  Odiaba irse a la cama cuando había visitas. Y además, Mac le gustaba especialmente. ¿Qué sería lo que le atraía a la niña de aquel tipo?


  —Leeremos un rato —la sobornó ella—. Dile buenas noches al tío Mac.


  Maureen le hizo un gesto resignado al hombre.


  —Buenas noches, tío Mac —le dijo.


  Luego tendió los brazos hacia él y le dio un beso en la mejilla.


  —Buenas noches, cariño —le contestó él.


  • • •


  Hutch podía oírles parlotearen el piso de abajo mientras le leía a Maureen. Benny el conejo se hace amigo de Óscar el gato. Priscilla no podía creerlo, pero Maureen se rio y Babe, el gatito, se les unió y se quedó allí mientras la niña se quedaba dormida y ella apagaba la lámpara y bajaba las escaleras.


  Hablaban de la última novela de Parson Carbury, Morley Park. La obra había recibido críticas bastante duras, aunque a Tor le había gustado; pero Mac la consideraba de lo peor.


  —No es más que otra historia de adulterio en las afueras —comentó él.


  Y una vez dicho aquello, parecía que el asunto quedaba zanjado. Tor objetó un par de veces, trató de explicar por qué le había gustado el libro, pero después se rindió. Mac preguntó a Hutch si también ella lo había leído.


  —No —respondió—. Últimamente he estado bastante ocupada.


  De fondo, se oyó al intercomunicador repiquetear. Hutch se disculpó y pasó al comedor.


  —¿Quién es, George?


  —El oficial de guardia de la Academia —respondió la IA.


  Empezaba a detestar aquellas llamadas. Una de las pantallas se encendió. En realidad era Charlie.


  —Odio tener que molestarle en casa —le dijo.


  —Dime, Charlie, ¿qué sucede?


  —Usted quería saber cualquier cosa que encontrásemos sobre los erizos.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Han encontrado otro.


  —¿Quién?


  —La Santiago. Aún no tenemos detalles, pero al final va a resultar que tienen uno cada una. Quiero decir, las nubes.


  —Sí, Charlie, creo que tienes razón. Gracias. Hacedme llegar cualquier otra información de la que dispongáis.


  —Aún hay algo más.


  —¿Sí?


  —Creemos que en realidad las nubes y los erizos no van exactamente a la misma velocidad.


  —¡Ah! Creí que no había duda al respecto.


  —Y no la había. La diferencia es demasiado pequeña, demasiado difícil de detectar. Incluso ahora, ni siquiera estamos seguros de que sea así, pero parece que los erizos se mueven un poquito más despacio.


  —¿Cómo cuánto?


  —La diferencia es tan pequeña que casi no puede ser medida. Por eso inicialmente no la detectamos. Quiero decir, las nubes no son objetos sólidos, así que realmente no se puede…


  —¿Cuánta diferencia, Charlie?


  —Van aproximadamente a cuatro o cinco metros menos por hora.


  —¿Todos?


  —Lo hemos comprobado con dos de ellos. Aún estamos tratando de medir los demás.


  • • •


  No sabía qué pensar. No le había parecido especialmente importante, pero cuando se lo contó a Tor y a Mac, de pronto se le encendió una luz y la habitación pareció quedarse helada.


  —Imbécil —dijo ella, deteniéndose en mitad de la frase.


  —¿A quién te refieres? —preguntó Tor.


  —A mí. Soy una imbécil.


  —Pero, ¿por qué dices eso, Priscilla? —preguntó Mac.


  —Habéis oído hablar de los tewks. Creemos que ocurren donde se encuentran las nubes.


  —¿Y…?


  —Si cada Omega tiene un erizo y cada erizo va un poquito más despacio que ella, finalmente las nubes los alcanzarán…


  —Ah… —repuso Mac.


  —Esas cosas son exactamente el tipo de objetivo que las nubes parecen perseguir. No son más que un montón de ángulos rectos; un par de cientos, de hecho.


  —Son blancos diseñados para que los atrapen —asintió Tor.


  —Eso creo —dijo ella—. Tiene que ser eso.


  Mac no podía aceptar aquella idea.


  —No puede ser con esa velocidad de acercamiento. Estamos hablando de que a las Omega les costaría un par de miles de años alcanzar esas malditas cosas.


  —¿Para qué lo harían? —preguntó Tor—. No lo entiendo.


  La mujer reactivó su intercomunicador.


  —¿Charlie?


  —¿Sí, Hutch?


  —Contacta con Serenity. Dile a Audrey que los erizos podrían ser detonadores.


  —¿Detonadores?


  —Eso es. Estallan, e inician algo.


  —¿Algo como qué?


  —Como un tewk. Escucha, me pondré en contacto con ella mañana. Mientras tanto quiero que empiece a plantearse la posibilidad de mandar una misión a que empuje un erizo al interior de una nube. A ver qué ocurre.


  —Se lo diré.


  —Dile también que todo se hará de forma mecanizada, que nadie va a acercarse a ellos. ¿Estamos de acuerdo?


  —Sí, señora. Se lo comunicaré.


  Hutch apagó el intercomunicador.


  —Cuando hables con ella mañana… —dijo Tor.


  —¿Sí?


  —Dile que elija una nube que esté bien lejos de todo el mundo.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    Los almacenes se llenan de muñecos goompah y somos cada vez más conscientes de la existencia de esos bichitos extraterrestres temblones y monos hasta el extremo. Los niños no pueden resistirse a ellos. Aparecen en juegos y en libros. Ya existe incluso una sociedad activista dedicada a su protección. Y, mientras tanto, ellos se acercan a una posible extinción.


    Podría darse el caso de que fuese necesario dejar de lado el protocolo de No Interferencia. De hecho, resulta difícil imaginar cómo podemos ir a su rescate sin hacerlo. Pero sería muy beneficioso que definiésemos esta ocasión como una excepción, un asunto que se tratará de este modo una sola vez. Deberíamos dejar claro que no estamos sentando un precedente y trazar una línea para que los fabricantes interesados, los grupos religiosos, las organizaciones caritativas, las empresas comerciales y el resto del mundo que quiera utilizar a estas criaturas para hacer realidad sus propias fantasías y ambiciones, no se aventuren siquiera a acercarse a ellos.


    
      —Gregory MacAllister


      ¿Qué tal va la Jihad?


      Entrevista perdido en la Tierra,


      lunes, 17 de marzo.

    

  


  Capítulo 11


  
    A bordo de la Jenkins,


    en órbita alrededor de Lookout.


    Martes, 18 de marzo.

  


  (…) tened claro que vuestro objetivo principal es conseguir que funcione, así que, si es necesario romper el protocolo está en vuestras manos hacerlo…


  (…). También necesitamos que recojáis muestras y analicéis la comida…


  (…). El tiempo resulta esencial.


  • • •


  A Jack no le gustaba la idea de que aquellas cuestiones quedasen a su propio criterio. No en ese tipo de situaciones. Se trataba de un asunto puramente político. No importaba lo que hiciera ni cómo hiciera finalmente las cosas, siempre acabaría siendo criticado. Toda la culpa recaería sobre él y el mérito iría a parar al segundo piso de la Academia. Llevaba demasiado tiempo en aquello como para no saber cómo funcionaban las cosas.


  Después de ver la transmisión de Hutch, Winnie también estaba exasperada.


  —¿Cómo esperan —preguntaba— que grabemos conversaciones ahí abajo? Para empezar, ¿de dónde vamos a sacar el equipo de grabación?


  —Tal vez podamos fabricarnos unos cuantos receptores —sugirió Digger.


  Al informe le había costado más de dos semanas cruzar el abismo interestelar y volver con la respuesta. Y las instrucciones recibidas les habían resultado sorprendentes. Se suponía que tenían que intentar establecer contacto con los goompah, grabar conversaciones, si es que realmente aquellas criaturas eran capaces de hablar y enviar los resultados de vuelta; entonces un equipo de lingüistas trabajaría para tratar de descifrar su idioma. Necesitaban imágenes de las criaturas mientras hablaban, para que los mensajes no verbales pudiesen ayudar en la traducción. Y además, debían procurar proporcionar cualquier otro tipo de información adicional que pudiese colaborar a desentrañar el significado; y debían hacer todo aquello, preferiblemente, respetando el protocolo. Preferiblemente.


  Se trataba, sin duda, del típico lenguaje con doble sentido de los burócratas, cuya traducción muy bien podría ser: «Conseguid llevar a cabo el trabajo sin comprometer el protocolo, pero si lo comprometéis y las cosas salen mal, se os preguntará por qué lo habéis hecho y por qué habéis considerado que era necesario hacerlo».


  Markover conocía a Hutchins; siempre había creído que podía confiar en ella, pero llevaba demasiado tiempo metido en aquel asunto como para no comprender cómo funcionaba todo.


  Sin embargo, también había buenas noticias: los análisis de las muestras de aire que habían transmitido a Broadside habían pasado más pruebas. No habían encontrado agentes biológicos peligrosos ni toxinas, aunque, en realidad, aquello no era ninguna sorpresa. Hasta entonces, la experiencia indicaba que las enfermedades de un mundo generalmente no tenían efecto alguno sobre las formas de vida de otro, igual que las criaturas que se mueven fuera de su propio ecosistema lo pasarían bastante mal para encontrar algo que comer. Podrían, si fuese necesario, actuar durante un corto periodo de tiempo sin depender de los trajes energéticos.


  Jack y Winnie tenían sus respectivos portátiles que, por supuesto, estaban equipados con grabadoras de audio y proyectores. Se podrían utilizar, por tanto, como receptores. Kellie dijo que creía que la nave les podría aportar tres unidades más.


  —Así que, ¿cómo vamos a hacerlo? —preguntó Winnie.


  Jack solo veía un modo.


  —Creo —dijo— que, si leemos entre líneas, lo que quieren es directamente que bajemos y les saludemos, para ver cómo reaccionan.


  Digger volvió a estudiar detenidamente el mensaje.


  —Eso no es lo que yo leo entre líneas.


  —¿Y qué lees?


  —El mensaje literalmente dice que podemos ignorar el protocolo, pero que preferirían que usásemos la imaginación y encontrásemos un modo mejor.


  A Jack le gustaba pensar de sí mismo que era algo así como un viejo y bondadoso director. Paciente, de trato fácil, siempre dispuesto a escuchar. Y hasta cierto punto, estaba en lo cierto. Pero no era verdad que no tuviese carácter, simplemente era bastante hábil a la hora de escondérselo al mundo. Sin embargo, aquel mensaje de Hutch era exactamente el tipo de cuestión que le hacía subirse por las paredes. Le estaba dando órdenes contradictorias. Si a ella se le ocurría algún modo de llevar a cabo lo que quería sin hablar directamente con los goompah, ¿por qué no lo decía? Y, si no tenía nada que aportar, ¿por qué no les decía simplemente que lo hiciesen a su modo?


  —¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó.


  —No —confesó Digger.


  Winnie observó por el puerto de vigilancia, miraba hacia abajo a través de la atmósfera en la que se dibujaban los rayos del sol, como si allí fuera estuviese la respuesta a todas sus preguntas.


  —Bien —repuso Jack—. Ya que no tenemos ninguna idea mejor, creo que deberíamos bajar y hablar con ellos. A ver cómo reaccionan. Después, colocaremos unos cuantos receptores para comenzar a grabar las conversaciones.


  Se dio la vuelta en su asiento y volvió a mirar la transmisión.


  • • •


  —Lo primero que tenemos que hacer —señaló Jack— es crear un avatar. Uno de nosotros diciendo hola.


  —Muy bien —dijo Winnie—. ¿No crees que sería mejor que bajásemos y les saludásemos en persona?


  —Es demasiado peligroso. Veamos lo que hacen cuando vean el avatar —prosiguió, mientras miraba a su alrededor—. Necesitamos imágenes de alguien que tenga aspecto amistoso.


  Winnie estudió a cada uno de ellos como si no fuese tarea fácil.


  —¿A quién sugieres?


  —A una de las mujeres —contestó Digger—. Les resultarán menos amenazadoras.


  Kellie le miraba a él con mucho cuidado y se le arrugó la nariz, tratando de evitar echarse a reír.


  —Pues a mí me parece que tú eres la mejor opción, Dig.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  En realidad ya lo sabía. Nadie tenía que explicárselo. Digger se aproximaba bastante a la estatura y a la complexión de los nativos; tenía un poco de sobrepeso y era algo más bajo que la media.


  —Creo que podría funcionar —aceptó Jack—, así que dejaremos que vean el avatar. En primer lugar este les saluda, les dice hola y si las cosas van bien, apagamos la imagen, sale Digger de entre los árboles y continúa la conversación. Se harán amigos al instante.


  —Será el primer embajador de la Tierra en Lookout —comentó Winnie.


  Digger metió tripa.


  —Estoy orgullosa de ti —repuso Kellie, sonriéndole satisfecha y rodeándole con los brazos como si quisiera medirle—. Deberíamos ponerte una camisa ancha. Amarilla, creo yo. Y polainas verdes. Y un sombrero grande y bonito. Para que te parezcas un poco más a los locales.


  Aquello le había dolido.


  —¿Crees que me parezco a un goompah?


  —No —le contestó, antes de echarse a reír y darle un abrazo—, tú eres mucho más mono. Y tienes una sonrisa preciosa.


  Se detuvo y debió darse cuenta de que sus palabras le hacían sentirse incómodo, por lo que cambió de tono.


  —Digger, te haces querer —añadió, mientras le agarraba el brazo—. Si van a responder a uno de nosotros, será a ti.


  Digger lo reconoció.


  —No me has engañado ni un momento —gruñó—. Y, ¿sabes?, yo no ando como los patos.


  Kellie volvió a abrazarle. Esta vez, durante un rato más.


  —Ya lo sabemos, Dig.


  Y sus ojos le dijeron que era cierto, que si en realidad sí que andaba como los patos, a ella no le importaba. Sea como fuere, se quedó conforme.


  Consiguieron ropas adecuadas, todas muy amplias y se las puso: una camisa de color amarillo brillante que parecía hecha de loneta; polainas anchas y verdes; y sandalias tres números más grandes. La mayor parte de la indumentaria, le informó Kellie, se había hecho con mantas. Y las sandalias habían pertenecido al capitán anterior. Un sombrero femenino rojo, de origen desconocido, salió délos almacenes. Parecía que hacía muchos años que estaba en la nave.


  Cuando se hubo vestido, le tomaron imágenes.


  —¿Por qué no intentamos que me parezca a un goompah? —sugirió—. ¿Por qué parar aquí?


  Casi había esperado que alguien dijese que ya se parecía lo suficiente, pero Jack, leyéndole el pensamiento, simplemente sonrió.


  —Porque al final —dijo él—, vamos a tener que comunicarnos directamente. Así que el avatar tiene que parecerse a ti, no a ellos.


  Prepararon las imágenes y construyeron un proyector quitándole el centro a uno de los sistemas de realidad virtual y conectándolo a la célula energética de un cortador láser. Del mismo modo, hicieron tres receptores audiovisuales. Resultaron un tanto toscos y más grandes de lo que hubieran deseado, pero funcionaban y eso, por el momento, ya era todo un éxito.


  —Todo listo —dijo Kellie, después de haberlo revisado.


  Eran las primeras horas de la mañana sobre el istmo, concretamente dos antes del amanecer.


  —¿Quién quiere venir? —preguntó Jack.


  —Supongo que yo —respondió Digger.


  Y Kellie pilotaría.


  —Winnie —dijo él—, te quedas tú al frente del fuerte.


  Ella le dio la mano solemnemente a Digger, mientras se encaminaba a la zona de carga. «Buena suerte, Dig», quería decirle con el lenguaje corporal. «Estoy contigo, chico».


  • • •


  La zona de carga también servía como área de lanzamiento. El pulso de Digger se aceleró un poco mientras descendía a través de la nave. Se decía a sí mismo que debía relajarse, que no se preocupase, que estaban a punto de hacer historia. Hola, goompah.


  El vehículo de descenso era una lustrosa nave en forma de lágrima. Tenía menos capacidad que los antiguos vehículos cuadrangulares, pero hacía que el vuelo resultase más suave. Treparon a ella y Kellie comenzó el proceso de lanzamiento.


  Jack empezó a repartir consejos. Era un buen tipo, pero tal vez tendía a ayudar demasiado. «Si decidimos que es buena idea que salgas, no hagas movimientos bruscos, intenta sonreír. La comunicación no verbal varía de una cultura a otra, pero tanto los nok como los ángeles reconocieron las sonrisas, así que no creo que hagan daño, a no ser, por supuesto, que aquí las cosas sean distintas», le había dicho.


  Pero luego continuó en la misma línea, a pesar de los esfuerzos de Digger por cambiar de tema; hasta que finalmente tuvo que pedirle que parase.


  —Jack, me estás poniendo nervioso —protestó.


  —Lo siento. Escucha, Dig, todo va a salir bien.


  Digger se sentó con su natural finura, sintiéndose a la vez estúpido y asustado. Los goompah parecían amistosos. Pero también había leído sobre el aspecto dulce e inocente de los ángeles del Paraíso antes de que partieran en trozos a dos miembros de la sociedad de contacto.


  —Estoy bien —dijo él—. Es solo que me gustaría conocer el lenguaje.


  Descendieron por un cielo sin nubes. El terreno estaba oscuro a pesar de las luces que se veían abajo. Pero no eran más que destellos en la noche, como estrellas distantes, unas pocas en las ciudades, otras en la carretera del istmo y un puñado en los puertos y en los barcos anclados.


  No tenían modo alguno de ocultar el vehículo de descenso; y a pesar de que Kellie había apagado los focos, descendían a través de un cielo sin nubes e iluminado por la luna. Sentada al frente, en el puesto del piloto, hizo una señal para indicarles que todo iba bien.


  —Todo según lo previsto —informó.


  Jack estaba sentado, perdido en sus pensamientos.


  —Me pregunto —dijo— si podríamos llevar a cabo la misión utilizando simplemente avatares.


  —¿A qué te refieres, Jack? —preguntó Digger.


  —A crear un avatar alternativo y usarlo todo el tiempo, así nos quedaríamos nosotros fuera de la mirada de los goompah en todo momento.


  Digger lo sopesó un momento.


  —Pero al final —señaló—, tendría que hablar con ellos.


  Jack hizo un sonido con la garganta como queriendo decir que sí, que era una lástima. No se podía hacer que un avatar fuese espontáneo. Se le podía programar para recitar unas pocas líneas, pero a no ser que supieran cómo iban a reaccionar los goompah, no había modo de que les respondiese.


  —Pues mejor —dijo Jack—. Has quedado tan bien que sería una pena no bajarte ahí. Ja, ja, ja…


  Digger, sentado en su silla, pensaba que aquello era lo más valiente que había hecho en su vida. Excepto quizá, aquella vez en el instituto en la que había hecho el suficiente acopio de valor como para pedirle a Verónica Keating una cita. Ella le había rechazado; «gracias, pero los dos próximos años voy a estar ocupada», le había dicho. Bueno, al menos lo había intentado. En la siguiente ocasión lo había hecho mejor. Aunque, desde luego, había sido con otra persona.


  Durante el descenso se encontraron con un poco de viento. A Digger le hubiera gustado abrir una ventana para saber cómo olían el mar y el bosque. Pero, por supuesto, no podía hacerlo. La atmósfera era respirable, aunque demasiado rica en oxígeno. No sabía cuál sería el resultado a largo plazo de respirar en aquel ambiente, pero, desde luego, no sería bueno.


  Jack miraba el mapa, mientras intentaba decidir dónde aterrizar.


  —Aquí —dijo finalmente, indicando la carretera del istmo situada un poco al norte de la ciudad del templo junto al mar.


  Aquella construcción, perdida ahora en la oscuridad, parecía griega, lo que significaba que aquel lugar podría ser Atenas. Se rio ante la idea: los atenienses convertidos en enormes bichos verdes que caminaban como patos.


  Por las ventanas solo podía ver las estrellas y las luces en tierra.


  —¿Estás preparado? —preguntó Jack, intentando restar tensión al asunto.


  —Estaré bien —respondió, como si quisiera convencerse a sí mismo.


  No estaba acostumbrado a montar en el vehículo de descenso con las luces de navegación apagadas. Le resultaba difícil decir por qué, pero aquella situación le inquietaba, como si se estuviesen acercando sigilosamente a un bastión enemigo. Kellie le había hecho algo al vehículo para volverlo más silencioso de lo habitual, de hecho, había conseguido que prácticamente no se oyese en absoluto.


  —Estaremos en tierra dentro de dos minutos, caballeros —informó ella—. Activen sus trajes.


  Digger comprobó su arnés y su conversor de oxígeno y dijo que todo estaba en orden. La ventaja de tener una atmósfera tan similar a la de la Tierra era que no tendrían que ir cargando con tanques de aire: el conversor les proporcionaría el suministro de aire adecuado a partir de la atmósfera existente, Jack encendió el suyo y Digger vio, por un momento, el brillo del campo Flickinger al encenderse. Después desapareció.


  Activó su traje, se puso un chaleco, se colocó el conversor y se preguntó por un momento si debía haber cogido algunas baratijas para repartir entre los nativos.


  Allá abajo, las linternas flotaban en la oscuridad. Su luz se extendía y luego desaparecía. Los árboles se elevaban a su alrededor. Kellie mantuvo el vehículo en vuelo a ras del suelo, para asegurarse de que el terreno era sólido y después, dejó que se asentara. Estaban en un claro y los primeros rayos de luz asomaban por el este.


  • • •


  Era la primera vez que Digger se encontraba en un mundo extraño que se podía decir que estaba realmente vivo. Se agarró al hombro de Kellie y le dio la mano a Jack. Se habían convertido en candidatos aptos para entrar en la Sociedad Corbin, limitada a aquellos que habían realizado el primer aterrizaje en mundos con formas de vida suficientemente grandes como para ser visibles. La Sociedad llevaba el nombre del director de la misión Tarbell, quien, cuarenta y cinco años antes, había sido el pionero en ver un animal vivo en territorio extraterrestre. En su caso, había sido un enorme reptil; de hecho, la criatura terrestre más grande registrada por el momento. La reacción de semejante ejemplar había sido inspeccionar y después tratar de engullir el vehículo de descenso.


  Kellie encendió su traje energético. Su voz sonaba a través del intercomunicador de Digger.


  —Ya casi ha amanecido. Para cuando salgamos a la carretera, será completamente de día.


  El portátil de Jack funcionaría como proyector. Lo metió en uno de los bolsillos de su chaleco y le pasó el disco del avatar a Digger.


  —Tú te quedas con esto —le dijo.


  Digger asintió, trató de relajarse y se encaminó hacia la esclusa.


  Kellie se levantó de su asiento y se metió el segundo portátil en el bolsillo.


  —Tal vez queráis usar el baño antes de salir. Tardaremos un tiempo en volver aquí.


  Los trajes energéticos no estaban diseñados para deshacerse de las deposiciones corporales. Se le podían poner ciertos complementos, pero nadie había considerado que fuesen necesarios en aquel viaje. Simplemente se trataba de salir, ir hasta la carretera, saludar y ver cómo respondían los locales. Y después, volver a la nave. Así de sencillo.


  • • •


  Atravesaron la esclusa y se quedaron un momento en la escotilla externa. Detectaron un cierto revoloteo entre los árboles y el continuo soniquete de los insectos, pero por lo demás, el bosque permanecía en silencio. Encendieron las luces oscuras. Digger hubiera preferido una lámpara normal, pero quién sabía lo que podría estar merodeando entre la espesura.


  —¿Está todo el mundo listo? —preguntó Jack, mientras descendía sobre la punzante hierba.


  Se arrodilló, se hizo daño y dijo:


  —¡Cuidado! Esto pincha.


  En realidad era como caminar por un campo de dagas. Digger se cuadró de hombros como le había visto hacer a Jack Hancock, en una docena de simulaciones, cuando se enfrentaba al peligro. Recomendó precaución a Kellie y se echó a un lado para dejarla pasar. Después, se fue hacia atrás para cubrir la retaguardia.


  Todos llevaban pistola, por si acaso. Digger sabía cómo usarla, pero no tenía demasiada práctica. Nunca antes se había encontrado en una situación en la que las formas de vida locales pudiesen suponer un riesgo.


  La línea de los árboles estaba oscura y en silencio. Jack se detuvo. Estaba buscando alguna brecha en el bosque, pero las matas, los capullos de flores, las parras, las espinas, las hojas muertas y los árboles deformes se apiñaban todos a su alrededor. Detectó un lugar por el que podían pasar y se lanzó hacia él. Kellie lo siguió y Digger vio que se daba contra una telaraña. O la tela de algún otro bicho, en realidad. Recordó haber leído en algún lugar, que por el momento, no se habían encontrado arañas más que en la Tierra. Se sintió, incluso, un poco mareado al recordarlas, a pesar de lo seguro que estaba envuelto en su campo Flickinger.


  Poco a poco, el camino se iba haciendo difícil. La vegetación era espesa y los trajes energéticos no les proporcionaban defensa alguna frente a las espinas y las agujas. La carretera estaba a menos de medio kilómetro de distancia del lugar del aterrizaje, pero tras una hora, aún luchaban por atravesar la tupida vegetación.


  Winnie les llamó desde la nave en dos ocasiones para saber por qué estaban tardando tanto. Jack, que generalmente se mantenía frío, le dijo que la próxima vez debería bajar ella y así su apreciación de la situación sería más ajustada. Después, se sintió mal por gruñirle y se disculpó. Por circuito cerrado, le dijo a Digger que comprendía que ella estuviese preocupaba, ya que allí podría ocurrir cualquier cosa, que en realidad nadie sabía qué tipo de criaturas podrían andar sueltas por aquel bosque.


  Nada de aquello resultaba demasiado tranquilizador para Digger, que ya estaba bastante alterado sin que le hablaran más de peligros potenciales.


  A través de las rendijas que dejaba en el toldo de ramas y hojas que los cubría, vieron la nave, como una brillante estrella que se movía a través de las constelaciones fijas. Se dieron cuenta de que solo aquello, en una cultura de bajo nivel tecnológico, podría ser suficiente para causar una auténtica conmoción.


  El horizonte estaba empezando a iluminarse por el este. Detrás de él, entre los arbustos, algo se movió y se produjo una pequeña escaramuza. Pero Digger no vio nada.


  —La carretera —dijo de pronto Jack.


  Al fin. Digger llegó hasta su altura y la divisó a lo lejos. En realidad, no era más que un sendero, pero lo habían abierto trabajosamente robándole terreno al bosque y era lo suficientemente ancho como para que dos carretas pudiesen pasar, una junto a otra.


  Justo enfrente, había una colina baja.


  —Deberíamos situarlo ahí —comentó Jack sobre el avatar—, en la cima. Yo diría que estaría bien que apareciese debajo del árbol.


  En realidad, el árbol de lo que tenía aspecto era más bien de champiñón gigante. Digger examinó la zona. A su izquierda, al norte, la carretera continuaba otros cincuenta metros o más antes de desaparecer en lo alto de la colina. A su derecha, hacia Atenas, se podía ver hasta una distancia considerable, aproximadamente la longitud de un campo de fútbol, pero luego el camino se curvaba, perdiéndose en el bosque.


  Cruzaron la carretera, treparon por la colina y se escondieron tras unas matas con flores de un color rojo brillante. Digger le alcanzó el disco y Jack lo insertó en su portátil.


  —¿Lo has probado, Holmes? —preguntó.


  —Elemental, querido Watson.


  El portátil estaba equipado con un proyector en la parte anterior. Jack lo dirigió hacia el árbol, que estaba como a diez metros de distancia y apretó un botón. La imagen de Digger, vestido de verde y oro, con su sombrero rojo brillante, parpadeó frente a ellos. Estaba de pie, como a un metro del suelo. Jack ajustó la imagen, e hizo que sus pies descendiesen sobre la tierra. Después se giró hacia su compañero.


  —Muy bien —sentenció—, creo que estamos preparados.


  • • •


  Había árboles verdes y también protuberancias de un color gris pálido como el enorme hongo que habían visto en lo alto de la colina. El viento los golpeaba y Digger cerró los ojos y pensó que los sonidos que allí se oían eran como los de cualquier bosque de la Tierra. Avery Whitlock había escrito en una ocasión que todos se parecían en lo esencial, que había una especie de bosque universal que parecía ser requisito sine qua non para la formación de vida inteligente. «Cualquier inteligencia que se encuentre», había predicho, «podemos estar seguros de que habrá nacido en la profundidad de un bosque».


  Kellie sacó el segundo portátil y le aseguró a Dig que tomaría imágenes con él y grabaría todo para poder enseñárselo luego a sus nietos. Creyó que aquellos comentarios distraerían a todo el mundo de lo que verdaderamente estaba pasando —o, mejor dicho, no pasando— entre ellos dos, pero Jack estaba demasiado excitado preguntándose qué aparecería al doblar la curva en una u otra dirección como para fijarse lo más mínimo en los romances de a bordo.


  —Tráfico en la carretera —informó la voz de Winnie.


  Según lo planeado, ella observaba a través de los telescopios de la nave y sus satélites —la nave, en aquel momento, ya se encontraba por encima del horizonte, en alguna zona al otro lado del mundo—. Mientras el cielo permaneciese claro, la Jenkins les tendría siempre a la vista.


  —Parecen dos. En una carreta.


  —Gracias, Winnie.


  —Y hay más detrás. Tres a pie. Y una segunda carreta. No, dos; no, tres carretas más. Vienen del sur. Se encuentran como a medio kilómetro de vosotros.


  Efectivamente, venían por la curva.


  Esperaron, escuchando el viento, hasta que se oyeron los sonidos de las chirriantes ruedas, el resoplar de los animales y el pesado golpeteo de sus cascos. Y música. Flautas e instrumentos de cuerda, pensó Digger. Y el golpeteo de un tambor. Y voces in allegro, quizá un tanto agudas.


  La canción, si es que se trataba de eso, carecía de los sencillos ritmos de las melodías humanas.


  —No son exactamente Ben y los Warbirds —observó Kellie.


  Bueno, no. Las voces no es que fueran muy buenas. Pero lo destacable era que Digger aún no había escuchado nada que se saliese de las capacidades de la voz humana.


  —Pero tendrían que cantar mujeres —comentó Kellie.


  Un enorme animal dobló la esquina, tiraba de una carreta y se encaminaba hacia ellos. Era uno de los rinocerontes que habían detectado cuando estaban en órbita, grande, pesado, dotado de grandes colmillos y con el cuerpo en forma de barril. Los ojos, no obstante, eran más grandes que los de los rinocerontes que ellos estaban acostumbrados a ver en la Tierra; tenían forma de plato y la misma expresión triste que tanto destacaba en la fisonomía de los habitantes del lugar. Aquellos ojos se giraron hacia ellos y Digger tuvo la clara impresión de que aquella bestia podía verles a través de la pantalla de vegetación que supuestamente les cubría.


  —Tal vez pueda olernos —dijo él.


  —No —le aseguró Kellie, con una voz que de pronto se había vuelto inexpresiva, como ocurría siempre que percibía peligro—. No puede olemos a través de los trajes energéticos.


  Jack activó la grabadora de su portátil.


  La carreta estaba cargada de plantas. ¿Serían hortalizas, tal vez? Dos goompah iban sentados en el vehículo y cantaban a pleno pulmón, aunque desafinaban mucho.


  —Estoy a punto de arriesgarme —dijo Jack— y sencillamente salir y saludar.


  —No lo hagas —le advirtió Kellie.


  Y llegaron los tres que se desplazaban a pie. Y los otros tres carros. Iban llenos de pasajeros y todos cantaban. Tañían las cuerdas de unos instrumentos que parecían laúdes, soplaban flautas y aporreaban los lados de las carretas. Se lo estaban pasando en grande.


  —Desde luego, no se puede decir que no sepan viajar —dijo Kellie.


  En total había once goompah.


  —Son demasiados —dijo Jack—. Dejemos que pasen.


  —¿Por qué? —preguntó Digger—. Están de buen humor. ¿No es eso lo que queremos?


  —Si se muestran hostiles, serán demasiados. Me gustaría poder salir corriendo si las cosas se ponen feas.


  Algunos tenían mamas. Todos eran muy torpes. ¿Es que la evolución no había afectado nada a aquel mundo? Digger no podía ni imaginar cómo habrían logrado huir de los depredadores.


  La comitiva pasó. Gradualmente ascendieron hasta la cima de la montaña y desaparecieron más allá.


  • • •


  Diez minutos después llegó su oportunidad. Oyeron el crujido de unos pasos que se aproximaban a la colina. Un solitario paseante apareció en lo alto. Llevaba un bastón y lo movía con confianza, de lado a lado, mientras comenzaba ya a bajar.


  Lucía botas y polainas rojas y una camisa hecha de cuero. Un sombrero amarillo, ladeado, casi cubría uno de sus ojos de plato.


  —Todo un seductor —aseguró Kellie.


  El cielo estaba despejado.


  —¿Hay alguien más en la carretera? —preguntó Jack a Winnie.


  —No, cerca de vosotros no hay nadie.


  Digger de pronto se dio cuenta de que el hecho de que aquella criatura viajase sola decía mucho del tipo de sociedad en el que vivía. En la antigua Europa, pasear por las autopistas sin una escolta armada habría sido una temeridad.


  Digger sintió la mano de Kellie sobre el hombro. Vamos allá.


  Jack esperó a que el viajero se encontrara junto a ellos. Entonces encendió el proyector. El avatar de Digger apareció gradualmente sobre la ladera opuesta, como si estuviera subiendo por el otro lado. Se detuvo en la cima y saludó.


  El viajero giró la cabeza en dirección al avatar.


  —Hola, amigo —dijo alegremente el avatar, aunque no en idioma goompah—. ¿Qué tal te va?


  El nativo se lo quedó mirando.


  El avatar levantó una mano y lo saludó de nuevo.


  Los ojos del goompah se abrieron de par en par y se hicieron verdaderamente enormes.


  La imagen de Digger comenzó a bajar poco a poco por la colina.


  El goompah gruñó y les mostró un juego de incisivos que Digger no le había visto antes. Se retiró un paso, pero pronto se encontró de espaldas a un árbol.


  —¿Qué tal te va el día? —preguntó el avatar—. Qué tiempo tan agradable hace. Acabo de llegar a esta zona y he pensado pasar a saludar. A decir hola.


  —Cuidado —dijo Kellie.


  El goompah se fue alejando del árbol en la dirección por la que había venido. Agachó la cabeza y Digger vio que sus labios se movían, aunque no podía oír ninguno de los sonidos que emitían. Estaba, si interpretaba los gestos de forma correcta, totalmente aterrorizado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Winnie.


  Kellie le dijo que esperase un momento.


  La criatura movía la cabeza de lado a lado. Gemía, se atragantaba, tenía espasmos… Trató de ahuyentar al avatar con su bastón. Movió las manos con gestos extraños, casi signos.


  —Esto no va bien —dijo Jack.


  —¿Adónde te diriges, amigo? —preguntó el avatar, ajeno al efecto que causaba; y volvió a saludar de la manera más amistosa posible—. Por cierto, me llamo Digger.


  El goompah movió la boca y dijo «morghani», o algo muy parecido. Después se giró y salió corriendo por donde había venido, mucho más deprisa de lo que Digger hubiera creído posible. Se tambaleaba peligrosamente de lado a lado y tropezaba, pero volvió a recuperarse sin perder paso y corrió colina arriba por un lado de la carretera, hasta desaparecer tras ella.


  Ya sin interlocutor, el avatar dijo:


  —Me ha encantado hablar contigo.


  Kellie no pudo evitar que se le escapase una risilla nerviosa.


  —La verdad es que das bastante miedo —dijo ella—, ahora que lo pienso.


  • • •


  Digger pensaba que debían volver al vehículo de descenso y reconsiderar las acciones futuras. Pero regresar supondría perder una batalla y Kellie le dijo que se rendía demasiado pronto. Jack estuvo de acuerdo y era él quien tenía la última palabra.


  —El problema —arguyó el jefe de misión— es que la imagen no resultaba receptiva. Esa cosa se asustó y el avatar ni siquiera podía encogerse de hombros y decirle, «eh, amigo, no pasa nada; no te preocupes».


  —¿Pero quién de nosotros habla goompah? —preguntó Digger sarcásticamente.


  —No tenemos por qué hacerlo —repuso Jack—. Todo lo que necesitamos es una reacción racional. Algún signo de que podemos relacionarnos con ellos de tú a tú. Seguro que los gestos funcionan.


  —¿Qué sugieres?


  —Que nos deshagamos del avatar.


  • • •


  Lo plantearan como lo plantearan, aquello parecía que no iba a funcionar. El segundo intento, con Digger en vivo tratando de mostrarse amistoso, fue aproximadamente igual de poco efectivo que el primero. Dejaron pasar a un par de viajeros solitarios y seleccionaron, en cambio, a un grupo de cuatro, que viajaban felices en una carreta tirada por uno de aquellos rinocerontes. Creían que el hecho de ser cuatro sería suficiente como para que se sintieran seguros. Pero bastó que le echaran un vistazo a Digger, al verdadero Digger, sentado en lo alto de la colina, para que emprendieran una rápida retirada y se largaran gritando carretera abajo abandonando la carreta y al animal.


  —Bueno —le dijo a Kellie—, empiezo a preguntarme si tendré tanto encanto como siempre he pensado.


  —Depende de con qué ojos se te mire —bromeó ella y luego añadió dirigiéndose a Jack—. ¿Y ahora qué hacemos?


  —No estoy seguro.


  —¿Y qué pasa si vamos a por todas; quiero decir, si salimos a pasear por el centro de la ciudad?


  —No me parece buena idea.


  Le pidió a Winnie que enviase un informe a Hutch informándola de que los primeros intentos de contacto no habían tenido éxito.


  —¿Quieres que le diga que seguimos intentándolo?


  —Sí —aseguró él.


  Pero Digger conocía el tono con el que lo había dicho. Había decidido que no era buena idea.


  —Tras haber completado con éxito la fase uno —opinó Kellie con sorna—, deberíamos centrar nuestra atención en ingeniárnoslas para colocar los receptores.


  Sacaron imágenes de las ciudades y las observaron una a una. Todas tenían zonas costeras y allí era donde tendían a situarse los comercios. Y donde se concentraba la población.


  —Yo creo que deberíamos ir hasta el centro de Atenas —dijo Digger—. ¿Cuántos receptores tenemos? ¿Seis?


  —Cinco —respondió Kellie—, incluidos los portátiles.


  Había otra misión que cumplir. La Academia quería tener información sobre la nutrición de los goompah. Durante las dos últimas semanas les habían visto comer una gran variedad de frutas, verduras, carnes y pescados; o al menos eso les había parecido a juzgar por las imágenes de los telescopios. Algunas de las frutas que habían visto colgaban de los árboles que tenían ahora alrededor: unas peras rojas, unos melones grandes y dorados que parecían deliciosos y unas pequeñas manzanas plateadas. Tomaron muestras de todo.


  Además de los edificios que parecían cabañas ordinarias o viviendas que albergaban a individuos o pequeñas familias, había otras estructuras claramente diseñadas también para servir como alojamientos, pero eran lugares grandes y laberínticos, con alas y pisos superiores, de suficiente tamaño como para cobijar a cincuenta nativos o más. Y todos aquellos lugares parecían muy concurridos.


  Cuando ya hubieron recabado suficiente información, se retiraron al vehículo de descenso para esperar la llegada de la noche.


  • • •


  No tardó mucho en llegar. Los periodos de rotación del planeta eran de veintidós horas, lo cual daba lugar a días más cortos. Jack dormitaba, mientras Kellie vigilaba que no se acercasen intrusos y Digger observaba a Kellie. Pero los bosques permanecían en silencio y la tarde transcurrió sin incidentes. Winnie les informó de que aún había tráfico ocasional en la carretera, por si querían volver a intentar el contacto. Parecía que lo decía en serio. Digger casi esperaba que la guardia de palacio y la milicia local llegasen para lanzar una carga de flechas contra aquella cosa que habían visto asustando a los viajeros a lo largo de la carretera del istmo. Pero la zona se mantuvo tranquila y Winnie no observó nada que pareciese una respuesta militar.


  Las nubes se acumularon y comenzó a llover. Para la puesta de sol, la llovizna ya se había convertido en un aguacero continuado. El tiempo ideal para que unas criaturas extrañas salgan a merodear un rato.


  Al caer la noche, se hizo la oscuridad total. Era como estar encerrado en lo más profundo de un sótano o de un almacén. No había ni pizca de luz allí fuera. Además, no tenían cómo juzgar, por supuesto, la calidad de la vista nocturna de los lugareños, pero de lo que no cabía duda era de que tenían los ojos grandes.


  Jack, sin embargo, tenía una ventaja sustancial: gafas de visión nocturna. Kellie las sacó del armario de suministros y diez minutos después la nave, operando en modo silencioso, se deslizó a través de la fuerte lluvia sobre Atenas y su puerto.


  Era una ciudad de tamaño medio, comparada con otros asentamientos goompah. Estaba localizada en el extremo este del istmo. Cuatro muelles destacaban en el puerto, donde estaban anclados unos cuantos barcos. Había varios almacenes en ruinas alineados frente a la costa y luces parpadeantes en uno o dos de ellos. Las calles estaban desiertas.


  —Esta es una parte de Atenas de la que generalmente no se oye hablar —comentó Digger.


  Jack sonrió a la luz del panel de instrumentos.


  —Nadie usa columnas dóricas para construir almacenes —argumentó.


  Su tono sugería que lo decía por la experiencia que dan los años.


  Kellie les bajó junto a uno de los muelles. Jack se dio la vuelta en su asiento y miró a Digger.


  —Escucha, si quieres lo hago yo.


  A Digger le hubiera encantado pasarle a él el trabajo, pero Kellie jamás hubiera estado de acuerdo; es más, lo hubiera considerado un acto de cobardía. Jack no era un hombre joven, caminaba despacio y lo pasaría bastante mal si algo saliese mal durante la misión. Además, a Digger se le presentaban pocas ocasiones para lucirse. Sospechaba, incluso, que no existía peligro real. A los goompah les daba miedo, así que ¿qué tendría que temer él?


  —Lo siento, pero no das el tipo —dijo lacónicamente—. Ni tienes ropa apropiada.


  Guardó los receptores y los portátiles en una bolsa y se encaminó hacia la esclusa.


  —Ten cuidado —le dijo Kellie, mientras lo sorprendía con un rápido abrazo.


  Se deslizó por la escotilla, miró alrededor y no vio que nada se moviese, así que salió al muelle.


  La marea estaba alta y el viento trataba de empujarlo hacia el agua. El traje energético lo mantenía a una temperatura agradable, pero sabía que fuera hacía frío.


  Le hizo una señal a Kellie y luego la nave comenzó a elevarse.


  —Buena suerte, campeón —le dijo.


  Digger se apresuró a recorrer el muelle y luego se deslizó por una calle estrecha. Había pequeños edificios de madera a ambos lados, prácticamente cabañas. Pero al frente podía oír ruido: música, sonidos guturales altos y el mismo tipo de fuertes golpes que había oído en la carretera. Dobló una esquina y vio un café con terraza.


  Estaba medio vacío, pero los goompah que estaban dentro bebían, comían, bailaban y se divertían. El café estaba situado en un lúgubre edificio de piedra de cuatro plantas. Un grueso toldo de madera se elevaba para proteger del sol a los clientes durante el día. Se situó bajo él y echó un vistazo al interior, cuando dos goompah a los que no había visto, pasaron tras él y entraron en el café sin echarle siquiera un segundo vistazo.


  Se acercó más, tratando de esconder la cabeza en la camisa y bajándose el sombrero de ala ancha sobre la cara.


  Los receptores, al haber sido improvisados, eran de diferentes tamaños y formas. Cada uno llevaba fijada una tira adhesiva que les permitía pegarlos a una superficie plana.


  El café era el lugar ideal y localizó una superficie muy adecuada en el cruce de dos vigas de madera que aguantaban el toldo. Digger se acercó a ellas de forma casual y consiguió salir del campo visual de los clientes mientras colocaba uno de los portátiles en su lugar. Habría preferido situarlo más alto, donde hubiese sido menos visible y hubiera estado fuera del alcance de la gente, pero allí también estaba razonablemente bien escondido y pensó que, de momento, valdría.


  Se retiró a las sombras para alejarse del ruido.


  —Jack —informó a su superior—, acabo de colocar el número cuatro. ¿Qué tal se ve?


  —Bien. Perfecto. Y, por cierto, no vamos a tener problemas a la hora de oírlos.


  La zona estaba rodeada de casitas de madera de las que colgaban pieles. La lluvia les caía encima. En algún lugar, calle abajo y tras la esquina, se oía más ruido. Se trataba, obviamente, de otro bar. Trató de ver el interior de un par de tiendas, pero estaban cerradas con llave.


  Las calles se estaban convirtiendo en un verdadero pantano. Ocasionalmente, pasaba alguna figura corriendo a su lado, bien envuelta para protegerse del aguacero y demasiado centrada en mantenerse seca como para pensar en extraños. Una de aquellas figuras salió sin previo aviso de detrás de un muro y estuvo a punto de choca con Digger. La criatura dijo algo, lo miró y sus ojos se abrieron como platos. Él le sonrió y le saludó con su mejor falsete.


  La criatura gritó.


  Digger salió corriendo, giró a la izquierda detrás de una cabaña, atravesó un embarrado trecho de terreno abierto y se encontró en una tranquila calle con casas de piedra y ladrillo. Se quedó escuchando durante un largo rato y oyó un gran alboroto tras él, pero no había evidencia de que nadie lo siguiese.


  —¿Qué tal te va? —preguntó Kellie.


  Digger se asustó al oír su voz.


  —Acabo de chocarme con uno.


  —¡Estarás bromeando!


  —Nunca bromeo. Me temo que esa cosa me vio lo suficiente como para darse cuenta de que no soy de por aquí —dijo, sin poder eliminar por completo el orgullo de su voz.


  —Pero, ¿ha pasado ya el peligro?


  Encontró un callejón y se metió en él.


  —Creo que sí.


  —Si se te pone demasiado curioso, muéstrale cómo eres en realidad.


  —Ja, ja —rio con sarcasmo.


  Los ruidos se fueron apagando y la calle continuaba vacía.


  —Creo que deberías colocar los receptores y volver aquí. Nada más.


  —Relájate —dijo—, está todo bajo control.


  Pero algo se le acercaba. Eran dos animales de grandes mandíbulas, más adornados que los rinocerontes, algo así como caballos gordos. Los montaban dos goompah que trataban de protegerse de la tormenta. Corrió al otro extremo del callejón y salió a una vía en la que aún había más tiendas.


  Encontró varios pedazos de vegetales, carne y pescado tirados aquí y allá. Los recogió y los metió en bolsas para muestras, agradecido de que el campo Flickinger le evitase tener que tocarlos; algunos tenían un aspecto repugnante.


  Consiguió entrar por la fuerza en un edificio, una especie de almacén. Encontró una oficina y colocó allí uno de los receptores de Kellie. Lo situó frente a una estantería, entre unos jarrones, donde supuso que estaría relativamente seguro. La verdad era que ninguno de los dispositivos podía esconderse por completo. Más tarde, cuando llegase el cargamento que les habían prometido desde Broadside, trabajarían con unidades no mucho mayores que monedas.


  Escondió el tercer receptor en un árbol, cerca de una carnicería y el cuarto en un parque, dirigido hacia un par de bancos.


  A dos bloques de distancia, había edificios cuya arquitectura había sido diseñada con sumo cuidado, lo que probablemente quisiera decir que se trataba de edificios públicos o religiosos. O tal vez ambas cosas.


  Varios de ellos tenían carteles fuera. Mostraban imágenes pintadas a mano de algunos goompah, de un barco, de una antorcha. En todos ellos había también escrituras, caracteres delicados y esbeltos que recordaban a los árabes.


  Tomó imágenes y después, intentó abrir la puerta de uno de ellos. Lo logró y entró en un pasillo largo y de techos altos. No había luz en ninguna parte. Ni ruido.


  El suelo podría ser perfectamente de mármol. Las paredes eran de una madera con vetas oscuras de magnífica calidad, lo que sugería que a las autoridades no les faltaban recursos económicos. Varios juegos de enormes puertas se alineaban a lo largo del corredor. Abrió una y miró dentro.


  Muy bien podía ser un anfiteatro. O tal vez un auditorio. Una plataforma se elevaba en el centro de una gran sala rodeada por varios cientos de enormes asientos.


  Perfecto. Digger localizó una columna, se puso de pie sobre un asiento y colocó el último receptor, el portátil que quedaba, tan alto como le fue posible y orientado hacia el escenario.


  Lo probaron desde la nave y Jack dio su aprobación.


  Era hora de volver.


  • • •


  La lluvia había cesado al fin y Digger estaba dentro de uno de los bloques de la zona costera, moviéndose entre las sombras, cuando un par de puertas se abrieron de golpe, justo frente a él, al otro lado de la calle. La noche se llenó de luz y una multitud comenzó a arremolinarse. Era demasiado tarde para agacharse, así que trató de reducirse a la mínima expresión, encogido dentro de su ropa, Siguió adelante, pero ya había unos cuantos que lo miraban. Y las voces se habían apagado por completo.


  —Acabo de llamar la atención, Jack.


  —¿Necesitas ayuda?


  Por supuesto. Desde luego, Jack desde allí arriba le iba a servir de muchísima ayuda.


  —No. Mantened la posición. Creo que les ha llamado la atención mi estatura.


  —Sí. Seguramente no sea lo acostumbrado en este planeta.


  Digger deseó que el cuello de su camisa fuese aún más grande para poder cubrirse con él. Miró la calle y siguió andando, pero podía sentir los ojos que se clavaban en él a medida que iba pasando. Quería echar a correr. No oyó nada tras de sí. Ningún movimiento, ningún sonido. Aquello era espeluznante.


  Un goompah apareció frente a él, caminando en su dirección, por el mismo lado de la calle. No había modo de esquivarlo, ninguna manera de evitar que lo viera. Los ojos del nativo reaccionaron con un gesto que le resultaba dolorosamente familiar. Chilló, se giró y se marchó corriendo. El grito alarmó a la multitud, que se unió a la confusión, pero empezó a perseguirlo. Algo pasó volando junto a su cabeza.


  Aquello puso a Digger en la increíble tesitura de aparentar que estaba persiguiendo al goompah que huía, cuyos gritos debían de oírse por toda la costa.


  Llegaron al extremo de la calle, con el goompah que había salido corriendo, llevado por el más abyecto terror y con Digger pisándole los talones. Giró a la derecha, en la dirección que Dig tenía que tomar para llegar al muelle, donde se encontraría con el resto de sus compañeros. Pero la criatura, fuera de sí por el miedo, se cayó y rodó hacia un lado.


  Digger ya se distanciaba de la multitud.


  —Jack —dijo—, en el muelle dentro de tres minutos.


  • • •


  Los cinco receptores superaron las pruebas de campo y comenzaron a grabar aquella misma noche. Digger observó y escuchó con satisfacción, mientras los clientes durante el día regateaban, suplicaban, criticaban y se agarraban la cabeza con las manos en señal de disgusto. Vio un encargado tras un mostrador que trabajaba con sus subordinados y, ocasionalmente, informaba a otros, ante los que él era a su vez responsable. Observó a unos cuantos jóvenes goompah que retozaban en un parque, mientras sus mayores, sentados en los bancos, disfrutaban de una animada conversación. Y vio también una especie de seminario, dado desde el escenario del edificio público. Digger se sorprendió de lo fácil que resultaba interpretar largos trozos de su conversación.


  Mientras tanto, recibieron una nueva comunicación de Hutch. Cuando Jack la hubo visto, se la enseñó a los demás.


  —La ayuda está a punto de llegar. La al-Jahani ya habrá zarpado para cuando recibáis este mensaje. Dave Collingdale está al mando de la operación y necesita toda la información que le podáis conseguir. En particular, todo aquello que les permita acceder al lenguaje. Además, estamos acabando los preparativos para que la Cumberland os lleve suministros y equipo desde Broadside. A la vuelta, traerá a cualquiera de vosotros que quiera regresar a casa. Pero antes de salir, aún deberá permanecer allí unos días. Parece que no podréis verles antes de siete semanas. Odio tener que pediros esto, pero resulta esencial que tengamos siempre alguien ahí para que vaya aprendiendo todo lo posible sobre ellos. Así que necesito que aguantéis hasta que lleguen. Ya sé que este no era exactamente el plan de la misión y que, por otra parte, es una molestia para vosotros, pero comprenderéis que se trata de una situación especial. Además, necesito saber lo que queréis hacer. Tenemos que mantener la presencia de la Academia hasta que la al-Jahani llegue ahí. Pero eso no ocurrirá hasta diciembre. ¿Queréis quedaros hasta entonces? ¿Preferís que organice una misión de relevo? Jack, preferiría que tú te quedases, pero comprendo que quieras volver. Simplemente, házmelo saber. La Cumberland os dejará un cargamento de disruptores lumínicos y receptores. Colocad cuantos dispositivos os sea posible. Nos urge aprender el idioma. Todos los datos relacionados con los goompah deberían ser enviados a través de Broadside directamente a la al-Jahani y me gustaría que me mandaseis la información también a mí. Gracias, chicos. Sé que esto no os hace felices, pero si os sirve de algo, os estoy muy agradecida.


  Se produjo un largo silencio mientras el logotipo de la Academia aparecía en la pantalla. Se miraron entre sí y Kellie sonrió.


  —Los alienígenas están locos —dijo ella—. Y la nube se acerca. ¿Hay alguien que quiera volver a casa?


  No era eso exactamente lo que Digger hubiera deseado oír.


  • • •


  De hecho, sí había alguien.


  —La verdad es que no tengo intención de pasarme el próximo año y pico aquí —le dijo Winnie a Jack—. Sería diferente si pudiese hacer algo constructivo. Pero no me necesitáis. Estoy lista para marcharme.


  También lo estaba Digger. Pero Kellie no iba a abandonar, así que él tampoco iría a ninguna parte. Le hizo ver que quería quedarse, que quería formar parte de aquel gran logro y todo eso. La verdad era que quería estar con ella y todo lo demás era secundario. Pero con Kellie delante, no tenía más opción que jugar a ser el héroe desprendido. La conocía demasiado bien y sabía perfectamente lo que ocurriría con el respeto que sentía hacia él si no permanecía en su puesto y cumplía con su obligación.


  Dig habría querido encontrar el modo de persuadir a Jack de que volviese a Broadside mientras él se quedaba allí con Kellie, disfrazándolo de compromiso. No te preocupes por los detalles, amigo. Nosotros nos ocuparemos de cualquier cosa que surja. Adelante, tómate algo de tiempo libre.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    —Nunca debes hablar con extraños, Shalla.


    —¿Por qué no, Boomer? Algunas de las personas más agradables que conozco son extraños.


    —Pero si los conoces, ya no son extraños.


    —¡Ah!


    —¿Sabes a qué me refiero?


    —En realidad no, Boomer. Quiero decir, tú antes eras un extraño. ¿Acaso no debería haber hablado contigo?


    —Bueno, eso es diferente.


    —¿Por qué?


    —Porque yo soy una buena persona.


    —Pero, ¿cómo puedo saber si lo eres si no hablo contigo?


    —No estoy seguro, Shalla. Pero sé que hablar con extraños no es buena idea.


    
      —El show de los goompah


      All-kids Network


      19 de marzo

    

  


  Capítulo 12


  
    A bordo de la Jenkins,


    en órbita alrededor de Lookout.


    Miércoles, 19 de marzo.

  


  Aquella noche Bill realizó un análisis de las muestras de comida que habían obtenido y le comentó a Digger que la cocina local probablemente no fuera de su agrado. Después remitieron los resultados a Broadside y a la al-Jahani.


  Estaban desayunando en la sala común cuando Winnie apareció con su bandeja.


  —Acabo de ver algo raro —informó, sentándose a la mesa con sus tres compañeros—. Hay una especie de desfile en la carretera, cerca de donde estuvisteis vosotros ayer.


  —¿De verdad?


  Jack cogió una galletita, la mojó en la yema de su huevo y se la comió de un bocado.


  —¿Qué quieres decir con eso de un desfile?


  —Bueno, en realidad no es un desfile. Pero desde luego sí un grupo de nativos que se dirige al punto donde Digger apareció ayer.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Dig.


  —Vienen del norte. Son unos veinte. El tipo que va al frente lleva una túnica negra.


  —Lo más probable es que simplemente vayan camino de Atenas —dijo Digger.


  —Es la primera túnica negra que vemos. Es extraño, a esta gente le gustan los colores brillantes —dijo Jack, que parecía interesado en el tema.


  Kellie trataba de terminar su desayuno sin dejarse arrastrar por la última oleada de goompahmanía.


  —¿Creéis que van a ver el sitio donde apareció el bicho? —terminó, con un suspiro.


  —Tal vez. Hay un grupo de carretas aparcadas un poco más arriba del camino. Esta mañana no tenemos cobertura a causa de las nubes, pero creo que esos tipos llegaron en ellas. Aún quedan unos cuantos por allí, en los carros. Parece que están esperando.


  —¿Bill? —llamó Jack.


  La pantalla se iluminó. Era cierto que había un goompah con una túnica negra. Se aproximaba al punto en el que había aparecido el avatar. Digger pensó que más que acercarse, caminaba hacia él con gran precaución. La multitud le seguía, pero dejando un buen trecho en medio.


  Llevaba un bastón y cuando hubo alcanzado el punto de la carretera más cercano a la colina sobre la que la imagen había permanecido, se detuvo, clavó el bastón en el suelo, se inclinó sobre él y comenzó a examinar los alrededores. O, al menos, eso parecía. Un minuto después, miró atrás y uno de los miembros del séquito se adelantó. Entablaron conversación entre ellos y señalaron en varias direcciones.


  —Parece que Dig ha causado una pequeña conmoción —señaló Jack.


  Sí. Eso parecía.


  Una nube se deslizó por el cielo hasta cubrir su campo de visión.


  —¿Qué opináis? —preguntó Kellie.


  —Parece una ceremonia.


  Winnie preguntó si reconocían a alguno de los goompah.


  Digger trató de sofocar una sonrisa.


  —A mí me parecen todos iguales. ¿Tú eres capaz de distinguirlos?


  —Yo no los he visto de cerca, pero tú sí. Creí que podrías reconocer al tipo con el que hablaste ayer.


  Hizo un pequeño énfasis en el verbo; obviamente se refería al que viajaba solo y a quien aquí Digger identificaba por fin como el portador de la jabalina.


  —No tengo ni idea —añadió.


  —Está diciendo algo —dijo Kellie, refiriéndose al de la túnica.


  —Creo que está cantando —puntualizó Jack—. Deberíamos haber dejado un receptor en la zona.


  Los participantes se situaron a ambos lados del goompah de la túnica negra formando un arco centrado en él.


  —Sin duda es un cántico —dijo Winnie—. Míralos.


  Todos habían empezado a moverse en una especie de bamboleo coordinado.


  —Me están buscando a mí —comentó Digger.


  Jack se echó hacia adelante, intrigado. Dig, que teniendo en cuenta su especialidad debería haber sentido la misma curiosidad, notó en cambio un escalofrío.


  —Es una ceremonia religiosa —sugirió Jack.


  —Tal vez tengamos que volver a bajar —dijo Winnie—. Decirles que todo está en orden.


  —¡Es increíble! —exclamó Kellie, con los ojos brillantes—. Creen que han visto a un dios.


  —Lo dudo —la corrigió Jack.


  El nativo de la túnica se sacudió las largas mangas y se echó una capucha sobre la cabeza. Le pasaron la jabalina para que la cogiera. Hizo unos signos sobre ella, la levantó y la movió hacia lo alto de la montaña en un gesto de lo más amenazador. El cántico cesó.


  Todo el mundo se quedó allí de pie y en silencio durante un minuto o más. Después él comenzó a subir por la colina mientras los demás le observaban, pensaba Digger, con no poco grado de ansiedad, hasta que finalmente llegó al lugar en el que había aparecido el avatar. El que había estado el día anterior en la carretera, que no era otro que el que llevaba el arma, lo llamó y él se movió un par de pasos hacia la derecha. Parecían estar de acuerdo en que aquella era la localización exacta. Y, sin más dilación, blandió la jabalina con maestría y la clavó en el suelo.


  Hizo algunos signos más, juntó las manos y miró al cielo. Todos inclinaron la cabeza y cerraron los ojos. Sus labios se movieron al unísono. Uno de ellos trepó por la colina y recuperó la jabalina. Después, todos se retiraron.


  Bajaron de la loma y avanzaron por la carretera hasta alcanzar el lugar donde habían dejado las carretas y en ellas se dirigieron hacia el norte.


  —Creo —conjeturó Digger— que acabamos de ver una declaración de guerra.


  Jack parecía extasiado.


  —Yo no lo creo —dijo—. Me da la impresión de que lo que acabamos de ver es un exorcismo.


  • • •


  Pasaron buena parte de los días posteriores observando y escuchando las conversaciones de los goompah. Winnie colgó en el mamparo un cartel que decía «a mí me suena a chino». Cada uno de los cinco canales conectados con los receptores estaba abierto para recibir señal, pero uno de ellos estaba inactivo. Habían visto cómo se acercaba al dispositivo una mano goompah y después, durante un rato, todo lo que pudieron ver fue hierba, hasta que, finalmente, la unidad se apagó. Probablemente alguien le hubiese dado con un palo.


  Pero aún contaban con otros cuatro enlaces.


  Escucharon y tomaron nota de las impresiones fonéticas y de algunas de las frases que se decían entre ellos, mientras Bill lo grababa todo, comprimía las señales para transmitirlas y las enviaba cada seis horas, a través de Broadside, a la al-Jahani.


  El idioma parecía bastante claro. Algunos de los fonemas resultaban extraños, había muchos gruñidos y sonidos guturales y también un montón de aspiradas y diptongos. Además, nadie pronunciaba las «eles» con la lengua tan atrás como aquellos tipos. Existía una cierta rudeza en la dicción, pero Digger no oyó demasiadas cosas que la voz humana no pudiese reproducir. Incluso habían conseguido descifrar un par de palabras.


  «Challa, collanda» parecía ser el saludo universal. Cuando dos goompah se juntaban, por la mañana o por la tarde, ya fuesen machos o hembras, siempre se decían lo mismo: «challa, collanda».


  Hola, amigo.


  Kellie le cogió gusto a saludar a los demás pasajeros de aquel modo; y al poco tiempo, todos comenzaron a usarlo. Challa Jack, se podía oír a cada paso.


  Digger descubrió el placer que experimentaba simplemente al reproducir alguno de los sonidos que estaba oyendo. Da hecho, ya pronunciaba las «eles» y gruñía como el mejor de ellos. Se estaba dando cuenta de algo de sí mismo que desconocía: tenía facilidad para los idiomas. La próxima vez que se encontrara con un goompah estaría listo para hablarle en su lengua. Se preguntaba si las cosas hubieran sido diferentes si hubiera podido levantar la mano y con su semblante más alegre, haber saludado de forma adecuada: challa, collanda.


  Pero ya no habría otra oportunidad. Los disruptores lumínicos estaban en camino, así que cuando volviesen a bajar para colocar más puestos de escucha, serían invisibles.


  Bueno, no había nada que hacerle, pero sabía que la tentación de acercarse a uno de aquellos goompah sin ser más que una voz en el viento y saludar sería fuerte. Se imaginaba susurrándole al oído y viéndolo saltar.


  Nunca había llevado antes un disruptor. De hecho, estaban prohibidos para el uso privado, aunque era cierto que se habían pasado algunos de contrabando y se habían convertido en valiosísimas herramientas para los criminales. Incluso existía una Asociación Nacional del Disruptor Lumínico que defendía el derecho constitucional de la población a utilizarlos. A Digger se le antojaba que, una vez que el público general pudiese usarlos, todo el mundo tendría que llevar gafas infrarrojas para protegerse. Ya solo imaginarse a sí mismo invisible, le daba un sentimiento a la vez de poder e irresponsabilidad.


  Aproximadamente una semana después de haber bajado a la superficie, Jack anunció que había llegado un mensaje de la Academia.


  —Se nos encomienda buscar otra cosa más —adelantó él.


  La imagen de Hutch apareció en la pantalla y dijo:


  —Jack, esto es un erizo.


  La pantalla se dividió y les mostró la imagen de un objeto con púas triangulares que emergían de su superficie. Venía acompañada de una escala, que indicaba que su diámetro real era de seis kilómetros y medio.


  —Hasta la fecha, hemos recogido tres informes de estos artefactos. No tenemos ni idea de lo que son, ni de cuál es su objetivo. Pero lo que sí sabemos es que uno de ellos explotó mientras estaba siendo inspeccionado por la Quagmor. Si podéis echar un vistazo por ahí sin comprometer los objetivos principales de vuestra misión, por favor, hacedlo. Nos gustaría mucho saber si vuestra nube tiene uno. Debería estar directamente frente a ella, recorriendo su mismo rumbo y a su misma velocidad. Las distancias entre estos objetos y las nubes han variado en unos sesenta mil kilómetros. Hasta ahora, todos los que hemos encontrado han sido idénticos. Tienen doscientas cuarenta caras y montones de ángulos rectos. Si veis uno, manteneos a una distancia prudencial, no os acerquéis. No queremos que llevéis a cabo ninguna inspección; solo queremos saber si está ahí.


  Se permitió sonreír, pero Digger se dio cuenta de que estaba hablando muy en serio.


  —Gracias —añadió—. Y tened cuidado. No queremos perder a nadie más.


  El erizo se quedó en pantalla algunos segundos después de que la imagen de Hutch desapareciera y luego también se desvaneció, reemplazado por el logotipo de la Academia.


  El dispositivo era todo púas, como estalagmitas pero con la parte final plana.


  —¿Qué era eso? —preguntó Winnie—. ¿Tenéis alguna idea?


  —Has oído exactamente lo mismo que yo —respondió Jack.


  Kellie parecía pensativa.


  —Si queréis, yo os digo lo que creo que puede ser —dijo—. Parece estar diseñado para atraer a las Omega. Tal vez alguien los esté utilizando para librarse de esas malditas cosas. Aparece una nube y le envías un aparato de esos para que lo persiga.


  Todos la miraron.


  —Es posible —comentó Digger—. Puede que sea eso.


  Los ojos de Kellie brillaban. Era un placer ser la primera en resolver el misterio.


  —Bien —anunció Jack—, vayamos a ver si tenemos aquí uno.


  • • •


  La forma de la nube había cambiado durante las pocas semanas transcurridas desde que la habían visto por primera vez. Se había distorsionado y lanzaba chorros de gas hacia adelante y hacia un lado, producidos por la fuerza de gravedad que se ocasionaba al decelerar y girar. A la velocidad que estaba frenando, Digger no podía ni imaginarse cómo lograba mantenerse de una sola pieza. No era físico, pero sabía lo suficiente como para concluir que la estabilidad que presentaba aquel conglomerado de gas y polvo sometido a semejante nivel de presión, demostraba que el objeto no era un fenómeno natural. Había opiniones muy extendidas de místicos, e incluso de algunos físicos, quienes probablemente tuviesen más idea de lo que estaban diciendo, de que las Omega eran el siguiente paso en la evolución, un medio por el cual la galaxia se protegía a sí misma de la aparición de la supercivilización, la entidad que traería el caos y que finalmente tomaría el control del universo y la obligaría a apartarse de su desarrollo natural.


  Era una teoría muy en boga en aquellos días y se ajustaba perfectamente a la idea de que el presente universo simplemente era un destello en el enorme hipercielo, uno de los incontables universos que flotaban en un cosmos que tal vez fuese él mismo una parte infinitesimal de algo muchísimo mayor. Granos de arena en una playa que era en sí misma una partícula en una playa muchísimo mayor…


  ¿Dónde terminaría todo aquello?


  Bien, fuera como fuera, las Omega eran demasiado sofisticadas para haberse originado de forma natural.


  —¿Y cómo lo sabes? —preguntó Kellie, sentada en silencio mientras miraba al monstruo y Digger hablaba y hablaba sobre las estrellas y el infinito.


  Él se lo explicó: conseguía mantenerse estable en condiciones absolutamente desfavorables, tenía sensores de largo alcance mucho mejores que cualquier equipo con el que contasen en la Jenkins… y había detectado Atenas desde una distancia de ciento treinta y cinco mil millones de kilómetros, cuando ellos ni siquiera podían detectarla desde la órbita.


  Ella le escuchaba y asentía de vez en cuando, aparentemente de acuerdo con él. Pero cuando hubo terminado, comentó que, siguiendo su razonamiento, habría quien diría que el propio Digger tampoco podía ser el resultado de la evolución natural.


  —Creo —dijo Kellie— que no sabes lo que estás diciendo.


  —Tal vez. Pero esto es diferente.


  —¿En qué sentido?


  —Pues en el de que se trata de un asunto a mucha mayor escala.


  —Dig, eso es solo una diferencia de grado, el tamaño no importa.


  El no pudo encontrar respuesta adecuada a aquello.


  —¿Crees que estas cosas son objetos naturales?


  —No lo sé.


  La nube se les presentaba ya totalmente deforme, con columnas que se desplazaban hacia adelante y hacia un lado. Era como un oscuro calamar que flotaba a través de la noche.


  —Procuro mantener la mente abierta.


  Ninguno de los dos habló durante un minuto. Después ella añadió:


  —No sé cuál de las dos me da más miedo.


  —¿Cuál de las dos qué?


  —Cuál de las dos explicaciones. Que sean naturales me lleva a la conclusión de que el universo, o Dios, como quieras llamarlo, no aprueba la inteligencia. Y, en cambio, si hay alguien que las ha construido y las ha soltado… significa que existe un ser realmente inteligente que se ha tomado enormes molestias para acabar con cualquier extraño que se pueda encontrar en su camino.


  • • •


  A la distancia que estaban, el sol de Lookout no era más que una estrella que brillaba a lo lejos.


  La Jenkins había comenzado el barrido de reconocimiento cuando se situaron a unos doce millones de kilómetros de la nube. Durante los tres días siguientes se acercaron cada vez más, pero no vieron nada.


  Al cuarto día de búsqueda, Kellie sugirió que lo dejasen.


  —¿Estás segura de que no hay nada ahí? —preguntó Jack.


  —Por completo. Hay unas cuantas rocas, pero nada más. Nada que se carezca ni por asomo al erizo.


  Ella esperó instrucciones.


  —Muy bien —dijo Jack, con una actitud que sugería que estaba de acuerdo en mandar la operación al diablo—. Volvamos a Lookout.


  Kellie les pidió que se atasen y comenzó a girar la Jenkins hasta situarla en el nuevo curso. Iba a ser un viaje largo y tendrían que convivir con la presión de gravedad durante la mayor parte del día, cosa que no le apetecía en absoluto.


  —Si hubiera usado la cabeza —le dijo a Digger—, hubiera organizado las cosas de otro modo. Podríamos haber trazado un rumbo mucho más eficaz al final de la trayectoria. Pero la verdad es que supuse que íbamos a encontrar algo.


  —También yo lo creí —le confesó él—. No obstante, si tienes razón y los erizos son señuelos, no deberían encontrarse en todas las localizaciones; solo acompañarían a las nubes que amenazaran algo en lo que sus fabricantes estuvieran interesados, ¿no crees?


  Jack envió un mensaje a Hutch y una copia de la información a la al-Jahani:


  —No hay erizo en Lookout. Nos dirigimos de nuevo a órbita.


  Mientras describían aquel largo viraje, decidieron ver juntos una simulación y Kellie, a petición de todos, trajo una película sobre una casa encantada. A Digger no le volvía loco el género de terror, pero fue con ellos.


  —Aunque me da miedo —les dijo, comentándolo como en broma, como si la sola idea resultase ridícula, aunque en realidad era cierto.


  No le producía ningún placer ver vampiros y cosas por el estilo; incluso había veces que, tras una experiencia de ese tipo, oía pasos tras él. También le ocurría allí, en las entrañas de una nave espacial; o tal vez especialmente allí, mientras volvía a su camarote, a través de aquellos corredores tenuemente iluminados.


  El problema de los superluminares era precisamente aquel. A pesar de que eran la tecnología moderna hecha cuerpo, el más claro ejemplo de que el universo estaba gobernado por la razón, una garantía virtual de que los demonios y los vampiros no existían, siempre resultaban demasiado pequeños, casi claustrofóbicos. Unos pocos pasillos y un puñado de salas con cierta tendencia hacia las sombras y los ecos, eso era todo. Un lugar del que no se podía huir. Si algo te acechaba entre los estrechos corredores de la nave, no había a donde escapar.


  Su problema, ya lo sabía, era que sufría de un exceso de imaginación. Siempre le había pasado. Aquella cualidad era, de hecho, la que le había llevado a enrolarse en misiones extraterrestres. Digger no era ningún cobarde; creía haberlo demostrado con creces al bajar a Lookout y dar la cara. Además no era la primera vez que arriesgaba el cuello; había trabajado en un yacimiento en medio de los conflictos angoleños y se había quedado allí mientras todo el mundo huía; y en otra ocasión había liberado a un par de misioneros de los rebeldes en Zampara, al norte de África, gracias a una mezcla de audacia, sentido común y buena suerte. Pero, aun así, no le gustaban las casas encantadas.


  La trama siempre parecía ser la misma: un grupo de adolescentes buscan un lugar original para dar una fiesta y deciden utilizar una mansión abandonada en la que se sabe que se han producido varios asesinatos espantosos en los últimos cincuenta años. No era precisamente el lugar que Digger hubiera deseado visitar.


  Siempre había una tormenta, la lluvia golpeaba contra las ventanas y las puertas se abrían y cerraban a su libre albedrío como por arte de magia. Y, periódicamente, las víctimas eran acorraladas por lo que fuera que las estuviera acechando desde el ático.


  Trató de pensar en otras cosas; pero las puercas chirriantes, espeluznante banda sonora y las ramas de los árboles que arañaban el lateral de la casa, seguían acosando su mente. Jack se rio durante casi toda la simulación y avisaba con mucha energía a los actores una y otra vez de que tuvieran cuidado, que el malo estaba escondido en el armario.


  A media película, se oyeron unos extraños ruidos procedentes del piso de arriba de la mansión. Eran gritos, gruñidos, llantos de otro mundo. Dos de los chicos decidieron, inconcebiblemente, ir a investigar. Esto solo pasa en las simulaciones, pensaba Digger. Deseaba de corazón que los muchachos permaneciesen juntos. El que iba delante era alto, guapo, e irradiaba una especie de melancólica inocencia. Era algo así como el joven de la casa de al lado. A pesar de la estupidez de lo que estaban haciendo, el corazón de Dig latía con todas sus fuerzas, mientras el protagonista y su compañero subían por las escaleras de caracol, a la vez que el tempo de la música alcanzaba su clímax. Cuando llegaron a lo más alto, otro grito rasgó la noche. Procedía de la estancia que estaba situada al final del pasillo.


  La puerta se abrió, aparentemente por sí sola y Digger vio entre las sombras una figura sentada en un sofá frente a la ventana, iluminada solo por el parpadeo de los rayos. El segundo chico, prudentemente, se fue quedando atrás.


  No os separéis. Digger movía la cabeza, como diciéndose a sí mismo que todo aquello eran tonterías, que ningún chico sensato haría algo semejante y que si lo hiciera, se quedaría junto a su compañero.


  Y, de pronto, se puso a pensar en el erizo. Habían pasado por alto lo más obvio.


  • • •


  —¿Y qué va a estar haciendo ahí? —preguntó Jack.


  Digger había utilizado un cursor para indicar dónde creía él que se podía encontrar el objeto.


  —Supusimos que la nube y el erizo eran una unidad. Que donde iba uno, le seguía el otro. Pero aquí tenemos una nube que ha virado a la derecha. Esta Omega lleva mucho tiempo girando y perdiendo velocidad. Tal vez más de un año. Y no hay ninguna razón para creer que el erizo no siga con su trayectoria original, ¿no es cierto?


  —¿Dices que mantiene el curso y la velocidad que tenía desde el principio? —se cercioró Jack.


  —Probablemente.


  —¿Y por qué se comporta así? —preguntó Winnie.


  —¿Por qué hace todo esto? No lo sé. Pero apuesto que si lo comprobamos veremos que se encuentra donde hubiera estado la nube si no hubiera decidido cambiar de rumbo.


  Los oscuros ojos de Kellie lo acariciaron. A por ello, campeón.


  —¿Por qué no tratamos de averiguarlo? —preguntó—. Ni que tuviéramos que estar mañana en algún sitio concreto…


  • • •


  Encontraron el erizo exactamente donde Digger había predicho. Se movía un poco más despacio que la velocidad estándar de las Omega, como si la enorme nube aún lo estuviese persiguiendo.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    El descubrimiento de vehículos escolta que acompañan a las Omega revela los pocos avances que se han hecho en los últimos treinta años en este tema tan importante. ¿Qué otras sorpresas nos esperan? ¿Y cuántas vidas más habrá que sacrificar a la inercia burocrática?


    
      —The London Times


      23 de marzo.

    

  


  Capítulo 13


  
    A bordo de la Heffernan,


    cerca de Alfa Pictoris,


    a noventa y nueve años luz de la Tierra.


    Viernes, 4 de abril.

  


  El erizo de Pictoris cumplía exactamente con lo que se esperaba. Ya era definitivo, todas las nubes tenían uno. Estaba frente a la Omega, a veintiocho mil kilómetros de ella. Su diámetro era de seis kilómetros, como de costumbre.


  —Acabo de mandar el informe —dijo Emma.


  A Sky no le gustaba tener que acercarse a aquella maldita cosa. Pero se habían pedido voluntarios y sus superiores les habían dicho que probablemente no correrían peligro alguno pero que, no obstante, tuviesen cuidado, que no asumiesen riesgos innecesarios. Y que mantuviesen la calma. Emma le había hecho ver que por su parte no había dudas y que la Heffernan era la única nave que había en las inmediaciones.


  Generalmente, Sky disfrutaba con su trabajo, le encantaba navegar junto a gigantes anillados, lanzar sondas a agujeros negros, o mandar gente y suministros a los lugares más remotos. Pero no le gustaban las nubes, ni tampoco los erizos. Eran cosas que no tenían cabida en su mundo.


  Estaban suficientemente lejos de Pictoris como para que la única iluminación aceptable que recibiera el objeto llegase directamente de la sonda.


  —Su campo magnético coincide con las lecturas de otros objetes —informó Bill.


  —Ajax está listo para salir —dijo Emma.


  No había escotilla de entrada conocida por ninguna parte, así que Drafts debía haber elegido un punto al azar para acercarse al erizo. Y eso sería también lo que la Heffernan haría.


  Emma y Sky estaban deseando celebrar al día siguiente su dieciséis aniversario, aunque en realidad no llevaban casados todo ese tiempo. El hecho de participar en experimentos con los nuevos motores de propulsión de hipervelocidad les había hecho acelerar y decelerar alternativamente en el tiempo, o tal vez solo lo uno o lo otro. La verdad era que él nunca había llegado a entender bien la ley de la relatividad, lo único que sabía era que los números no funcionaban de un modo que él pudiese comprender. Pero no importaba, había pasado un montón de tiempo con Emma y era lo suficientemente listo como para apreciarlo. Ella le había dicho en una ocasión, cuando aún faltaban unos cuantos meses para su boda y estaban cenando en el Grand Hotel, en Arlington, que debería disfrutar de aquel momento, porque llegaría un día en que serían capaces de darlo todo por volver a aquel instante y revivir aquella cena.


  Tenía razón, por supuesto. Entonces, todo era fresco y joven. Aún no habían aprendido a darse por sentado el uno al otro; y ahora, cuando le llegaba la tentación de hacerlo, solía recordarse a sí mismo que la vida según la conocía no duraría siempre. Y que si bien no podía volver al Grand Hotel cuando su romance con Emma aún era una novedad, cuando el mundo entero aún era joven y todas las cosas parecían posibles, era igualmente cierto que algún día recordaría el erizo y cómo habían permanecido de pie en el puente, juntos, observando cómo se acercaba un artefacto hecho por Dios sabe qué o quién y por razones que nadie podía imaginar. Estaban frente a una bomba, pero aun así, era un momento para saborear, porque era consciente de que, igual que le ocurría con la velada del Grand Hotel, llegaría un momento en el que lo daría todo por volver a él.


  Su dieciséis aniversario. ¿Cómo habría pasado el tiempo con tanta rapidez?


  —Por la relatividad —se rio ella,


  —Recomiendo lanzamiento del Ajax —señaló la IA.


  —Bien, Bill. Recuerda que queremos que se acerque con mucho cuidado; que simplemente le dé un besito, ¿de acuerdo?


  —Solo un besito —repitió la IA.


  Apareció junto a ellos, luciendo un traje antirradiación y un casco. Protección contra explosiones. Aquella era su idea de una broma.


  —Bien —dijo Sky—. Lanza el Ajax.


  Las luces de alarma parpadearon. El suave temblor que habitualmente se producía en aquellas ocasiones recorrió la nave.


  —Ajax lanzado. Tiempo de intersección: treinta y tres minutos.


  —De acuerdo, Bill. Abandonemos la ciudad.


  • • •


  Aceleraron para salir de allí. Sky dio órdenes a la IA de mantener la capacidad de salto, lo que requería tener encendidos los motores principales durante toda la secuencia, para que se acumulase y mantuviese suficiente carga en los Hazeltines.


  Era la primera vez en todos aquellos años que se encontraba en semejante situación, sin saber de antemano sí tendría que saltar o no.


  —Por curiosidad… —dijo ella.


  —¿Sí?


  —Durante el salto, ¿podrías tomar tú el control de forma manual y relevar a Bill, si fuese necesario?


  Los motores de salto no podían utilizarse hasta que estuvieran cargados. Y eso generalmente requería veintiocho minutos extra con respecto a los motores principales. Cualquier intento de saltar antes supondría correr el riego de que se produjera una explosión de antimateria y por tanto la IA no permitiría tal maniobra.


  —Si le ocurriese algo a Bill, podríamos accionarlo manualmente.


  —Ya sabes —dijo ella—, es que sospecho que de eso es de lo que está cargado también el erizo.


  —¿De antimateria?


  —Sí. Eso explicaría el campo magnético.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Sky.


  —Creo que es algo así como un envoltorio de contención. Probablemente fuera eso lo que le ocurrió a Drafts. Debió hacer algo que comprometiese su integridad.


  Sky asintió con la cabeza. ¿Quién esperaría encontrarse con algo semejante allí fuera?


  • • •


  Emma era astrofísica. Cuando él la advirtió de que casarse con un piloto de superluminares, que se ausentaba de casa durante meses una y otra vez, podría ser una postura poco inteligente por su parte, ella le respondió que tenía razón, que de todos modos siempre había querido un chico alto y rubio, así que lo mejor era que se dijeran adiós. Pero entonces él había intentado recuperar terreno, argumentó que no se lo había dicho del todo en serio, que no quería perderla, que lo único que deseaba era estar seguro de que ella sabía dónde se estaba metiendo.


  Les había costado casi dos años conseguir la misión conjunta en la Heffernan, pero finalmente lo habían logrado, en gran medida porque la Academia apoyaba la política de intentar tener contentos a sus capitanes.


  Y ahora estaban los dos en el puente, compartiendo, después de todos aquellos años, su primer momento de peligro. El riesgo, afortunadamente, era remoto, pero añadía a la experiencia un poco de emoción.


  —El Ajax se ha acercado hasta los cuatro kilómetros —informó Bill—. Hará contacto dentro de once minutos.


  Podían ver el artefacto, que parecía un insecto con las alas y las patas desplegadas, acercarse a la superficie espinosa del erizo.


  —¿Va a funcionar? —preguntó Sky.


  —Si es lo que creemos, el Ajax encontrará la frecuencia adecuada e interferirá con su cinturón magnético. Eso debería ser suficiente. Y si no lo es, comenzará a cortar esa cosa con sus láseres. De un modo u otro, sí, debería funcionar.


  Sky escuchó los innumerables sonidos que los sistemas de la nave hacían siempre, susurros, suspiros, chasquidos y el continuo traqueteo de fondo de los motores, que les lanzaban a velocidades cada vez más altas.


  Habían comentado en ocasiones la posibilidad de retirarse, de conseguir algún trabajo en casa, de tener, quizás, el hijo que siempre se habían prometido. No se podía hacer nada de aquello si se permanecía encerrado todo el tiempo dentro de una cáscara de nuez como la Heffernan. Las playas virtuales están bien para los adultos, pero los niños necesitan arena de verdad.


  Emma asintió, leyendo sus pensamientos.


  —¿Te parece que va siendo hora de probar algo nuevo? —sugirió.


  —No lo sé —contestó él, inseguro.


  —Aquí tenemos una misión que cumplir, Sky. ¿Dónde podríamos ser más útiles que en este lugar?


  No podía abrazarla mientras estuviesen acelerando, así que alargó el brazo y le cogió la mano.


  —Cinco minutos —anunció Bill—. Estamos listos para saltar cuando lo ordenen.


  Una de las pantallas mantenía la imagen de la nube, capturada en directo a través de los telescopios. Sky pensaba que las Omega poseían un tipo de belleza etérea, pero no era el caso de aquella ya que la que estaban viendo era demasiado oscura, no se reflejaba suficiente luz en su superficie. Pero cuando la claridad del sol las iluminaba, su embrujo resultaba verdaderamente devastador. Sonrió ante lo irónico de aquel inconsciente juego de palabras.


  Emma, en cambio, no lo apreciaba. Ella creía que las Omega eran la encarnación de la más pura maldad; una demostración fehaciente de que los demonios andaban sueltos por el universo. No se refería a demonios del tipo sobrenatural, por supuesto, sino a algo mucho peor, algo que existía de verdad, que había dejado sus huellas entre las estrellas, que había diseñado trampas y las había mandado a matar completos desconocidos.


  Sky había crecido con la idea de que el mal, inevitablemente, equivalía a la estupidez. El símbolo de aquella idea estaba representado en el hecho de que los superluminares no estuvieran armados, de que a nadie —excepto a los escritores de ficción— se le hubiera ocurrido nunca montar sistema de ataque alguno en una nave interestelar.


  Se trataba de una huella más que les habían dejado en la mente ese tipo de mitos; pero solo eran eso, mitos.


  —Dos minutos —dijo Bill, al que le encantaban las cuentas atrás.


  Había una imagen de él en la pantalla auxiliar, sentado en un sillón, cómodamente enfundado aún en su traje y con el visor de su casco bajado.


  —Bill, estamos listos para saltar si fuera necesario —repitió.


  No había forma de estar seguros de cuáles serían los niveles de energía que liberase el erizo.


  —Estamos QBY —dijo él.


  En otras palabras, se encontraban listos para marcharse. A Bill le gustaba la terminología oficial. En ocasiones había admitido a Sky que lamentaba que la vida dentro de la nave resultase tan pacífica. Ocasionalmente hablaba y lo hacía además de forma melancólica, acerca de la posibilidad de emprender misiones contra horrores alienígenas decididos a destruir la civilización, a tomar Berlín y todo lo que significaba. Sky nunca había llegado a distinguir del todo cuándo Bill estaba de broma. La IA deseaba que piratas y corporaciones renegadas se escondieran entre el polvo de nubes gigantes, nubes de cientos de años luz de envergadura, nubes que hiciesen parecer a las Omega unas simples bocanadas de niebla en la brisa del verano.


  Bill, aquel Bill, tenía una cierta vena poética. A veces se pasaba un poco de la raya, pero parecía tener una secreta pasión por las flores, las puestas de sol y el viento que azotaba los árboles y tan grande era que en ocasiones llegaba a rozar la cursilería. Pero, por supuesto, era mera fachada, ya que la IA nunca había experimentado nada parecido; ni siquiera, a tenor de lo que decía el manual, era consciente de su propia existencia. Es más, a pesar de que las inteligencias de la Academia eran compatibles y de hecho la mayor parte de la gente creía que se trataba de una sola IA, Sky sabía que Bill era diferente en cada nave. En algunas se manifestaba de un modo retraído y formal, rara vez se mostraba en las pantallas y cuando lo hacía, casi siempre se presentaba con bata blanca de trabajo. En cambio, en otras naves, por ejemplo en la Quagmire —que Sky había pilotado en un par de ocasiones—, aparecía como un muchacho joven, con mucha energía, siempre aportando su opinión, vestido con un mono de paracaidista que llevaba el logotipo de la nave en el hombro. La IA de la Heffernan era de naturaleza filosófica, a veces hasta sentimental; le gustaba utilizar citas de Homero y Milton y de la Biblia y aparentemente era, además, un verdadero aficionado al melodrama.


  Sky era uno de los pocos capitanes de la Academia que creía en la existencia de una fuerza divina que operaba en el universo. Una vez le había oído decir a Hutch que la idea misma de que hubiera un Dios resultaba difícil de aceptar, simplemente por las dimensiones del cosmos. Richard Feynman había añadido un comentario a aquel respecto. «El escenario resulta demasiado grande». ¿Por qué crear algo tan enorme? ¿Por qué hacer lugares tan distantes que su luz jamás alcance la Tierra?


  Pero la misma era la razón por la que Sky creía. El escenario era inmenso, más de lo que la mente del hombre podía comprender. La falacia del razonamiento de Hutch, creía, era la asunción de que la raza humana constituía el centro del universo, que nosotros éramos lo único que contaba. Pero Sky sospechaba que el Creador lo había hecho todo tan grande por la mera razón de que a El simplemente le gustaba crear. Eso es lo que hacen los creadores, al fin y al cabo.


  —Veinte segundos —señaló Bill.


  Observó cómo se acercaba el dispositivo. El erizo estaba rotando, lentamente, una vez cada treinta y siete minutos. Los otros lo hacían a diferentes velocidades; todo dependía de los campos gravitatorios que estuviesen atravesando.


  —Diez.


  Se acercó y se acurrucó contra una de las doscientas cuarenta caras del objeto.


  —Contacto.


  —Muy bien, Bill.


  —Gracias, señor.


  Le echó una mirada a Emma.


  —Bill —dijo ella—, procede con el Ajax.


  —Procediendo —respondió la IA, para añadir un momento después—: Asegurado.


  Las abrazaderas magnéticas se cerraron. Existía la posibilidad de que aquello hubiera sido suficiente como para detonar el erizo, pero Emma no lo había creído así. Si no tenía más estabilidad que aquella ya habría estallado hacía mucho tiempo. Los objetos que viajan a la deriva a través del espacio interestelar están constantemente siendo bombardeados por partículas, gravitones y Dios sabe qué más.


  —¿Sabes? —dijo Emma—, creo que voy a disfrutar haciendo saltar por los aires a este hijo de puta.


  —Pero si no hay nadie ahí dentro.


  —Eso no tiene importancia.


  Ella lo miró. Sus ojos eran verdes y ardían de rabia. No compartía la fe de él en la existencia de un Creador benevolente, pero sí sentía que el universo debería ser un lugar de belleza prístina, capaz de fascinar a cualquiera. Ante todo, debería ser neutral y no estar en contra de la inteligencia. Somos la única razón por la que todo esto tiene algún sentido, pensaba ella. A no ser que exista alguien con la suficiente capacidad como para observarlo, apreciar su grandeza y comprenderlo, el universo no tiene sentido alguno.


  —¿Estamos listos para apretar el gatillo? —preguntó Sky.


  —Disfruta del momento —dijo ella.


  —Dispara cuando estés lista, cariño.


  Emma comprobó el panel de estado. Estaba todo en verde.


  —Bill —llamó.


  —Estamos preparados.


  —Adelante con el desmagnetizado.


  —Activando.


  La imagen de la IA se desvaneció. En aquel momento estaba muy ocupado.


  Sky vio cómo el tiempo se les acababa.


  —¿La reacción debería ser instantánea? —preguntó él.


  —Es difícil de decir, pero supongo que sí.


  —No detecto cambio alguno en las lecturas magnéticas del objeto.


  —¿No funciona? —se preocupó Sky.


  —Démosle un poco más de tiempo.


  El erizo se hacía más y más pequeño a medida que la Heffernan continuaba retirándose.


  —Aún no se detecta carga —informó Bill.


  —¿Es posible que no sea antimateria?


  —Lo que es posible es que no tengamos suficiente energía como para acabar con ello. O que no lo hayamos calibrado correctamente. O Dios sabe qué… No es exactamente mi campo, ¿sabes? —dijo Emma respirando profundamente—. ¿Estás listo para pasar a la fase dos, Sky?


  —Sí. Adelante.


  —¿Bill?


  —Dime, Emma.


  —Activa la hoja —dijo, refiriéndose al láser.


  —Activando hoja.


  —¿Puedes mejorar la imagen? —le pidió Sky.


  —Negativo. Ahora mismo estamos a máxima definición.


  Emma le había dicho que probablemente se tardase algún tiempo, pero Sky seguía pensando en Terry Drafts intentando cortar con un láser la cubierta del aparato. El informe mostraba que una vez atravesado, las cosas se habían desarrollado con mucha celeridad. Aunque, claro está, unas partes del objeto podrían ser más vulnerables que otras.


  Sky comenzaba a disfrutar ya de la idea de que la Academia les diría que el plan no iba a funcionar y que lo que deberían hacer era volver y recuperar la unidad. Pero de pronto sucedió, y todo quedó inundado en un blanco destello.


  
    ARCHIVO


    Nadie niega que el esfuerzo por encontrar un modo de librarse de las nubes Omega sea valioso. Pero lo cierto es que no representan un peligro evidente en el presente. De hecho, constituyen un riesgo tan remoto que es difícil comprender por qué tanta gente continúa empeñada en este asunto. Sobre todo, en un momento en el que millones de personas mueren de hambre, en el que reparar el daño medioambiental consume enormes sumas de dinero, en el que la población mundial sigue aumentando y en el que apenas podemos permitirnos gastar nuestros recursos en una amenaza que permanece tan distante en el horizonte que no podemos tan siquiera imaginar el aspecto que tendrá el planeta cuando llegue. El Consejo y el Primer Ministro necesitan repasar sus prioridades y vivir con respecto a ellas a pesar del cambio de los vientos políticos.


    
      —Moscow International


      5 de abril

    

  


  Capítulo 14


  
    Arlington.


    Lunes, 4 de abril.

  


  Asquith en realidad solo tenía aspecto feliz cuando había VIP visitando la Academia. Y aquella mañana, lluviosa, lúgubre y en cierto modo, cambiante, en la que se estaba entrevistando con Hutch de momento no había ninguno a la vista. El comisario le dedicaba el tipo de gestos que evidenciaban lo cansado que estaba de escuchar problemas que no acababan de solucionarse.


  —Así que sabemos que los erizos —por cierto, ¿no podemos encontrarles un nombre mejor, Hutch?— son bombas. Dime algo sobre el que va a pasar a nuestro lado. Tony va a venir esta tarde y necesito hacerle algunas preguntas. ¿Qué ocurriría si estallara?


  Tony era el máximo VIP: el enlace de la Academia que debía conseguir el patrocinio de la UNA.


  —No tienes que inquietarte por eso, Michael. Está tan lejos como la propia nube. No puede hacernos daño.


  —Entonces, ¿por qué nos preocupa?


  —No nos preocupa en el sentido de que vaya a ocasionar algún percance; no a la distancia que se encuentra ahora. Pero sí puede hacerlo dentro de unos siglos.


  —¿Entonces por qué nos ocupamos de ello?


  —Porque no sabemos para qué sirve.


  —¿Así que estamos discutiendo un asunto puramente académico? ¿Nadie corre riesgo?


  —No.


  Él se había puesto en pie cuando Hutch había entrado en la habitación. Pero ahora ya se volvía a recostar en su asiento.


  —Gracias a Dios —dijo, señalándole una silla para que ella también se sentase—. ¿Por qué iba a poner bombas alguien ahí fuera?


  —Creemos que son detonadores.


  —Detonadores, bombas… O sea, que es un problema de terminología —señaló, mientras entornaba los ojos—. ¿Y qué detonan?


  —Las nubes.


  —¿Qué dices? ¿Qué quieres decir? ¿Las nubes estallan?


  —En realidad, todavía no lo sabemos, Michael. Pero creemos que es algo así. Parece que se produce algún tipo especial de explosión.


  —¿Cuántos tipos de explosión existen?


  Priscilla se sentó y trató de llevarla conversación a un terreno en el que pudiese manejarla con más facilidad.


  —La razón por la que son importantes —le dijo—, es que si resultan ser lo que parecen, podrían proporcionarnos un modo de acabar con las nubes.


  —Haciéndolas volar por los aires.


  —Sí, tal vez. Aún no lo sabemos.


  Aquella mañana se sentía bien; de hecho, le venía ocurriendo lo mismo durante los últimos días.


  —Tenemos mucho que investigar.


  —Entonces, ¿qué es exactamente lo que propones?


  —Que realicemos un test —respondió Hutch.


  —Adelante —asintió él.


  —Muy bien.


  —Pero no con la nube —dijo Asquith, refiriéndose, por supuesto, a la nube local.


  —Ni siquiera nos acercaremos a ella.


  —Bien —asintió, respirando profundamente, aliviado—. Agradecería que funcionase.


  —También yo, Michael.


  —Supongo que te habrás dado cuenta de que los goompah se están haciendo cada vez más populares —dijo, con un tono que dejaba traslucir que aquello le parecía un problema.


  Por supuesto que se había dado cuenta. Donde quiera que mirase había muñecas goompah, juegos goompah, ropa de cama goompah… A la gente le encantaban. Los niños, especialmente, los adoraban.


  —¿Y por qué son eso malas noticias? —preguntó ella, con aire inocente, aunque en realidad ya conocía la razón.


  —La opinión de que el gobierno no está haciendo lo suficiente para ayudarles empieza a tomar fuerza entre el público.


  —Siento oír eso.


  —A ellos les gustaría mantener a los medios de comunicación apartados de todo esto. Por si las cosas salen mal.


  —Con lo de «ellos» te refieres al presidente y al Consejo, ¿verdad?


  El asintió. ¿A quién más podía referirse?


  —Tienen miedo de que lleguen imágenes de los goompah muriendo por millares.


  —¡Qué pena que no sean insectos!


  Asquith no entendió el sarcasmo.


  —Cualquier cosa menos estos bichos tan asquerosamente monos.


  —Pues los medios pretenden cubrir el evento.


  Hizo un sonido con la garganta que casi parecía una gárgara que se le hubiera atragantado.


  —Lo sé. No hay modo de pararlos, pero si nuestro pequeño experimento funcionara el problema estaría resuelto.


  Parecía alegre. Como si el sol hubiera entrado de pronto en la oficina.


  —Hazme ese milagro, Hutch.


  —Espera un minuto —le interrumpió ella—. Michael, me temo que hemos tenido algún fallo de comunicación. Aunque funcionase, no podríamos utilizar esta técnica para ayudar a los goompah.


  La sorpresa y la desesperación se apoderaron de la estancia.


  —¿Por qué no? Pensé que precisamente se trataba de eso.


  —Se trataba de controlar las nubes, de crear un arma —lo corrigió, tratando de resultar tranquilizadora—. Siento haberte dado falsas esperanzas, pero la nube de Lookout está demasiado cerca.


  —¿A qué te refieres?


  —Si conseguimos el resultado esperado, vamos a aprender a destruir esas malditas cosas. Pero lo que esperamos que se produzca es una enorme explosión. Detonar la nube de Lookout significaría freírlos a todos.


  —¿Y cómo puedes saberlo sin haber realizado aún el test?


  —Porque estoy bastante segura de que ya hemos visto explotar otras nubes. Creo que ya sé el tipo de energía que producen.


  Y, de pronto, él lo comprendió.


  —Los tewks.


  —Sí.


  Ella ya lo había escrito todo en sus informes, pero cada vez estaba más claro que Asquith no los había leído.


  —Muy bien —dijo Asquith, queriendo mostrara su interlocutora lo decepcionado que se encontraba—. Infórmame de lo que sucede.


  —De acuerdo.


  Priscilla ya se estaba poniendo en pie, pero el comisario le señaló con la mano que se detuviese. Aún no había terminado con ella.


  —Escucha, Hutch. Te he respaldado en todo lo que has querido hacer. Hemos mandado a Collingdale y a su gente. Hemos enviado la cometa. Incluso les estamos llevando comida. Por Dios Santo, estaremos en bancarrota durante tres años tras este despliegue. Me debes algo. Hemos conseguido ayuda del Consejo para este proyecto, así que ahora vamos a tener que colaborar con ellos. Voy a decirle a Tony que estamos haciendo todo lo posible por salvar a esos pobres bastardos. Eso es, por cierto, lo que ellos quieren. Salvarlos. Desviar la maldita nube. Si no puedes hacerla saltar por los aires, haz que lo de la cometa funcione. Hazlo realidad. Si no lo haces y la nube los machaca, vamos a estar todos metidos en un grave problema.


  —Michael —contestó Hutch, manteniendo la voz serena—, hemos tenido treinta años para descubrir qué hacer con las Omega. El Consejo sentía que estaba a salvo porque el peligro parecía demasiado distante, ni siquiera se les ocurrió que este tema podría producir una crisis política. Personalmente no me importa si los votantes les sacan a patadas de sus puestos. Desde luego que lo que estamos intentando es salvar a los goompah; ya estábamos tratando de hacerlo antes de que se convirtiese en una cuestión popular o política.


  Ya estaba en la puerta, saliendo, cuando él la volvió a llamar.


  —Tienes razón, Hutch —admitió—. Ya lo sé. Todo el mundo lo sabe. Y por eso la Academia saldrá tan bien parada si conseguimos salvar a esos bichos.


  —Bien —respondió ella y dio el tema por zanjado.


  
    ARCHIVO


    —Senador, todos hemos visto imágenes de la nube en Moonlight. ¿Hay algo que podamos hacer por los goompah?


    —Janet, estamos removiendo cielo y tierra para tratar de ayudarlos, pero desgraciadamente aún no hemos descubierto cómo librarnos de semejantes artilugios. El primer cargamento de suministros saldrá pasado mañana. Estamos haciendo todo lo posible.


    
      —Senador Case Barker,


      Conferencia de prensa, 4 de abril.

    

  


  Capítulo 15


  
    A bordo de la al-Jahani,


    en hipervuelo.


    Miércoles, 23 de abril.

  


  Había demasiada gente en aquella misión. Collingdale había oído que la comunidad científica en pleno había solicitado plaza en la nave, a pesar de la distancia que les separaba de Lookout. Y Hutch había acomodado a tantos como había podido. Pero había sido un error. Tenían que trabajar como un equipo y él tenía la nada envidiable tarea de organizar, apaciguar, controlar y entretener a una fuerza operativa que incluía a algunos de los egos más hinchados del planeta. Había historiadores, xenólogos, matemáticos y especialistas en líneas de investigación de las que ni siquiera había oído hablar. Cada uno pensaba de sí mismo que era la luz que guiaba a los demás en su propio campo. E iban a estar encerrados juntos hasta bien entrado noviembre.


  Frank Bergen era un buen ejemplo del problema; era de los que esperaban que todo el mundo tomase notas mientras él hablaba. Melinda Park parecía sorprendida si alguien no estaba de acuerdo con alguna de sus opiniones, incluso con las que eran ajenas a su área de conocimiento. Walfred Glasner —al que llamaban Wally a sus espaldas— pensaba que el resto del mundo era idiota. Peggy Malachy nunca dejaba que nadie terminase una frase. Y los demás, dejando aparte a los lingüistas de Judy Sternberg, no eran mucho mejores. Estaba seguro de que antes de que todo concluyese, se produciría algún asesinato.


  Entre todos componían lo que ya habían empezado a llamar con sorna la clase alta. Los pesos pesados del mundo científico.


  Bergen, a su modo de ver, era el único que de verdad era una pieza clave en el proyecto, ya que después de que el resto desembarcasen en la Jenkins, sería él quien hiciese el vuelo con Kellie Collier para tratar de distraer a la Omega. Frank, que era bajo, rechoncho y arrogante, estaba seguro de que el plan tendría éxito; aunque solo fuera porque todo lo que él tocaba tendía a convertirse en oro. Tenían a su disposición las proyecciones, los señuelos visuales y si eso no funcionaba, también contaban con la cometa. De un modo u otro, le aseguraba a quien quisiera escucharle, se librarían de aquella cosa. A Collingdale le sonaba como si creyese que la nube no se atrevería a desafiarle.


  De hecho, a David le parecía que, aparte de Bergen, los únicos que eran cruciales para la misión eran los lingüistas. Todos eran críos, recién graduados, estudiantes de postgrado, a excepción de su jefa, Judy Sternberg.


  Ya estaban trabajando con los datos enviados por la Jenkins, intentando descifrar el goompah básico y familiarizarse con él. Con gusto hubiera preferido doblar el número de lingüistas y librarse de aquellos «gigantes de sus respectivos campos». Pero comprendía las implicaciones políticas. Y Hutch le había advertido que resultaría imposible encontrar, en tan pocos días, una dotación adecuada de gente, que además no superase el metro sesenta y ocho de estatura, que tuviese el tipo de habilidades especializadas que se requerían y que estuvieran dispuestos a permanecer fuera de casa durante dos años. Había hecho todo lo posible y él tendría que arreglárselas con lo que tenía.


  De hecho, todos eran de estatura mínima. Ni uno solo de los doce, hombre o mujer, le llegaba a él a la clavícula.


  Unos días antes de la marcha ambos habían protagonizado una escena bastante desagradable. Nunca había visto a Priscilla perder la paciencia, pero resultaba obvio que estaba bajo mucha presión. «Tienes que comprender la realidad», le dijo Collingdale y ella le había espetado que la política era la realidad.


  De todos modos, lo estaban haciendo todo lo bien que podía esperarse. La clase alta se había ido asentando y sus miembros parecían haber firmado algo así como un tratado de no agresión entre sí. Los lingüistas trabajaban duro con el flujo diario de grabaciones que recibían. Tenían entusiasmo y talento y él esperaba que para cuando llegasen a destino, ya contaría con gente capaz de hablar con los nativos.


  El propio Collingdale estaba intentando dominar el lenguaje, pero ya se había retrasado con respecto a aquellos jóvenes valores. Su falta de habilidad le sorprendía. Hablaba alemán y ruso de forma fluida, y, a pesar de sus 56 años, pensaba que sería capaz de mantener el ritmo de aprendizaje. Pero durante las dos primeras semanas ya se dio cuenta de que aquello no iba a suceder. Y, en realidad, casi sería mejor. Adelantar al jefe de misión resultaba un incentivo para todos.


  Los datos que les llegaban procedían de grabaciones audiovisuales. Las imágenes no eran de muy buena calidad. A veces, las conversaciones incluso tenían lugar totalmente fuera de plano y en otras ocasiones, los goompah salían del campo visual mientras hablaban. Incluso, cuando los sujetos se mantenían estáticos, los ángulos casi nunca eran los ideales. En aquella primera fase, para tener posibilidad razonable de comprender lo que se decían, los lingüistas necesitaban ser capaces de ver lo que estaba sucediendo. Aún y todo, los registros eran suficientes para unir las acciones con las palabras y, lo que era más importante, con los gestos.


  La mayor parte de los integrantes de la clase alta estaban deseando ponerse disruptores lumínicos y caminar entre la población sin ser vistos. Tratarían de repetir lo que se hizo en Nok; penetrar en las bibliotecas, espiar conversaciones y observar las actividades políticas y religiosas de los nativos. Pero lo de Nok había sucedido hacía ya mucho tiempo. Entonces todos eran jóvenes y Collingdale ya había detectado una cierta reticencia entre los científicos a aprender el lenguaje. Sabía lo que ocurriría: lo irían retrasando, encontrarían un pretexto u otro para evitar el esfuerzo y cuando llegasen a Lookout tendrían que pedir ayuda a los lingüistas, utilizarlos como intérpretes.


  • • •


  Estaba claro que todo lo que consiguiesen en aquella misión sería por obra y gracia del equipo de Judy.


  Cuando escuchó las condiciones bajo las que se realizaría el vuelo, estuvo a punto de cambiar de opinión y no emprender el viaje. Pero él mismo había sido quien le había pedido a Hutch participar en la misión y no creía que estuviese bien echarse atrás. Es más, esperaba que Bergen estuviese en lo cierto, que la nube pudiera ser desviada y que pudieran derrotar a aquella cosa. Y de lo que, desde luego, no tenía ninguna duda era de que él quería desesperadamente estar allí si aquello sucedía.


  Estaban logrando ciertos progresos en lo referente a la sintaxis y ya habían comenzado a recopilar un vocabulario. Tenían las palabras para decir hola, adiós, cerca y lejos, tierra y cielo, venir e ir. A veces, incluso, podían diferenciar algunos tiempos verbales. Eran capaces de pedir un rollo de tela, o indicaciones para llegar a Mandigol —aunque nadie tenía ni idea de dónde estaba ese lugar.


  Había cierta confusión con respecto a los plurales y el sistema pronominal les dejaba perplejos. Pero Judy seguía allí, asegurándoles que con tiempo y paciencia encontraría las soluciones. Su plan requería el establecimiento de un vocabulario activo de al menos cien sustantivos y verbos para el final del primer mes a bordo y un conocimiento básico de la sintaxis para el final del segundo. Ya habían alcanzado el primer objetivo, pero el segundo estaba demostrando ser bastante más difícil de conseguir. Al final del segundo mes, ya no se permitía hablar inglés en la sala de trabajo. Al término del tercero, el único idioma que se permitiría entre la tripulación sería el goompah, excepto, lógicamente, para las comunicaciones con la Tierra.


  Hubo varios que se opusieron al plan. ¿Cómo iban a hablar con los compañeros de viaje que no formasen parte del equipo lingüístico? Para inmensa satisfacción de Collingdale, Judy contestó que eso era problema de los demás pasajeros. A Bergen y a los demás, dijo ella, les vendría bien comenzar a escuchar el idioma nativo. De todos modos, se suponía que tenían que aprenderlo.


  Los miembros de la clase alta despreciaron la propuesta de inmediato. Les parecía completamente irracional. Tenían cosas más importantes que hacer que dedicar su tiempo a aprender la lengua de Lookout. No era cierto, por supuesto, pero Collingdale no quería crear más puntos de fricción y al final se vio obligado a intervenir e insistir, a fin de mantener la paz, en que Judy renunciase a sus aspiraciones. Pero lo disfrazó de compromiso: los lingüistas hablarían inglés o cualquier otro lenguaje no goompah fuera de las horas de trabajo, cuando los integrantes de la clase alta o la capitana estuvieran presentes, o en cualquier momento de emergencia.


  Collingdale hizo todo lo posible para apaciguar a Judy, hasta el punto de asegurar que, a partir de aquel momento, él se consideraba como miembro del equipo lingüístico y que se regiría por sus mismas reglas, excepto cuando sus obligaciones se lo impidiesen.


  • • •


  La única cultura en funcionamiento que se había encontrado hasta entonces durante las décadas de viajes interestelares fue la de Nok. Aquel nombre tan duro al oído le parecía muy apropiado para un mundo cuyos habitantes eran unos verdaderos bárbaros que, a pesar de encontrarse en mitad de la era industrial, habían tenido tantos altibajos que ya habían agotado la mayor parte de sus recursos naturales, siempre estaban en guerra y no mostraban disposición alguna para el compromiso o la tolerancia.


  Los equipos de investigación habían tenido allí enormes problemas durante el primer par de años, porque lo único que tenía que hacer cualquiera que quisiera utilizar un disruptor lumínico era registrar la salida de uno y bajar con él a la superficie. Siempre había vehículos de descenso subiendo y bajando, con el consiguiente gasto de combustible que ello implicaba. La gente se peleaba por los trajes energéticos, trataban de monopolizar a los especialistas en el idioma y pretendían ignorar la política que les prohibía contactar con los nativos. Muchos de ellos sostenían que era inmoral que la Academia se quedase al margen mientras aquellos imbéciles se enfrentaban en guerras fratricidas en las que morían miles de inocentes. Pasaba una y otra vez, la lucha en realidad no llegaban a terminar hasta que ambos bandos estaban agotados y en cuanto volvían a recobrar el aliento, comenzaban de nuevo.


  El nivel de rencor entre los investigadores también creció hasta dejar claro que los equipos humanos no eran mejores que los nok. Casi parecía que el protocolo hubiese tenido que funcionar al contrario, protegiendo a los humanos de la cultura menos avanzada.


  En cambio, no había evidencia de conflicto alguno en Lookout, aunque una vez más se enfrentaban al tema de la no intervención. Sin embargo, en aquella ocasión estaban preparados para contactar con los nativos, si les parecía prudente hacerlo.


  No todo el mundo a bordo estaba de acuerdo con aquella política. Jason Holder, que se describía a sí mismo como el único exosociólogo del mundo, se había llevado a Collingdale aparte, sin pensárselo dos veces y le había advertido que el contacto produciría enormes daños a largo plazo, que si se consideraba que los goompah podían superar el evento por su cuenta, estarían mucho mejor si ellos se mantenían al margen.


  —Podemos estar seguros —había dicho— de que interferir les dejaría inutilizados como cultura.


  Cuando Collingdale le preguntó cómo podía ser eso, le había salido con la eterna explicación sobre el choque de civilizaciones, en el cual, la más débil caía indefectiblemente bajo el peso de la fuerte.


  —Los efectos pueden no ser apreciables de forma inmediata —le había dicho—, pero una vez que comprendan que existe allá afuera una cultura más avanzada, se descorazonarán, se rendirán, volverán la vista hacia nosotros esperando que les digamos la verdad, que les demos la cena y les enseñemos a curar el catarro común.


  —Pero no dejaremos que se hagan dependientes —le había respondido Collingdale—. No nos quedaremos después del evento.


  —Sería demasiado tarde. Ya sabrían que existimos y eso sería suficiente.


  Tal vez estuviese en lo cierto, ¿quién sabe? Pero los nativos no eran humanos, así que quizá reaccionasen de forma diferente. Y a lo mejor Holder no sabía de lo que estaba hablando. No sería la primera vez que una auténtica autoridad en una materia se hubiese equivocado de medio a medio.


  • • •


  Judy Sternberg resultaba un tanto mandona y llevaba a cabo las operaciones como si de su feudo personal se tratara. Realizaba las tareas cotidianas al detalle, añadía proyectos si el tiempo se lo permitía y esperaba resultados. Incluso hubiera terminado con algún resentimiento si se lo hubieran permitido.


  Su especialidad era, según ella explicaba, la interrelación entre el lenguaje y la cultura.


  «Dime cómo dicen la palabra madre», le gustaba decir, «y yo te diré cómo funciona su sistema político».


  Como Hutch, era una mujer pequeña, que apenas le llegaba a Collingdale al hombro. Pero irradiaba energía.


  Ya llevaban fuera más de cinco semanas cuando le preguntó si tendría un momento para pasarse por tierra goompah, refiriéndose a la sección de la nave dedicada a los lingüistas, que albergaba sus salas de trabajo y sus alojamientos individuales.


  —Tengo algo que enseñarte —le había dicho.


  Bajaron a la cubierta B, enfilaron un corredor y de pronto se abrió una puerta y salió un goompah, caminando como un pato, a saludarles en lengua nativa.


  —Challa, profesor Collingdale.


  Él sintió cómo se le descolgaba la mandíbula. La criatura parecía auténtica.


  —Le presento a Shelley —dijo Judy tratando de contener una sonrisa.


  Shelley era aún más baja que su supervisora. Con aquel disfraz se la veía ancha, verde y ridícula. Sus ojos, como platos, se fijaron en él. Se colocó la blusa de cuero, tiró un poco de su pañuelo de cuello amarillo y le alargó una mano de seis dedos.


  —Challa, Shelley —respondió él.


  Ella le hizo una reverencia y dio una vuelta para que pudiera verla bien.


  —¿Qué le parece? —preguntó en un inglés con cierto acento australiano.


  —Aún no hemos trabajado demasiado en la ropa —explicó Judy— porque no estamos del todo seguros acerca de las texturas. Necesitamos más datos, preferiblemente muestras. Pero para cuando lleguemos allí, tendremos nuestro propio equipo de goompah.


  —Bien —dijo él—, yo lo veo muy bien, pero no soy nativo.


  —Ten fe —respondió la mujer, con una sonrisa—. Cuando bajemos, nadie será capaz de distinguirnos de los lugareños.


  Shelley se quitó la máscara y Collingdale se encontró frente a frente con una joven rubia muy divertida. Su figura no se asemejaba, en ningún modo, a la anatomía goompah y se avergonzó al darse cuenta de que la estaba inspeccionando de arriba abajo.


  —Sospecho que tienes razón —le dijo a Judy.


  • • •


  Envió a Mary una transmisión de veinte minutos, en la que le contaba lo que hacían y le decía lo mucho que le hubiera gustado haber podido cenar con ella aquella noche en la al-Jahani.


  —Es muy romántico —dijo al proyector con una sonrisa—. Luz de velas en el comedor, un violinista gitano y la mejor comida de los alrededores. Nunca sabes a quién vas a conocer.


  Nada de aquello tenía mucho sentido, excepto porque ella comprendería el mensaje esencial; que la echaba de menos, que deseaba que le esperase. Que sentía lo ocurrido, pero que se trataba de una responsabilidad que no había podido eludir.


  Había estado recibiendo mensajes de ella cada par de días. Eran más cortos de lo que a él le hubiera gustado, pero Mary le decía que no quería abusar de la amabilidad de Hutch al proporcionarle el servicio, cuyos gastos corrían a cargo de la propia Academia. Con aquello, él ya se daba por satisfecho.


  Era la única vez en su vida en la que había considerado que estaba enamorado. Hasta conocerla a ella, había sido de la opinión de que las grandes pasiones eran algo de lo que solo enfermaban los adolescentes, no muy diferentes de un virus.


  Por supuesto, también guardaba sus propios recuerdos de June Cedric, Margie Solver y otras cuantas. Recordaba haber pensado de cada una de ellas que tenía que ser suya, que nunca la olvidaría, que no podría vivir sin ella. Pero ninguno de aquellos romances había sobrevivido al paso de una estación. Había llegado a la conclusión de que las cosas sucedían así: una encantadora extranjera se lleva tus emociones a dar una vuelta y lo siguiente que sabes es que estás inmerso en una relación y no entiendes cómo ha sucedido. Hasta sospechaba que acabaría ocurriendo lo mismo con Mary. Pero cada día que pasaba, cada mensaje que recibía, solo confirmaba lo que ya le parecía un hecho. Si la perdía a ella, lo habría perdido todo.


  • • •


  Mientras comprimía la grabación para Mary, Bill le señaló que había llegado un mensaje de Hutch.


  —Dave —decía—, ya sabes lo de los erizos.


  Estaba sentada tras su escritorio. Llevaba una blusa náutica, abierta en el cuello y una cadena de plata.


  —Empieza a parecemos que cada nube tiene el suyo. La Jenkins dice que hay uno en Lookout, pero la nube se ha apartado de él al cambiar de rumbo para perseguir a los goompah.


  La imagen se agrandó hasta que su cara llenó la pantalla. Sus ojos mostraban una mirada intensa.


  —Esto nos proporciona una segunda bala con que dispararle a esa cosa. Cuando Frank use las proyecciones, en lugar de enseñarle simplemente un cubo para que lo persiga, también intentaremos mostrarle el erizo. Si lo uno no funciona, tal vez lo haga lo otro. Espero que todo vaya bien.


  • • •


  Descubrió con espanto que algunos de sus colegas estaban deseando, en realidad, que se produjese el desastre. Charlie Harding, un estadístico, hablaba abiertamente sobre la oportunidad que se les presentaba de observar una cultura primitiva respondiendo a un ataque que les parecería «venido del cielo».


  —El aspecto más interesante —decía— vendrá después. Podremos contemplar cómo intentan racionalizarlo, cómo se lo explican.


  —Si se tratase de una cultura humana —comentaba Elizabeth Madden, que se había pasado la existencia escribiendo libros sobre la vida tribal de Micronesia— buscarían algo que hubiesen hecho mal y que hubiese provocado la ira de los dioses.


  Y así seguían.


  Sería injusto, sin embargo, sugerir que eran todos iguales; había quien aplaudía el esfuerzo por sacar a los nativos de las ciudades, por llevarlos a algún lugar alejado del ojo del huracán. Pero cualquiera que hubiese visto las imágenes de Moonlight y 4418 Delta —el primer lugar alcanzado por las Omega— sabía que un ataque directo de la nube tornaría totalmente irrelevante cualquier empeño por trasladar a la población.


  La mayor parte de las noches, antes de retirarse, mandaba airadas transmisiones a Hutch, maldiciendo a las nubes y a los que las crearon.


  Ella se mostraba curiosamente indiferente. Sí, era un verdadero desastre. Sí, sería de mucha ayuda si se pudiese hacer algo. Sí, puede que sacarlos de las ciudades no fuera suficiente. Ella ya sabía todo aquello, vivía con ello todo el día. Pero jamás mencionaba la posibilidad de darle una buena patada en el culo a la Academia para ver si así conseguía que se pusiesen en marcha.


  • • •


  Habían conseguido buenas imágenes de varias de las ciudades del istmo, identificadas por latitud. Sus nombres no eran considerados puntos críticos por los lingüistas, ya que, como probablemente no sobrevivirían al Evento, parecía apropiado dejarlas tal como estaban, solo con los números. Collingdale se preguntaba cuál de ellas sería Mandigol.


  Las ciudades resultaban de lo más agradables. Eran espaciosas y simétricas y sus calles estaban organizadas de manera que sugería un cierto grado de planificación, mezclado, eso sí, con el normal crecimiento caótico, con centro generalmente en el área comercial, que se iba extendiendo al azar en todas direcciones, como también solía ocurrir en la Tierra. Por desgracia, los patrones de las ciudades goompah eran, precisamente, lo que atraería a la nube.


  La gente de Markover había comentado que el estilo general del diseño se aproximaba bastante al griego clásico. Y estaban en lo cierto. Por muy patosas que pudieran parecer aquellas criaturas, lo que estaba claro era que sabían cómo planificar una ciudad y cómo construirla.


  El centro de actividad de las urbes estaba casi siempre cerca de la costa. Pero se podían distinguir parques, amplias avenidas y grupos de impresionantes estructuras por todas partes. Había puentes que cruzaban arroyos y barrancos, e incluso en un par de lugares, anchos ríos. Había carreteras y paseos diseñados con precisión geométrica.


  Unos edificios que podían ser casas privadas, se extendían por el campo, haciéndose cada vez menos numerosos hasta dejar finalmente paso al bosque. Dedicó horas a estudiar las imágenes que llegaban de la Jenkins. Aquel lugar no era Moonlight, pero merecía ser salvado.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    La idea de que una raza primitiva, o una especie, esté mejor si nos apartamos de ella es en sí misma un absurdo. ¿Nos abstenemos de ayudar a tribus remotas de Sudamérica, África o Asia Central cuando nos necesitan? ¿Argumentamos que están mejor muriéndose de hambre ellos solos, mientras nosotros tenemos trigo y verduras de sobra? ¿Es mejor que perezcan decenas de miles de seres a causa de alguna plaga cuando nosotros tenemos el remedio en la mano?


    Consideremos nuestra propia y deteriorada historia. ¿Cuántas miserias nos hubiésemos evitado si algún extranjero benevolente hubiese venido a prevenir, digamos, la caída de la antigua Grecia? ¿O a ofrecer algún consejo agrícola? ¿O algo para evitar el ascenso al poder de Calígula? ¿O para sugerir que las Cruzadas tal vez no fuesen tan buena idea y mostrarnos cómo arrojar algo de luz sobre los oscuros años de la Edad Media? Quizá no hubiésemos tenido que sufrir la Inquisición, o nos hubiésemos librado de unas cuantas guerras. O de continuar hasta el día de hoy con la esclavitud.


    El argumento general es que cada cultura debe encontrar su propio camino. Que no puede sobrevivir al choque con otra civilización tecnológicamente superior, aunque esta solo quiera ayudar. Dicen que la sociedad más débil enseguida se hace dependiente.


    Las culturas a las que se señala como ejemplos de este principio son, inevitablemente, tribales. Se trata de sociedades primitivas que, a pesar de lo que dijeran sus conquistadores, generalmente sufrieron posiblemente las imposiciones de algún leguleyo teóricamente bienintencionado, o fueran simplemente barridas por la fuerza. Se le vienen, por ejemplo, a uno a la cabeza los nativos americanos. O los diversos pueblos de Micronesia.


    Sin embargo, se podría interpretar esto como une experiencia exclusivamente terrestre. Además, está claro para todos que los goompah son una raza avanzada. Es cierto que su tecnología está aproximadamente al nivel de la existente en la Roma imperial, pero es un craso error equiparar los conceptos de civilización y tecnología. Los nativos de Lookout son, por lo general, pacíficos. Tienen escritura, arte y un código ético que, como mínimo, es igual de válido que el nuestro. Se puede decir que el único aspecto en el que les superamos es en la producción de energía eléctrica.


    No hay, por tanto, razón para creer que una intervención directa a favor de los goompah no fuera un inmenso beneficio para ellos. Especialmente ahora, cuando se enfrentan a un peligro mortal del que ni siquiera son conscientes. Mantenerse al margen y permitir la destrucción masiva de esta sociedad en nombre de una política descabellada y abocada además al fracaso, sería sencillamente imperdonable.


    El Consejo cuenta con los recursos necesarios para actuar, así que, que lo hagan. Si continúan vacilando, la Unión Norteamericana debería tomar como responsabilidad propia hacer algo mientras aún haya tiempo.


    
      —The New York Times Miércoles,


      23 de abril de 2234

    

  


  Capítulo 16


  
    A bordo de la Hawksbill,


    en hipervuelo.


    Sábado, 26 de abril.

  


  Julie, Marge y Whitlock se habían hecho muy amigos. Las chicas lo llamaban Whit y hablaban continuamente de las Omega y la cosmología, de los elefantes y los físicos, de los goompah y de Dios. Los días pasaban a toda prisa y Julie comenzaba a derse cuenta de que jamás había tomado parte en un viaje tan agradable. Era como si hubiese pasado la vida entera preparándose para aquel vuelo que, sin duda, haría historia.


  Whit se empeñaba en proclamar sus extraños puntos de vista. Era de la opinión de que el mejor sistema de gobierno era la aristocracia; el más seguro, la república; y el más interesante, la democracia. «Las multitudes resultan impredecibles», decía. «Nunca se sabe lo que pueden provocar». Señalaba que durante la Edad de Oro, el peor vecino del Helesponto había sido la propia Atenas. Sobre las principales religiones frente a las que la humanidad dobla la rodilla, se preguntaba si un Dios lo suficientemente perspicaz como para haber inventado la mecánica quántica estaría realmente interesado en que la gente le rezara día a día o en que agitase incensarios en su divino honor.


  Marge inicialmente se había mostrado reservada, parecía que estaba siempre enterrada entre montañas de trabajo; pero poco a poco se había ido relajando. En aquel momento, los tres tramaban cómo salvar a los goompah y cómo asegurarse de que la Academia consiguiese, tras aquel proyecto, patrocinio suficiente como para poner en marcha un proyecto que los ayudase a comprender y luego a deshacerse de las Omega de forma definitiva.


  A Julie, según decía, le gustaría que se enviase una expedición que siguiese las huellas de aquellas cosas hasta su origen. Durante años se habían ideado planes para lograr precisamente aquello; como, por ejemplo, el viejo proyecto Scythe; después, el Redlight; y finalmente, en sus primeras etapas, el Weatherman. Pero resultaba muy caro; se pensaba que el objetivo estaba cerca del centro del universo, a una distancia de treinta mil años luz y los recursos, sencillamente, no llegaban.


  —Solo tendremos una oportunidad de derrotarlas —señaló Whit, refiriéndose a las Omega—. Los lapsos de tiempo son tan grandes que la gente se acostumbrará a tenerlas cerca, como los huracanes o los terremotos. Y, finalmente, trataremos de aprender a vivir con su amenaza. Así que, si no tenemos éxito en el primer intento, se nos cerrará una puerta que ya no volverá a abrirse jamás.


  —¿Pero por qué tenemos que ser nosotros? —preguntó Julie—. ¿Por qué no puede ocuparse de ello alguien dentro de seis siglos, por ejemplo?


  —Porque nosotros somos los que hemos sufrido la sorpresa del descubrimiento. Para las generaciones venideras ya no será noticia, lo que significa que la gente seguirá sentada en Londres y Peoría como siempre, quejándose de por qué el gobierno no hizo nada para acabar con la nube cuando apareció.


  A pesar de que vivían en una sociedad de matrimonios renovables y, en muchos lugares, múltiples cónyuges, Whit era un romántico. Al menos, aquella era la impresión que Julie había sacado de él tras leer Del amor y los agujeros negros, su más famosa colección de ensayos sobre la naturaleza humana. El verdadero amor se presenta una sola vez en la vida, mantenía Whit. Si se deja pasar esa ocasión o se pierde esa persona, ya nunca aparecería otra capaz de despertar los mismos sentimientos. Cualquier relación después de aquello, sería una simple y vacía reposición. Julie suponía que Whit, que seguía soltero, había sufrido esa pérdida en sus propias carnes y nunca se había recuperado. Siempre había tenido la precaución de no preguntar sobre el asunto, pero sentía curiosidad por saber quién habría sido ella y qué habría ocurrido. Y, sobre todo, si la mujer tendría alguna idea de lo que había dejado escapar.


  Whitlock era un hombre alto y de cara arrugada, tenía uno de esos rostros que revelan una existencia vivida intensamente. Su pelo era blanco y todo él emanaba dignidad. Los tratamientos de rejuvenecimiento se habían puesto en boga demasiado tarde como para que él hubiera podido beneficiarse mucho de ellos, aunque, a decir verdad, no parecía importarle lo más mínimo. En una ocasión, le había dicho que él había vivido la vida que había deseado y que no se arrepentía de nada. Aquello era una clara falsedad pero, desde luego, era también una actitud muy valiente. Había conseguido la plaza a bordo gracias a su amistad con Hutch y a que, no solo le gustaba él como persona, sino que además admiraba su trabajo. Se había librado una verdadera batalla, al parecer, en torno a su enrolamiento. Whit no era un científico serio, opinaban muchos y por tanto, no estaba al mismo nivel que otros que hubiesen deseado ocupar aquel último puesto de la misión. Julie había oído que Hutchins se había comprometido bastante para dárselo a él.


  Whit le preguntó a Julie si sería posible conseguir un disruptor lumínico para él cuando llegasen a Lookout, porque ardía en deseos de bajar a la superficie y ver en vivo y en directo a los goompah. Incluso estaba trabajando con parte de la gente de la al-Jahani, tratando de aprender el idioma, pero confesaba que no se le estaba dando demasiado bien.


  —Soy demasiado viejo para esto —decía.


  Se había llegado a convertir en un auténtico amigo. No asumía una actitud de superioridad, como ella hubiese esperado cuando vio por primera vez su nombre en la documentación de la misión. Siempre estaba tomando apuntes, no sobre lo que ocurría en la Hawksbill, sino sobre sus propias reacciones al descubrir que una especie inteligente corría el riego de extinguirse. A petición de Julie, le había enseñado parte de su trabajo, e incluso se había acostumbrado a pedirle a ella que se lo comentase. Julie dudaba que realmente necesitase su ayuda editorial, pero resultaba un gesto muy agradable y pronto descubrió que prefería que le dijera la verdad, su auténtica opinión.


  —No me ayuda nada que me des unas palmaditas en la espalda y me digas que el trabajo es genial —le comentaba—. Necesito saber cómo reaccionas de verdad, si lo que he escrito tiene sentido o no. Si voy a quedar como un imbécil, quisiera enterarme aquí, dentro de la nave, antes de difundirlo por todo el mundo.


  Tenía el hábito de referirse a los humanos como a una simple especie de monos amaestrados. «Somos básicamente decentes», le dijo una noche en la sala común, mientras hablaban del largo baño de sangre que había constituido la historia humana, «pero nuestro gran problema es que se nos programa con demasiada facilidad. Si se nos coge a una edad razonablemente temprana, digamos, a los 5 o 6 años, se nos puede hacer creer casi cualquier cosa. Y no solo eso, sino que una vez que se ha conseguido, la mayoría de nosotros lucharíamos a muerte para mantenerla ilusión que se nos ha inculcado. Por eso existen los nazis, los racistas, los homófobos, los fanáticos y muchos otros».


  La misión de Marge Conway era asumir que la Omega alcanzaría el istmo exactamente en el momento previsto y encontrar un modo de ocultar de ella las ciudades. Lo haría generando nubes de lluvia. Si una ventisca había escondido una ciudad en Moonlight, no había razón para pensar que unas cuantas tormentas no producirían el mismo efecto en Lookout.


  Si la misión de desviar la Omega tenía éxito, su trabajo sería totalmente innecesario. Marge era una de esas pocas personas que se preocupaba, sobre todo, por el éxito general y no le daba mucha importancia a quién se llevase el mérito. En aquel caso, sin embargo, no podía ocultar que deseaba ver en acción sus nubes artificiales.


  Admitía que había logrado colarse en la misión, no por ser una profesional especialmente reconocida en su campo, sino por su relación con Hutchins. Había trabajado en varios proyectos para la Academia, pero nunca antes había viajado en un superluminar. Ni siquiera le gustaba aquella aeronave.


  —El vuelo hasta la estación —le había dicho a Julie— ha sido la experiencia más aterradora de mi vida.


  Julie no estaba segura de si podía creerla o no, porque aquella mujer tenía el aspecto de que nada era capaz de asustarla.


  —Contamos con un punto a nuestro favor —comentó Marge— y es que nadie espera que tengamos éxito.


  —Hutch sí lo espera —replicó Julie.


  Marge no estaba de acuerdo.


  —Hutch disimula muy bien. Sabe que lo de Moonlight puede no haber sido más que la excepción que confirma la regla. Ella ha visto las Omega en acción y dudo que piense que pueda existir algo que consiga desviarlas.


  —¿Entonces, por qué se molestan en enviarnos?


  —¿Quieres que te diga la verdad? —preguntó Whit.


  —Sí, por favor.


  —Porque los políticos quieren cubrirse las espaldas y poder decir que hicieron un gran esfuerzo. Si no intentamos esto y mueren un montón de goompah, como probablemente ocurra de todos modos, el público va a querer encontrar un culpable.


  Whit, teniendo en cuenta su habitual optimismo, corrió un velo sobre el asunto con aquel comentario tan desacostumbrado en él.


  Marge le preguntó por qué pensaba que el señuelo no funcionaría.


  —Porque alguien ya lo ha intentado antes que nosotros. No sabemos quién fue, aunque sospechamos que tal vez fueran los creadores de monumentos. Alguien trató, en una ocasión, de salvar Quraqua con el ardid de construir una ciudad simulada y muy cuadrada, por cierto, en su luna. También en Nok, pusieron en órbita cuatro satélites en forma de cubo, cada uno de dos kilómetros de ancho. Pero, a pesar de todo, ambos asentamientos resultados atacados.


  —Un argumento aplastante, desde luego —admitió Marge.


  —Quizá esperaron demasiado —apuntó Julie.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Whit.


  —A que probablemente en ambos casos los señuelos estuvieran demasiado cerca de los objetivos. Cuando la nube los detectó, seguramente ya estuviera concentrada por completo en su meta. Hay un gran número de ciudades en ambos mundos.


  Whit lo meditó un momento.


  —Puede que tengas razón —dijo él—, pero nosotros también llegaremos en el último momento. No vamos a presentarnos en la zona con un año de antelación.


  K. O. técnico, pensó ella.


  Él debió detectar la decepción en la cara de la mujer, ya que le dedicó una sonrisa.


  —Pero no te rindas, Julie. Es bastante probable que los pluviadores funcionen.


  • • •


  Whit quería echar un vistazo al equipo generador de nubes, así que, por la mañana, Julie los bajó a la zona de carga, lo que requería que todo el mundo se enfundase un traje energético, porque aquel lugar no recibía soporte vital.


  De hecho, el compartimiento parecía un enorme almacén. Marge y Whit no habían salido hasta entonces de la cubierta A, que era la única zona de la nave que contaba con aire y gravedad. Por tanto, a ambos les había resultado fácil olvidar lo grande que era la Hawksbill hasta que volvieron a verla de proa a popa, allá abajo. Todo aquel espacio estaba ocupado por las cuatro naves de aterrizaje, el transporte pesado AV3 y el antiguo helicóptero que Marge había solicitado. Los pluviadores estaban pegados al casco, Julie les llevó hasta la esclusa y la abrió para que pudiesen verlos. Parecían enormes carretes.


  —En realidad son chimeneas —les explicó Marge—. Cuando están desplegadas, tienen unos tres kilómetros de largo cada una.


  —Son bastante grandes.


  —Todo lo grandes que hemos podido hacerlas.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    Uno de los desafortunados efectos colaterales que provoca la existencia de una religión organizada es que finalmente consigan convencernos de que somos malos por naturaleza. O más bien, que nacimos buenos, pero que, con el paso del tiempo, fuimos corrompidos.


    He visto voluntarios trabajar con niños heridos en accidentes; he visto hijos e hijas sacrificar su tiempo para cuidar de sus padres ancianos. Hay miles de historias por ahí, de gente que ha dado su vida por sus hijos, por sus amigos, hasta, en ocasiones, por perfectos desconocidos. Incluso invertimos nuestras fuerzas en bajar a las playas para intentar empujar nuevamente al océano a una ballena varada.


    Y ahora estamos intentando ayudar a una especie inteligente que no se puede valer por sí misma. Nadie sabe si lo lograremos, pero de una cosa estoy seguro: si alguna vez llegamos a creer a aquellos que piensan que Dios creó una raza de hijos deformes, será en eso en lo que nos transformemos.


    Y entonces, ¿quién ayudará a los goompah?

  


  Capítulo 17


  
    A bordo de la Heffernan,


    cerca de Iota Pictoris,


    a ciento veinte años luz de la Tierra.


    Lunes, 28 de abril

  


  Sky se mantuvo bien lejos del erizo. Desde que viera estallar el de Alfa Pictoris, le había entrado un enorme respeto por aquellos malditos artefactos.


  Emma estaba a su lado disfrutando de un cuenco de caldo de ternera, cuyo aroma llenaba todo el puente.


  —Bill —ordenó él—, envía los dispositivos.


  El lanzamiento, más que como un sonido, lo percibieron como una vibración que estremeció la nave.


  —Dispositivos lanzados —anunció la IA.


  El erizo estaba cuarenta y cuatro mil kilómetros por delante de la nube.


  —Retírate a cinco mil kilómetros.


  Bill hizo girar la Heffernan y se retiró, como le habían ordenado.


  —Mantén los motores encendidos.


  La IA sonrió. Estaba en pantalla, sentada en su butaca.


  —Estamos listos para pasar a aceleración máxima, si fuera necesario —informó, mirando a su izquierda—. Sky, estamos recibiendo una transmisión de la Academia, de la directora de operaciones.


  —Debe querer recomendarnos por última vez que tengamos cuidado —dijo Emma, sonriendo.


  —Comprobémoslo. Pásanosla Bill.


  La pantalla que estaba situada sobre sus cabezas, se encendió. Apareció en primer lugar el sello de la Academia, un rollo con un faro enmarcando la Tierra azul del anagrama del Mundo Unido y después la cara de Hutch. Estaba sentada al borde de su escritorio.


  —Emma —les dijo—, Sky, creo que estaréis interesados en los resultados preliminares que estamos obteniendo. Parece que cuando estos objetos estallan no producen explosiones ordinarias. Yo no puedo explicároslo exactamente, pero creo que Emma sí podrá. La energía que se libera está, de algún modo, esculpida. O, por lo menos, ese es el término que los investigadores están utilizando. Creen que se diseñó para que se viera así con algún objetivo específico. Esperamos, cuando hayáis terminado ahí, tener una idea más clara de cuál es ese objetivo. Valoramos mucho lo que estáis haciendo; sabemos que no es la misión más atractiva del mundo,


  Levantó una mano en señal de despedida, reapareció el sello y el monitor se apagó. Sky miró a su mujer.


  —¿Esculpida?


  —Exactamente como la señorita dice —señaló Emma—. Piensa que sería como una explosión en la que la energía hace algo más que liberarse, como si estableciese algún tipo de código.


  —Un código, ¿para qué?


  Ella echó un vistazo a la imagen de la Omega, que flotaba serenamente en la pantalla auxiliar.


  —Tal vez —respondió—, para excitar los nanos. Para activarlos y que se pongan en funcionamiento.


  • • •


  Los dispositivos llegaron a las inmediaciones del erizo y se abrieron. Se montaron doce equipos de propulsores, recogieron sus tanques de combustible y giraron alrededor del artefacto. A la señal, cada uno localizó el lugar específico al que estaba programado para dirigirse y utilizó su sistema de grapas magnéticas para agarrarse a él. Las doce localizaciones habían sido cuidadosamente elegidas para que, en un objeto tan irregular, los dispositivos se alinearan de forma casi perfectamente paralela unos a otros. La idea era utilizarlos como retropropulsores.


  —Todo en orden —dijo la IA—. Listo para proceder.


  —Ejecuta, Bill.


  Todos se encendieron al unísono y así se mantuvieron mientras ellos los observaban.


  Satisfecho, Sky cogió una taza de la sopa de Emma.


  —Buen trabajo, cariño —dijo ella.


  —Sí, lo sé.


  Volvió a su asiente y lentamente se tomó el caldo. Bill pasó a pantalla las cifras correspondientes a la velocidad de deceleración, a las reservas de combustible que quedaban en los tanques y en el sistema de control de actitud.


  Habían mostrado cierta preocupación por si las grapas magnéticas harían detonar el dispositivo, pero felizmente, aquello no había ocurrido.


  Estaban en un lugar oscuro, en un pozo entre las estrellas, donde ningún sol iluminaba el cielo. No era como el firmamento nocturno visto desde la Tierra; uno sabía perfectamente que estaba perdido en lo más profundo del vacío. Todo el encanto se había desvanecido, no se apreciaba la cálida sensación que con su luz enviaban los soles distantes y las constelaciones. Lo único que Sky podía percibir era la distancia.


  —Combustible de los retros, agotándose —avisó Bill—. Quedan dos minutos.


  Lo importante era apagarlos todos simultáneamente y no dejar que uno o más se quedasen sin combustible e hiciesen que los otros empujasen el objeto hacia otro rumbo.


  —Bill, ¿dónde nos quedaríamos si apagásemos a los treinta segundos?


  —El erizo habría perdido una velocidad de unos treinta kilómetros por hora.


  —Muy bien. Eso significa que la nube lo alcanzaría, ¿cuándo?


  —Dentro de sesenta días. El 27 de junio.


  —De acuerdo, hagámoslo así.


  • • •


  —No me gustan estas cosas, Em —se quejó Sky mientras se forzaba a levantarse de la silla.


  —Ni a mí —corroboró ella.


  El miró hacia abajo, hacia la pantalla de navegación, en la que se podía ver un calendario de sesenta días y un reloj que ya empezaba a descontar los segundos.


  —Me vuelvo dentro.


  —Adelante —dijo ella, asintiendo—. Estaré contigo en un minuto.


  Emma miraba la nube. Era oscura y silenciosa. Parecía pacífica. En el inmenso vacío, no era posible distinguir que atravesaba los cielos a toda velocidad.


  —¿En qué piensas, Em?


  —En mi padre. Recuerdo una noche en la que me dijo que las cosas cambiarían cuando la gente descubriese las Omega.


  —¿En qué sentido?


  —Hasta entonces, la humanidad pensaba que éramos el centro de todo. El universo había sido creado para nosotros, su única parte capaz de razonar. Nuestro Dios era el Dios universal, e incluso había bajado a vivir entre nosotros. Éramos dueños y señores de la Creación.


  »Yo, en realidad, nunca pensé de ese modo. Más o menos crecí ya con las nubes —confesó, mientras tocaba la pantalla y la imagen se desvanecía—. Me gustaría acabar con esta, al menos.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    Las Omega son una huella, una señal que nos dice que algo mucho más grande que nosotros anda suelto por la galaxia. En tiempos, utilizábamos la religión para demostrar que éramos los reyes del universo, el principio y el fin de todo. Ahora, usamos sus iglesias para escondernos.


    
      —Gregory MacAllister


      La chica de las flores siempre…


      Editor al cargo, 2220

    

  


  Capítulo 18


  
    A bordo de la Jenkins.


    Martes, 6 de mayo.

  


  —No he visto nunca nada parecido —confesó Mark Stevens, el capitán de la Cumberland, al atracar en la Jenkins. Se refería a la Omega—. Esa mierda tiene tentáculos.


  De hecho, eso era lo que parecía. Jack le explicó que la maniobra de deceleración tendía a agitarla, lo que hacía que lanzase hacia adelante columnas gigantescas de polvo y gas. Y aún se verían más columnas a babor, a medida que fuese perdiendo más velocidad.


  —Me da escalofríos —añadió Stevens.


  Jack Markover era oriundo de la ciudad de Kansas, hijo de padres de clase media, producto de una educación de escuela pública y de la convivencia con dos hermanos. Se había comprometido justo después del instituto con su novia de entonces, decisión a la que sus padres se opusieron de todo corazón, ya que ellos siempre habían supuesto que ingresaría en la facultad de medicina, cumpliendo así los sueños frustrados de su padre.


  Jack y la jovencita, Myra Kolcheska, finalmente se escaparon, lo que dio lugar a una verdadera batalla entre sus familias que, por fin, estalló en un torbellino de demandas judiciales por ambas partes. Mientras tanto, los protagonistas de la historia terminaron perdiendo los nervios en el altar. «Demos algo de tiempo a la relación. Veamos cómo van las cosas». Lo último que había oído es que ella se había casado con un agente editorial.


  Jack, aun así, jamás estableció contacto alguno con la medicina. En primer lugar, porque era de los que se marean con facilidad; y en segundo, porque su madre era hipocondríaca y siempre le habían dado pena los médicos que tenían que escuchar sus presuntas dolencias. Sospechaba que las consultas de medicina estaban llenas de neuróticos como ella. Aquello no era para él y hacía mucho tiempo que así lo había decidido.


  Fue a la universidad de Kansas con la intención de licenciarse en economía, pero se aburrió, descubrió su preferencia por la física y el resto, como se suele decir, ya era historia. No había logrado ningún gran premio, pero era un profesor con talento, muy bueno resolviendo misterios y presentándoselos a los estudiantes, que, o bien eran capaces de entenderlos, o al menos, de comprender por qué ningún ser humano, en ninguna parte, podía aún descifrarlos. Y ahora se había ganado un lugar en los anales de la humanidad. Era el descubridor de los goompah. Podría escribir sus memorias y pasar el resto de su vida bebiendo whisky con soda si así lo deseaba.


  La Cumberland les traía combustible, comida, agua, vino y todo tipo de receptores electrónicos, así como algunas piezas de recambio para la nave y numerosas baratijas, que alguien pensó que podían utilizarse como regalos para congraciarse con los nativos. Se trataba mayormente de juguetes eléctricos que se encendían, hacían ruido, caminaban… Stevens sonrió mientras se los enseñaba a Jack.


  —No parece ajustarse en exceso al espíritu del protocolo —le dijo.


  —No vamos a usarlos —le explicó Jack.


  Lo más importante del cargamento, aparte de los receptores, era el lote de seis disruptores lumínicos que incluía.


  —¿Habéis traído uno para el vehículo de descenso? —preguntó Kellie.


  —¿Para la nave? —respondió Stevens, que se había quedada en blanco—. No, no creo.


  Abrió su cuaderno y lo revisó.


  —Negativo. ¿Tenía que haber uno? —añadió.


  —Sí —contestó Jack—. Nos aseguraron que lo mandarían.


  —Pues a alguien se le ha olvidado. No obstante, voy a mirar, en la bodega. Tal vez lo hayan cargado sin registrarlo, aunque lo dudo.


  Volvió a atravesar la esclusa, mientras Jack y Digger refunfuñaban acerca de Jos burócratas. La voz de Stevens tardó cinco minutos en oírse por el intercomunicador.


  —Por aquí no hay nada.


  —Muy bien —dijo Jack.


  —Lo comunicaré. Conseguiré que os manden otro enseguida.


  —Sí, por favor.


  —Es lógico. No tiene mucho sentido que tengáis las unidades individuales si no podéis ocultar la nave.


  Stevens terminó de descargar y anunció que salía para Broadside aquella misma tarde. «Vamos un poco justos de tiempo, no hay ni un minuto que perder», había dicho. Y se rio, como queriendo decir que los mismos burócratas que le hacían volver a la base a toda prisa, lo dejarían luego allí esperando una semana antes de encomendarle un nuevo trabajo.


  Cenó con ellos, e irritó a todo el mundo al referirse a los goompah como «goonies». Le parecía increíblemente divertido.


  —Bueno, así es como los llaman en Broadside —se disculpó; y después mirando a los demás replicó—. ¿Quién quiere volverse conmigo?


  Ya lo habían discutido largo y tendido. Dos años era mucho tiempo en la vida de cualquiera como para invertirlo sin estar del todo seguro. Aparentemente a Kellie ni tan siquiera se le había ocurrido pedir el relevo. La Jenkins era su nave y si esta se quedaba, ella también. Jack se consideraba a sí mismo el director de la misión y, al igual que Kellie, sentía la obligación de quedarse. Además esperaba volver a casa, por fin, convertido en una celebridad. Se escribirían libros sobre Lookout y biografías sobre él.


  —Si manejamos bien la situación —le explicó a Digger—, podemos salvar a muchos de estos bichos y volvernos a casa con la satisfacción del deber cumplido.


  Digger, por su parte, no podía imaginar circunstancia alguna que le hiciera abandonar a Kellie. Ni tampoco a Jack, cuya opinión sobre él le importaba sobremanera.


  Así que solo se marcharía Winnie.


  —Obligaciones familiares —les explicó, no sin un cierto sentimiento de culpa.


  Una vez concluida la cena se dijeron adiós tras haber sido compañeros de viaje durante quince meses.


  —Que no os pille la tormenta —les dijo ella, mientras abrazaba a todos y desaparecía a través de la esclusa.


  Stevens le dio a Kellie un par de recomendaciones acerca de los arreglos del hiperenlace, les deseó a todos buena suerte y también él se marchó. Se cerraron las escotillas y escucharon los golpes sordos de las grapas de atraque.


  Después, la Cumberland se deslizó por el espacio, alejándose cada vez más. Y volvieron a quedarse solos.


  • • •


  Las transmisiones de David Collingdale —«los jahanigramas»— llegaban con regularidad, siempre procurando explicar lo que los lingüistas necesitaban que les consiguieran o lo que aún no comprendían, que era bastante, y lo que querían que Jack hiciera cuando llegasen los disruptores lumínicos. Pedían más y mejores grabaciones; imágenes que diesen contexto a las conversaciones; grabaciones de los nativos en diversas situaciones, jugando, orando, discutiendo sobre precios y lo más delicado de todo, durante el cortejo. Los jahanigramas se fueron convirtiendo, poco a poco, en la principal fuente de diversión para la tripulación de la Jenkins.


  También recibieron una transmisión de la Hawksbill. Una mujer alta y de pelo oscuro, que empezaba ya a encanecer, se identificó como Marge Conway.


  —Transporto conmigo —les informó— equipo con el que trataremos de crear una cubierta de nubes sobre las ciudades.


  Llevaba una gorra de béisbol calada sobre un ojo. Digger sospechaba que en su juventud había sido atleta.


  —El material, podría considerarse tecnología camuflada. Los goompah no podrán verlo a no ser que se coloquen encima de él. Pero necesito un favor. Quisiera que hicierais un reconocimiento del terreno. Encontradme ocho lugares donde pueda anclar mis instrumentos. Las localizaciones tendrán que contar al menos con unos cuantos árboles, aunque, en realidad, cuantos más haya, mejor. Y deberán ser lo más remotos posible, lo más alejados que podáis de zonas pobladas y, preferiblemente, cuatro a cada lado del istmo, aunque eso no es prioritario. Lo que sí sería interesante es que, en la medida de lo posible, estuviesen bien repartidos. Os agradezco mucho vuestra colaboración. Por cierto, también me sería de mucha ayuda si Bill pudiera hacer unos cuantos análisis meteorológicos del istmo y de las aguas costeras. Conseguidme tanta información del clima como os sea posible. Y muchas gracias, de antemano. Estoy deseando trabajar con vosotros en esto. Con un poco de suerte, conseguiremos rescatarles.


  —Apuesto a que es capaz de hacerlo —dijo Jack.


  • • •


  Por la mañana probaron los disruptores. Jack era el único de los tres que no tenía experiencia con aquellos aparatos. Abrió los dispositivos, los sacó y descubrió también varios pares de gafas.


  —Para que podamos vernos entre nosotros —explicó, mientras las levantaba para llamar la atención sobre ellas y luego volvía a dejarlas sobre la mesa.


  Los disruptores lumínicos estaban compuestos por un sistema de cubiertas transparentes y un cinturón ancho. Este funcionaba lo mismo como control que como unidad energética.


  Jack se colocó las cubiertas, añadió al conjunto un sombrero de safari de ala ancha, sonrió y tocó la hebilla.


  Digger observó con alegría cómo desaparecía ante sus ojos. El proceso tardaba unos tres segundos en completarse, durante los cuales vio cómo se iba haciendo transparente y después, desaparecía totalmente. Excepto los ojos. Ellos seguían mirándole desde el centro de la habitación, más intensamente azules y más grandes de lo que jamás los hubiera visto. Pero sin cuerpo.


  —Son mis iris, para ser precisos —aclaró Jack—. El sistema es selectivo. Tiene que serlo. Si borrase los ojos, no se podría ver. Así que la ilusión no es del todo perfecta.


  —¡Maldita sea! —exclamó Digger—. Lo he visto en cientos de simulaciones, pero estar de verdad presente mientras sucede…


  Empezó a pensar en las posibilidades que le ofrecía el hecho de ser invisible.


  —Por eso no los venden en los centros comerciales —dijo Kellie, al ver su expresión y leerle el pensamiento.


  Digger y ella se ajustaron sus respectivos equipos. Kellie desapareció y Digger miró su propio cuerpo, encontró la ranura pertinente del cinturón, se lo deslizó a un lado y vio cómo él mismo también se desvanecía. Una ola de vértigo lo inundó.


  —Resulta un tanto raro al principio —dijo la voz de Jack.


  Los ojos negros de Kellie parecían estar llenos de malicia.


  —Coge un par de gafas —dijo— para que podamos vernos entre nosotros.


  Unos lentes se levantaron de la mesa, aparentemente por iniciativa propia y cubrieron los ojos azules de Jack; luego, las gafas se desvanecieron, pero los ojos volvieron a hacerse visibles.


  —¡Ah! —exclamó Jack—. Así está mejor.


  Otros dos pares también levitaron y uno de ellos flotó hacia Digger. Él lo cogió y se lo puso.


  La luz de la habitación disminuyó, pero aparecieron dos siluetas brillantes.


  —Procurad tener cuidado a la hora de andar, hasta que os acostumbréis. Podéis ver el suelo, pero no os podéis ver los pies. Al menos no de la manera en la que estáis habituados. A veces no están exactamente donde creéis que están. Hay gente que se ha roto el tobillo usando un disruptor. Y cosas peores.


  Kellie reapareció.


  —Estoy lista para que nos vayamos —anunció.


  —Sabes… —sonrió Digger—, podrías meterte en muchísimos problemas con uno de estos artilugios.


  —No tientes a la suerte, vaquero —le respondió ella.


  La Cumberland también había traído un importante suministro de receptores, que tenían, por cierto, el aspecto de grandes monedas. En lo que hubiera sido la cara de los dispositivos se podía leer Wilcox Comm Corp., y se veía el símbolo de un águila, y, al otro lado, una reproducción de su edificio central. Al igual que los trajes energéticos, funcionaban con energía de vacío, y, por tanto, se esperaba que se mantuvieran activos durante periodos indefinidos de tiempo. Además, la parte trasera podía pegarse, según decían, virtualmente a cualquier superficie sólida.


  Metieron unos treinta en un contenedor y los guardaron en el vehículo de descenso. Ya estaba bien entrada la noche en la Jenkins y la media tarde en el istmo.


  —Tratemos de dormir un rato —propuso Jack—. Bajaremos mañana a primera hora.


  Cuando todo el mundo se hubo retirado, Digger se detuvo en el puente, vio que Kellie ya no estaba allí y llamó con cuidado a la puerta de su compartimiento.


  —¿Quién es? —preguntó ella.


  —Soy yo.


  La puerta se abrió ligeramente. Ella se estaba atando la bata.


  —¿Sí, Dig?


  —Te quiero, nena —le dijo él.


  —Yo también te quiero.


  No hizo esfuerzo alguno por abrir más la puerta.


  —¿Sabes? —añadió él, inocentemente—. Nunca se sabe lo que va a pasar en estos viajes a la superficie.


  —Tienes razón, pueden ser bastante peligrosos —admitió ella.


  Digger alargó la mano, tocó su pelo y la atrajo hacia sí. Kellie cedió y sus labios se rozaron levemente. Ella se acercó más por propia voluntad, apretó su boca contra la de él y se le agarró muy fuerte. De pronto el hombre fue plenamente consciente del latido del corazón de Kellie, de sus pechos, de su lengua, de su pelo. Su mano derecha se empujaba contra su nuca, se deslizaba por su espalda, se agarraba a su nalga.


  —Ya es suficiente —dijo ella, apartándose.


  —Kellie…


  —No —le reprendió ella, mientras le ponía una mano en el hombro para frenarlo—. Una vez que se empieza, ya no se puede parar. Ten paciencia.


  —Llevamos… —dijo él—. Acabamos de firmar que nos quedaremos aquí… ¿cuánto? ¿Otro año más?


  Ella se lo quedó mirando un buen rato y él pensó que iba a mencionar al capitán Bassett, cosa que hacía a menudo cuando salía aquel tema. El capitán Bassett había empezado a acostarse con una de sus pasajeras en un viaje desde Pináculo o desde algún otro lugar. Los demás pasajeros lo habían descubierto, la Academia se había enterado y Bassett había sido despedido. «Por conducta indecorosa». Por violación de la política de la institución. Una vez que un capitán entraba en aquel tipo de comportamiento, él, o ella, no podían esperar que el resto de los pasajeros le volviesen a tomar en serio.


  Pero en aquella ocasión, el capitán Bassett no apareció por ningún lado. En cambio, Kellie se retiró a su habitación y lo esperó dentro. Él la siguió y cerró la puerta. La cama aún estaba hecha y una lámpara permanecía encendida sobre el escritorio. Había un libro abierto. Ella le observó durante un largo instante, como si quisiera decidirse. Entonces sonrió, entornó los ojos y se echó las manos a la bata.


  La prenda cayó al suelo.


  • • •


  Kellie los llevó de nuevo al claro en el que se habían situado durante su primer aterrizaje, tras descender a través de una tormenta para llegar justo antes del amanecer. Llevaban agua y raciones y estaban listos para salir. Una vez fuera de la nave, Kellie lo llevaría mar adentro, a un lugar seguro y esperaría a que la llamasen. Jack y Digger activaron sus trajes energéticos, pero, por sugerencia de Jack, no los disruptores.


  —Esperemos a estar fuera del bosque —sugirió él.


  —¿Por qué? —preguntó Digger—. ¿No existe la posibilidad de que nos vean?


  —Aún está oscuro, Dig. Lo único que conseguiremos es que andar por ahí nos resulte aún más difícil. Es complicado moverse con estos artilugios hasta que uno se habitúa.


  —Chicos, si necesitáis algo —dijo Kellie—, pegadme un grito.


  Se despidieron, encendieron sus linternas de muñeca y salieron a la oscuridad de la noche. La hierba estaba húmeda y resbaladiza. Jack abrió camino hasta el borde de los árboles y se adentró en el bosque. Digger dudó y miró atrás. La nave esperaba pacientemente en medio del claro. Las luces, por supuesto, estaban apagadas y el cielo aún no comenzaba a clarear. Se avecinaba más lluvia.


  Sabía que Kellie permanecería allí hasta que ellos estuvieran totalmente seguros. Por el este comenzaba ya a romper el día. Jack se giró y le hizo una señal para que avanzase. Realmente estaba disfrutando de su papel de líder y experto en el uso de los disruptores. La nave se despegó del suelo, el tren de aterrizaje se plegó y se elevó silenciosamente por el cielo.


  Treinta minutos más tarde, los dos hombres estaban ya junto a la carretera. Jack le dijo que era hora de «bajarse», lo que, según parecía, era la frase estándar que señalaba el momento de encender los disruptores. A Digger le sonaba bastante disparatado.


  Tocó su cinturón, sintió el leve hormigueo del campo que se estaba formando a su alrededor, sacó un brazo y observó cómo se desvanecía. Cuando volvió a mirar arriba, ya no encontró a Jack por ninguna parte. Activó sus gafas y su compañero reapareció en forma de silueta luminosa.


  Giraron hacia el sur. Hacia Atenas.


  • • •


  Ya había algunos viajeros por la carretera. Dos goompah aparecieron montando un par de gordos caballos. Los animales eran grises, muy musculosos, tenían hocico y eran feos como bulldogs.


  —Todo en este mundo —dijo Digger— parece más feo que en casa.


  —¿No serán prejuicios culturales?


  —No, es que son feos.


  Uno de los goompah llevaba una linterna. Iban manteniendo una enérgica conversación, en la que se podían distinguir multitud de gruñidos y manotazos, todo ello mientras dirigían sus dedos al cielo. Pasaron junto a Jack y obligaron a Digger a echarse a un lado. De pronto, se quedaron en silencio. Para horror de Dig, el que estaba más cerca de los dos había elevado la linterna y miraba en su dirección. Lo miraba directamente a él.


  Los animales olfateaban la brisa de la mañana, pero no podían detectar ningún olor raro, ya que los trajes energéticos aislaban todo en su interior. Aun así, la situación resultaba un tanto inquietante, especialmente cuando una de las bestias giró la cabeza y también miró a Digger.


  —Son tus ojos —le advirtió Jack—. Cierra los ojos.


  Se puso la mano frente a ellos y empezó a retroceder. Los jinetes intercambiaron unos cuantos comentarios y Digger se lamentó de no llevar consigo una grabadora encendida, porque casi podía adivinar lo que estaban diciendo. «Harry, ¿has visto eso? ¿Te refieres a ese par de pequeños ojos azules que hay allí?».


  Harry dirigió su caballo hasta el lugar del que Digger acababa de retirarse y miró en todas direcciones. Intercambiaron unos pocos comentarios más y el que no llevaba linterna sacó una vara de su silla de montar. «Solo por si hay que darle a algo».


  Digger tuvo que aguantar una risotada al ver el arma. Había una palabra que había oído varias veces de labios del segundo jinete: «Telio». ¿Sería el nombre de su compañero?


  Dig estuvo tentado de decir «Challa, Telio». Pero podía imaginarse la reacción de los dos ante una voz que salía del mismo aire. Se comprometió a que algún día lo haría y trató de memorizar los rasgos del que podía llamarse Telio. Le resultó difícil, porque todos le parecían iguales, pero guardó en su memoria la nerviosa sonrisa de la criatura, su oreja izquierda, que estaba muy magullada y la forma de su nariz y de su mandíbula. Tal vez encontremos un momento más oportuno.


  • • •


  Durante la siguiente hora se encontraron con varios grupos, además de unos cuantos peatones solitarios. En la carretera se veían tanto machos como hembras y Digger se dio cuenta de que una de ellas caminaba sola. La zona, por lo visto, era segura.


  Comenzaron a distinguir viviendas dispersas. El bosque iba desapareciendo gradualmente y era reemplazado por granjas y campos abiertos. Se pararon a observar cómo una hembra trabajaba fuera de un pequeño edificio, ayudada por un aparato mecánico que parecía una rueca. Un animal, una criatura de dos patas que parecía una especie de ganso con un pico extraordinariamente largo y orejas de soplillo, que deambulaba también por fuera de la construcción, miró en su dirección, pero la hembra le acarició el cuello y se volvió a picotear algo en el suelo.


  Digger se echó unos pocos pasos hacia atrás.


  —¿Estás seguro de que somos invisibles para los animales? —preguntó.


  Las orejas de la criatura se habían puesto muy tiesas.


  —Sí, pero no está sordo. Estate quieto.


  Estaba acostumbrándose a entornar los ojos, reduciendo así la parte expuesta de iris.


  Pasaron junto a un edificio que bien podría ser la escuela. Dentro, los más jóvenes garabateaban sobre hojas grises y duras.


  La habitación estaba decorada con dibujos de árboles y animales. Más de aquellas hojas rígidas, cubiertas con caracteres ininteligibles para ellos, colgaban de las paredes. Podían imaginarse los mensajes. «Las raíces cuadradas son divertidas» o «Lávate las manos después de ir al baño».


  • • •


  No fueron capaces de distinguir ningún punto del que pudieran decir claramente que era el comienzo de la ciudad. Los campos se fueron haciendo cada vez más pequeños hasta convertirse en parques, los edificios fueron siendo cada vez más frecuentes y el tráfico fue aumentando.


  Se aproximaron a un arroyo que recorría transversalmente la carretera, la cual se fue estrechando hasta convertirse en un puente. Jack examinó la construcción y le tomó algunas fotos. Tenía tablones, crucetas, tornillos, vigas y un pasamanos. Parecía sólido. Una carreta que salía de la ciudad retumbó al atravesarlo, pero la pasarela apenas tembló.


  Una hembra solitaria se acercaba. Jack y Digger siempre se detenían cuando el tráfico, del tipo que fuera, se les aproximaba y en aquella ocasión también lo hicieron. Pero ella miró en su dirección y sus labios formaron una «o» exactamente igual que la que forman los labios humanos cuando se quiere expresar sorpresa. Miraba con mucha curiosidad las piernas de Jack.


  Dig se dio cuenta de que estaba empujando un arbusto de melones. Sus frutos eran como globos grandes de un color amarillo vivo y parecían estar bien maduros. El problema era que Jack se había arrellanado contra ellos y estaba levantando uno, que parecía desafiar la gravedad.


  —Cuidado con el melón —le dijo a Jack, que inmediatamente se apartó de él.


  La fruta, poco a poco descendió, la rama volvió a sentir su peso y la planta se combó.


  —Parece que esto de ser invisible —dijo Digger— también tiene sus inconvenientes.


  La hembra llevaba polainas anchas de color azul, una especie de blusa verde y un sombrero redondo con una pluma a un lado. Parecía estupefacta.


  Algo se movió tras él. Se oyó un batir de alas, Dig se giró y vio a un pájaro del tamaño de un pavo que salía corriendo de un arbusto púrpura. El animal se movía torpemente, avanzaba unos pasos, se tropezaba una o dos veces y se lanzaba al aire.


  La hembra lo vio ascender y movió los labios. No era exactamente una sonrisa, pero Jack supuso que sería su equivalente. La sonrisa parecía ser un gesto universal entre todas las criaturas inteligentes. Los nok sonreían. Los ángeles de Paraíso también. Incluso había oído en alguna parte que hasta las ballenas lo hacían.


  La hembra se acercó al melón, lo observó, lo tocó, lo levantó. Tras una pausa, lo volvió a dejar colgando de su rama. Los músculos de su mandíbula se contrajeron. Después, sin darle demasiada importancia, se giró y siguió su camino.


  —Más vale que tengamos más cuidado —dijo Digger.


  —¿Tan mal ha estado? —preguntó Jack.


  —Estaba flotando.


  Vías adelante, la carretera atravesaba los terrenos de una granja, campos llenos de cosechas, plantas y árboles en largas hileras, tallos verdes y algo que se asemejaba al bambú. Otros campos parecían estar en barbecho. De vez en cuando un edificio de aspecto descuidado salpicaba el paisaje. Algunos parecían graneros. Otros eran amplias y extensas estructuras en las que vivía un gran número de goompah. A veces aparecían aisladas y otras veces, en grupos de tres o cuatro.


  Estaba claro que servían de hogar a grupos comunales, aunque lo que les distinguía a uno de otro o lo que unía a los individuos entre sí, seguía siendo un misterio. Mientras continuaban avanzando, aquellas estructuras se hacían cada vez más frecuentes, pero ocupaban segmentos de tierra más pequeños. También aparecían casas individuales. Poco a poco comenzaron a verse parques. La carretera se volvió verdaderamente transitada y finalmente se extendió hasta convertirse en una vía pública. Había ya incluso tiendas a ambos lados.


  Algunos edificios públicos poseían un nivel de elegancia capaz de rivalizar con la del propio templo, pero la mayoría eran de una naturaleza más prosaica, austera y práctica. Todos estaban llenos de criaturas que se asomaban a las ventanas e intercambiaban comentarios con los grupos que estaban en la calle. Los más jóvenes jugaban en sus puertas, otros retozaban en las azoteas. Todo el mundo parecía pasárselo muy bien allí.


  —Fiestavilla —proclamó Jack.


  La mayor parte de las tiendas eran armazones endebles, de yeso o madera, con toldos colgando sobre ellos. Solo algunos eran de ladrillo. Los estantes estaban llenos de telas, pescado, vino, ropa, joyas, cojines, pieles de animales y todo tipo de productos que uno pudiera concebir.


  —Tienen dinero —susurró Jack—. Monedas. Algún medio de intercambio.


  Aquella resultaba una escena realmente caótica. Los comerciantes pregonaban sus productos, los clientes se empujaban entre sí para acercarse a los mostradores.


  De pronto, estalló una pelea frente a lo que parecía ser una tienda de armas. Por todas partes se regateaba sobre los precios de los productos.


  Las monedas que Jack había visto estaban extendidas sobre el mostrador de una tienda de telas. El descuidado propietario aún no las había recogido. Tras él, estaban expuestos tejidos, camisas y pantalones, e incluso algunos tapices decorativos.


  A Digger se le ocurrió que una moneda sería un magnífico souvenir que llevarse a casa.


  Dudó un segundo. La gente estaba apelotonada en aquella zona. Pero eso, precisamente, le proporcionaría una cierta seguridad, ¿no? En medio de aquella multitud, ¿quién notaría que un hombre invisible lo empujaba?


  —Jack —le dijo—, quédate aquí.


  —Espera, Dig, ¿adónde vas?


  —Enseguida vuelvo.


  La batalla en la tienda de armas no había pasado de unos cuantos gritos, pero había dejado una zona despejada que él aprovechó para pasar. El establecimiento tenía expuestos arcos, flechas, cuchillos y jabalinas. Parecían básicamente ornamentales, piezas para colgar de las paredes, tal vez para poder decir que le habían sido arrebatadas a un enemigo caído.


  El camino hacia las monedas le llevó directamente a pasar junto a los goompah que habían estado peleándose y que aún se estaban lanzando amenazas y haciéndose gestos mutuamente. Pero Digger fue empujado por uno de los contendientes, quien se giró sorprendido en busca del responsable.


  —Kay-lo —gruñó, o algo muy parecido.


  La mayor de las monedas era del tamaño de una pieza de plata de diez dólares. Parecía de bronce. Llevaba grabada una planta o un árbol y alrededor del borde, una serie de caracteres, que probablemente dirían algo similar al «in God we trust» de las monedas americanas. Estaba hecha de forma tosca, producto de un molde antiguo, pero sería un artículo de muchísimo valor que mostrar cuando regresase a la Tierra.


  —No lo hagas, Dig —le advirtió, Jack, con voz severa.


  —No le va a hacer daño a nadie.


  —No.


  —Ayudará a los traductores.


  Se produjo un silencio. Jack se lo estaba pensando.


  Digger hubiera preferido dejar algo a cambio, preferiblemente otra moneda, pero no disponía de nada por el estilo. Ya pensaría en algo más tarde. Volvería al día siguiente. Tras él, los contendientes comenzaron a separarse, lanzándose unas cuantas amenazas antes de acabar por fin con la pelea.


  Recogió la moneda de diez dólares y se marchó rápidamente.


  El tendero chilló. El sonido dejó a Digger helado, porque pensaba que había sido demasiado rápido como para ser visto; creía que el vendedor estaba distraído con la disputa.


  Pero, en realidad, lo estaba mirando directamente. Y estaba empezando a balbucir algo. Otros se giraron en su dirección y murmuraron.


  —¡Digger! —exclamó Jack—. ¡Tu mano!


  Para los goompah, la moneda debía estar flotando en el aire. O al menos, parte de ella, porque el trozo cubierto por su mano, simplemente habría desaparecido. Trató de agarrarla mejor, pero era demasiado grande. Estaba a punto de deslizaría en su chaleco cuando una garra grande y verde trató de cerrarse sobre la pieza. Aquella cosa se le agarró y no pudo librarse de ella. Una de las criaturas rugió y otra lo empujó. De algún modo, uno se le enganchó al cinturón. Cayeron, lucharon y de pronto, el que le había asido por el cinturón, le soltó, se retiró con una expresión aterrada y aulló. La moneda se le escapó de las manos.


  Gritaron, chillaron y se arrastraron desesperadamente para huir de él. Para horror suyo, se dio cuenta de que se había hecho visible. Estaban voceando «¡Zhoka!», una y otra vez, empleando cada vez un tono más agudo. No sabía lo que significaba, pero, obviamente, no era nada bueno.


  Se echó las manos al cinturón, encendió de nuevo el campo del disruptor y descubrió con alivio que aún funcionaba. Trató de alejarse torpemente de la multitud, pero los goompah corrían para salvar sus vidas. Jack gritó y le maldijo por idiota. A Digger lo empujaron a un lado y tropezó. Cayó al suelo, con las manos sobre la cabeza, pensando que no había puerto seguro para un hombre invisible en una estampida. Recibió patadas en las costillas y en la cabeza y algo que parecía una pila de trastos viejos le cayó encima.


  Cuando todo hubo acabado se incorporó con dificultad. La calle estaba vacía, excepto por unos cuantos goompah heridos que intentaban huir. Y la fantasmagórica silueta de Jack, que permanecía muy quieta en el suelo.


  Dig corrió hacia él y apagó los trajes energéticos. La cabeza de Jack colgaba a un lado. Trató de hacerle el boca a boca y le golpeó el pecho.


  Nada.


  Un último goompah que quedaba por allí, rezagado, tropezó con ellos, cayó, gimió y se puso en pie corriendo.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    (…). Otra gente tiene familia. Yo tengo mi trabajo. Lo único que verdaderamente le pido a esta vida es hacer algo, en algún momento, que mis colegas consideren digno de ser recordado. Si razonablemente se me puede asegurar eso, me enfrentaré a mi marcha, llegue como llegue, con serenidad.


    
      —Jack Markover


      Diario, 4 de marzo de 2234


      (Escrito poco después de su descubrimiento de los goompah).

    

  


  Capítulo 19


  
    Sobre el terreno en Lookout.


    Martes, 6 de mayo.

  


  Aparte de reactivar los disruptores, Digger no sabía qué hacer. Le dijo a Kellie que Jack estaba muerto y no tuvo ni que preguntarle cómo había sucedido, porque él se lo contó todo inmediatamente. Maldita moneda. «Lo único que hice fue coger una moneda y todos se volvieron locos. Ha sido culpa mía. Está muerto y ha sido por mi culpa».


  —Tranquilízate, Digger —le pidió ella—. Las cosas, a veces, simplemente salen mal.


  Y después de una larga pausa, añadió:


  —¿Estás seguro?


  —¡Sí! ¡Estoy seguro!


  —Muy bien.


  —El me advirtió de que no lo hiciera.


  Estaba sentado en mitad de aquella calle, polvorienta e inhóspita. Aúnquedaba un grupo de criaturas allí y cada vez que se movía se levantaba polvo y los goompah gruñían, apuntaban en su dirección y se retiraban aún más lejos.


  —Y ahora, ¿dónde está?


  —En el mismo lugar en el que cayó.


  A plena luz del día. Tirado en la calle. Un par de goompah habían resultado heridos y otros reptaban con cuidado hacia ellos, tratando de ayudarlos, preguntándoles probablemente lo que les había sucedido.


  —Tenemos que sacar a Jack de ahí.


  —Pues pesa un poco.


  Incluso en aquel ambiente de gravedad ligeramente reducida, Digger no hubiera podido ir demasiado lejos cargando con el cuerpo. La cara de Jack estaba pálida. Sus rasgos, que habían estado contraídos por la agonía, ahora reflejaban paz. No tenía pulso y su cuello parecía roto.


  —Ya he intentado todo lo que he podido, Kellie.


  —Muy bien, Digger. Tienes que mantener la calma.


  —Kellie, no empieces.


  Ella ignoró el comentario.


  —¿Quieres que me acerque?


  —No, quédate en la nave.


  —Quería decir con la nave.


  —No. Dios mío, harías que cundiese el pánico por toda la ciudad.


  —A lo mejor puedes hacerte con una carretilla y llevarlo a algún sitio donde pueda recogeros.


  —¡Ah, claro!, una carreta sin conductor corriendo calle abajo.


  —Tienes razón. Me temo que eso tampoco funcionaría.


  —No, supongo que no.


  La multitud se les volvía a acercar. Se echó el cuerpo de Jack a la espalda y se alejó, tambaleándose, hacia un callejón.


  —Dig, me siento inútil.


  —Yo también.


  Digger estaba roto por la culpa. En realidad, se decía a sí mismo, han sido ellos quienes le han matado. Los estúpidos goompah. ¿Quién hubiera pensado que reaccionarían de ese modo? Malditas cosas, son más tontas que las piedras.


  El callejón recorría la parte trasera de dos residencias privadas y por el otro lado pasaba junto a lo que parecían ser unos cuantos comercios. Estaba vacío. Siguió avanzando pesadamente y le dijo a Kellie lo que pensaba hacer.


  —Me quedaré aquí hasta que se haga de noche —le informó—. Después haremos lo que podamos.


  • • •


  Bajó a Jack, pero inmediatamente se dio cuenta de que allí iba a haber demasiado tráfico. Había goompah que se acercaban desde el extremo opuesto y un par de ellos doblaban la esquina de la calle de la que acababa de salir. Había unos cuantos espacios vallados detrás de las tiendas y eligió uno para arrastrar el cuerpo dentro de él.


  —Estoy bien —le aseguró a Kellie.


  Se sentó a esperar. Kellie se habría quedado en el circuito para acompañarlo, pero Digger no estaba de humor para charlas, así que ella, captando el mensaje, había cortado la transmisión. Dig se sentó, deseando poder dar marcha atrás y cambiar lo que había hecho. Era un precio horrible el que tenía que pagar por un solo momento de estupidez.


  Podía ver, a través de una puerta sujeta con cadenas, una zona en la que había un par de urnas y varias baldas repletas de cerámica. Los goompah zapateaban en el interior, por aquí y por allá, pero nadie salía a la parte trasera, cosa que agradeció profundamente.


  El sol cruzó el punto medio del firmamento y se fue deslizando hacia el oeste. Había voces que vagaban calle abajo. Las puertas se abrían y cerraban, los animales gruñían y sorbían ruidosamente, e incluso llegó a oír a alguien que parecía estar sacudiendo una alfombrilla.


  El cuerpo de Jack comenzaba a ponerse rígido.


  Estuvo hablando con él durante todo el transcurso de la tarde, pero se detuvo cuando se sorprendió a sí mismo pidiéndole perdón. Aquello no tenía razón de ser.


  En su tugar, le prometió hacer todo lo posible para lograr que la misión tuviese éxito. Eso era lo que Jack hubiera querido y Digger se ocuparía de que así fuera. Era el único modo que se le ocurría para descargar un poco su conciencia.


  Las nubes de lluvia que habían estado amenazando la zona durante todo el día, se volvieron más oscuras y ominosas, pero al final solo cayeron unas cuantas gotas, escampó enseguida.


  Las calles se Hacían más ruidosas a medida que la oscuridad caía sobre Atenas. Los relativamente apáticos grupos que regateaban aún sobre los precios, fueron reemplazados por goompah que salían a disfrutar de la noche. El tráfico en el callejón cesó. Durante un rato, vio cómo había lámparas de aceite ardiendo en la tienda, pero se apagaron al aparecer las primeras estrellas. Las puertas se cerraron y los pestillos sonaron al marcharse el dueño a casa al concluir la jornada.


  Kellie comprobaba de vez en cuando cómo se encontraba. Se había ido tranquilizado durante el transcurso del día, había pasado de culpar a los goompah a culparse a sí mismo, para posteriormente volver a culpar a los nativos. Le hubiera gustado poder adjudicar a otro la responsabilidad de la muerte de Jack, pero siempre acababa recordando el aviso que él le había hecho. «No lo hagas». Jack sabía lo que iba a ocurrir.


  Ya era casi medianoche cuando decidió que podía intentar salir de su escondrijo de forma relativamente segura. Incluso a aquella hora, aún quedaban en los cafés unos cuantos goompah disfrutando de la noche.


  —Estoy de camino —le informó Kellie.


  Encontró un claro entre las nubes, bajó junto al mar y por lo que a Digger le parecía, nadie vio descender la nave sobre los tejados de Atenas. Los goompah de los cafés cantaban, reían, se lo pasaban bien. Nada los distrajo. Kellie planeó bien alto, sobre el nivel de los tejados, e hizo descender un cable. Digger lo ató alrededor de su arnés y lo aseguró bajo los brazos de Jack. Cuando estuvo listo, respiró profundamente. Colgar de la nave no era precisamente su idea de un viaje agradable.


  —Bien —dijo él—. Listos para marcharnos.


  • • •


  Kellie encontró una playa desierta y descendió allí. Cuando ellos dos estuvieron a salvo en tierra, también ella bajó de la nave. Abrazó a Digger, miró a Jack con tristeza y volvió a abrazarlo.


  —Lo siento, Dig —le dijo.


  Llevaron el cuerpo hasta la Jenkins y allí le hicieron un funeral. Jack no era creyente, pero en ocasiones había comentado que le habría gustado poder aferrarse en los malos momentos a la idea de la existencia de un Dios que amaba al mundo, así que decidieron leer en su memoria unos cuantos pasajes de la Biblia que les parecieron apropiados. Y le dijeron adiós.


  Cuando la ceremonia hubo terminado, Kellie le dijo a Digger que se tomase una copa, que ya se ocuparía ella de almacenar el cadáver. Con la gravedad reducida de a bordo el peso no sería problema, así que aceptó la oferta agradecido.


  Mientras ella estuvo abajo, él abrió una de las botellas que Mark había traído el día anterior —todo aquello le parecía haber ocurrido en una era remota, totalmente distinta de la actual—, sirvió dos vasos y reservó uno de ellos.


  De pronto se le ocurrió que su deseo se había cumplido, que finalmente había logrado quedarse solo con Kellie.


  • • •


  Por la mañana, escribió el informe en el que asumía la total responsabilidad de los hechos. Pero lo redactó de forma general, sin mencionar la moneda, diciendo simplemente que por un momento se había comportado de forma un tanto descuidada y que, a causa de su error, había sido descubierto y se había producido el pánico entre la multitud. Añadió que comprendía que probablemente quisieran relevarle de la misión y que si esa era su decisión, la aceptaría, pero pedía que se le permitiese continuar, concluir su trabajo.


  Mientras el mensaje llegaba a destino y le remitían la respuesta, había que distribuir los receptores por el istmo. Volvieron al claro que habían utilizado anteriormente para sus descensos, pero cuando Digger ya estaba a punto de salir, Kellie anunció su intención de acompañarlo.


  —Es demasiado peligroso —se negó él.


  —Precisamente por eso necesitas que alguien vaya contigo.


  Lo discutieron, pero Dig no le puso demasiado entusiasmo y tras considerar que ya le había dejado claro que su deseo era ir solo, aceptó su colaboración y ambos se pusieron en camino.


  Al mediodía ya habían llegado a la escena del disturbio del día anterior, al distrito comercial. La vida allí había vuelto a la normalidad y era imposible saber si los goompah estaban hablando de lo sucedido o no. El comerciante al que había intentado hurtar la moneda también estaba en su puesto y parecía inmerso en el arte de pregonar su mercancía.


  —Hagamos unas cuantas grabaciones —dijo Kellie, con tono profesional y probablemente decidida a no dejarle pensar en la jornada pasada.


  Un par de bloques al oeste de la zona, había un área dominada por parques y edificios públicos. Uno de ellos tenía placas fuera, muy al estilo de las que se podían ver aún cerca de las pequeñas iglesias de campo en la zona sur de la UNA. Tomaron unas cuantas imágenes y entraron.


  Una amplia galería de techo alto y curvado recorría todo el edificio. Había grandes puertas a ambos lados y unos cuantos goompah caminaban por allí, perdidos en aquel enorme espacio. De una de las habitaciones salían voces.


  Digger miró dentro y vio varios nativos apiñados alrededor de una mesa. Parecían estar debatiendo algo, pero resultaba difícil asegurar si en realidad era así. Parecían poner más énfasis que los humanos a la hora de hablar. Sus risas eran más ruidosas, se remarcaban las ideas de forme más intensa, las negociaciones resultaban más expresivas. En aquel grupo, se alzaban las voces y los ánimos parecían crispados.


  —Parece que se avecina pelea —advirtió Kellie.


  Digger lo dudaba.


  —A mí me parece que lo único que les pasa es que les gusta discutir.


  —No esconden sus sentimientos, ¿verdad?


  —No, no mucho.


  Dig entró en la habitación caminando en silencio y colocó un receptor sobre una balda llena de rollos. Trató de orientarlo de modo que tuviera una vista aceptable de la mesa y luego volvió a salir al hall.


  —Bill —llamó—, la primera unidad está operativa. ¿Qué tal recibimos?


  —Alto y claro. La imagen es perfecta. ¿De qué discuten?


  —Uno de ellos hacía trampas al póquer.


  —¿De verdad? ¿Juegan al póquer aquí?


  —Bill no tiene sentido del humor —comentó Digger, con una carcajada.


  —Pues yo creo que sí. Eso último me temo que era una broma —le respondió Kellie, agarrándole los brazos.


  • • •


  Entraron en otros edificios y colocaron más receptores. Situaron unos cuantos alrededor de las tiendas y escondieron otros en los parques.


  Había zonas verdes por todas partes. Estaban ornamentadas con maravillosos árboles de flores moradas, paseos de adoquines y plantas con capullos de una apasionante variedad de colores. Había bancos, bajos y anchos, que a Kellie y a Digger les resultaban tremendamente incómodos, pero que eran perfectos para los locales. Y había estatuas, generalmente de goompah y a veces también de animales. Una de ellas, que representaba a varios nativos alados, formaba la pieza central de la intersección de un grupo de paseos. Los sujetos estaban organizados en poses licenciosas. No llevaban ropa, aunque los genitales se los habían escondido discretamente. Las hembras, por lo que ahora podían confirmar, sí tenían pechos, similares a las mamas humanas.


  —Increíble —dijo Dig, antes de que un cachorro; ¿cómo debían referirse a las criaturas goompah? chocase contra él y los mandase a los dos rodando por el suelo.


  Ninguno de los adultos pareció notar nada raro. El pequeño berreó y señaló el punto en el que Digger estaba, con mirada asombrada. Una hembra lo ayudó a ponerse en pie y le dedicó unas cuantas palabras. «Cuidado por dónde andas, Jason».


  Dos grupos de siete goompah cada uno estaban inmersos en un juego que se parecía muchísimo al fútbol. En otro campo, unos jinetes montados en gordos caballos hacían carreras detrás de una bola mientras trataban aparentemente de descabalgarse usando unas palas parecidas a matamoscas. Había pequeños grupos reunidos observando ambos eventos. En el partido de polo, costaba distinguir si se trataba de un deporte individual o si más bien era una competición por equipos. Si así era, Digger no veía modo de diferenciar a los jugadores de ambas formaciones. Pero fuera como fuese, la multitud estaba muy implicada en el espectáculo. Saltaban, golpeaban con los pies y les animaban alegremente cada vez que uno se caía de la silla.


  • • •


  Kellie se movía demasiado rápido para él. Digger aún no se había acostumbrado del todo a utilizar el disruptor lumínico. No ser capaz de ver su propio cuerpo, sino únicamente una silueta luminosa, hacía aún que perdiese un poco el equilibrio. Nunca antes había sido consciente de que se miraba tanto los pies al caminar.


  —¿Estás bien, Dig? —preguntó Kellie.


  —Claro —respondió él—. Estoy bien.


  Caminaban junto al extremo norte del parque, un área rodeada de árboles frutales. De hecho, Atenas entera parecía haber sido construida dentro de una enorme arboleda. Había vegetación por todas partes y la comida colgaba de las ramas a la espera de que pasase alguien con apetito. No era raro que aquellas criaturas pareciesen tener tanto tiempo libre.


  —Este sitio podría perfectamente ser alguna isla de los mares del Sur —dijo Digger—. Todo lo que necesitan crece en los árboles, así que nadie tiene que trabajar.


  • • •


  Se pasaron la tarde intentando analizar el funcionamiento de la ciudad. «Esto parece un edificio público, probablemente la sede del gobierno. Y aquello tal vez sea un juzgado o la comisaría de policía». Digger había visto entrar a un funcionario uniformado. «Yo diría que aquello es una biblioteca. Y mira esto, parece una plaza mayor, donde los ciudadanos posiblemente se reúnan a votar los asuntos propuestos por el ayuntamiento».


  —¿Crees que votarán, Digger?


  —En realidad —admitió él—, lo dudo. Un sitio como este es probable que esté gobernado por algún tipo de cacique.


  A su alrededor, las tiendas parecían negocios muy prósperos y a los goompah se los veía felices. Aparte de aquel uniforme, no habían visto signo alguno de guardias armados.


  —Aunque nunca se sabe.


  Se asomaron a las ventanas de un edificio de dos plantas y vieron hileras de nativos sentados en taburetes copiando manuscritos.


  Visitaron a un herrero, observaron a un artesano mientras labraba un brazalete y pasaron por la consulta de un médico en la que alguien, de pronto, les cerró la puerta y los dejó dentro. Trataban de evitar, siguiendo los consejos de Jack, que los goompah viesen cosas inexplicables, así que se sentaron en presencia del médico y su paciente y esperaron la oportunidad de salir.


  El enfermo era un macho que lucía una camisa de color azul claro. Aparentemente, sufría un problema digestivo. Fue entonces cuando Digger se dio cuenta, por primera vez, de la capacidad de los nativos para doblar las orejas hacia adelante. Mientras el paciente respondía a sus preguntas, el doctor realizaba precisamente aquel gesto, como asintiendo. Decidieron dejar también allí un receptor.


  Más tarde, se fueron a recorrer los mercados situados cerca de la costa. Aquella era la misma zona que Digger había visitado la primera noche, cuando había colocado la primera tanda de receptores. Las tiendas estaban decoradas con telas de colores brillantes y tapices. Tenían banderines que ondeaban al viento en los tejados. Había peleas, mendigos, empujones, e incluso vieron a un ladrón llevándose lo que parecía una ijada de ternera. Así que tal vez Atenas sí necesitase policía, después de todo.


  El trueque, en realidad, parecía tan común entre la población como el sistema monetario.


  En varias ocasiones, Digger se rozó por error con las criaturas. Resultaba difícil de evitar. Lo significativo era que los goompah, tras rebotar contra un espacio supuestamente vacío, lo miraban con sorpresa, movían la mandíbula arriba y abajo y murmuraban la misma palabra. Siempre la misma: Kay-lo. Lo mismo que había dicho el goompah de la pelea. Digger clasificó aquello como algún tipo de improperio, o como un equivalente a «extraño».


  Dos edificios situados a ambos lados de una avenida poseían una plataforma elevada cada uno, centrada entre hileras de bancos instalados sobre un suelo en pendiente. ¿Serían salas de conciertos? ¿Lugares para el debate político? ¿O tal vez anfiteatros? En aquel momento estaban vacíos y resultaba difícil de determinar.


  —Me gustaría ver un espectáculo —le dijo a Kellie.


  —Podemos volver esta noche —repuso ella— y echar un vistazo.


  • • •


  Había llegado la hora de dirigirse por fin al templo.


  Estaba en lo alto, en la cima de una colina del extremo sur de la ciudad y en aquellos momentos se mostraba dorado bajo la luz ámbar que anunciaba la puesta de sol. Subieron por la carretera y finalmente alcanzaron la amplia escalinata de madera que les conduciría hasta él.


  Era más grande, visto de cerca, de lo que Digger hubiera esperado, redondo y brillante, sin otra ornamentación que una inscripción sobre la entrada frontal. Sus columnas eran dóricas. Una deidad alada vigilaba el acceso, observando desde lo alto de un llamativo y bello reloj de sol, como si fuera la guardiana de las estaciones.


  Las pasarelas se curvaban alrededor del edificio y se elevaban hasta lo más alto del promontorio, que tenía vistas al mar. Había un considerable número de goompah en las inmediaciones, algunos simplemente paseando por los caminos, otros vagando entre las columnas o por el interior del propio templo. El carácter sagrado del lugar resultaba inconfundible. Se oían voces bajas, las cabezas se inclinaban y las miradas eran distantes. Fue allí donde Digger sintió por primera vez una verdadera afinidad con los nativos.


  Un niño recibía una reprimenda de uno de sus padres por haber echado a correr y haber hecho ruido. Una pareja, macho y hembra, se aproximaban a la entrada delantera, acercándose mucho uno al otro. Digger vio a un nativo, muy encorvado ya por la edad, intentando con dificultad arrodillarse en la hierba, levantar una pieza de piedra con bisagras —por medio de una argolla instalada a tal efecto— y colocar algo bajo ella. Dinero, pensó Digger.


  ¿Sería una ofrenda?


  Momentos después, un chiquillo que acompañaba al anciano, recogió lo que este había dejado, o al menos parte de ello.


  —¿Qué opinas? —preguntó Dig.


  La mano de Kellie estaba colocada sobre su brazo.


  —No lo sé. Tal vez le esté pasando el testigo. O quizá sea algo así como que lo que entierres en territorio sagrado, te será devuelto. Pasará bajo la mirada de los dioses. Probablemente dejen parte para la iglesia.


  La deidad alada era aproximadamente tres veces más grande que el tamaño natural de los habitantes del planeta, y, a diferencia de las del parque, estaba vestida. Sus alas eran también más grandes, espléndidas, majestuosas. Ella —no había duda de que se trataba de una hembra— llevaba una antorcha que sostenía frente a su cuerpo. Aparte de las alas, la figura compartía todas las características físicas de los nativos, pero Digger jamás hubiera osado considerar tan siquiera la posibilidad de llamarla goompah.


  Subieron por los escalones. Dig contó doce y pensó inmediatamente en los doce meses, en los doce dioses del Olimpo, en los doce apóstoles. ¿Acaso todo aquello era inherente a las criaturas inteligentes de cualquier parte?


  Las columnas eran anchas, al menos el doble de lo que él hubiera podido abarcar. La piedra tenía el tacto del mármol.


  El interior era un solo espacio, una rotonda. El techo era alto y abovedado, posiblemente de unas tres plantas. Una plataforma de piedra, tal vez un altar, se elevaba en la sección central. Otras estatuas la miraban. Ninguna tenía alas, pero todas compartían una majestuosidad sublime. Llevaban las mismas polainas, jerséis y sandalias que los locales, pero en las manos de los escultores se habían transformado todos ellos en enseres divinos. Una deidad masculina miraba a Digger con una discreta sonrisa, mientras una femenina le observaba con una premeditada compasión. Otra, de más edad, también femenina, acunaba a un niño en sus brazos; y un enorme guerrero estaba en pose de sacar su espada.


  Aquellos dioses parecían un tanto contradictorios, ¿no?


  Una deidad de edad avanzada, de cara arrugada y ojos cansados doblaba la espalda ante un rollo. Una niña tocaba un instrumento de cuerda y un macho, con evidente sobrepeso incluso para un goompah, estaba como paralizado en mitad de una risotada. Aquel parecía, de algún modo, el más sobresaliente de todos, el que daba carácter al lugar.


  —¿Piensas lo mismo que yo? —susurró Kellie.


  ¿Qué todo aquello iba a ser destruido? ¿Qué la forma circular del templo era poco probable que lo salvase, porque estaba demasiado cerca de la ciudad?


  —¿Sabes? —confesó él—. Todo este asunto de la nube empieza a resultarme realmente molesto.


  El suelo estaba construido con baldosas profusamente labradas. Había diseños geométricos, pero también representaciones de los rayos del sol e imágenes de ramas y de hojas. En el interior también había columnas. Eran menos gruesas y presentaban los ya familiares símbolos del lenguaje goompah.


  Se movieron por el interior del templo, sacando imágenes de todo.


  Los fieles caminaban en silencio. Nadie hablaba; los únicos sonidos eran los provenientes del viento y del mar y ocasionalmente el graznido de algún pájaro marino. Al oeste el sol se ocultaba ya en el horizonte.


  Un guarda atravesó el templo encendiendo lámparas de aceite.


  —Se está haciendo tarde —dijo Kellie—. ¿Listo para volver a casa?


  Digger asintió. Sacó un receptor de su chaleco y lo mantuvo cuidadosamente escondido entre sus manos, hasta que lo hubo insertado entre las sombras de una columna y el muro.


  —El último —dijo él.


  —¿Crees que tiene sentido colocarlo aquí, Dig? No creo que nadie vaya a hablar demasiado.


  —Ahí está bien. La atmósfera de este lugar merece ser grabada y enviada a la Tierra.


  Pero sabían que en casa no serían capaces de captar aquella majestuosidad a través de las grabaciones. Hutchins, sentada en su oficina a tres mil años luz de distancia, nunca conseguiría comprender lo que se sentía en aquel lugar.


  Se quedaron de pie un momento, entre dos columnas y observaron cómo pasaba un barco. Dig trató de recordar el aspecto que tenía el océano al este. ¿A qué distancia estaría el siguiente puerto?


  —Parece haber mucho tráfico marítimo arriba y abajo del istmo —conjeturó Kellie—. Al norte y al sur, quiero decir.


  Pero no al este y al oeste. No había evidencia alguna de que los goompah hubieran dado la vuelta al mundo. A partir de aquel lugar se podía considerar que todo era terra incógnita.


  Los visitantes del templo se iban alejando en fila; Digger y Kellie se quedaron casi solos. Las lámparas ardían alegremente, pero sus localizaciones parecían estar elegidas fundamentalmente para acentuar la estatuaria.


  Dig miró las parpadeantes luces y cómo incidían en la figura de la mujer con el hijo. ¿Qué historia se escondería detrás de aquello? Las imágenes eran representación de los diversos aspectos de la mitología local, de eso estaba seguro. Señalaban las cosas que los goompah consideraban importantes. Era información que Collingdale querría tener.


  El templo era diferente en muchos sentidos con respecto a los lugares de fe de la Tierra. O incluso a los templos paganos.


  Se detuvieron de nuevo ante la imagen alada de la entrada.


  —El que esculpió esta estatua estudió con Fidias —señaló Kellie.


  Digger asintió. A pesar de que era una criatura de otro mundo, aún se podía leer la dignidad, el poder y la compasión en sus rasgos. Y la antorcha que sostenía entre sus manos le hablaba.


  Volvió a mirar a la rotonda, al dios que se reía.


  • • •


  La carretera del istmo se le hizo mucho más larga de regreso y Dig llegó cansado a la nave. Había caído la noche y se alegraba de poder apagar el disruptor y el traje energético y dejarse caer en su asiento.


  Kellie le dio el destino a Bill, se elevaron y se dirigieron hacia el mar.


  —¿Qué tal vamos? —le preguntó ella, lo que le recordó que aún se le notaba de humor sombrío.


  —Bien —dijo—. Vamos bien.


  Durante un largo rato se pudo oír solo el flujo de energía de los sistemas del vehículo.


  —¿Estarás bien? —preguntó Kellie.


  Miró hacia fuera, a las nubes huidizas que brillaban bajo la doble luz de las lunas.


  —Desde luego.


  No lo hagas, Digger. Estaba bien. Un poco deprimido, pero bien.


  —¿Adónde vamos?


  —Hay una isla cerca de aquí. Creo que es un lugar seguro para pasar la noche.


  —Solo con Collier en una isla —comentó—. Parece un sueño.


  —Pues no lo dices muy convencido.


  —Estoy bien —insistió—. Esa isla, ¿tiene nombre?


  —Utopía —contestó ella, tras pensárselo un momento.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    La mayor tragedia a la que nos enfrentamos no es que los goompah, para usar la terminología común, se enfrenten a una destrucción masiva, a pesar de que esto, por supuesto, nos apena enormemente. Lo que verdaderamente me entristece es que puedan dejar esta existencia sin haber llegado a comprender siquiera la dicha suprema que acompaña a la vida espiritual. Han vivido toda una vida y se han perdido lo más importante de todo.


    
      —Reverendo George Christopher


      El show de Monica Albright


      Miércoles, 7 de mayo

    

  


  Tercera parte

  


  Molly Kalottuls


  Capítulo 20


  
    A bordo de la al-Jahani.


    en hipervuelo.


    Martes, 10 de junio.

  


  La noticia de la muerte de Markover había causado gran conmoción y le había recordado a todo el mundo a bordo que la misión en la que se habían embarcado tenía riesgos de los que ni siquiera eran conscientes.


  Unos cuantos miembros del equipo de investigación conocían a Jack. Peggy Malachy había trabajado con él años atrás y Jason Holder recordaba haber firmado una petición que Markover había enviado, aunque ya no recordaba el asunto. Jean Dionne había coincidido con él en una operación tiempo atrás.


  —Era un buen hombre —le dijo a Collingdale.


  —Un tanto remilgado, pero se podía contar con él.


  En una ocasión, Collingdale había compartido con Jack un vuelo de una semana. Le recordaba cómo un hombre agresivo, arrogante e irritante; y, aunque ni siquiera se lo hubiera admitido a sí mismo, se sentía aliviado de no tener que convivir con él en Lookout.


  • • •


  Los lingüistas estaban recibiendo auténticos torrentes de datos procedentes de la Jenkins. Habían conseguido dominar buena parte del lenguaje y estaban embarcados en la construcción de un vocabulario que, en aquel momento, ya contaba con varios cientos de sustantivos y verbos. Comprendían la estructura sintáctica, que se parecía mucho a la del latín, con el verbo delante y el sustantivo-sujeto enterrado profundamente en la oración. Ya habían completado el sistema numérico y conocían la mayor parte de su funcionamiento —la base era doce, sin duda reflejo del hecho de que los goompah tuvieran doce dedos—. Además, habían recopilado los nombres de unos cuarenta individuos.


  La ciudad a la que Markover había llamado Atenas era Brackel, en el lenguaje de sus habitantes.


  Brackel.


  Desde luego no se podía decir que los goompah tuvieran demasiado buen oído.


  Los residentes de Brackel eran «brackum». Bueno, pensaba Collingdale, ahí lo tenéis.


  Otras dos de las ciudades cuyo nombre conocían eran Roka y Sakmarung. La denominación del planeta era Korbikkan, lo que —al igual que en nuestro caso— también significaba «tierra». Vivían en ella y no sobre ella, lo que implicaba que el lenguaje no reflejaba la estructura real de las cosas. Su denominación para el mar era «bakka», lo que también significaba «ilimitado».


  Tenían un sistema conyugal muy complejo de parejas compartidas que Collingdale y su equipo de especialistas aún no habían conseguido descifrar del todo. Brackel parecía ser el hogar de aproximadamente veintiocho grupos comunales. Los esposos de cada grupo tenían libre acceso entre sí, aunque parecía que solían elegir a uno o dos favoritos y solo tenían relaciones con otros para mantener las apariencias, la moral o algún otro concepto parecido. No era un área en la que Collingdale estuviera excesivamente interesado, pero algunos de sus expertos ya estaban haciendo bromas lascivas al respecto.


  La prole de un grupo podía, al madurar, convertirse en miembros de otros grupos específicos por matrimonio. Pero las opciones eran limitadas, para evitar el daño genético. Era un sistema engorroso, que, sospechaba, terminaría dando paso a la monogamia. Holder no estaba tan seguro y argumentaba que sistemas similares aún permanecían vigentes en lugares remotos de la Tierra.


  No habían logrado establecer si el mismo sistema se utilizaba también en otras ciudades, aunque existían evidencias preliminares que sugerían que así era.


  La vida entre los goompah parecía ser buena. Aparentemente, las cosechas crecían por sí mismas. Digger Dunn aún vacilaba en lo referente a sus análisis del clima, pero daba la impresión de que las temperaturas iban desde lo que nosotros consideraríamos fresco a verdaderamente cálido.


  Los goompah hablaban mucho de política, lo que a Holder le llevaba a pensar que la población general tenía algún tipo de participación en el gobierno. Si la ciudad era una aristocracia, una democracia, o alguna variante de una u otra, resultaba aún imposible de determinar. Aunque parte de la gente de Collingdale estaba fascinada ante la idea de descubrirlo, tampoco era un detalle que preocupase particularmente al director.


  Y aquello incluso a él mismo le sorprendía. Había creído que su razón para embarcarse en el proyecto, aparte de llevar a cabo el rescate, era precisamente aprender sobre los goompah. Pero había ido perdiendo todo interés. De hecho, había empezado a sospechar que en realidad jamás le había importado demasiado. Poco a poco se había ido dando cuenta de que había ido a luchar contra la nube.


  Sus xenólogos habían insistido desde el principio en que se avisase a los tripulantes de la Jenkins de que no estableciesen contacto con los nativos bajo ninguna circunstancia. Parecían creer que nadie, aparte de ellos, debería bajar y saludar a la población, que estaba bien que ellos fueran los únicos que lo hicieran, porque solo ellos eran capaces de hacerlo correctamente.


  David les había avisado que la política de no interferencia no había cambiado hasta el grado de que pudiesen esperar sentarse a cenar con los nativos. Aún no habían decidido un término apropiado para referirse a los alienígenas. Lo de goompah le daba verdadera grima. Brackum se limitaba a los habitantes de Brackel. A Peggy Malachy le gustaba llamarles tentetiesos. Y Collingdale empezó a usar la palabra «korbs».


  A Shelley Baker se le escapaba invariablemente una sonrisa irónica cuando hablaban sobre limitar o evitar la comunicación. En público no decía nada, pero en privado le había comentado que la Omega lo cambiaba todo.


  —Vamos a tener que hablar con ellos —decía—. Aunque no sea más que para decirles que salgan de las ciudades.


  • • •


  Mary enviaba un mensaje cada par de días. Siempre eran cortos, al gusto de las directrices de la Academia. Le hablaba de los espectáculos que veía, le contaba que se había encontrado en el centro con unos cuartos viejos amigos de la escuela, o que aún comía de vez en cuando en Chubby’s, pero que los sándwiches ya no estaban tan ricos como cuando iban juntos.


  Él le respondía de la misma manera. Estaba muy ocupado y en ocasiones, ni siquiera se le ocurría qué decir. Pero le gustaba encender el sistema e imaginar que estaba en la misma habitación que ella. Le contaba cosas del trabajo que estaban realizando, de cómo manejaban las imágenes que iban a utilizar para librarse de la nube y que estaba tratando de aprender el idioma goompah.


  —Somos capaces de realizar todos los sonidos —le explicaba—. Judy dice que tenemos suerte. Ahora ya solo es cuestión de ponerse manos a la obra.


  Verla y escuchar su voz, en ocasiones feliz, en ocasiones melancólica, alimentaba su odio por la Omega. Le había tomado gusto a pasar cierto tiempo en los tanques de realidad virtual, donde solía evocar una vista de Lookout como creían que estaría a finales de noviembre, con la nube en los cielos. Se la veía vasta y horrible, desgarrada por su propia fuerza gravitatoria, aproximándose por el océano del oeste, visible solo de noche, poco después de que el sol se ocultase y más grande y terrorífica con el paso del tiempo.


  Era obvio que Judy estaba preocupada por él. En ocasiones se le unía en el tanque, cuando consideraba que se estaba volviendo especialmente taciturno.


  —No hay nada personal en estas nubes —insistía ella—. Quien sea o lo que sea que las creara, lo hizo muchísimo tiempo atrás. ¿Quién sabe cuál era su propósito? Pero me juego algo a que cuando lo descubramos, si alguna vez lo conseguimos, nos daremos cuenta de que fue más la estupidez que la maldad lo que los impulsaba.


  —Estás de broma —le contestaba él, mientras ambos estaban de pie, sobre las costas cercanas a Brackel, mirando la Omega.


  El veía las nubes como la representación de la maldad pura y aunque por naturaleza no era un hombre violento, se hubiese sentido feliz si pudiera arrancar la vida a los ingenieros que las habían creado.


  Pero ella lo decía en serio.


  —Fuera lo que fuese, hace mucho que murió. La maquinaria sigue funcionando, sigue impulsándolas por el firmamento, pero la inteligencia que tenían detrás ha desaparecido.


  »Y ten en cuenta que no podían habernos odiado. Ni siquiera nos conocían.


  Se detuvo unos segundos y luego prosiguió:


  —Simplemente no estoy segura de que lo que digo tenga demasiado sentido.


  El miró a la nube, que se desplegaba en silencio a través de los campos estelares.


  —Judy —le dijo—, no sé de qué otro modo explicar estas cosas más que como un acto de pura maldad.


  —Bien —admitió ella—, tal vez tengas razón.


  La chica se encogió de hombros y miró al mar; y él pensó en lo atractiva que era. Más, incluso, allí en la playa que en el interior. Se maravilló ante la capacidad que tienen las mujeres de reflejar la belleza de lo que las rodea.


  Pero no podía mantener los ojos demasiado tiempo apartados de la nube. Anhelaba poder alcanzarla con sus manos y arrancarla de los cielos.


  • • •


  Judy apenas había rebasado la década de los veinte. Se había doctorado en antropología y especializado en religiones primitivas por la universidad de Jerusalén. La reputación que le habían dado sus capacidades lingüísticas había llamado la atención de Hutch. Collingdale había oído que, además, era una gran amazona.


  A sus padres, según ella misma le había contado, les había horrorizado la idea de que se presentara voluntaria para la misión. «Eres la única loca que quiere ir. Vas a conseguir que te maten». Parece ser que se llevaron un disgusto monumental.


  En su lugar de trabajo había colgado imágenes de algunos de los goompah de las que conocía el nombre. Los nativos usaban una cadena de apelativos de los cuales dos definían el grupo conyugal y la región en la que habían nacido, mientras que los otros parecían ser individuales y arbitrarios.


  A David todos le parecían iguales. Pero Judy se reía y decía que había claras diferencias entre unos y otros. «Este tiene la barbilla grande, aquel la boca frágil». Incluso decía que podía distinguir rasgos de personalidad y de humor: Kolgar era grosero y Bruck más bien afable.


  Dominaba el idioma lo suficiente como para poder mantener una conversación digna, aunque no con Collingdale, que se había quedado bastante rezagado hacía ya tiempo. Él era capaz de recordar algunas palabras de memoria y sabía decir hola, pescado, frío, noche, casa y otra docena de términos. Si se quedase aislado, probablemente consiguiera pedir una taza de la bebida equivalente al café, que era una infusión caliente llamada basho. A él le sonaba a japonés.


  Pero Judy lo animaba y le decía que estaba haciendo muy buen trabajo y a él lo enorgullecía el hecho de estar años luz por delante del resto de sus compañeros. Bergen, Wally Glassner y los otros ni siquiera podían decir la hora.


  Aún tenían algunos problemas con la sintaxis. Pero les quedaba muchísimo tiempo y Judy estaba más que satisfecha con lo que habían conseguido, así que Collingdale estaba encantado.


  Habían llegado a un punto en el que la mayor parte de los datos que llegaban de la Jenkins resultaban repetitivos, pero el equipo de lingüistas cada vez tenía más práctica separando unas cosas de otras y descubriendo las construcciones que les ayudaban a resolver el funcionamiento interno del idioma.


  Les habría gustado tener receptores en muchos lugares diferentes, pero la cantidad de la que disponían era limitada. Y estaban todos en Brackel. De las demás ciudades solo tenían descripciones verbales.


  Las peticiones que le hacían a Digger no solo indicaban los lugares que podían ser objetivos interesantes, sino que también designaban qué unidades de investigación podían cambiarse de lugar.


  Pero las transmisiones tardaban varios días en llegar a la Jenkins y mover los receptores de un lugar a otro aún llevaba más tiempo. Era una tarea pesada, pero estaban progresando.


  Aún carecían de información sobre las religiones locales. Collingdale no tenía ni idea de lo antigua que podía ser la civilización del istmo. ¿Les habría precedido alguna otra? ¿Qué conocimiento tenían los goompah del resto del mundo?


  Digger quería saber si debía colocar los receptores a su criterio, si podía situarlos, dejarlos en aquel lugar durante algún tiempo y moverlos luego, en lugar de esperar instrucciones.


  Sí imbécil. Haz lo que sea para conseguir la mayor cobertura posible, pensaba Collingdale.


  Pero aquello tampoco funcionó. Una fuente que se volvía interesante, se apagaba de pronto y cuando podían indicarle que volviese a situar el receptor en aquel lugar, la línea de investigación ya se había agotado.


  La mayoría de las ciudades parecían tener una biblioteca. Recibían imágenes de los goompah sentados, leyendo, pero Collingdale y Judy no podían ver los materiales en los que se ocupaban. «Entrad en una de las bibliotecas», le dijeron a Digger, «necesitamos saber lo que leen. Enviad imágenes de los rollos». En ocasiones se preguntaba si Dig tendría algo de imaginación en aquella cabeza.


  Judy sugería los lugares en los que ella creía que debían colocarse las unidades para obtener el máximo rendimiento. Señalaba que no sería necesario situar ninguna en el interior del templo. Nunca pasaba nada en la plataforma central, el altar o lo que fuera aquello, excepto porque de vez en cuando uno de los fieles se levantaba y se ponía en pie sobre ella en actitud pía y miraba a su alrededor.


  Inevitablemente ellos dos siempre acababan de nuevo en la playa de Collingdale, donde él se quedaba mirando al oscuro mar, a aquel mar de penetrante color vino, mientras ella se sentaba a su lado, simplemente para asegurarse de que no estuviese solo.


  Unas cuantas ciudades a lo largo de las costas. Alfabetización generalizada. Barcos de vela. Una sociedad pacífica. Gobierno probablemente con participación popular. Educación aparentemente universal. Había que reconocer que aquel mundo no estaba nada mal.


  Se preguntaba si la raza humana habría encontrado su primer competidor serio. Los korbs aún tendrían que sufrir una revolución industrial y todo eso, pero si conseguían saltarse la Edad Media y toda la serie de estupideces que se le habían ocurrido al hombre, podrían avanzar a gran velocidad.


  Y la Omega. También tendrían que sobrevivir a la Omega.


  —Tienen un calabozo —anunció Judy sin previo aviso.


  —¿Una cárcel? ¿Cómo lo sabes?


  —Porque han mandado a alguien allí.


  —¿Y sabes por qué?


  —No. Pero creo que estaba robando pescado. Lo pillaron, el tendero lo persiguió y alguien llegó y se lo llevó. Así que sí, hay presencia policial de algún tipo.


  También tenían una serie de términos para lo que parecían líderes políticos. Había un kurda, un krump y un squant. Pero eran incapaces de encontrar equivalentes humanos para ellos. Estaban al mando, eso estaba claro, pero no había modo de saber si un kurda era un rey, un diputado, el jefe de un distrito electoral, o un juez.


  • • •


  Con tanta gente joven a bordo, la vida social en la al-Jahani era bastante activa. Nada escandaloso, aunque sí celebraban un buen número de fiestas y participaban en bastantes juegos de realidad virtual. Los miembros de más edad, deseosos de escapar a todo aquel ruido, tendían a reunirse en un área de almacenamiento de la cubierta C, cerca de la zona de lanzamiento, donde hablaban de la misión, de sus respectivas carreras y de las Omega. Se preocupaban de si llegarían a Lookout a tiempo y rememoraban viejas aventuras.


  Collingdale ya había viajado anteriormente con la mayoría de ellos. Y, aunque con el paso de los años se habían vuelto bastante irritantes, eran todos buena gente. Habían soportado meses y en ocasiones años, cavando en Quraqua y en Pináculo, o catalogando los sistemas a un par de cientos de años luz de la Tierra hasta que se logró conocer el diámetro, clima y masa de todos los mundos circundantes. Un par de ellos habían estado en Deepsix cuando habían metido la pata de manera tan espectacular contra el gigante de gas Morgan. Pero por lo demás siempre habían obtenido buenos resultados. Melinda Park, por ejemplo, había servido durante años en Serenity, una misión en la estación espacial que hubiera vuelto a Collingdale completamente loco. Pero ella había realizado importantes estudios para determinar las leyes de la formación planetaria y había ganado un Americus por ello.


  Ava MacAvoy, que había estado con él en Moonlight, también estaba en la al-Jahani. Y Jean Dionne, con quien en una ocasión había tenido un romance, una especie de estrella fugaz de esas que comienzan con un verdadero espectáculo de luz, siguen con una explosión, acaban por consumirse ellas solas y luego solo quedan lamentos. Sin embargo, o posiblemente por ello, habían conservado la amistad. Su capitana era Alexandra Kyznetsov, que también había estado en Moonlight lanzando bombas atómicas desee aquella misma nave. Le avergonzaba cómo se habían desarrollado entonces las cosas y nada más partir para esta misión le había asegurado a Collingdale que en aquella ocasión no llevaba bombas con ella.


  No se podría decir que durante los meses transcurridos hubiesen trabado lazos demasiado fuertes entre ellos. De hecho, no estaban de acuerdo en casi nada. Algunos creían que la base de la misión era estudiar la sociedad de Lookout —¿antes de que resultase destruida?—, mientras que otros creían que el propósito de la misma era prepararse para una operación de rescate. Aunque lo cierto era que esta última opción no estaba muy claro cómo se iba a llevar a cabo.


  Algunos argüían que, en aquellas circunstancias, deberían olvidarse del protocolo y contactar con los goompah, mientras que otros mantenían que hacerlo traería funestas consecuencias para ellos. Había cierto desacuerdo con respecto a cómo debería manejarse la investigación básica, a quién se le podría permitir bajar a la superficie, cuáles serían las prioridades y cuál la mejor forma de hacer café con el equipo con el que contaban.


  —Basho —corrigió Collingdale.


  —¿Perdón? —dijo Elizabeth Madden, que había estado quejándose del café ante Alexandra, pero no tenía ni idea de lo que había dicho el hombre.


  —Basho. Café. Más vale que vayáis aprendiendo el lenguaje si queréis conseguir algo en la superficie.


  Madden era la que más respaldaba la política de no intervención. Era una mujer bajita, que siempre hablaba con tono calmado, nunca se alteraba. Parecía tener en todo momento una montaña de argumentos con que apoyar sus opiniones. Había cierta cualidad en sus modales que implicaba, sin decirlo claramente, que sus oponentes lo único que tenían que hacer era escuchar la realidad de la situación de sus labios para ver lo estúpido de la posición que mantenían. Ocupaba la cátedra Arnold Toynbee en el King’s College de Londres. Su esposo, Jerry, también un xenólogo de considerable reputación, la acompañaba. Y casi siempre era quien encabezaba la oposición.


  Se alarmó al oír por primera vez que Judy Sternberg iba a solicitar que moviesen los receptores.


  —Es un riesgo innecesario —mantenía—. Tuvimos suerte la primera vez. Lo más prudente hubiera sido esperar a que nosotros llegásemos.


  —No veo que se pueda hacer ningún daño —dijo Judy encogiéndose de hombros.


  Elizabeth cerró los ojos y suspiró.


  —Si los korbs se dan cuenta de que existimos —le explicó— su visión del mundo cambiará por completo.


  Argüía que, en ese caso, el desarrollo natural de su sociedad quedaría destruido de un plumazo y que se volverían dependientes, al menos en cuanto a su filosofía, pero probablemente también en lo que al desarrollo tecnológico se refería.


  —Eso es ridículo —rebatió Judy.


  —Terminarán como los indios, en reservas. Nunca se ha dado una excepción a la norma general.


  Madden ni siquiera explicó a qué norma aludía, pero no hubo necesidad. Alguien había establecido un manifiesto declarando que una civilización no podía sobrevivir al choque con una cultura más avanzada, ni siquiera a un pequeño empujón.


  —Si no intervenimos directamente —dijo Judy— no van a quedar suficientes habitantes para formar reservas.


  —Eso es una exageración, Judy. Las dos lo sabemos. Nosotros ya hemos sobrevivido, en la tierra, al menos al ataque de uno de esos artefactos. Y otros mundos han soportado Dios sabe cuántos. Mata individuos y eso es lamentable, pero no destruye la cultura.


  Estaban sentadas en el área de reunión que habían habilitado en la bodega y que alguien había denominado Sala Oxford.


  —Nuestra obligación es salvar la civilización. Darles la oportunidad de evolucionar.


  Bien, tal vez tuviese razón, pero Lookout no era una sociedad global. Era un puñado de ciudades situadas en una estrecha franja de tierra entre dos grandes océanos. La nube se aproximaba y cuando el ataque hubiese acabado, tal vez los arqueólogos pudiesen bajar y ver lo que quedaba de la cultura. Desde luego, los xenólogos podrían irse a casa, porque allí no les quedaría materia de estudio.


  • • •


  Los datos seguían llegando a mares. Collingdale enviaba sus análisis a Hutchins, con copias de la información para la Jenkins.


  El paquete salía diariamente al final del día. Estaban, a su modo de ver, haciendo bastantes progresos.


  Acababa de enviarle un mensaje a Mary, emocionado por cómo iban las cosas, cuando Judy le pidió que se acercase a la sala de trabajo.


  Se apresuró a dirigirse al salón de conferencias de la cubierta B, que era el que los lingüistas habían ocupado. Judy estaba allí con dos de sus chicos; Terry MacAndrew, de la zona del lago Ness y Ginko Amagawa, de Yokohama.


  Le pasó un documento impreso.


  —Acabamos de recibir esto —anunció ella—. Pensé que podrías estar interesado. Es de una conversación en un banco del parque.


  Estaba en goompah, pero utilizaba el alfabeto inglés. Nadie trató de traducírselo y él se lo tomó como un auténtico cumplido Sin embargo, tuvo que descifrarlo palabra por palabra:


  «ROM, ¿TE HAS DADO CUENTA DE QUE HARKA Y KOLAJ HAN DESAPARECIDO?».


  «SÍ. HACE TRES NOCHES. ¿QUÉ OPINAS?».


  «NO SÉ QUÉ PENSAR. NUNCA HABÍA OÍDO NADA SEMEJANTE».


  «A MÍ ME DA MIEDO».


  «A MÍ TAMBIÉN, ROM».


  El primer pensamiento de Collingdale fue que dos pequeños habrían sido raptados. O que dos amantes se habrían fugado. ¿Se fugarían los goompah?


  —No estamos seguros de a qué se refieren los términos Harka y Kolaj. Pero creemos que podrían ser estrellas.


  —¿Estrellas?


  Judy miró a Ginko. Los ojos del joven estaban sombríos, preocupados.


  —Creemos que acaban de ver la nube, Dr. Collingdale.


  
    ARCHIVO


    Nadie aquí puede comprender cómo es posible que una raza virtualmente confinada a un área de tierra tan limitada, encerrada por el norte y por el sur por barreras naturales, haya conseguido mantener lo que claramente es una existencia pacífica. No hay ejércitos, ni muros, ni flotas armadas, ningún indicio de que nadie use más armas que las utilizadas para cazar.


    Aún no estamos seguros, pero parece que las ciudades son independientes, que no hay un marco político formal, pero que de algún modo coexisten en paz.


    Resulta difícil comprender este sistema, si tenemos en cuenta que los goompah son claramente carnívoros. Cazadores. No parecen tener una historia lo suficientemente extensa como para explicar la armonía que se refleja en su sociedad. También nos gustaría comprender por qué encuentran a Digger una criatura tan pavorosa.


    Compartimos el sentimiento de pérdida por la muerte de Jack. Pero no puedo dejar de elogiar a Digger y a Kellie, sin quienes estaríamos volando a ciegas.


    
      —David Collingdale


      Transmisión superluminar


      9 de junio

    

  


  Capítulo 21


  
    Sobre el terreno en Lookout.


    Viernes, 13 de junio.

  


  «(…). Entrad en una de las bibliotecas. Necesitamos saber lo que leen. Enviad imágenes de los rollos».


  La Frances Moorhead llegó en mitad de la noche con el disruptor lumínico de tamaño industrial que ocultaría el vehículo de descenso. Kellie y Digger dieron las gracias al capitán y le transfirieron el cuerpo de Jack. Aquel resultó un momento muy duro, un instante traumático que volvió a abrir las heridas y dejó a Dig caminando sin rumbo por la nave, una vez más, tras la partida de la Moorhead.


  Había recibido un amable mensaje de Hutchins poco después del incidente. Decía que lo sentía, que compartía su pena. «No te culpes, estas cosas pasan». Pero ella no lo sabía todo. No sabía que Jack le había advertido que no lo hiciese, no sabía que Digger iba a robar una moneda.


  —En realidad, nunca pidió detalles —le dijo a Kellie—. Ha debido de darse cuenta de que omití cosas.


  —Estoy segura de que sí, pero la Academia necesita héroes.


  Miró el disruptor y luego a él.


  —Te están dando una oportunidad, Dig.


  Ella le hizo ver que no había tiempo para la autocompasión. Acoplaron la unidad a los sistemas de la nave, conectaron los cinturones de campo alrededor del casco, lo probaron con éxito y se dirigieron a la superficie.


  • • •


  Kellie confiaba en él. Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, tal vez hubiese pasado miedo. La idea de quedarse allí sola, a semanas de distancia de la base más cercana y con un tío que se estaba desmoronando emocionalmente hubiera resultado desconcertante para cualquiera. Pero hacía tiempo que conocía a Digger.


  No era su primer vuelo juntos, y, aunque ella se había dado cuenta desde el principio del interés que mostraba por su persona, no se lo había tomado en serio hasta el comienzo de aquella misión. No estaba segura de qué era lo que había cambiado, tal vez fuera que había llegado a conocerlo mejor. Quizá se debiera a que no había llegado a incomodarlo con su insistencia. O simplemente se hubiese dado cuenta de que era un buen tipo. El hecho era que, al final, había llegado a disfrutar del tiempo que pasaba con él.


  Pero el modo en el que Jack había muerto era una auténtica pesadilla. Y lo más irónico era que ni siquiera estaba segura de que ella misma no hubiera querido también coger la moneda. Los errores ocurren; y, si tienes mala suerte, se paga un precio por ellos. Eso no te hace culpable, se decía a sí misma; y de vez en cuando, cuando lo consideraba preciso, se lo decía también a Digger.


  Se alegró al ver que les pedían que entrasen en la biblioteca. Suponía un reto y eso le proporcionaba a él algo diferente en qué pensar.


  • • •


  La forma más conveniente de entrar en Brackel era a través del puerto. Pero no podían descender directamente sobre el agua, ni siquiera protegidos por el campo creado por el disruptor de la nave. El tren de aterrizaje crearía dos depresiones gemelas en el agua, efecto que llamaría la atención de cualquier observador. Así que esperaron hasta que el sol se hubo ocultado. Cuando estuvo razonablemente oscuro, Kellie descendió sobre el puerto, a poca distancia de un barco anclado en la costa que como único signo de vida mostraba una luz en su camarote delantero; y aterrizó a unos cuantos metros de distancia del muelle desierto.


  Digger comenzaba a sentirse ya un veterano en aquellas lides. Se deslizó dentro del equipo, conectó el campo Flickinger, encendió el conversor de oxígeno, se guardó el cortador láser en el bolsillo y activó el disruptor. Kellie hizo lo propio con su dotación y le siguió al muelle a través de la esclusa.


  Dig volvió la vista hacia la nave. Su fantasmagórica silueta se elevaba y se perdía en la marea creciente. Kellie había dado instrucciones a Bill para que la alejase bien del puerto. La vieron marcharse y después se giraron hacia la ciudad.


  Era una noche luminosa y clara. La mayor de las lunas estaba sobre sus cabezas y la pequeña se elevaba al oeste. No era mucho mayor que una estrella en el firmamento.


  Digger se fue abriendo paso a través de la zona del puerto. Las luces empezaban a encenderse, los cafés a llenarse y los grupos de goompah a vagar por las calles. Tenían cuatro receptores, dos para la biblioteca y otros dos, como él había dicho, para «cualquier blanco eventual».


  Aquel blanco se reveló al pasar junto a las dos estructuras que anteriormente habían catalogado como anfiteatros. Ambos estaban llenos. Había lámparas de aceite encendidas frente a ellos y carteles estratégicamente situados para que pudieran ser vistos por todo el mundo; y los nativos se empujaban para entrar.


  —¿Te importa que pasemos primero por el teatro, querida? —preguntó Digger.


  —De ningún modo —respondió ella—. Podemos ir a la biblioteca por la mañana.


  Eligieron uno de los locales y grabaron imágenes de los carteles, varios de los cuales mostraban a una goompah con un cuchillo y con los ojos vueltos —cuando un goompah entorna esos ojos de plato hacia los cielos, se sabe que grandes emociones azotan su alma.


  Esperaron hasta que la mayor parte de los espectadores estuvieron dentro y luego se unieron a la multitud.


  La sala era circular y el aforo estaba completo en sus tres cuartas partes. La mayoría de la gente se encontraba ya en sus asientos, aunque algunos charlaban aún en los pasillos. Casi todas las conversaciones goompah resultaban animadas y aquellas no eran una excepción. Que estuviesen mirando al escenario, indicaba que hablaban del espectáculo. Unos cuantos rezagados siguieron entrando durante varios minutos. Kellie y Digger se quedaron junto a la entrada, donde tenían espacio suficiente para maniobrar.


  Había lámparas de aceite encendidas junto a las puertas, a lo largo de los muros y al pie del escenario.


  —¿Qué opinas? —preguntó Kellie mientras apretaba con un dedo los receptores que llevaba en el chaleco.


  —Creo que Collingdale mataría por una grabación de lo que va a ocurrir aquí.


  —Eso me parece a mí también.


  Esperaron hasta que todo el mundo se hubo sentado, eligieron después un pasillo, se acercaron y se colocaron allí en cuclillas. Un acomodador pasó por el auditorio apagando algunas de las lámparas. No había ningún lugar adecuado para colocar un receptor, así que Digger lo accionó manualmente.


  • • •


  El espectáculo resultó ser todo un baño de sangre.


  Al principio Dig creyó que iban a ver una historia de amor y de hecho, había un romance como centro de la acción. Pero todos los personajes, exceptuando los protagonistas, parecían enfadados entre sí por razones que no podían comprender. Enseguida se produjo una pelea a cuchillo que se zanjó con dos muertos. Más tarde sacaron espadas y perecieron otros pocos. Un personaje resultó golpeado en la cabeza y lanzado fuera del escenario para alegría general.


  La acción se acompañaba con música. Había instrumentistas abajo, al frente, tanto de viento como de cuerda, así como un par de tambores. Sobre el escenario, los personajes danzaban, cantaban, luchaban y hacían el amor —para espanto de Digger, se podían ver cópulas en mitad de la escena, mientras la audiencia, obviamente emocionada, aplaudía—. Después, vieron lo que parecía una violación. Aunque con los goompah nunca se podía estar del todo seguro.


  La música retumbaba en los oídos de Dig. Le sonaba completamente desafinada. Se componía de golpes, traqueteos y más golpes y se dio cuenta de que había implicados más instrumentos de los que él había visto en ocasiones anteriores. Por alguna parte sonaba algo así como un cencerro y otros aparatos que emitían estrepitosos sonidos metálicos.


  Finalmente, el interés amoroso de la hembra sucumbió a la tentación una segunda vez, ahora con un personaje diferente, o bien con el mismo ataviado con diferentes ropas. Digger no consiguió dilucidarlo hasta el final, cuando los tres amantes, aparentemente felices, se marcharon agarrados del brazo. Prácticamente nadie más quedaba en pie. La audiencia golpeaba con entusiasmo sobre cualquier superficie plana que tuviera a mano.


  —Romeo y Julieta, con final feliz —dijo Kellie.


  Romeo, Frank y Julieta, pensó Digger. Sin embargo, a su modo de ver, mejoraba con mucho la versión original. A Digger le gustaban los finales felices.


  La multitud fue saliendo. Algunos se dirigían a los cafés, otros paseaban por las calles adyacentes. Todo el mundo iba a pie. No había carruajes por las calles, ni tan siquiera caballos.


  Se había hecho tarde. Había un reloj de sol frente al teatro, pero, obviamente, no funcionaba de noche. Se preguntaba cómo sabrían los locales la hora del espectáculo. ¿Sería cuando la luna tocase el mar? ¿O tras el atardecer, dejando tiempo suficiente para cenar y llegar andando desde una distancia de medio kilómetro?


  Sea como fuere, todo estaba en el receptor. Regresaron a la nave y lo enviaron a la al-Jahani, preguntándose cómo lo recibirían allí.


  • • •


  Se quedaron en la nave, en el puerto, a pasar la noche. Les costó dormir, porque para ellos era media tarde.


  A pesar de todo, de la culpabilidad que sentía por la muerte de Jack y de su simpatía hacia los goompah, Digger nunca se había sentido tan vivo. Kellie había caído en sus brazos como fruta madura y sabía, sin lugar a dudas, que ocurriese lo que ocurriese allí, se la llevaría a casa con él.


  Ella dormitaba bajo una manta, mientras él consideraba lo bien que les estaban saliendo las cosas y luchaba contra ataques de culpa por el hecho de sentirse tan dichoso. Era posible que su carrera estuviese acabada; podría ser denunciado por la familia de Jack y posiblemente apartado de futuras misiones de la Academia… Pero pasase lo que pasase, saldría adelante.


  Tras un tiempo, dejó de intentar dormir y abrió un lector. Repasó algunos de los asuntos más recientes del Archeology Today y después lo cerró para dedicarse a una novela de suspense político. Un genio loco trataba de orquestar un golpe para hacerse con la UNA. Pero tampoco en aquello podía fijar la atención, así que finalmente decidió volver a ver parte del espectáculo al que acababan de asistir. Los goompah le parecían ya menos infantiles.


  —Al público le encantó —dijo la voz de Kellie, como salida de la nada.


  —Pensé que estabas dormida.


  —Más o menos.


  —Resultaba todo bastante realista —comentó él—. Y nadie parecía sorprenderse.


  —Aquí las reglas son diferentes —dijo ella encogiéndose de hombros.


  —Eso parece.


  Kellie volvió a colocarse, tratando de ponerse cómoda.


  —Pero ya ves; si he entendido bien la historia —de lo que, por cierto, no es muy fácil estar segura— creo que reaccionaron más o menos igual que lo hubiéramos hecho nosotros. Se distinguía bien al villano y a ellos era obvio que no les agradaba. Estaban a favor de los jóvenes amantes, aunque hubiese tres. Se mantenían en silencio durante los asesinatos, conteniendo la respiración, me parece a mí.


  Era verdad, Digger había tenido exactamente la misma impresión…


  —¿Y qué te pareció la banda sonora?


  —No puedo decir que se parezca a nada de lo que haya oído hasta el momento —dijo él, riéndose.


  • • •


  A la mañana siguiente fueron a la biblioteca. Se trataba de un maltrecho edificio de piedra gris en forma de «L» que se extendía por dos lados de uno de los parques más pequeños de la ciudad, situado a solo un bloque del teatro. Encontraron un cartel colgado en la parte interna de sus pesadas puertas delanteras. Se componía de varios trozos de pergamino, en los que alguien había escrito una lista de doscientos elementos aproximadamente.


  —Tal vez sea una relación de los fondos —sugirió Kellie.


  Tomaron una imagen y entraron en una gran sala dedicada a la lectura. Nueve o diez goompah estaban sentados frente a mesas, estudiando detenidamente unos rollos. Otros pocos estaban de pie frente a paneles en los que había notas pegadas —¿buscarían acaso quien los llevase a casa?—. Otro examinaba un mapa al final de la habitación. Un par de lectores tomaban apuntes. Para ello, había que dirigirse al bibliotecario, pedir un tintero y una pluma y hacerlo allí mismo, en su mesa, donde él pudiera observarlo todo, presumiblemente para asegurarse de que no estropeaba los rollos a causa de posibles hábitos descuidados. Usaban sus propios pergaminos, que a veces estaban sujetos a trozos de madera a modo de sujetapapeles y otras veces enrollados dentro de cilindros.


  Digger se dio cuenta de que las ventanas estaban protegidas con travesaños de metal y que soportaban pesadas contraventanas. A diferencia de los muchos edificios públicos que habían visto, aquel se cerraba a cal y canto por la noche.


  Había dos bibliotecarios, ambos machos. Llevaban blusas negras y polainas moradas. Por lo demás, no se parecían en nada. Uno era más mayor y obviamente, estaba al mando. Se movía de forma pausada, pero estaba claro que disfrutaba de su trabajo. Hablaba susurrando continuamente con los lectores, ayudándoles a encontrar los materiales deseados o consultando una caja de madera en la que había fajos de notas. El material no parecía estar ordenado de ninguna manera concreta, pero él lo hojeaba, hurgaba entre los papeles y aparentemente siempre acababa encontrando el elemento deseado, que agitaba en el aire con satisfacción antes de enseñárselo a la persona a la que estaba asistiendo.


  Su nombre, o tal vez su título, era Parsy.


  Su ayudante era tan activo como él y estaba siempre caminando a gran velocidad por la sala, colocando las sillas, cambiando de sitio los muebles, alisando el mapa y hablando con los clientes. Tenía algo que decirle a todo el mundo que iba o venía.


  Entre los dos mantenían bien vigilados a los lectores. Su función principal, sospechaba Digger, era asegurarse de que nadie sacaba los rollos del recinto.


  Kellie quería mirar el mapa.


  —Vuelvo dentro de un minuto —le dijo—. No te muevas de aquí.


  Pero él la siguió. Se trataba de una carta de navegación del istmo y parecía bastante precisa. Las ciudades estaban señaladas y etiquetadas y decidió apuntar los símbolos que representaban Brackel. El mapa terminaba algo más allá de las ciudades más septentrionales y meridionales. Terra Incógnita. Incluía además unas cuantas islas. Digger buscó una en concreto, aquella grande situada al oeste. Utopía; la que ellos utilizaban como base para la nave. Pero no estaba en el mapa, aunque, teniendo en cuenta su localización, sí debería aparecer. Más allá de la gran isla del oeste, pensó, debía estar el fin de su mundo.


  Sacaron más imágenes, después volvieron a deambular un rato por la estancia, mirando por encima de los redondeados hombros de los lectores. Los textos estaban, por supuesto, escritos a mano.


  Los rollos no se disponían en baldas, como se hubiera hecho con libros impresos, sino que se guardaban en una habitación trasera, a buen recaudo de los ladrones potenciales. Un visitante consultó la lista situada en la puerta frontal, rellenó una tarjeta y se la dio a uno de los bibliotecarios, que después se retiró al santuario. Momentos después, apareció con la obra solicitada. A juzgar por las etiquetas, muchas de las obras ocupaban múltiples rollos, pero parecía que solamente se podía sacar uno cada vez y, por supuesto, no se podía llevar a casa.


  La sala interior estaba cerrada. Era pequeña, se localizaba justo detrás del escritorio de Parsy y su entrada estaba rodeada de muebles para que nadie pudiese acercarse sin que él lo viera. No tenía ventanas ni ninguna otra salida, aparte de un servicio privado. Los muros estaban rodeados de pequeños cubículos, en los que se colocaban los rollos. Cada uno estaba marcado con unos cuantos caracteres. Biografía, pensó Digger. Viajes al istmo norte. Literatura. Misterio. En total habría, más o menos, doscientas obras etiquetadas, lo que sumaba al menos un total de seiscientos rollos.


  Dig, tal vez por primera vez desde que era un niño, se tomó un momento para reflexionar sobre la pura y simple maravilla que constituía encontrarse ante una colección de libros. A lo largo de su vida siempre había tenido acceso inmediato a cualquier volumen que quisiera examinar, a cualquier fuente de conocimiento que quisiera consultar. Todo lo que los humanos pudieran saber acerca del mundo en el que vivían estaba al alcance de su mano con un simple clic.


  Y allí tenían doscientos libros.


  Daba la impresión de que la alfabetización estaba muy extendida. Los lectores no parecían, al menos en ningún modo que él pudiese determinar, pertenecer a una clase más alta que los goompah que paseaban por las calles. Recordó la escuela que él y Jack habían visto a las afueras de Brackel. A las afueras de Atenas.


  • • •


  El plan era esperar hasta que el lugar estuviese cerrado, para después comenzar la sesión de grabación. Estaba ya bien entrada la tarde, llevaban diez horas fuera de la nave y Digger se dio cuenta de que necesitaba ir al baño. Todo hubiera sido muy sencillo de haber sido de noche; se hubiera reducido simplemente a encontrar alguna esquina en una calle apartada, apagar los sistemas y problema resuelto. Pero aún era de día. No llevaban consigo los sacos que permitían librarse de los desechos dentro del traje, porque entonces había que cargar con ellos y ninguno de los dos tenía muchas ganas de hacerlo. Se trataba de organizar bien las cosas, había mantenido siempre Jack y no se necesitaría para nada.


  Muy sencillo, sí señor.


  Digger pensó lo mucho que le gustaría agarrar uno de los rollos y salir corriendo. Se imaginó por un momento la escena de un grupo de rollos saltando por el aire y corriendo aparentemente por su cuenta hacia la salida.


  —¿Estás bien? —le preguntó Kellie.


  —Necesito ir al baño.


  —Pues buena suerte.


  Encontró uno en la parte trasera del edificio. Solo había aquel para uso público y aparentemente estaba destinado a ambos sexos. Atravesó la puerta y entró en una pequeña sala, equipada con un desagüe a nivel del suelo y unos cuantos bancos anchos. No había retrete. Si se necesitaba, había que sentarse en el banco. Estaba ocupado, pero solo por un individuo. Digger esperó hasta que se hubo quedado vacío, apagó el traje energético e hizo lo que tenía que hacer, mientras escuchaba con preocupación pasos fuera y trataba de planear lo que haría si le pillaban, a sabiendas de que no podría reactivar la unidad sin ponerse perdido.


  Por suerte, consiguió que todo saliera bien; aunque acabó justo en el momento preciso, la puerta ya se estaba abriendo cuando apretó el interruptor. El campo Flickinger estaba encendido y también el disruptor. En aquel mismo instante, un goompah entró en la habitación, se quedó de pie cerca de la entrada, un tanto inseguro, como si acabase de ver algo por el rabillo del ojo.


  Se estaban planteando un montón de primeras veces en aquel lugar. La primera persona que había visto una producción teatral alienígena. El primero en visitar una biblioteca. El primero en usar un baño.


  Sonrió y salió al corredor, olvidando que, para los testigos, la puerta se habría abierto por su propia voluntad. Se dio cuenta de lo que había hecho cuando ya justo empezaba a cerrarse tras él. Venían dos goompah más, uno de cada sexo. La puerta llamó su atención y él se separó de ella, dejándola abierta. La miraron, se miraron entre sí, hicieron el equivalente goompah a encogerse de hombros y entraron.


  Digger volvió a la sala de lectura, encontró una silla hacia el final de la estancia y se sentó a esperar.


  • • •


  Había llegado la hora de cerrar. El último de los lectores se tambaleaba en dirección a la puerta. Cuando se hubo marchado, los bibliotecarios echaron un rápido vistazo a su alrededor, colocaron bien las sillas, recogieron algunos trozos sueltos del duro y crujiente material que usaban como papel y organizaron sus propios puestos. Parsy entró en la sala de atrás, contó los rollos, abrió un diario y lo firmó. Su colega, cuyo nombre parecía ser Túpelo, apagó las lámparas de aceite, cerró y aseguró las contraventanas y cogió una especie de candado de madera de su escritorio. Kellie estaba visiblemente impresionada por todo aquello.


  —Vaya, parece que sí tienen algo de tecnología —dijo ella.


  —Tampoco es que sea gran cosa —repuso Digger—. Los egipcios ya los tenían hace cuatro mil años.


  Túpelo cerró la puerta de la sala posterior y bajó la barra que la atravesaba. Digger tenía miedo de que cerrasen con llave la habitación y estuvo tentado a robarla, por si acaso. Pero, por suerte, no lo hicieron y pudo respirar tranquilo. Pero, de pronto, alguien llamó a la puerta principal. Los bibliotecarios abrieron y una bestia pequeña y de aspecto diabólico entró al final de una correa, mientras lo olfateaba todo. La criatura parecía un cerdo pequeño, excepto porque tenía colmillos, pelo en la mandíbula y en el cráneo y una hilera de plumas por la espalda. Bufaba y le enseñaba a todo el mundo una sanísima doble hilera de incisivos. Su dueña, una hembra ataviada con vivos colores, entró con él; entretanto, los dos bibliotecarios acababan de examinarlo todo para asegurarse de que no dejaban nada sin hacer.


  —¿Eso es lo que creo que es? —preguntó Kellie.


  Los ojos rojos del animal se posaron directamente sobre Digger y comenzó a tirar de la correa. Su ama le habló y el bichó la miró un momento y gruñó. Después su cabeza se giró.


  —En cuanto lo suelte —añadió Kellie— las cosas se nos van a poner bastante feas.


  Los bibliotecarios salieron por la puerta delantera. La hembra miró a su alrededor en la penumbra de la habitación, aparentemente asombrada por el comportamiento de la bestia. Digger la vio arrodillarse junto al animal y acariciarle el cuello.


  —Esta es nuestra oportunidad —le dijo a Kellie.


  Se aproximó a la sala posterior, levantó el barrote y le hizo una señal para que entrase. Cuando ella hubo pasado al interior, Dig la siguió y cerró la puerta.


  Inmediatamente, oyeron un grito. Después, escucharon cómo la bestia corría a través de la sala de lectura y se chocaba contra la puerta de la habitación pequeña, que Digger mantenía cerrada.


  Se seguían oyendo voces fuera y también aullidos y arañazos.


  Después, alguien comenzó a tirar de la puerta. Digger se apartó de ella, buscando algún arma a su alrededor, pero no vio nada que no fueran rollos. El alboroto exterior continuó hasta que finalmente se oyó la voz de la hembra. Kellie sacó su pistola y ya estaba a punto de apretar el gatillo al ver abrirse la puerta, cuando se percató de que el animal volvía a estar atado.


  Parsy sostenía una lámpara y entraba en la habitación. Tupelo estaba hablando, probablemente tratando de explicarse cómo la barra estaba ahora levantada.


  La bestia, afortunadamente, continuaba bien sujeta.


  Miraron en todas direcciones, pero obviamente no vieron a nadie escondido. Cuando el animal continuó gruñendo y enseñando los dientes, su ama le dio una patada. El bicho aulló y luego se tranquilizó. Lo arrastraron fuera, la puerta se cerró de golpe y la barra cayó.


  —Me parece que nos vamos a quedar aquí dentro un buen rato —dijo Digger.


  —Bueno, podremos abrirnos paso cortando con el láser las paredes si nos vemos en la necesidad —bromeó Kellie.


  Oyeron que las voces se alejaban y luego la familiar carrera por toda la habitación del pequeño cerdo y los consabidos olfateos en la parte externa de la puerta. Pero aquella vez no trataba de tirarla abajo.


  Dig oyó cómo la puerta delantera se abría y se cerraba.


  —¿Cuál dices que era el plan? —preguntó Kellie.


  El animal gimió.


  —No te preocupes —dijo él—. Cuando vengan mañana a recoger al perrito y a abrir, simplemente saldremos.


  El campo del disruptor lumínico de Kellie se desvaneció y ella apareció frente a él.


  —¿Has considerado la posibilidad —le preguntó— de que mañana sea domingo?


  • • •


  Había, exactamente, 587 rollos. Estaban marcados y divididos en catorce cubículos. Digger colocó una lámpara y se fue desplazando cubículo por cubículo, sacando el contenido de cada uno por separado, registrando sus marcas y las de la etiqueta de cada rollo. Cuando estuvieron listos para comenzar, uno se ocupó de sostener el receptor mientras el otro manipulaba el rollo. Y comenzaron a grabar las Obras completas disponibles de los goompah.


  Digger, una vez más, deseó conocer el lenguaje y se prometió a sí mismo que lo aprendería; se prometió que leería al menos uno de aquellos textos en formato original antes de volver a casa.


  Se sorprendieron al descubrir las ilustraciones de algunos ejemplares: animales y plantas, edificios, goompah y mapas. Otros volúmenes parecían ser de matemáticas, pero como no sabían el aspecto que tendría el sistema numérico local ni los signos aritméticos, no podían estar seguros más que de la parte dedicada a la geometría.


  El papel utilizado en los rollos tenía una textura especial, era agradable al tacto, pero su grosor limitaba la extensión de los trabajos que podían colocarse en una sola espiga de encuadernar, que, por cierto, estaban hechas de madera o cobre. Unos cuantos rollos estaban colocados dentro de tubos protectores, que debían retirarse antes de desenrollar el pergamino. La escritura en sí era simple y clara. Como la arquitectura, observó Digger.


  Trabajaron toda la noche. Hubo una pequeña tormenta alrededor de la medianoche. La criatura gemía a su puerta de vez en cuando, arañaba ocasionalmente, pero nunca abandonaba su puesto.


  Miraron la hora y cuando se dieron cuenta de que el sol ya llevaba alto al menos treinta minutos y pudieron oír los inconfundibles sonidos del tráfico en la calle, decidieron que estaban tentando a la suerte, así que abandonaron el trabajo y volvieron a colocar cada cosa en su sitio.


  Poco después oyeron sonidos en la zona frontal del edificio, concretamente cómo se abrían las puertas y cómo alguien se llevaba a la bestia. El animal protestó; su cuidador también; y se oyeron los ruidos de sus patas y de sus arañazos en el suelo de madera. Después, todo se quedó en silencio durante un rato. Finalmente, la puerta se abrió, por cortesía del goompah más joven y pudieron salir a la sala de lectura, que olía a humedad y estaba iluminada por el sol.


  —Siento que le debemos a este tío un gran favor —comentó Digger.


  Kellie, vista a través de las gafas, era poco más que un espectro brillante, que se deslizaba entre las sillas y las mesas.


  —Si conseguimos dar con un modo de desviar la nube —dijo ella— ya se lo habremos pagado. Y con creces.


  La biblioteca estaba vacía, excepto por la presencia del ayudante,


  —¿Qué tenías en mente?


  —Cuando todo esto termine…


  —¿Sí?


  —… y sepamos cómo están las cosas, me gustaría dejarle algo. Ni siquiera llegaría a saber que estuvimos aquí. Sería algo así como un regalo de los dioses.


  —¿Qué le podrías dejar, Dig?


  —No lo sé. Lo estoy pensando. A estos tipos les gusta el teatro.


  —¡Ah!


  —Tal vez algo de Sófocles, traducido al goompah.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    —¿Los libros son importantes, Boomer?


    —Lo importante es leerlos.


    —¿Por qué?


    —Porque nos llevan a lugares a los que no podríamos ir de otro modo.


    —¿Cómo adonde, por ejemplo?


    —Como a China mientras se construía la Gran Muralla. O a Italia cuando sus habitantes descubrieron que el mundo podía ser explicado de manera racional. O a Marte cuando McCovey y Epstein llegaron allí por primera vez.


    —Eso parece muy emocionante, Boomer.


    —Hay también otro lugar que es especialmente importante.


    —¿Cuál? ¿Ohio?


    —Ohio, también. Pero yo estaba pensando más bien en que un libro es el único modo que tienes de meterte tras los ojos de los demás, en su mente. Es el único modo en el que podemos descubrir que todos somos, en realidad, iguales.


    
      —El show de los goompah


      All-Kids Network


      21 de mayo.

    

  


  Capítulo 22


  
    A bordo de la al-Jahani, en el hiperespacio.


    Lunes, 23 de junio.

  


  Era el primer día en que se hablaría todo el tiempo goompah básico. El cambio se produjo de forma más simple de lo que nadie siquiera hubiese soñado. De todo el grupo de estudiantes, solo dos parecían tener problemas a la hora de hablar, e incluso ellos eran capaces de pedir comida e indicaciones, de comprender la mayor parte de lo que se les decía y de mantener conversaciones sencillas como podría ser comentar que iba a llover o preguntar si Gormir estaría en casa para la hora de la cena.


  En la sala de trabajo llevaban desde mediados de mayo hablando casi exclusivamente goompah. Y ahora Judy y sus shironi kulp, sus «elegantes once», estaban listos para eliminar todo el inglés de sus vocabularios durante lo que quedaba de viaje de ida, excepto cuando hubiera algo que comunicar a los makla. La palabra significaba «intruso», le confió a Collingdale. Era lo más cercano que habían encontrado a bárbaro en goompah.


  Se les permitía ver una simulación al día, que también habían sido traducidas por los lingüistas, para que incluso durante el tiempo de ocio se utilizase el idioma de llegada. Se había establecido un código de honor y quienes lo transgrediesen deberían confesar ellos mismos sus faltas.


  Collingdale estaba presente cuando Juan Gómez admitió haber cometido una infracción en la utilización del lenguaje una hora después de haberse pasado al nuevo sistema. Juan se explicaba en goompah y el jefe de misión no conseguía seguirle, pero sabía que tenía algo que ver con Shelley. El castigo fue leve: se le pidió que realizase una traducción extra de uno de los textos de la biblioteca de Brackel.


  —Un poema épico —concretó Judy.


  Collingdale intentó limitarse al goompah en presencia del kulp. Estaba progresando y disfrutaba impresionando a sus jóvenes subordinados. Parecían no dejar nunca de sorprenderse y él ya comenzaba a sospechar que no tenían una opinión demasiado elevada de sus habilidades intelectuales; ni de las de la clase alta, en general.


  —Están todos demasiado encerrados en sus hábitos mentales como para tomar el aprendizaje en serio —dijo Judy con expresión responsable—. Excepto tú, por supuesto.


  —Por supuesto.


  —Es un problema —se lamentó ella—. La gente cada vez vive más, pero nuestras habilidades mentales se anquilosan bastante pronto. La capacidad de aprender se pierde a los treinta años.


  —¿De verdad lo crees así?


  —Sí, yo misma perdí la mía el mes pasado —bromeó.


  Sea como fuere, a él le llamaron al final de aquel primer día de goompah completo y le otorgaron el premio Kordikai, galardón que recibía el nombre de un antiguo filósofo goompah, famoso por haber elaborado lo que los humanos denominamos método científico.


  Si el apoyo de Collingdale hacia los lingüistas no hubiese sido ya incondicional, con aquel simple gesto se lo hubieran ganado por completo para su causa. Era el mejor equipo con el que nunca había trabajado; eran jóvenes, entusiastas, aprendían con rapidez, y, además, lo más importante de todo era que creían en lo que hacían, se veían a sí mismos como la caballería galopando en ayuda de una gente que, de otro modo, estaría condenada a muerte. Cuando llegase el momento, cuando la nube oscureciese los cielos y aterrorizase a los nativos de Lookout, llegaría el kulp, uno para cada una de las once ciudades, —para entonces ya sabían que las dos localidades del sur constituían una sola unidad política—, con todos sus rasgos alienígenas camuflados tras los exquisitos disfraces de Judy Sternberg. Llegarían, harían unos cuantos trucos mágicos de tecnología punta, dirían que los dioses les habían enviado para avisarles del desastre que se aproximaba y aconsejarían a los habitantes que se marchasen, que se dirigiesen a terreno elevado.


  ¿Qué podía ir mal?


  —Challa, Dr. Collingdale.


  Le dieron la mano y le dijeron que pretendían que el Kordikai se convirtiese en un premio anual.


  • • •


  Pero hablar goompah más o menos a tiempo completo resultaba más fácil de decir que de hacer. «El desayuno está bueno». «Hay un cuenco de fruta en la mesa». «Estoy leyendo un libro muy interesante…» . Se sabían las frases de memoria. Todo parecía ir bien, excepto porque necesitaban conversar con hablantes nativos. Con sus conocimientos actuales, las charlas eran siempre desesperantemente superficiales: «Hace buen tiempo fuera», «tienes los cordones de los zapatos desatados», «soy un pequeño estuche rojo».


  —Pay-los, Dr. Collingdale.


  Adiós. Nos vemos. Hasta la próxima.


  Aquello era precisamente lo que podría salir mal. Había todo tipo de matices que no eran capaces de detectar, porque no había nadie que les dijese si estaban haciendo algo mal, nadie podía corregirles.


  A la hora de la cena, entró en el comedor. Cinco miembros del kulp se encontraban en la mesa de la esquina. Se acercó a ellos y, en su limitado goompah, les preguntó qué tal iba todo.


  Todo iba bien.


  ¿Se habían encontrado con algún problema?


  Boka, ska Collingdale. Amigo Collingdale. Señor Collingdale. Conocido Collingdale, ¿quién lo sabía en realidad?


  • • •


  Pero habían aprendido mucho desde que Digger y Kellie habían entrado en la biblioteca.


  Las ciudades de Lookout eran significativamente más antiguas de lo que nadie hubiera supuesto. Sus orígenes se remontaban a por lo menos cinco mil años. Y si eso era así, ¿cómo podían explicarse que aún estuviesen asentados en el istmo? ¿Por qué no se habían extendido al resto del mundo? ¿Qué les había ocurrido para no haber viajado más allá de los confines conocidos?


  Antes de la fundación de la primera ciudad, que los goompahs creían que había sido Sakmarung, el mundo había pertenecido a los dioses. Pero estos se habían retirado a los cielos y habían dejado el istmo, el Intigo —que también era la palabra que utilizaban para decir mundo—, a los seres mortales. El mundo había sido creado de la unión del sol y las dos lunas; la unión de Taris, que calienta el día, Zonia, que ilumina la noche y la escurridiza Holert, que huye y se ríe escondida entre las estrellas.


  El mundo goompah había comenzado, según esta leyenda, con un ménage à trois y varios de los expertos sospechaban que había cierta conexión entre aquello y la tradición de los múltiples esposos y esposas que se daba en los grupos conyugales. Collingdale sabía que la mitología inevitablemente se refleja siempre en las aspiraciones e ideales de cualquier sociedad.


  Habían conseguido ilustraciones de once dioses y diosas y no había resultado difícil relacionarlos con las figuras esculpidas que habían contemplado en el templo de Brackel. Había deidades encargadas de proporcionar la comida y el vino, la risa y la música, las estaciones y los cultivos. Se ocupaban del mar, cuidaban de las mareas, controlaban los vientos, mantenían el ciclo de las estaciones… Y, en otro orden de cosas, bendecían los nacimientos y acompañaban a los que emprendían el camino final durante los últimos dolores de la muerte.


  Jason Holder apuntaba que, a pesar de que sus obligaciones eran similares a las de las deidades terrestres, había una sutil diferencia. Nuestros dioses daban sus recompensas como un regalo y podían retirarlo si se sentían ofendidos, si se ausentaban de la ciudad que protegían, o si estaban celosos de otra deidad. Los dioses del Intigo parecían ser responsables de asegurar el futuro de sus gentes. No se mostraban erráticos, lo veían como una obligación. Casi parecía que fueran los goompah los que tenían en su mano el gobierno del reino celestial.


  También le resultaba significativo, continuaba Holder, que no hubiera dioses de la guerra, ni de la peste.


  —Todas las deidades representan fuerzas positivas —recalcaba Jason.


  Pero admitía que no sabía qué deducir de ese hecho, excepto que los nativos parecían seres extremadamente equilibrados.


  Las obras recogidas en la biblioteca revelaban mucho de la visión que los goompah tenían de sus dioses. De hecho, encarnaban la majestad y el poder, pero también mostraban fuertes signos de compasión. Una de las deidades, Lykonda, hija del divino trío, tenía alas. Y además siempre llevaba una antorcha. Así que ya sabían quién daba la bienvenida a los mortales a la entrada del templo. De momento, no había indicación alguna de que los nativos creyesen en la otra vida, pero Jason predijo que si así lo hicieran, Lykonda estaría esperándoles para darles la bienvenida al paraíso.


  Las ciudades formaban una alianza cuyo perfil político resultaba un tanto ambiguo. Tenían en común la moneda y ni la gente de Judy ni los analistas de Hutch en la Tierra encontraron mención alguna a que nunca se les hubieran planteado necesidades defensivas. Tampoco aparecía en la historia goompah de la que disponían, por incompleta que pudiese ser, ningún tipo de conflicto que los humanos pudiesen describir como una guerra. Nunca.


  Bueno, sí era cierto que se había producido alguna discrepancia entre las ciudades que había llevado a que considerables masas de gente se dirigiesen desde una ciudad a las afueras de otra, donde se habían lanzado rocas, o en un muy cacareado incidente, vejigas de animales llenas de agua teñida. Se habían producido bajas ocasionales, pero por ninguna parte aparecía rastro alguno de la violencia organizada que tanto había enturbiado la historia humana.


  Incluso había habido unos cuantos enfrentamientos armados, pero habían sido realmente escasos y el número de contendientes, ínfimo. Collingdale no podía decir que contasen con una historia completa del Intigo, pero aun así y a juzgar por lo que habían estudiado ya, parecía una raza extremadamente pacífica. Y la lectura de los textos de sus filósofos revelaba un código ético insólito que muy bien se podía equiparar a los sermones del Nuevo Testamento.


  El mundo goompah parecía estar limitado al istmo y a las áreas inmediatamente al norte y al sur del mismo. Sus naves de vela se quedaban siempre a la vista de tierra. No había indicio de que hubieran inventado la brújula. Aparentemente no habían hecho incursiones de más de unos cuantos miles de kilómetros en ninguna dirección. No habían establecido colonias. No mostraban, de hecho, ningún tipo de tendencia expansionista.


  Aquellos seres poseían, además, cierta habilidad para la ciencia y la ingeniería. El equipo de Judy había encontrado un libro dedicado a la climatología. La mayor parte de lo que en él se decía no era correcto, pero revelaba una tendencia subyacente a suponer que las fluctuaciones climáticas se producían por causas naturales y si lograban realizar las ecuaciones correctas, además de las observaciones apropiadas, la predicción del tiempo podría ser factible.


  Algunos de ellos sospechaban incluso que vivían sobre una esfera. Nadie sabía cómo podían haberlo imaginado, pero existía cierto número de referencias que describían el Intigo como un globo. Y ocasionalmente, un adjetivo que significaba «que rodea el mundo» se colocaba junto a la palabra océano.


  El equipo había recuperado y traducido parcialmente treinta y seis libros de la Biblioteca de Brackel. De ellos, trece podrían ser descritos como de poesía o teatro. No había ninguno que se pudiera decir que era una novela, ni siquiera un relato de ficción. El resto eran obras de historia, ciencia política —sus gobiernos, por cierto, eran repúblicas de algún tipo— y filosofía, disciplina que había sido separada de las ciencias naturales, lo que, en sí mismo, ya era un gran logro.


  La clase alta se esforzaba por incorporarse al espíritu de la misión. Preparaban frases, se las aprendían de memoria y la sala común se llenaba de conversaciones goompah.


  Challa esto y Challa aquello.


  Frank Bergen deseaba a todo el mundo mokar kappa. Buena suerte o, literalmente, felices estrellas. No encontraban palabra goompah alguna que se refiriese a la suerte o a la fortuna, así que improvisaron, lo cual era peligroso, pero inevitable.


  Cuando Wally le ofreció a Ava un browrtie de chocolate tuvo la oportunidad de decir su frase: «Ocho baranara Si-kee». Estoy en deuda contigo.


  Ava sonrió y Wally, procurando cuidar la pronunciación, respondió que su blusa tenía un aspecto primoroso.


  Jerry Madden le comentó a Judy que esperaba que tuviese éxito en todas sus empresas, diciendo toda la frase de memoria. Y, además, correctamente.


  Ella le respondió que las cosas le iban bastante bien, que se lo agradecía mucho y que su dicción era excelente, remarcando la última palabra tanto en goompah como en inglés.


  Jerry sonrió abiertamente.


  En otro lugar, Harry Chin le sugería a Peggy:


  —Cuando te atasques, puedes decir karamoka tola kappa.


  Peggy lo intentó y se enredó un poco, pero finalmente lo dijo bien.


  —Magnífico, Peg —dijo él—. Podríamos reclutarte para nuestra unidad.


  —Sí, claro. Y lo que he dicho, ¿qué significa?


  —Que las estrellas brillen siempre para ti.


  • • •


  La cena estaba servida, con menú goompah, aunque los ingredientes eran estrictamente terrestres. Mientras comían, Alexandra, tratando de utilizar el nuevo idioma, le dijo algo a Collingdale. Pero destrozó la frase; volvió a intentarlo y terminó por echarse las manos a la cabeza.


  —Tienes un mensaje de la directora de operaciones —le espetó por fin.


  No era más que un informe de estado. Hutchins había reunido a unos cuantos expertos más en una docena de materias y les había enseñado las grabaciones y los textos de Lookout. Ahora les enviaba sus comentarios. Las explicaciones que ella misma daba al respecto eran cortas y concisas. «Deberíais prestarle especial atención a las observaciones de Childs sobre cómo está colocada la estatuaria del templo. Billings dice cosas interesantes sobre la repetición del número once, aunque probablemente no resulten de gran utilidad. Pierce cree que ha aislado un nuevo referente para el caso dativo. Espero que todo vaya bien por ahí».


  Lo que más le sorprendió fue que lo había dicho todo en goompah y que lo había dicho casi todo bien. No estaba mal para una burócrata.


  —Alexandra —le dijo a la capitana—, parece que esta mujer está entusiasmada con el tema.


  Y más de lo mismo ocurrió cuando llegó la transmisión diaria de la Jenkins.


  —David, grabamos otro espectáculo para ti la pasada noche.


  Digger también hablaba en goompah. Collingdale ni siquiera sabía que hubiera alguien en la Jenkins que lo estuviera siquiera intentando.


  El hombre continuó explicando que habían grabado una obra teatral de la que ya tenían el guión en la al-Jahani. Le sonrió desde la pantalla, dando a entender que comprendía muy bien la importancia de aquello, no en vano constituía una inigualable oportunidad de comparar las versiones escritas y habladas del lenguaje.


  Magnífico, Digger, pensó Collingdale.


  —También hemos trasladado alguno de los receptores a Saniusar. Están todos rotulados así que no tendréis problemas para distinguirlos. Los datos van incluidos. Y una cosa más. Estoy intentando traducir Antígona al goompah. Pero creo que aún no tenemos el vocabulario necesario. No sé cómo decir glorioso, ni prohibido, ni destino, ni siniestro ni muchos otros términos. Los he incluido en el envío. Si alguno del equipo tiene tiempo, agradecería mucho su ayuda.


  ¿Antígona?


  Alexandra lo miró, con la frente arrugada.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —Ni idea —le respondió él, meneando la cabeza—, pero como ejercicio, parece bastante bueno.


  • • •


  Collingdale estaba en la ducha, listo para dar por finalizada la jornada, cuando se oyó la voz de Alexandra, que daba un aviso general a toda la nave.


  —Atención, por favor. Aquí la capitana. Vamos a salir a velocidad subluz durante unas cuantas horas. No existe ningún problema importante, ni razón para preocuparse, pero vamos a realizar la maniobra en un par de minutos. Por favor, agarraos.


  ¿Dos minutos? ¿Qué demonios estaba pasando? La voz de la mujer sonaba calmada y tranquilizadora, pero precisamente eso era lo que más alarmaba a Collingdale. Se trataba de una parada no programada, así que obviamente algo iba mal.


  —Por favor, que todo el mundo coja un arnés y se coloque en posición.


  Les sorprendió que aquella tal vez fuera la única frase totalmente no goompah que habían oído en todo el día.


  —No es nada serio —le dijo cuándo la llamó.


  —Es un salto no programado, Alex. A mí sí me suena a algo serio.


  —Solo lo estamos haciendo por precaución. Bill ha detectado una anomalía en los motores.


  —¿En qué motores?


  —En los Hazeltines. Por eso vamos a hacer el salto. Es totalmente rutinario. Cada vez que alguno de estos artilugios hace algún ruidito, pasamos a velocidad subluz.


  —Por sí…


  —Por si hay algún problema. No queremos correr el riesgo de quedarnos colgados donde nadie pueda encontrarnos.


  —¿Qué tipo de anomalía ha detectado?


  —Un aumento de temperatura. Hay que equilibrar la energía.


  No tenía ni idea de lo que aquello implicaba.


  —Yo pensaba que los motores estaban apagados mientras permanecíamos en el hiperespacio.


  —En realidad, no. Se colocan en modo de reposo y lo que se hace son comprobaciones periódicas del sistema —se detuvo un momento, para luego proseguir—. Francamente, llevábamos recibiendo ya desde la semana pasada unas cifras que no nos gustaban demasiado.


  —Eso no suena nada bien.


  —Puede que, en realidad, ni siquiera se trate de un problema. Por otra parte, nos apresuramos a poner la al-Jahani en servicio. Tal vez salimos de la Tierra antes de que la nave estuviera lista.


  —Pero no corremos peligro, ¿verdad?


  —Por supuesto que no. Nadie corre peligro.


  —¿Estás segura?


  —Dave, si existiese cualquier tipo de riesgo para los pasajeros, cualquiera, apagaría la nave y pediría ayuda. Ahora, métete en tu litera, tengo trabajo que hacer.


  • • •


  El hipervuelo era una experiencia verdaderamente inquietante; parecía un paseo lento a unos diez nudos a través de interminables bancos de niebla. Por razones que no comprendía del todo, había empezado a pensar en su relación con Mary en unos términos muy similares.


  Sus comunicaciones con ella, en cierto modo, habían ido disminuyendo. Y por culpa de él, en realidad. Nunca pasaba nada nuevo en la al-Jahani, aparte de los progresos que hacían en la comprensión del universo goompah. Al principio le contaba detalles de todo aquello, pero sus respuestas sugerían que las historias de zhokas, templos y rebeldes goompah no eran precisamente de su interés.


  Ahora, al menos, tendría algo nuevo y más emocionante que contarle.


  —Volvemos a estar bajo las estrellas —le dijo— y son preciosas. No las aprecias cuando las ves todas las noches.


  Llevaba allí encerrado más de tres meses. Ya era el viaje ininterrumpido más largo de todos los que había realizado y aún le quedaba otro medio año antes de llegar a Lookout.


  —Ha desaparecido, sin embargo, toda sensación de movimiento —apuntaba—. Vamos aproximadamente a un uno por ciento de la velocidad de la luz, pero parece que estamos congelados en el espacio.


  Como si estuvieran varados en un mar sin fin.


  Se encontraban a un tercio de camino de Lookout. Trató de decirlo en voz alta en goompah, pero no sabía expresar fracciones. Ni porcentajes. ¿Tendrían decimales en aquel continente?


  Deberían tenerlos si habían diseñado y construido el templo.


  Su mente siguió divagando: ¿cómo se diría motores de salto en goompah? Molly era saltar. No había razón para pensar que no se pudiese utilizar como adjetivo, igual que se hace a menudo en inglés. Y una máquina, un mecanismo, como las bombas de agua manuales que usaban para sacar el líquido de su sistema de cañerías, se decía kalottul. Por lo tanto, molly kalottuls sería literalmente máquinas de salto. Sin sus molly kalottuls, ¿cuánto tiempo tardarían en llegar a Brackel?


  De pronto se dio cuenta de que estaba incluyendo todo aquello en la transmisión y de que, con tamañas previsiones, lo único que conseguiría sería asustar a Mary, aunque a él le habían asegurado que no existía peligro alguno. No obstante, rebobinó y lo borró. Concluyó diciéndole que estarían de nuevo en camino muy pronto. Y que la echaba de menos.


  Ni le insinuó que creía que la estaba perdiendo, que sentía cada kilómetro de vacío que los separaba. Y no se refería al vacío que se medía en años luz, sino al que se contenía en las palabras distante, remoto, escondido…


  Las risas habían desaparecido.


  Cuando terminó la transmisión y la hubo mandado, volvió a meditar sobre el problema que se le había planteado. ¿Cuánto tardarían en llegar a Lookout a la velocidad a la que se desplazaban en aquel momento?


  Aún estaban a unos mil ochocientos años luz de distancia. Y a un año luz por siglo…


  Más valía echar mano de un buen libro.


  La voz de Alexandra volvió a oírse por el circuito:


  —Dave, ya puedes decirle a tu gente que está todo en orden. Ya solo estamos realizando unas pruebas. Nos volveremos a poner en marcha dentro de una hora.


  —¿Está todo bien?


  —Bueno —dijo ella—, algunas válvulas están gastadas, y también una línea de alimentación; y los relojes han perdido la sincronía. Hemos comprobado los informes de mantenimiento y dicen que no les dio tiempo en puerto a ajustarlos.


  Su primera reacción fue pensar que rodarían cabezas y se le debió de notar, porque ella le dijo que esperaba que consiguiesen llegar a Lookout sin más problemas.


  —No podemos culpar a los ingenieros, Dave. Hubo que correr mucho para traernos aquí. En realidad, probablemente hubieran aguantado un par de paseos más, pero nunca se puede estar seguro. Me refiero a las válvulas y a la línea de alimentación. De los relojes ya nos hemos ocupado, y, en cuanto a la línea, la voy a reemplazar. Sin embargo, las válvulas van a dar más guerra. Es trabajo más pesado y ha de hacerse en puerto. Ahora no podemos hacer demasiado, excepto tomárnoslo con calma el resto del viaje.


  —¿Cómo se puede tomar uno con calma un problema en un motor de salto? —preguntó él.


  —Diciéndole cosas bonitas.


  —Alex, deja que te lo vuelva a preguntar…


  —No hay riesgo para la nave, Dave. Estas cosas están diseñadas para que al primer síntoma de un problema grave vuelvan a saltar a velocidad subluz y se apaguen ellas mismas. Igual que ocurrió esta mañana —dijo, tras lo que su voz cambió y se hizo más suave—. Que lleguemos o no a Lookout es otra historia.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    —¿Cómo de lejos está el cielo, Boomer?


    —Lo suficientemente cerca como para que podamos tocarlo, Shalla.


    —¿De verdad? Marigold dice que está muy lejos.


    —Solamente si abres los ojos.


    
      —El show de los goompah


      Especial de verano, All-Kids NetWork


      21 de junio

    

  


  Capítulo 23


  
    A bordo de la Heffernan.


    Viernes, 27 de junio.

  


  —La actividad electrónica está aumentando en el interior de la Omega —dijo Sky.


  Por fin, la nube se estaba acercando al erizo.


  —Tiempo estimado, cincuenta minutos —señaló Bill.


  La velocidad a la que se aproximaba era de poco más de treinta kilómetros por hora.


  La Heffernan, por su parte, se había retirado a ochenta millones de kilómetros, la distancia mínima establecida por Hutchins. La observación se hacía utilizando media docena de sondas que navegaban con la Omega, mientras que ellos mantenían la capacidad de salto para poder abandonar inmediatamente la zona si surgía la necesidad. Era cierto que aquel procedimiento no era nada ortodoxo, ya que consumía una gran cantidad de combustible y requeriría todo tipo de arreglos en la nave cuando regresasen a Serenity. Pero era precisamente la cuestión: querían asegurarse de que volverían a casa.


  —No sé muy bien la magnitud que va a alcanzar el fenómeno —le confesó Sky a Em—, pero, desde luego, tengo curiosidad por verlo.


  El monitor que estaba situado sobre sus cabezas mostraba una imagen de la Omega similar a la que se veía a través de las demás pantallas: una barrera de niebla que se revolvía, recorrida por ráfagas incandescentes. La nube generalmente aparecía oscura e imperturbable, pero en aquellos momentos casi parecía estar reaccionando a la persecución. Sky se alegraba de estar bien lejos de ella.


  Tenían otros dispositivos que les proporcionaban imágenes del erizo y de la sección anterior de la Omega. Gracias a ellos podían observar cómo la distancia entre ambos se iba haciendo cada vez menor, así como el flujo de niebla negra que recorría la superficie de la nube y la electricidad que oscilaba en su interior.


  Emma se negaba a comprometerse opinando acerca de lo que iba a ocurrir.


  —Va a ser una explosión muy grande —se limitaba a decir.


  No tenía datos para poder decir nada más; si lo hacía serían solo puras conjeturas. Por eso mismo estaban allí, para descubrir lo que iba a suceder.


  La nube parecía tener casi una superficie definida, como si fuera agua en lugar de niebla. Sky había visto alguna de las imágenes obtenidas por los investigadores que se habían aproximado a las Omega o que habían penetrado en ellas y parecían lo suficientemente espesas como para poder caminar sobre su superficie.


  El destello de un rayo se reflejó en los monitores, iluminando el puente. Las imágenes se apagaron y luego volvieron a aparecer.


  —Ese sí que ha sido grande —comentó él.


  El erizo les había resultado un objeto enorme cuando los dispositivos de propulsores se acercaron a él hacía dos meses; seis kilómetros y medio de anchura; y púas del tamaño de rascacielos… Pero visto ahora, en comparación con la rotunda amplitud de la Omega, aparentaba ser poco más que una espora flotando en el aire.


  Se oyeron más truenos de gran intensidad.


  —Bill —dijo Sky—, abrochémonos el cinturón.


  La IA recibió la orden y los arneses descendieron sobre ellos.


  —¿Sabes? —comentó Emma—, hace unos veinte años lanzaron un viejo carguero contra una de esas cosas y lo empujaron dentro. Uno de los modelos Babcock. Parecía una enorme caja.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Se introdujo unos veinte kilómetros, hasta que un rayo lo alcanzó. Prácticamente lo partió en dos.


  —A veinte kilómetros, dices.


  —Sí.


  —Me temo que nuestro chico no aguantará tanto.


  Trató de relajarse. Era una misión inquietante, aunque estaban a suficiente distancia como para tener el tiempo necesario de saltar y ponerse a buen recaudo, si algo pasaba. Sin embargo, Hutch les había explicado que aún existía un riesgo y que ni siquiera podían evaluarlo, que lo comprendería si no querían seguir adelante con la misión. Por si ocurría lo peor, mantendrían comunicación al segundo con Serenity.


  La distancia del erizo se acortó hasta los veinte kilómetros y después hasta los quince. La nube osciló y Sky hubiera jurado que había oído un estruendo, pero sabía que era imposible, así que no dijo nada y siguió observando cómo el espacio continuaba haciéndose cada vez menor.


  A doce kilómetros, Bill informó de que la actividad eléctrica dentro de la nube se había incrementado en un factor de dos por encima de su estado normal.


  A diez, un rayo saltó de la enturbiada niebla y tocó el erizo. Lo abrazó.


  Una de las cámaras se apagó.


  —Creo que también le ha dado al dispositivo —dijo Emma.


  El erizo ya estaba para entonces tan cerca que ninguno de los ángulos mostraba separación alguna. Se encontraba casi dentro de la nube.


  Un segundo rayo refulgió alrededor del objeto y dio la impresión de que lo atraía hacia adelante. Las nieblas se arremolinaron y el erizo se deslizó al interior.


  Las imágenes que llegaban de las sondas no mostraban más que la nube. Comprobaron la hora: 1.648 horas. Con el ajuste correspondiente a la demora de la señal eran 1. 644.


  Esperaron.


  Unos rayos de forma irregular rasgaron la nube. Se encendió y después toda aquella luz comenzó a desvanecerse.


  —Bien, Em —dijo Sky—, eso parece una explosión. ¿Vamos al otro lado para ver si sale el erizo?


  Emma aún miraba las pantallas.


  —No tan rápido —le dijo.


  Durante varios minutos, la Omega se fue haciendo alternativamente más brillante y más oscura. Los rayos discurrían a lo largo de su superficie como si fueran fuego líquido. Después comenzó a brillar.


  Y se puso incandescente.


  Una a una, las señales de las sondas que la acompañaban fueron muriendo.


  Los ojos de Emma se pusieron muy azules.


  —Bill —dijo Sky—, prepárate, nos largamos de aquí.


  —Cuando tú lo ordenes.


  Los motores cambiaron de sonido. Se estaba convirtiendo en un sol.


  —¿Qué está pasando, Em?


  —No tengo ni idea —contestó ella.


  —Bill, ¿ha explotado?


  —No lo creo. Mis sistemas remotos no detectan la onda expansiva.


  —Eso es bueno.


  —Las lecturas se salen de la escala —dijo Em.


  El apagó los monitores.


  —Sky, ¿deseas abandonar la zona? —preguntó la IA.


  —Esto es muy raro —dijo Emma—. ¿Cómo es posible que no detectemos la onda expansiva? Eso no debería ocurrir. No puedo estar segura, porque nos hemos quedado sin ninguno de nuestros sistemas, pero, por lo que parecía, creo que lo que produce es el equivalente en luz a una pequeña nova, pero sin explosión. Sin estallar.


  —¿Y eso es posible?


  —Ya veremos lo que dicen las mediciones, pero de momento, sí, yo diría que hemos sido testigos de cómo ocurría.


  —Creo que no lo entiendo.


  —Piensa en una bombilla —sugirió ella—. Y dile a Bill que deberíamos ponernos en marcha.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    (…). Y luego están los que dicen que no hay evidencia de la existencia de Dios.


    Pensemos en el universo. Para comprender cómo funciona, se ha de entender el significado de la luz. Es el límite de la velocidad, la medida de la realidad física. La usamos como metáfora del conocimiento, de la inteligencia, de la razón. Este concepto está tan arraigado en nuestras almas que creemos de ella que es la esencia misma de nuestra existencia. Y aun así, no hay necesidad de definir una fuerza física que puede ser observable por los órganos de los sentidos. Por los ojos. Si existe prueba en alguna parte de la existencia de un Dios, lo será la existencia de la luz.


    
      —Conan Magruder


      Del tiempo y las mareas

    

  


  Capítulo 24


  
    Woodbrige, Virginia.


    Domingo, 29 de junio.

  


  Hutch estaba sentada en una mecedora en el porche frontal de su casa, observando cómo jugaban Maureen y Tor con un balón de playa. La táctica de la niña, cuando tenía la pelota, era correr hacia su padre riendo locamente, mientras él hacía lo propio para esconderse. Pero la chiquilla, inevitablemente, terminaba por perder el control del balón, que se le escapaba por el aire, se le desviaba a un lado, o recibía una patada que lo mandaba derecho a los rosales.


  Era un día de principios del verano y el aire estaba lleno de los sonidos de un partido de béisbol que se jugaba a un par de manzanas de distancia y de los ladridos de Max, el golden retriever de su vecino, que quería salir a jugar con Maureen; pero sus amos no estaban en casa y no había nadie que pudiera abrirle la portezuela de tela metálica. Así que el perro gemía, ladraba y jadeaba ruidosamente.


  El aviso de Alexandra, de la al-Jahani, había llegado bacía solo unos momentos. «Si tienes algún plan alternativo, tal vez quieras ponerlo en práctica».


  Alex decía que tenían un cincuenta por ciento de posibilidades de llegar a Lookout, pero Hutch sabía que realmente no lo creía. Se esperaba de los capitanes que fuesen a la vez precisos y optimistas, era una tradición que probablemente se remontase hasta el propio Ulises. Pero la verdad era que no hacía falta ser muy perspicaz para darse cuenta de cómo se sentía en realidad.


  El problema era que, aparte de la Hawksbill, no había plan alternativo. Si la al-Jahani se averiaba, no habría otra opción que utilizar la cometa.


  Maureen tiraba de nuevo contra su padre, tratando de elevar la pelota sobre su cabeza. Max ladraba. Alguien debía haberle pegado a una bola alta en el parque porque el público rugía. Maureen tropezó con sus propios pies y se fue de culo sobre el balón. Se levantó gritando y frotándose los ojos. Tor se apresuró a ir a su lado, la cogió y se la llevó a su madre al porche. Hutch la consoló, le revisó los arañazos y le dio un vaso de limonada.


  —¿Estás bien? —le preguntó Tor.


  Tardó un momento en darse cuenta de que le hablaba a ella y no a Maureen.


  —Claro que sí. ¿Por qué me lo preguntas?


  Se sentó a su lado y la miró de un modo que parecía decir que estaba hecha de cristal y se le veían dentro todas sus emociones.


  Se encogió de hombros.


  —Tal vez consigan llegar. A veces tiendo a suponer lo peor.


  —Sí, eso es lo que dice de ti todo el mundo —asintió Tor.


  Maureen estaba intentando beberse toda la limonada de un trago.


  —Tómatela despacio, cariño —la reprendió Hutch.


  Cathie Blaylock salió de su casa, al otro lado de la calle, saludó, recogió algo del porche y volvió a entrar. La niña se acabó la bebida y dijo:


  —Papi, otra vez.


  Y empezó a tirarle de la rodilla. Ya estaba lista para otro asalto.


  —¿Y no tienes a nadie que pueda ir a buscarles? —preguntó él—. Alguien que les recoja si se les presentan problemas.


  —No —dijo Priscilla en voz baja—. Nadie podría hacerlo y llegar a tiempo.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —Lo único que podemos.


  —Que es…


  —Esperar que la suerte les acompañe. Y avisar a Digger de que idee otro plan.


  • • •


  Mientras estuvo en circuito, el oficial de guardia le dijo que los resultados de la Heffernan acababan de llegar.


  Hutch aguantó el aliento.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se ha encendido —dijo él—. La nube se ha convertido en una antorcha.


  —¿En un tewk?


  —Es demasiado pronto para saberlo. El laboratorio acaba de recibir los datos, pero están bastante nerviosos.


  Dos horas más tarde le llegó la confirmación por parte de Charlie.


  —No hay duda —informó—. Muestra el mismo espectrograma.


  
    ARCHIVO


    SEÑAL CÓSMICA. Ahora parece que las nubes Omega, que han desconcertado a los científicos durante treinta años y han engendrado toda una nueva línea de investigación, podrían ser solo un artefacto experimental. A pesar de que su objetivo sigue siendo incierto, de acuerdo con la Dra. Lee MacElroy, del centro internacional de Investigación de Edimburgo, bien podrían ser parte de un experimento fallido.


    
      —Science News


      30 de junio

    


    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    Diario de Priscilla Hutchins (reacción a lo anterior).


    MacElroy no ha dado una en toda su vida.


    —3 de julio

  


  Capítulo 25


  
    Lookout. Sobre la superficie en Brackel.


    Miércoles, 13 de agosto.

  


  Digger estaba fascinado con los goompah. Había aprendido a disfrutar de sus espectáculos y hubiera querido descender todos los días solo para mezclarse con la multitud, visitar el templo y pasear entre los cafés. Deseaba poder sentarse en una de sus mesas y unirse a la conversación de los nativos.


  Kellie bromeaba cuando le decía que sufría la fiebre espacial, pero era más que eso. Nunca había estado en ningún otro lugar en el que los habitantes parecieran divertirse tantísimo. Las noches estaban llenas de risas y música y la zona del centro era cada atardecer punto de encuentro de alegres multitudes.


  Así que bajaban con el vehículo de descenso de forma regular, y, en la medida de sus posibilidades, se mezclaban con los locales. Algunas noches caminaban por la playa. Otras iban a conciertos o asistían a pruebas deportivas y a veces, simplemente se sentaban en alguno de los parques.


  Si hubieran podido dejar a un lado la tormenta que se les venía encima y el inolvidable fantasma de la muerte de Jack, hubiera sido un tiempo maravilloso. Kellie era una mujer brillante y optimista. Compartía con Dig su fascinación por aquella tierra y había aprendido lo suficiente del idioma como para comprender la mayor parte de las cosas que ocurrían a su alrededor. Sabía que llegaría el día en que recordaría aquellas veladas con un profundo sentimiento de melancolía y pérdida.


  La Omega, para aquellos momentos, ya se había hecho visible, en el sentido de que un pequeño grupo de estrellas había desaparecido del cielo. Ocasionalmente Digger escuchaba, por casualidad, conversaciones sobre el tema; conversaciones que se hacían más frecuentes a medida que las semanas iban transcurriendo y más estrellas se iban ocultando. Los goompah admitían entre sí no haber visto nunca nada semejante. No había testimonio de que tal cosa hubiese sucedido a lo largo de su historia y Dig había podido observar que se estaban poniendo nerviosos. Se preguntaba cómo estarían para cuando la nube ocupase todo el cielo.


  Aquella cosa aparecía por la noche, después del atardecer y se ocultaba en el mar justo antes del amanecer. Los goompah la observaban.


  —¿Dónde está Melakar?


  —¿Dónde está Hazhurpoli?


  «Están detrás de la nube», se sentía tentado a decirles. «Están allí y, amigos, si sabéis lo que os conviene, empezad a pensar en recoger vuestras cosas y dirigíos hacia las montañas».


  Tal vez fuera el saber que Atenas, Brackel, con sus teatros, sus parques y sus rollos se acercaba a la destrucción lo que le hacía vagar por sus calles como un fantasma, saboreando su vida y su frágil belleza.


  Kellie trataba de frenarle. Le decía que se estaba obsesionando. Tal vez, le insinuaba, debiera plantearse regresar. Volver a casa. Salir de allí.


  Pero él jamás haría eso. Ni tan siquiera se lo planteaba.


  Kellie creía que lo de la cometa podría funcionar. Conocía muy bien a Hutchins y confiaba mucho en ella. Digger señaló que Hutch no había ocultado sus dudas con respecto a la efectividad de las misiones de la al-Jahani y la Hawksbill.


  Y ahora que podían cubrir la nave con el campo del disruptor, resultaba mucho más fácil entrar y salir de Brackel. Ella generalmente la hacía descender entre los huertos y el terreno abierto que había en la zona norte de la ciudad. Un día, en cambio, eligió un claro a escasa distancia de la carretera del istmo.


  —Por romper un poco la monotonía —dijo, mientras la nave invisible descendía.


  Digger miró hacia los bosques, tratando de buscar goompah, pero ella le tranquilizó.


  —Bill no ha visto ninguna persona ahí abajo —le dijo—. Está todo en orden.


  Ninguna persona.


  Era, por lo que podía recordar, la primera vez que se referían a ellos de aquel modo.


  • • •


  Esperaban que fuera una noche interesante. Incluso más populares entre los goompah que el teatro, eran unos actos que incluían una parte de conferencia y otra de discusión abierta con el público asistente. Un orador, normalmente una autoridad en alguna materia, visitaba la ciudad y trataba de mostrarles su punto de vista sobre un cierto tema, mientras la audiencia abría varias líneas de debate —o simplemente se mostraba de acuerdo con su interlocutor, aunque, según la experiencia de Digger, aquello rara vez ocurría—. Los contenidos eran muy variados; el invitado podía discutir los beneficios para la salud de la luz solar, un asunto ético abstracto de cualquier índole, los méritos de un drama que se hubiese retirado recientemente del cartel, o hasta alguna visita sobrenatural que hubiese recibido y que hubiese dado lugar a un despertar espiritual y al conocimiento certero de que los miembros de su audiencia vagaban por la oscuridad moral y debían retomar el buen camino. Sea como fuere, lo cierto era que aquellos actos siempre resultaban muy divertidos y Digger en muchas ocasiones se quedaba con la duda de si alguno de los goompah se tomaban en serio las opiniones que en ellos se vertían. El público pagaba por verlo, el orador buscaba temas que provocasen escándalo y todo el mundo se lo pasaba bien.


  Se llamaban sloshen, palabra para la que no existe traducción exacta a nuestro idioma. Se les podría llamar felices disputas, alegres riñas, o gloriosas diferencias de opinión.


  El orador invitado de aquella noche, por lo que decían los carteles que llevaban varios días colocados, era Macao Carista, a quien se describía como cartógrafo. Macao era de Kulnar, una ciudad situada inmediatamente al noroeste de Brackel. A juzgar por el despliegue de medios que su visita había producido, era bien conocida a lo largo y ancho del Intigo.


  Cuando, varios días antes, se encontraba en el vestíbulo del edificio en el que se iba a celebrar la presentación, Digger había escuchado a un grupo de entusiastas goompah comentar que la ponente siempre traía mapas de lugares a los que nunca nadie había viajado e incluso, en ocasiones, de los que nunca nadie había oído hablar.


  Aprovechaba aquellos actos, aparentemente, para hablar de sus periplos, describir los diversos tipos de criaturas fantásticas que había contemplado, como terps armados, tan altos como ella misma, bandars que escupían veneno a distancias que excedían el diámetro de aquel salón —que, por cierto, era considerable—, solwegs voladores y bolliclubs parlantes. La última vez se decía que había descrito a goompah de dos cabezas que había visto en una isla del océano del este. Una cabeza, aseguraba, siempre contaba la verdad y la otra, siempre mentía. Pero nunca se sabía cuál era cuál.


  
    Y también hablaba de Yara-di, la ciudad de oro.

  


  Y del puente que cruzaba la sima sin fondo de Carridan, construido por manos desconocidas aplicando principios de ingeniería más allá del alcance de cualquier ser viviente en la actualidad. El puente era tan largo, aseguraba, que tardó tres días en cruzarlo a lomos de un berba.


  También hablaba de Boravay, el bosque carnívoro del que ningún viajero, excepto la propia Macao, había conseguido salir.


  —Me da la impresión de que tiene que ser una mujer excepcional —dijo Kellie.


  Goompah, pensó Digger. Es una goompah, no una mujer.


  Se mantuvo el más estricto decoro durante todo el slosh. No se oyeron ni silbidos, ni voces altas.


  —Si la honorable oradora fuera tan amable de detenerse un momento —decía uno de los asistentes— antes de que nos perdamos aún más en la confusión…


  Era una noche fría. Un viento helado soplaba del mar y se necesitaron varios fuegos para caldear la sala hasta hacerla confortable. Macao era, obviamente, muy popular, porque el edificio donde se celebraba el acto estaba lleno de goompah, sentados y susurrando entre ellos, mientras esperaban a que ella hiciese acto de presencia.


  El público, unos doscientos espectadores, estaban instalados por encima del nivel del escenario, al estilo de los anfiteatros, pero solamente por tres lados. Kellie y Digger, que ya hacía mucho tiempo que habían colocado un receptor cerca de las tablas, se quedaron escondidos en la sección acordonada, fuera del alcance de los nativos. A la hora de la cita, dos trabajadores arrastraron un enorme sofá a la vista de todos. Armaron mucho lío para colocarlo en la dirección adecuada y más tarde volvieron con una estructura en la que Digger supuso que Macao sujetaría sus mapas. Después sacaron un rollo de piel de animal y lo apoyaron contra un lado de la silla. Añadieron una mesa y una lámpara de aceite encendida y cuando lo tuvieron todo a su gusto, se marcharon. Sonó una campana, la audiencia se calló y una goompah vestida de rojo y dorado entró por un lateral del escenario. Era la presentadora. Colocó las manos palma con palma, que era el equivalente a hacer una reverencia a la audiencia. Digger se perdió parte de sus palabras, pero todo se reducía a una especie de: «Bienvenidos, señoras y señores, saludemos por favor a nuestra invitada, que ha recorrido el mundo entero, Macao Carista».


  La audiencia golpeó educadamente sobre cualquier superficie plana disponible y Macao entró. A los ojos de Digger resultaba más o menos igual que el resto de las hembras del lugar. Llevaba una blusa de un color amarillo brillante, con amplias mangas; polainas verdes; y botas de cuero. Un medallón de oro colgaba de un lazo morado colocado alrededor de su cuello.


  —Bien —dijo ella—, parecen realmente desesperados.


  Y estaban tratando de escapar. Macao acababa de volver de un largo viaje, por tierra, al norte. Había ido a través del desierto y más allá de la jungla donde, decía, el clima se volvía nuevamente más frío. Entretuvo a la audiencia con historias de la mítica Lyndaia, donde los dioses habían colocado a los primeros goompah; de ataques de bobbos y groppe voladores y de un falloon gigante, que tenía media docena de serpenteantes tentáculos y que «justo el año pasado, como todos sabemos, arrastró un barco al fondo del mar». Y, finalmente habló de Brissie, la ciudad al borde de la eternidad. «Desde sus torres, uno puede ver el pasado y el futuro».


  Alguien en la audiencia levantó la mano.


  —Por favor, danos tu nombre —solicitó ella.


  —Telio. ¿Y qué viste, Macao?


  —¿De verdad quieres saberlo, Telio?


  El que había preguntado tenía una oreja machacada. Era el mismo Telio que había visto en la carretera del istmo hacía, le parecía a él, ya mucho tiempo.


  —Sí —respondió—. Cuéntanoslo.


  —Has de saber que lo primero que hice fue mirar al oeste, al pasado. Y el pasado, pasado está, Telio. No hay razón para volver la vista atrás.


  —¿Y qué viste al este?


  —Bien —dijo, con fingida desgana—. Al este vi un mundo lleno de ciudades relucientes, en el que nuestras naves cruzaban los océanos, ninguna parte del Intigo nos quedaba oculta y los viajeros podían encontrar —algo que no entendieron— fueran a donde fueran.


  Digger y Kellie estaban en un lateral, pero muy cerca del escenario. Lo estaban grabando todo: Macao, Telio, la reacción de la audiencia… A la gente de Dave Collingdale le encantaría todo aquello.


  —Orky —se presentó alguien de entre el público, una hembra, concretamente—. ¿Cruzar los mares hacia dónde?


  —Ah, sí —dijo Macao—. Esa es la pregunta, ¿verdad?


  Aún no se había sentado en el sofá. Lo usaba, más bien, como apoyo. Lo rodeaba, miraba a la audiencia desde detrás de él, asentaba en él su brazo. Jugaba a mantener un silencio expectante.


  —¿Qué crees tú que hay al otro lado del mar?


  —No hay otro lado —respondió Orky—. El mar continúa hasta el infinito. Puede haber otras islas en alguna parte, pero el mar en sí no tiene límite.


  —¿Cuántos creéis eso?


  Se levantaron aproximadamente la mitad de las manos. Tal vez algo más.


  Macao fijó su mirada en Orky.


  —El mar es (algo) —dijo ella—. No tiene fin… ¿No os parece que eso es mucha agua?


  Orky hizo un sonido vibrante que podía pasar entre los goompah por una risa. Otros golpearon los brazos de sus asientos.


  —Si el mar tiene fin, ¿qué tipo de fin es? ¿Simplemente se acaba el agua? ¿O hay algún lugar desde el que uno pueda caerse, como dice Taygla?


  Macao, obviamente se divertía mucho vagando, como lo hacía, por el escenario.


  —Es una pregunta verdaderamente interesante, ¿verdad?


  Parecía no haber respuesta satisfactoria a aquellas cuestiones.


  La oradora se puso en pie, abrió el rollo de piel de animal y sacó un mapa, que colocó en el marco. Se trataba de una versión más completa que cualquiera que hubieran visto en la biblioteca. Aquellos se limitaban siempre al área del istmo y sus alrededores, mientras que el que les mostraba Macao, en cambio, comprendía las regiones árticas al sur y las desérticas al norte; y en ambos casos las representaciones eran correctas. Sin embargo, presentaba también un continente al oeste, mucho más cercano de lo que realmente estaba; y la gran masa de tierra que se extendía de polo a polo a unos cuantos miles de kilómetros al este, simplemente no aparecía.


  Pero el mapa contenía algo que asustaba aún más.


  —Espera aquí —le dijo a Kellie.


  —¿Qué? —susurró ella—. ¿Adónde vas?


  Pero para entonces él ya estaba sobre el escenario, moviéndose detrás de Macao hasta que se situó directamente frente al mapa. Le recordaba a una de esas cartas de navegación del siglo XVI que mostraban nubes personificadas soplando en diferentes direcciones, o ballenas lanzando chorros de agua por el lomo.


  En realidad, no había ballenas ni vientos animados en aquel mapa, pero lo que sí había era algo que parecía el dibujo de un ser humano. De un hombre.


  Estaba en la parte inferior, montado en un rinoceronte alado.


  No estaba hecho con suficiente detalle como para saber a ciencia cierta si era un humano. Pero la verdad era que se parecía mucho. Tenía ojos, boca, orejas… y todos los rasgos eran más pequeños que los de los goompah. Su piel era de un tono marrón pálido, y, desde luego, era mucho más guapo que los nativos. Pero sus ropas eran las típicas de los locales: una camisa floja y polainas. Y además llevaba algo que parecía un arpón.


  —Lo triste —dijo Macao— es que no sabemos si Orky está en lo cierto o no. No sabemos si este mapa es correcto o no lo es.


  Sin previo aviso ella se echó hacia adelante en la dirección de Digger y él tuvo que despejar la zona. Aquellos malditos bichos eran más rápidos de lo que parecían.


  —Es uno de nosotros —le dijo Digger a Kellie.


  —¿Quién?


  —La figura del mapa.


  Macao se detuvo frente a este, fingiendo estudiarlo, pero ellos pudieron ver cómo sus ojos se perdían mientras pensaba qué decir a continuación.


  —De hecho, ni siquiera sabemos qué hay más allá de los Skatbrones.


  Digger ya había oído antes aquel término y creía que se refería a una cordillera montañosa que bloqueaba la zona norte del continente del Intigo.


  —Venimos aquí y hablamos de todo tipo de bestias curiosas, alguna de las cuales he visto yo misma y otras no. Pero ninguno de vosotros sabe qué cosas son ciertas y cuales son fruto de la imaginación. Y os digo que esta no es una situación que debamos aceptar.


  —No es una representación perfecta —continuó Digger—. Los brazos son demasiado largos. Y los pies se parecen demasiado a los de ellos. Pero se acerca mucho a nuestro aspecto.


  Sobre la mesa, junto a Macao, había un cuenco de agua y una lámpara de aceite. Digger decidió que el aspecto de aquella goompah, a la luz de la lámpara, resultaba hasta agradable: orejas largas y maleables, brazos flexibles; bastante mona, en general, aunque en el mismo sentido que podía serlo una jirafa, eso sí. Sus rasgos no eran precisamente clásicos, sin embargo resultaban amables y cálidos, Sus ojos pasaron sobre él y le pareció, durante un segundo que hizo que casi se le parase el corazón, que se detenían en su figura. Como si supiera de su presencia.


  Más gente levantaba la mano. Le dio la palabra a uno de ellos.


  —Soy Koller. Es cierto que no podemos ver más allá, Macao; pero es una blasfemia hablar como lo hacemos ahora. Los dioses (algo, algo) todo esto por alguna razón.


  —¿Y cual es la razón, Koller?


  —No lo sé. Pero deberíamos (algo) el deseo de los dioses. Tú vienes aquí y nos cuentas estas disparatadas historias y yo me pregunto si también los dioses se ríen al escucharte narrarlas. No estoy seguro de querer sentarme tan cerca de ti cuando todos sabemos que en cualquier momento un rayo podría atravesar el techo y fulminarte en señal de castigo.


  Ella le sonrió.


  —Koller, creo que estamos a salvo.


  —¿En serio? ¿Has mirado últimamente al cielo?


  Y tras decir aquello, Koller se puso en pie, se dirigió al pasillo y abandonó el edificio.


  —Bien —dijo Macao—. Espero que nadie se (algo, pero probablemente hubiese dicho «chamusque») cuando eso suceda.


  La audiencia permaneció en silencio, excepto por un par de risitas nerviosas.


  —El caso es —dijo Digger— que se parece a nosotros, aunque no es del todo igual. Y está sentado en uno de esos rinocerontes. Pero el animal tiene alas.


  Ella tuvo que ir a mirar el dibujo personalmente. Cuando volvió, tocó su brazo.


  —Pues yo no he visto a ninguna de esas cosas levantarse del suelo —señaló ella.


  —Eso es lo que yo me estoy planteando.


  —¿A qué te refieres?


  —Obviamente es una bestia mitológica.


  —Así que crees…


  —… que el tío que se parece a nosotros también es algún ser de leyenda.


  —Eh, rectifica, se parece a ti, no a mí.


  Así que la siguiente pregunta era qué tipo de criatura mitológica sería. Teniendo en cuenta el modo en que todo el mundo se había vuelto loco de pánico cada vez que lo habían visto, aunque solo fuera por el rabillo del ojo, Digger se imaginaba lo peor.


  —En realidad, yo también he hecho viajes largos —decía Macao—. Y hay montones de cosas extrañas ahí fuera. Y también unas cuantas aquí.


  Lo dijo suavemente y ellos expresaron su conformidad golpeando una vez los reposabrazos de sus asientos.


  —Si salís por la puerta principal de este mismo edificio, giráis a la izquierda y camináis unos cientos de pasos, os encontraréis con un parque. Se llama Binlo, o Boplo.


  —Bario —dijo alguien de la tercera fila.


  Digger sospechaba que ella ya lo sabía.


  —Bario.


  Saboreó la palabra con la lengua, recorrió con ella la boca, sonrió y sacó una moneda de su manga.


  —Más tarde, esta noche, una vez hayamos terminado aquí, si en vuestro camino a casa tenéis que atravesar el parque Bario, deteneos un minuto y considerad que esta moneda fuera el mundo que nosotros conocemos.


  La sostuvo en su mano, de modo que se situase justo enfrente del haz de luz de la lámpara y la miró con curiosidad mientras proseguía.


  —Esta pequeña pieza de metal representa el mundo conocido al completo. Donde nosotros vivimos. Es el istmo y la tierra que llega hasta los Skatbrones y las Islas del Amanecer y las de Mar Adentro. Y las Windemeres y la costa hasta donde nuestra vista alcanza y hacia el sur, hasta los Rasgacielos. Todos los lugares por los que hemos caminado. Y el parque es el mundo situado más allá, la gran oscuridad sobre la que no hemos vertido nada de luz. Nos enorgullecemos de nuestros mapas y nos llamamos a nosotros mismos (algo). Creemos ser muy sabios. Pero lo cierto es que estamos todos apiñados alrededor de un único fuego.


  Levantó la lámpara y vio cómo las sombras se movían por la habitación.


  —Un fuego en un bosque muy grande y muy oscuro.


  Giró la mecha y la luz parpadeó y desapareció.


  —No concibo que exista una cantidad infinita de agua en el mundo, pero tal vez me equivoque.


  Alguien estaba intentando atraer su atención.


  —No —dijo ella—, primero dejadme terminar. Vivimos en una isla de luz. Lo que se extiende más allá, en todas direcciones, no es el mar, sino nuestra propia ignorancia.


  La lámpara volvió a encenderse, como por arte de magia.


  —Gente como yo puede presentarse ante vosotros y contaros las historias más peregrinas y nadie sabe si son ciertas o no. De hecho, a pesar del (algo) de todo el mundo, realmente sí existen los falloon, aunque no se traguen barcos.


  Se desplazó hasta el borde del estrado, mirando desde arriba a su audiencia.


  —Al menos, a eso alcanza mi entendimiento.


  Digger y Kellie se movieron con cuidado alrededor del escenario para poder ver mejor.


  —Los he visto con mis propios ojos —continuó—. Sin embargo, cuando os hablo de ellos, suponéis que son invención mía. ¿Por qué? ¿Es, acaso, porque tenéis evidencia de lo contrario? ¿O porque esperáis que me esté inventando esas historias? Cada año, en primavera, los ciudadanos de Brackel celebran la fundación de la ciudad. Kulnar, que, por supuesto, es varios cientos de años más antigua, lo celebra en mitad del invierno.


  Varios miembros de la audiencia se pusieron en pie para repudiar su comentario. Alguien lanzó, incluso, un pañuelo al aire. La cuestión de qué ciudad era más antigua era, obviamente, motivo de disputa y había gente dispuesta a abogar por ambas posturas.


  Macao dejó que la discusión se alargase un rato, pero después les hizo un gesto para llamarles de nuevo al orden.


  —Lo cierto es que nadie sabe realmente qué ciudad es más antigua. Pero eso no es lo que nos ocupa en estos momentos.


  El público calló.


  —Sin embargo… —prosiguió, mientras alargaba con maestría la palabra—, a pesar de que hayamos estado aquí tanto tiempo, saber tan poco sobre nuestra propia historia, es motivo de descrédito para nuestra sociedad.


  Digger pudo oír una carreta que pasaba por la calle.


  Ella levantó un rollo.


  —Este es el Atlas del mundo conocido de Bijjio. Es muy preciso, al menos para nuestro conocimiento, pero la verdad es que no son más que unos cuantos comentarios introductorios y un par de especulaciones.


  Se detuvo y tomó un sorbo de agua.


  —Todos conocemos la historia de Moro, que navegó hacia el este y volvió por el oeste.


  Un brazo se levantó al fondo de la sala.


  —Me llamo Groffel —dijo unos de los espectadores, que se hinchó, enorgullecido por lo que iba a decir—. No irás a contarnos que el mundo es redondo, espero.


  —Groffel —dijo ella—, es hora de que lo descubramos. Que descubramos si realmente hay tierra más allá del horizonte, si realmente hay goompah de dos cabezas. Pero necesitamos apoyo. Necesitamos vuestra ayuda.


  Hubo gritos.


  —La misión Krolley —intervino alguien.


  Y:


  —No son más que lunáticos.


  Y también:


  —Mi honorable amiga debería abrir su mente.


  Una voz procedente de la parte posterior, junto al muro, dijo:


  —Supongo, Macao, que estamos hablando de contribuciones económicas.


  Ella esperó hasta que el público se hubo calmado.


  —Estamos hablando de una inversión —dijo finalmente—. Estamos hablando de nuestro futuro, de si aún nos estaremos preguntando por estas mismas cuestiones dentro de cien o de seiscientos años.


  Macao, allá en el estrado, parecía hacerse cada vez más alta.


  —Yo no voy a decir quién está en lo cierto y quién no, pero lo que sí digo es que deberíamos aclarar las cosas. Deberíamos hacer todo lo posible por descubrir la verdad.


  —El viaje lo harían tres barcos. Como Moro, viajarían hacia el este, hacia la salida del sol. Tomarían nota de cualquier isla con la que se encontrasen, y, finalmente volverían por allí —dijo, señalando hacia la parte trasera del auditorio, hacia el oeste, mientras un murmullo recorría la audiencia.


  —Pero, ¿por qué ahora? ¿Por qué cuando los auspicios nos son desfavorables?


  Kellie se revolvió.


  —¿Auspicios? —preguntó ella—. ¿Se está refiriendo a la nube?


  Y otra voz dijo:


  —¿Cuánto tiempo se tardaría en hacer ese viaje?


  —Creemos que unos tres años —respondió.


  —¿Y en qué se basa ese cálculo?


  —En el tamaño del mundo.


  —¿Conocéis el tamaño del mundo?


  Otra sonrisa.


  —Por supuesto.


  —¿Y qué tamaño tiene?


  —Es una esfera, de un diámetro de 90. 652 gruden.


  —¿De verdad? —preguntó de nuevo Orky—. ¿No serán 653?


  —Lo puedes redondear un poco, si así lo deseas.


  Alguien, al fondo, se puso en pie.


  —¿Lo has medido?


  —En cierto modo se podría decir que sí. He visto cómo lo medían.


  Esperaba que se riesen y así lo hicieron. Cuando acabaron, añadió.


  —Lo digo en serio.


  —¿Y se hizo con una vara de medir?


  —Sí —dijo ella—. Bueno, en realidad, se hizo con dos varas, no con una.


  Macao controlaba perfectamente la situación.


  —Los sabios colocaron varas de idéntica longitud en Brackel y en T’Mingletep. ¿Quién sabe a qué distancia de aquí está T’Mingletep?


  —A un buen paseo —dijo alguien, al fondo.


  Pero no consiguió arrancar del público la risa que esperaba y se volvió a sentar.


  —Es cierto. Aunque esté en la costa oeste, se encuentra casi directamente al sur de Brackel y la distancia ha sido medida. De norte a sur son exactamente 346 gruden.


  Digger ya había oído antes el término gruden, pero hasta aquel momento no tenía ni idea de si se trataba de la longitud del brazo de un hombre o de media docena de kilómetros.


  —Las sombras proyectadas por las varas se midieron a lo largo del transcurso del día. Las sombras resultaron ser más largas en T’Mingletep y las diferencias entre las longitudes medidas entre T’Mingletep y Brackel hacen posible calcular el tamaño del mundo.


  —Es demasiado complicado para mí, no lo comprendo —dijo Orky.


  Si 90. 000 gruden le parecía a la audiencia excesivamente grande o demasiado pequeño, era algo que Digger no llegó a descubrir. Pero conocía el experimento, por supuesto. Era similar al que había llevado a cabo Eratóstenes, quien se aproximó mucho al tamaño de la Tierra ya en el año 240 a. C.


  Se quedaron en silencio durante un rato y Macao reconoció a un enorme goompah en la fila de delante.


  —Klabit —se presentó él—. Macao, no sé si el mundo será redondo o no, pero si verdaderamente lo es, ¿no se caería el agua? ¿No se caerían los propios barcos al girar por la curva?


  Macao les hizo ver que aquel tema acababa ahí.


  —No conozco la respuesta a esas preguntas, Klabit. Pero, desde luego, el terreno entre Brackel y T’Mingletep es curvo. Eso se ha demostrado sin lugar a dudas —dijo mirando a su público—. Así que lo cierto es que nadie sabe por qué el agua no se cae. Obviamente, eso no ocurre, o, de lo contrario, esta noche no habría marea.


  (Risas).


  —Admito que no comprendo cómo es posible que el mundo sea redondo, pero parece que así es. Y yo digo que debemos averiguarlo. De una vez y para siempre. Mandemos barcos hacia el este, por el océano y esperemos a ver por qué dirección regresan.


  Su público se había calmado. Macao abandonó el escenario y bajó entre la audiencia.


  —La misión costará una buena cantidad de dinero. La recaudación de esta noche, tras descontar mis honorarios…


  —… por supuesto —señaló una voz procedente de la zona más alejada.


  —… por supuesto —repitió ella—. Después, yo misma contribuiré también al desarrollo del proyecto. Esta es vuestra oportunidad de convertiros en parte de la expedición (algo) más importante jamás emprendida por nuestras dos ciudades. Pero necesitamos algo más que dinero. Y también necesitamos voluntarios. Marineros.


  Se detuvo y miró a Telio.


  —Será un viaje peligroso, no apto para los débiles de corazón. Ni tampoco para los no cualificados.


  —Yo me gano la vida pescando —dijo Telio.


  —Eres exactamente el tipo de persona que necesitamos. Les enviaré tu nombre.


  La audiencia se rio. Alguien comentó que Telio tenía suerte de haber logrado semejante oportunidad.


  Macao volvió a subir al estrado. Levantó las manos y dijo:


  —Velascus nos habla del defecto que cada uno de nosotros tiene, impuesto por Taris, para evitar que seamos perfectos. En tu caso… —miraba a uno de los goompah situado a su izquierda— tal vez sea un apego excesivo por el dinero. Y el de Telio, puede ser una (algo) hacia los celos. En mi caso, quizá sea que no tengo sentido del humor.


  (Risas).


  —Pero está ahí, en cada uno de nosotros. Un defecto individual, personal. Pero, además, hay otra falta que todos compartimos, que compartimos como comunidad. ¿Os acordáis de Haster?


  Sí. Todos lo recordaban.


  —¿Qué es Haster? —preguntó Kellie.


  —Ni idea.


  —La colonia se hundió en tres años, al igual que lo hicieron los diferentes intentos que lo precedieron. ¿Por qué creéis que sucedió? ¿Por qué creéis que han sido abandonados tantos esfuerzos por expandirnos fuera del Intigo?


  Había varios niños algo mayores sentados hacia el final de la sala. Uno de ellos se puso en pie para que le vieran.


  —Porque más allá de las tierras conocidas hay terreno salvaje —dijo él—. ¿Quién querría vivir allí?


  —¿Quién querría? —repitió Macao—. Y yo os digo que es ahí, precisamente, donde radica nuestro defecto fatal. Nuestra lacra común. La característica que nos hace desistir. Amamos demasiado nuestra tierra natal.


  • • •


  Cuando se hubo apagado la última de las luces y los cafés se quedaron vacíos, Kellie y Digger pasearon por las calles solitarias que bordeaban el mar en el extremo sur de la ciudad, Estaban húmedas y el campo Flickinger producido por el traje energético se notaba muy resbaladizo bajo los pies. No parecía importar el tipo de zapatos que se llevase. El lo apagó y tuvo dificultad para respirar la repentina bocanada de aire frío y salado que le inundó los pulmones.


  Kellie oyó su reacción, adivinó lo que había hecho y le siguió los pasos.


  —Se está muy bien aquí fuera —comentó ella.


  El mar estaba embravecido. Rugía contra las rocas y lanzaba espuma por el aire. Un barco de vela rechoncho y pesado estaba anclado. Salían luces del camarote trasero y Digger pudo ver una figura que se movía en su interior.


  —¿Los goompah conocen la brújula? —preguntó Digger.


  —No lo sé.


  —¿Tiene Lookout norte magnético?


  —Sí, Dig, como a doce grados del polo. ¿Por qué? ¿Acaso importa?


  —Si no tienen brújula, ¿cómo navegarán durante la misión para rodear el mundo de la que hablan?


  —Siguiendo el sol de día y las estrellas de noche. No debería ser tan difícil, excepto porque no sé cómo van a pasar por el continente oriental. Van a tener el mismo problema que tuvo Colón.


  Estaba demasiado oscuro como para que pudieran distinguir dónde se unía en el horizonte el cielo con el mar. Digger trató de visualizar el mar al este de Atenas. Recordó un par de grandes islas situadas allí y un par de pequeños trozos de tierra más allá. Después había mar abierto durante varios miles de kilómetros.


  Comprendía porqué los goompah nunca habían cruzado sus océanos. ¿Cuánto tiempo tardarían Leif Erikson y sus barcos en decidirse a cruzar el Atlántico? Sin embargo, parecía extraño que no se hubiera realizado ningún esfuerzo serio por explorar el continente en el que vivían. Era cierto que existían barreras naturales, pero tenían barcos veleros y acceso fácil por mar. No estaban en la situación de la Grecia clásica, aislada en un mar interior.


  Caminaron por un muelle de madera y la mano de Kellie se apoyó gentilmente sobre la cadera de Digger. El muelle era flotante y algunos de los tablones faltaban o estaban sueltos. Siguieron andando hasta alcanzar el otro extremo, donde se quedaron escuchando el rumor del mar. Unas cuantas gaviotas volaban por el aire. La criatura universal. Cualquier mundo que tenga océano y criaturas vivas, acabará teniendo también gaviotas. Los pantanos tienen cocodrilos y los bosques siempre tienen lobos. Los mundos vivos conocidos son muy poco frecuentes, pero sus criaturas vivas son similares en todos ellos. Lo que, después de todo, tenía sentido. ¿Cuántas maneras diferentes hay de crear un pez? Las variaciones casi siempre se limitan a meros detalles.


  Una linterna se movió a lo largo de la cubierta del barco.


  A Digger le gustaba aquel lugar, parecía como una isla perdida en el tiempo.


  —Sabes, Kellie —dijo—, quisiera que hubiera un modo en el que pudiéramos hablar con ella.


  —¿Con quién?


  —Con Macao.


  —Olvídalo —le contestó—. La matarías del susto.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    La cosa más extraña de toda la velada fue la imagen del mapa. Excepto porque el color de su piel resultaba un poco claro, el tipo montado en el rinoceronte alado se parecía mucho a mi tío Frank.


    
      —Cuaderno de bitácora de la Jenkins


      Entrada de la capitana

    

  


  Capítulo 26


  
    Lookout. Sobre el terreno en Saniusar.


    Sábado, 6 de septiembre.

  


  Habían llegado más aparatos de observación y Kellie y Digger los habían diseminado en aquella ocasión por todo el istmo en lugar de dejarlos solamente en Brackel. Saniusar, la avanzada goompah más al norte, era la última de las ciudades en recibir su asignación.


  Ocupaba las costas de una bahía y estaba rodeada por un anillo de pintorescas colinas, que se iban haciendo progresivamente más altas, hasta convertirse finalmente en enormes montañas.


  Más allá había una densa jungla y más allá aún, un amplio desierto que se extendía a lo largo de miles de kilómetros, bastante al norte del ecuador. Digger comenzaba a comprender por qué el mundo goompah terminaba al norte de Saniusar.


  —Pero tienen barcos —protestaba Kellie—. Puedo comprender que no hayan cruzado el mar, pero ir de arriba a abajo por la costa no les debería suponer ningún problema.


  —No estoy tan seguro. ¿Hasta dónde llegaron los griegos?


  —Pero ellos estaban rodeados. No podían ir más allá del Mediterráneo.


  Habían estado vagando por las calles de las ciudades goompah como el viento, sin ser vistos, irrelevantes para todos. Digger echaba de menos a Jack y añoraba poder sentarse con amigos y asistir a fiestas.


  Ya había experimentado aquello de estar aislado, al menos de forma relativa, en otras ocasiones. Pero siempre había sido en algún lugar literalmente desierto, apartado de todo, con un par de técnicos, tal vez, que se pasaban el día hablando de la calidad de la arenisca local, o del nivel de humedad existente a una cierta latitud. Sin embargo allí, con Kellie, estaba rodeado de una comunidad vibrante cuya energía crepitaba a lo largo de las ciudades durante todo el día y las iluminaba por la noche; mientras tanto él estaba apartado de todo.


  Tocó el luminoso cuerpo de Kellie, su brazo, su hombro. La leve vibración proyectada por la superficie externa del traje energético resultaba tranquilizadora. Ella se movía bajo sus dedos y se abrazaba a él. Todo le era accesible a través del campo, excepto sus labios, que estaban protegidos tras la dura burbuja que cubría su cara.


  Estaban de pie en el exterior de un edificio de doble cúpula situado a las afueras de la ciudad, mirando al norte, hacia el meandro de un río, hacia el valle y el granito de las montañas. Algunos nativos deambulaban junto a ellos, otros trabajaban, otros jugaban con los niños y los demás simplemente paseaban. Al oeste, sobre unos promontorios, se veía el mar, brillante y frío.


  —Te quiero, Kellie —dijo Digger.


  Su cuerpo se agitó a su lado. Se estaba riendo.


  —¿Qué te hace gracia?


  —Que en este momento —dijo ella— tus posibilidades de tener compañía femenina están bastante limitadas.


  —No sé…


  Apagó su traje energético. El aroma de la sal llenó su pituitaria. Era maravilloso.


  —Ayer vi algunas hembras bastante monas en el parque —añadió burlonamente.


  El hormigueo había cesado al apagar el traje.


  —Yo también te quiero, Digby —dijo ella.


  —Me gustaría poder verte.


  —Tal vez esta noche, si te portas bien.


  Finalmente, encontró sus labios y se quedaron allí en silencio durante varios minutos, disfrutando el uno del otro.


  —Kellie —dijo él—, me gustaría que fueses mi esposa.


  Ella se puso rígida, a la vez que tiraba de su compañero adelante y atrás.


  De pronto, Digger se preguntó si alguna vez alguien se habría declarado a una mujer invisible.


  —Dig —contestó ella—, me siento honrada.


  La respuesta no sonaba muy bien.


  —Pero no estoy segura de que funcione.


  El apagó las gafas y la imagen espectral se desvaneció. Solo quedaban aquellos ojos oscuros.


  —No tendrías que abandonar tu trabajo —le aclaró él—. No te haría elegir entre tu profesión y yo. Ya encontraríamos alguna solución.


  El viento del mar era frío.


  —No es eso.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Los ojos de Kellie se entrecerraron. Ya hacía tiempo que él se había acostumbrado a ver ojos sin el resto del cuerpo y había descubierto que verdaderamente conseguían reflejar el humor y las emociones. Siempre había supuesto que aquello solo podía ocurrir en el contexto de una expresión facial completa.


  —Digger, me encantaría casarme contigo, pero…


  —¿Pero…?


  —No estoy interesada en planes a corto plazo. No quiero comprometerme contigo y descubrir que dentro de algunos años todo ha cambiado y cada uno sigue un camino diferente.


  La volvió a coger en sus brazos. Toda resistencia había desaparecido y se sorprendió al darse cuenta de que sus mejillas estaban húmedas.


  —¿Qué quieres, que firme un acuerdo diciendo que renovaré?


  —No —respondió ella, tras pensárselo solo un segundo—, nunca te pediría eso. Y de todos modos, no serviría de nada, es solo que…


  Estaba temblando y le pareció bastante raro en ella.


  —En mi familia no creemos en las cosas hechas a medias. O te comprometes, o no. Y si lo haces, no esperes que si cambias de opinión en cinco años vaya a estrecharte la mano y decirte que podemos seguir siendo buenos amigos.


  Para entonces Digger ya la estaba abrazando muy fuerte. Deseaba verla con todas sus fuerzas, pero había demasiados goompah alrededor.


  —Eso no sucederá, Kellie. Te quiero. Deseo que seas mi esposa. Para siempre. No pretendo tomarme descansos de esto, ni pienso dejar que el contrato expire.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —¿Y pensarás igual cuando volvamos a casa?


  —Por supuesto.


  Apretó sus labios contra los de ella.


  —Has resultado ser una chica muy dura de cazar, ¿eh?


  —Sí, lo sé. Y si lo que has dicho no iba en serio, te costará muy caro.


  • • •


  Además de distribuir receptores, también vagaron por las ciudades grabando los símbolos que había en las paredes, la estatuaria, la arquitectura y cualquier otra cosa que les pareciera interesante. Habían encontrado un museo en Mandigol, lleno de objetos recuperados en excavaciones realizadas en el subsuelo de las ciudades. Así que existían goompah arqueólogos.


  Encontraron también varias academias y universidades, la mayor de las cuales estaba localizada en Kulnar, el hogar de Macao. Mirakap, una ciudad situada en una isla, que en realidad formaba parte de T’Mingletep, celebraba conciertos casi cada noche. Habían grabado unos cuantos, algunos puramente instrumentales y otros en los que también participaban cantantes. Los goompah, por cierto, no les llegaban a la suela del zapato a los humanos en lo que a sus voces se refería, aunque era cierto que en la al-Jahani Collingdale y su gente parecían apreciar la música nativa más que Digger y Kellie.


  Habían visto regatas en Hopgop, en la costa noreste y competiciones en pista en Sakmarung. En todos los lugares los cafés eran los reyes de la noche, todo el mundo se retiraba a ellos al final del día y allí pasaban largas veladas entre risas y animadas conversaciones.


  La vida era agradable en el istmo: la tierra era fértil, el mar estaba lleno de peces y no parecía que nadie tuviese que trabajar demasiado duro.


  —Llevan en este mundo tanto tiempo como nosotros —comentó Digger en uno de los informes a la al-Jahani—, pero tecnológicamente no han evolucionado. ¿Tiene alguien una explicación para esto?


  Lo cierto era que no la tenían. Había un par de personas con Collingdale, Elizabeth Madden y Jason Holder, que creían que los goompah sencillamente no eran muy listos. El hecho de que pudiesen utilizar herramientas y construir ciudades, argüían, no significaba que pudiesen alcanzar una revolución industrial.


  Pero si bien era cierto que no habían progresado tecnológicamente, sí lo habían hecho a nivel político. Todas las ciudades tenían un gobierno de carácter representativo, aunque su funcionamiento era diferente de un lugar a otro. Sakmarung tenía una única figura ejecutiva, elegida por un órgano parlamentario electo. Él —o ella— ejercía su mandato durante dos años locales y bajo ninguna circunstancia podía ser reelegido. El órgano parlamentario era designado por libre votación de la ciudadanía. Collingdale creía que existía el sufragio universal, pero esta era una cuestión aún por resolver.


  Mandigol se acercaba más al enfoque espartano clásico: tenía dos representantes, con igual poder, que aparentemente se controlaban entre sí. Brackel elegía un parlamento y un consejo ejecutivo, no muy diferente del gobierno mundial en la Tierra. No había signo alguno de malestar político, ninguna inclinación a la guerra, ni tampoco mendicidad.


  En general, pensaba Digger, se las arreglan bastante bien. Por supuesto, ayuda el hecho de que se pueda recoger la comida de los árboles de camino a casa.


  —Tal vez encaje con las ideas de Toynbee —comentó.


  —¿Quién es Toynbee?


  —Un historiador del siglo XX. Creía que para que una civilización se desarrolle, las circunstancias tienen que ser las adecuadas. La vida tiene que suponer un reto, pero no tan grande que abrume a la población. Por eso se progresa en China y en Europa y no en Micronesia ni en Siberia.


  Pero lo cierto era que los goompah no eran humanos, ¿y quién sabía qué reglas se podían aplicar allí? Sin embargo, si se tenían en cuenta sus espectáculos, sus parques, sus templos, sus salidas nocturnas por la ciudad… Los nativos parecían humanos en tantos aspectos… Son, pensaba Digger, lo que nosotros hubiésemos elegido ser si hubiésemos podido.


  Pero, ¿cuál era el secreto?


  Tenían tendencia a enzarzarse en peleas y escaramuzas, él mismo había visto unas cuantas. Había ladrones; cerraban las puertas de las bibliotecas y de otros lugares que contenían objetos de valor, lo cual lo demostraba. Pero sus hembras no tenían miedo de caminar por las calles de noche. Y no había ejércitos.


  —Su sociedad no es perfecta —arguyó Kellie—, pero la verdad es que se acerca mucho.


  —¿Lo llevarán escrito en el ADN? —preguntó Dig.


  —¿Quieres decir si tendrán un gen de la paz? —dijo ella encogiéndose de hombros—. No tengo ni idea.


  —Me refería más bien a un gen de la inteligencia. Tengan tecnología o no, empiezo a preguntarme si no son más listos que nosotros.


  Había dos estatuas sobre las cúpulas gemelas. Parecían representaciones de dos de las deidades que habían visto en el templo de Brackel: el dios anciano, el que llevaba el rollo; y la joven hembra que portaba el instrumento musical.


  —La razón y las pasiones —sugirió Kellie.


  Todos los templos que habían visto —cada ciudad parecía tener uno, e incluso habían encontrado alguno en pleno campo— tenían tejado, pero, por lo demás, quedaban abiertos a los elementos. Siempre era posible, a cualquier hora del día o de la noche, entrar en ellos.


  Unos cuantos visitantes vagaban entre las columnas que soportaban las cúpulas gemelas. En aquel recinto sagrado, a los dioses parecían habérseles asignado estancias separadas. Estaban sentados, de pie, o, en un par de casos, reclinados en los bancos. Creaban un efecto menos distante y majestuoso que el que habían visto en otros lugares. Parecía como si los dioses estuviesen en su casa, informales, despreocupados; pasa y tómate algo, parecía que querían decir.


  Al lado de las paredes estaban representados ayudando a los niños a vadear un río, aplacando un mar turbulento, sosteniendo una antorcha para iluminar o guiar a unos viajeros perdidos en el bosque. Aquella era Lykonda, con sus alas extendidas para resguardar a sus protegidos del frío de la noche. Por los rollos sabían un poco de ella. Se la describía como defensora del reino celestial, aunque no sabían por qué era merecedora de tan alto destino. Era la guardiana del saber, la defensora de los débiles, la protectora de los viajeros. Trata mal a un extranjero y responderás ante Lykonda. En otro lugar habían encontrado al dios que se reía, quien, en aquella representación, parecía estar a punto de rematar un chiste ante un grupo de desternillados goompah.


  —Cuando un dios cuenta un chiste —susurró Kellie—, ¿quién no va a reírse?


  • • •


  Otra deidad, cuyo nombre no conocían, blandía una espada.


  —Mira —dijo Kellie mientras se detenía ante el friso.


  Llevaba un casco de guerra, sostenía una vara con su pendón al viento en una mano y levantaba su arma con la otra. Parecía enfurecida y un montón de criaturas demoníacas formaban un enjambre que se arremolinaba a su alrededor. Los atacantes iban armados con lanzas y porras. Armas bárbaras, en definitiva.


  Digger contuvo la respiración.


  Las criaturas demoníacas…


  … tenían un razonable parecido con los seres humanos. Igual que la figura que montaba el rinoceronte alado.


  —Sus narices son un poco largas —señaló Kellie, rompiendo el repentino silencio.


  También lo eran sus extremidades. Y sus manos tenían garras en lugar de uñas.


  Y el pelo, alborotado, les caía por la espalda. Sus expresiones exhalaban malevolencia y traición. Había machos y hembras y se parecían mucho a los demonios que se encuentran en el arte del siglo XV.


  —¿Hemos estado aquí antes? —preguntó Digger.


  Un grupo de pájaros se dispersaron tras salir de un árbol, luego se reagruparon y se fueron revoloteando hacia el oeste.


  —Bien —dijo Kellie—, creo que ya sabemos por qué los nativos salieron gritando al verte.


  • • •


  La tierra situada más allá del templo se elevaba a través del abrupto paisaje hacia los Skatbrones, término goompah que designaba no a una sola cordillera, sino al vasto espacio montañoso que se extendía por el norte. Unas cuantas casas salpicaban la parte baja de las laderas y contaban con un par de huertos. Habían dejado el vehículo de descenso en un remoto peñasco.


  Kellie le pidió a Bill que lo trajese y lo abordaron en territorio del templo, corriendo no poco riesgo. Pero ella mantuvo el lado de estribor hacia el mar, para que nadie pudiese ver que se abría la esclusa.


  Subieron y cerraron la escotilla. Kellie elevó la nave y se volvió a dirigir hacia el peñasco. Dig apagó los sistemas y cuando aterrizaron se dio una placentera ducha caliente, se cambió de ropa y se dejó caer en su silla. Después de que Kellie entrase también en el cuarto de baño, Bill sirvió la cena. Digger sacó velas y una botella de vino de la reserva de la Jenkins, con gran regocijo por parte de su compañera.


  —Lo que me recuerda algo… —dijo—. ¿Qué me habrá hecho creer que no eras un chico demasiado romántico?


  —Soy especialista en romanticismo —le corrigió—. Por eso las mujeres me han perseguido con tanta insistencia durante todos estos años.


  —Lo comprendo perfectamente. Sirve el vino.


  Digger hubiera preferido champán, pero la pequeña reserva con la que contaban ya se había acabado hacía mucho tiempo. También le hubiera gustado tener algo más refinado para la ocasión que aquel pastel de carne, pero la nave tenía sus limitaciones. Llenó las copas, encendió las velas y brindó por su adorable novia. Cerraron los puertos de vigilancia para que no se filtrase la luz a su través y disfrutaron de una velada que él estaba convencido que recordaría para siempre.


  • • •


  La noche siguiente sobrevolaron la ciudad.


  A Digger le encantaba viajar en una nave invisible. Mantenían las luces apagadas en el interior y cuando miraba hacia fuera, no veía ni las regordetas alas ni el casco. Le recordaba a su primera juventud, cuando se desplazaba en los trenes deslizadores de Filadelfia a Wildwood, Nueva Jersey. Cruzaban el río Delaware durante el trayecto, sobre un puente cuya envergadura, vigas y puntales no eran visibles desde el tren. Sentado allí, con sus padres delante, a Digger —que entonces era Digby y mejor no decir bobadas sobre ello— le encantaba mirar al exterior, al cielo y al río, e imaginar que el vagón no existía, que en realidad él era un águila. Había pasado mucho tiempo y no había vuelto a pensar en aquellos viajes, en aquellos vuelos desde hacía treinta años.


  Las luces de la ciudad resultaban tenues para la costumbre humana. Había lámparas de aceite dispersas, velas, un par de hogueras… Y aun así resultaban cálidas y acogedoras, como si iluminasen un lugar mágico. Un lugar al que le gustaría volver algún día, cuando la crisis de la Omega hubiera pasado.


  Aquella noche se representaba Romeo y Julieta y seguiría en cartel las tres próximas noches. El verdadero título era Baranka y en realidad era la historia de unos amantes de familias enfrentadas. Baranka era el padre de la chica y se le describía como un personaje básicamente decente, de fuerte voluntad, pero que no podía dominar el odio que sentía ante los que consideraba sus enemigos.


  Al leerlo en un idioma que no había comenzado aún a dominar, Digger no era capaz de juzgar su calidad literaria, pero le sorprendió el nodo en el que se dirimían en la obra los asuntos familiares. Cuando se lo había mencionado a Kellie, ella le había comentado que habían estado hablando del sentido del humor como característica universal entre las criaturas inteligentes, pero que ella pensaba que la característica más universal podría ser la estupidez como reflejo condicionado.


  Él se preguntó si una traducción de la obra no se llegaría a representar algún día en Nueva York o Berlín.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó ella rompiendo un largo silencio.


  —Bien.


  Digger pensó que se refería a la nueva situación existente entre ellos.


  —¿De verdad? —dijo ella. Parecía sorprendida.


  —¿De qué estamos hablando, Kel?


  Ella sonrió.


  —¿Qué tal sienta ser enemigo de los dioses?


  —¡Ah!


  Sacó una imagen del friso. El parecido con los humanos era asombroso.


  —Respecto a eso no me siento tan bien, claro —dijo, elevando el tono de voz—. Si me estáis escuchando, sea lo que sea lo que os haya hecho, debéis saber que fue sin mala intención.


  Los ojos de Kellie brillaron.


  —¿Crees que habrá bichos parecidos a seres humanos por aquí en alguna parte?


  —No creo —contestó él, después de habérselo pensado.


  —Se me ocurre —dijo ella— que si los hay, la nube podría ser una bendición de los dioses para ellos.


  —¿En qué sentido?


  —Si la intención es aniquilar a los goompah, la Omega podría dar paso a una segunda oleada evolutiva.


  —Con los monos, quieres decir.


  —Sí. Puede ser.


  —Por lo que hemos visto —dijo él—, no creo que fueran a lograr muchas mejoras.


  Aterrizaron, pasearon entre las multitudes e incluso entraron en un café, apagaron sus trajes energéticos y cantaron con los clientes. Era muy divertido y Digger anhelaba poder apagar también el disruptor lumínico y decirles que él y Kellie estaban allí y que les gustaba pasárselo bien tanto como a cualquiera. A pesar del aislamiento, hicieron de aquella una noche especial. Al final, con la nube de nuevo en el cielo y las luces apagándose, regresaron a la nave y volvieron nuevamente al peñasco. Este tenía vistas al templo y era un trozo irregular de roca con paredes escarpadas que se desmoronaban en todas direcciones. Se mostraba magnífico bajo la luz de la luna grande. Más al norte, las colinas y las cadenas montañosas dejaban paso al oscuro bosque. La ciudad estaba en silencio, había poco más que unas brillantes luces que ardían tranquilas en la noche.


  Se bajaron de la nave. El viento era fuerte y soplaba del oeste y Bill había predicho lluvia a primera hora de la mañana. Pero cuando se está bien resguardado dentro de un campo Flickinger nada de eso importa demasiado. Aún estaban allí fuera cuanto llegó la tormenta. Quedarse bajo el viento y la lluvia, con el templo abajo y Kellie bien abrazada, le producía un sentimiento estimulante. Pero cuando los primeros rayos parpadearon y cruzaron el cielo, decidieron que la situación exigía una cierta prudencia. Se quedaron allí apretados un momento y Digger apagó el traje de Kellie. Antes de que ella pudiese reaccionar, ya estaba calada.


  Lo apartó de un empujón y corrió hacia la nave.


  Él la siguió alegremente, usando el mando a distancia para conectar las luces de navegación. La ropa de ella se había vuelto transparente.


  Aún estaba oscuro cuando Dig se despertó por completo. Se quedó escuchando y captó un sonido distante. Podía sentirlo incluso dentro de la nave.


  Eran voces.


  Y cánticos.


  Kellie estaba dormida a su lado. Él se levantó con cuidado, pero desde dentro no fue capaz de ver nada. Se puso el traje energético y salió a la oscuridad de la noche. El sonido procedía de los terrenos del templo.


  Caminó hasta el borde del peñasco y miró hacia abajo. Había antorchas y mucho movimiento. Y aquel cántico.


  Pero era imposible ver lo que estaba pasando.


  Debía ser algo muy especial ya que su experiencia con los goompah le decía que no eran grandes madrugadores.


  Volvió dentro y despertó a Kellie,


  • • •


  Había un par de nativos que llevaban capuchas y túnicas negras y portaban antorchas, dirigidos por un tercero que iba de blanco. Inmediatamente Dig experimentó una fuerte sensación de déjà vu, ¿dónde estaría la jabalina? Y, cómo no, allí estaba, en manos del portador.


  El grupo había aumentado. Alguien tocaba un juego de flautas y los demás iban cantando, aunque Digger solo entendía alguna palabra suelta de vez en cuando. «Oscuridad». «Rectitud». «Gloria». «Ayuda».


  «Ayuda».


  ¿Ayúdanos a poner un nuevo tejado al templo?


  ¿Ayúdanos en la adversidad?


  Estaban muy apiñados. Dig y Kellie mantuvieron una distancia prudencial.


  Las tres figuras de las túnicas se desplazaban por uno de los callejones, mantenienco el paso, no con precisión militar, pero sí con una marcha muy ensayada. La multitud se iba quedando atrás. Estimó que se habrían concentrado varios cientos de nativos, que se unían en un cántico cada vez más entusiasta.


  La lluvia había amainado y las estrellas se mostraban brillantes y compactas. La procesión desfiló a través del bosque hasta alcanzar la playa. Cuando Digger llegó allí, muy al final de la marcha, los tres líderes se habían quitado las sandalias y avanzaban ya varios pasos entre la espuma del mar. Estaban colocados en semicírculo. El de blanco parecía mayor que los otros y llevaba un sombrero de ala ancha del mismo color.


  —Criatura de…


  Los participantes se habían quedado en silencio. Todos permanecían fuera del agua.


  —… la noche…


  Digger de pronto se dio cuenta de que no había traído consigo un receptor. No tenía modo de grabar la ceremonia.


  —… márchate…


  Se acercaron todo lo posible, descendiendo por la húmeda arena y dejando en ella sus huellas. Pero estaba demasiado oscuro como para que nadie se diese cuenta.


  Los presentes miraban por encima del mar…


  No, de hecho miraban al cielo. Al agujero negro que se hundía en dirección al horizonte por el noroeste.


  —… Esta hora de adversidad…


  Una enorme ola llegó a la playa y el de la túnica blanca se elevó, flotando, sobre ella.


  Levantó los brazos y la noche se quedó en silencio. Permaneció quieto unos momentos y a Digger le pareció que estaba dudando. Después se adentró uno o dos pasos más. El portador apareció a su lado y le ofreció la jabalina. Aquel la tomó y la levantó en el aire. Sus labios se movieron. Temblaron.


  A cada momento llegaban más goompah, algunos venían de la zona del templo, otros del extremo más alejado de la playa. Pero todos permanecían en silencio.


  Apuntó la jabalina en dirección a la Omega, la agitó un par de veces y se la pasó a uno de los otros. Mientras Digger observaba la escena cada vez más horrorizado, el goompah se encaminó hacia las olas, con la túnica flotando, hasta que al final, él mismo flotaba ya. Después nadó, luchando por avanzar contra la marea. El mar trataba de empujarlo hacia atrás, pero él siguió adentrándose y por fin llegó más allá del rompiente de las olas.


  Continuó nadando varios minutos.


  Y después desapareció.


  El que había recibido la jabalina se quitó las capas más externas de la ropa para mostrar que debajo llevaba una capucha y una túnica blancas. Levantó el arma sobre su cabeza y llamó a Taris, la defensora del mundo.


  —Te pedimos que aceptes nuestro (algo). Y nos protejas de T’Klot. —El agujero. La Omega—. Malio lleva nuestra súplica a tu divina presencia. Escúchale, te lo pedimos, y extiende tu mano en esta nuestra hora de adversidad.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    La religión es como tener hijos, o tomar una medicina, o comer, o como cualquier otra actividad humana perfectamente racional. Si se toma en pequeñas dosis, resulta muy recomendable. Pero siempre hay que evitar los excesos.


    
      —Gregory MacAllister


      Laderas resbaladizas


      Editor adjunto, 2227

    

  


  Capítulo 27


  
    A bordo de la al-Jahani,


    en el hiperespacio.


    Miércoles, 17 de septiembre.

  


  Llevaban seis meses y tres días de viaje. Collingdale hubiera esperado que para aquellos momentos su gente ya estuviera subiéndose por las paredes, pero lo estaban tolerando bastante bien. Era cierto que parte del entusiasmo inicial se había ido desvaneciendo, pero podía ser simplemente porque cada vez había menos que descifrar de entre el flujo de datos procedente de la Jenkins. En conjunto, habían recuperado un vocabulario bastante extenso y ya comprendían la sintaxis. De ahí en adelante, dominar el lenguaje sería, en gran medida, cuestión de pronunciación y matices.


  Una vez llegados a ese punto, Judy había restringido la obligación de utilizar solo el goompah. La medida, en un principio, había reportado grandes beneficios, pero pronto había perdido todo encanto; y a pesar del compromiso inicial, el tema del lenguaje había empezado a volver tensas las relaciones entre el shironi kulp y el resto de los pasajeros. En un viaje sin paradas y de una duración tal que batía todos los récords establecidos con anterioridad, lo más práctico era evitar fricciones entre sus miembros, así que los lingüistas continuaron limitándose al uso del goompah en su área de trabajo, pero ya hacía mucho que se les había liberado para utilizar el idioma que prefiriesen, siempre y cuando se considerase el goompah como su lengua nativa y que volviesen a ella como idioma de elección siempre que pudiesen.


  Así todo funcionaba bien.


  Las breves tensiones que habían aparecido fueron disminuyendo, las bromas sobre los goompah ya no resultaban graciosas y Collingdale sentía cómo el resentimiento que casi todos a bordo habían desarrollado hacia él y Judy, se iba aplacando.


  Bien. Ahí tenéis lo que queríais.


  Pero, según le había explicado a Alex y a otros cuantos, Judy tenía un trabajo que llevar a cabo y la política de idiomas había sido el mejor modo de hacerlo.


  Habían sacado una serie de aforismos goompah de entre el material de la biblioteca y los habían colgado sobre los mamparos en la sala de trabajo.


  «Sé justo con tu vecino».


  «Ayuda al débil».


  «Sé amable con todos».


  • • •


  Todo el mundo podía contribuir a la colección y Collingdale se detuvo a garabatear una máxima que había encontrado en un tratado de enseñanzas de Ornar Koom —el nombre de pila les hacía gracia, ¿habría goompah en algún lugar que se llamasen Frank o Harriet?


  El pensamiento que había añadido era: «No aceptes nada que se te diga si no hay evidencia de ello».


  Aquello le gustaba. Ver para creer.


  ¿Hasta qué punto la historia de su mundo hubiese sido más pacífica si esa idea se hubiese aceptado de forma universal? Sin embargo, estábamos hablando de las mismas criaturas que habían exorcizados sus demonios y habían permitido que uno de los suyos se adentrase en el mar para tratar de ahuyentar a la nube. No había sido necesario analizar demasiado la situación para confirmar que era eso lo que había ocurrido durante la estúpida ceremonia que Digger había presenciado.


  Aunque, bueno, en realidad los humanos tampoco éramos demasiado consecuentes con nuestros principios.


  Se quedó unes momentos repasando la lista. «Disfruta de la vida porque no dura para siempre». «Cualquier cosa que te dé placer sin hacer daño a otro, habrá de ser perseguida, pero no dejes que el placer arraigue tanto en tu mente que venza a la razón». «Evita las adicciones; la esencia de una buena vida es el libre ejercicio de la voluntad dirigida por la razón».


  Evita las adicciones.


  Judy había hablado incluso de publicarlas. Ingenio y sabiduría goompah, podrían llamarlas. Tal vez algún día se convirtiese en un bestseller.


  Admiraba el modo tan pragmático que tenían los nativos de ver la vida. La belleza parecía sinónimo para ellos de una cierta simplicidad. Adaptar la forma a la función, sin adornos. Jamás hubieran dado su aprobación a las catedrales renacentistas o a las mansiones Main Line. Mantente ojo avizor a lo importante y no dejes que te arrastre lo frívolo.


  Resultaba todo, a su entender, de lo más prosaico. Pero tenía una claridad incuestionable y carecía del sentido puritano de la culpa que semejante tipo de código hubiese tenido en la Tierra. «Si haces algo mal, arréglalo y sigue adelante». «No llores por lo que escapa a tu control».


  «Acepta tus responsabilidades». «No traigas nuevas vidas a este mundo si no estás preparado para amarlas y alimentarlas».


  Se preguntó cómo una sociedad que parecía no poner límites al sexo podría hacer eso.


  • • •


  Una de las lingüistas se había enredado en un romance con Ed Paxton, un matemático y la capitana había terminado casándoles. Collingdale siempre había encontrado a los matemáticos bastante sosos, demasiado metódicos y poco imaginativos. No podía comprender por qué alguien querría casarse con uno de ellos, o por qué la evolución natural no había acabado ya con su raza.


  Paxton parecía el representante típico de su tribu, pero había logrado conquistar el corazón de Marilyn McGee, una atractiva rubia que mostraba cierta tendencia a ganar los torneos de ajedrez de la nave.


  Además, había otra boda en capilla, esta vez entre dos lingüistas. Se decía que tal vez celebrasen una ceremonia goompah. Digger había captado un par de enlaces en el istmo, así que tenían modelo. Y Judy ya estaba diseñando el traje de la capitana. Todo el que participase necesitaría un sombrero del estilo adecuado y el único cambio que parecía que iba a haber en la ceremonia propiamente dicha sería sustituir al dios judeocristiano por Taris, Zonia y Holen.


  También habían organizado un par de sesiones de canto goompah, que, por cierto, se habían hecho muy populares. Incluso habían representado un par de obras nativas.


  Judy había recogido ocho dramas goompah de los rollos y tenían otros dos que Digger había grabado. Había un par de tragedias, en el sentido clásico; y las otras parecían estar escritas por los hermanos Baine, ya que estaban llenas de bufonadas, personajes chocándose contra las paredes, pillados in fraganti y cayéndose constantemente al suelo.


  Los espectáculos, con frecuencia, requerían la participación del público. En uno de ellos, una pelea llegaba desde el escenario hasta las primeras filas, donde parte de los espectadores acababan involucrados en la batalla y los personajes se perseguían entre sí por los pasillos. Otra comedia aparentemente era interrumpida en mitad de una escena cuando los bandidos, que huían de las autoridades, corrían por el pasillo central con sacos de monedas. Uno de ellos lanzaba su botín a un espectador, que terminaba siendo localizado y arrestado por las autoridades. Al público le encantaba y los observadores humanos tenían que esforzarse para no olvidar que todo estaba ensayado.


  Otra función apostaba una unidad médica al final del teatro. Periódicamente, cuando alguien se caía del escenario o se chocaba contra una silla, los actores gritaban «gwalla timbo», que traducido de forma libre podría ser equipo médico. El gwalla timbo, salía corriendo hacia adelante, llevando camillas y tablillas; recogían al herido, lo tiraban bruscamente en la camilla y luego salían corriendo nuevamente, generalmente dejando caer al paciente a medio camino. Resultaba hilarante.


  Le habría gustado poder pasar una noche en un teatro goompah con Mary.


  • • •


  También presenciaron tres funerales. Al muerto se lo envolvía en sábanas y se lo inhumaba en el suelo en presencia de su familia y amigos. Los presentes no sucumbían a las lágrimas ni a signos de histeria, aunque a varios hubo que llevárselos agarrados a la hora de marchar y dos se desmayaron.


  Collingdale y los lingüistas escucharon con atención las ceremonias. Las bendiciones de los dioses se invocaron en dos de ellas en la tercera no se hizo referencia religiosa alguna. En ninguna se habló del más allá, ni hubo insinuación a que el finado hubiese pasado a un mundo mejor, lo que hacía a los humanos pensar que los goompah no creían en la otra vida. Le sugirió a Judy que avisase a su gente de que no mencionasen el asunto en sus mensajes personales a casa.


  —No merece la pena que provoquemos a la comunidad misionera —aclaró.


  También fueron capaces de interpretar los carteles que Jack y Digger habían visto en las aulas de la escuela en su primera visita. Había sido un tanto difícil, porque los caracteres eran muy estilizados, pero decían: «PIENSA POR TI MISMO» y «MUÉSTRAME LAS EVIDENCIAS».


  Tenían la grabación de una clase en la que un alumno estudiaba aritmética básica. Operaban en base doce, lo que significaba que si para nosotros catorce más quince sumaban veintinueve, para ellos era treinta y tres. Ed se lo explicó, pero a Collingdale acabó produciéndole dolor de cabeza, por lo que terminó asintiendo con gestos cuando le preguntaba si lo había entendido. En realidad, no importaba demasiado.


  Le impresionaba el hecho de que existiese un porcentaje tan alto de alfabetización. Ya no era un logro pequeño, teniendo en cuenta la escasa lectura con la que contaban.


  También había clase de religión y Digger la había grabado en varias ocasiones.


  Piensa por ti mismo.


  No tenían, sin embargo, grabaciones del sacrificio celebrado en Saniusar. Digger les dijo que había varios cientos de nativos asistiendo al acto. Se trataba de un grupo poco numeroso, si se tenía en cuenta que la población estimada de la ciudad se acercaría a los treinta mil habitantes.


  Los que habían asistido a un servicio que trataba de invocar la salvación de la ciudad no representarían más de un uno por ciento del total.


  —Eso a mí me indica —dijo Frank Bergen— que estos bichos no se toman demasiado en serio sus obligaciones religiosas.


  • • •


  El único aspecto de la vida de Lookout que Collingdale encontraba desconcertante era la sexualidad tan libre de la que disfrutaban. Le resultaba incluso más extraño que el hecho de que un clérigo se hubiese dejado arrastrar por el océano. En la mayoría de las ciudades había orgías programadas casi cada noche. Incluso ponían carteles que invitaban a asistir a los posibles participantes. Los goompah ya no le parecían los alegres inocentones de los primeros días.


  A Hutch también le había sorprendido y le había dicho que le hubiera gustado poder ocultarlo por el momento, pero las noticias ya lo habían difundido. Cierto número de políticos y líderes religiosos habían expresado su asombro. Si se podían organizar orgías en el ayuntamiento, ¿de qué tipo de sociedad se trataba? A nadie le extrañaba que no tuvieran tiempo de hacer la guerra.


  El público general, creía Hutch, parecía estar tomándoselo con más calma.


  Collingdale estaba todavía en la sala de trabajo mirando los aforismos goompah cuando Bill le interrumpió.


  —Tráfico entrante para ti, David —le dijo—. De la Hawksbill.


  Julie Carson estaba como a hora y media de distancia por transmisión superluminar.


  Una de las pantallas mostró el sello de la Hawksbill y después apareció Julie.


  —Dave —le dijo—, quería daros las gracias por el material que nos habéis remitido. Está resultando muy educativo. Whit, por cierto, está intentando aprender el idioma, pero me temo que no está teniendo demasiada suerte.


  Collingdale sintió una sacudida repentina y oyó cambiar de tono la continua vibración que producía la energía de los motores al reverberar contra los mamparos. Su tono se había vuelto más grave. Y además, era errática.


  —Opina que están más avanzados que nosotros.


  Julie sonrió. O al menos eso le pareció a Dave. Su imagen se desintegró, volvió al cabo de unos segundos y comenzó a subir y bajar por la pantalla.


  —Dice que son menos violentos y les preocupa menos el sexo. Les he visto echarse unos encima de otros en medio de la calle y a mí no me parecen menos violentos. Simplemente me hacen más gracia cuando se caen.


  La pantalla se quedó en blanco. Se oyó la voz de la capitana:


  —Por favor, que todo el mundo se agarre a los arneses. Vamos a saltar en menos de un minuto. Repito…


  Collingdale se hundió. Aún estaban a diez semanas de Lookout.


  
    ARCHIVO


    Ahora sabemos que las criaturas a las que los medios tan alegremente se han estado refiriendo como goompah, con toda la inocencia y naturalidad que implica el término, en realidad alaban a dioses paganos, practican el equivalente al sacrificio humano y se dedican al sexo desenfrenado. Margaret, este es un comportamiento desconcertante, más allá de lo imaginable. Demuestra lo equivocado que está el protocolo de no intervención. ¿Tienen alma estas desafortunadas criaturas? Por supuesto que sí, o no estarían buscando a su Creador. Pero viven equivocadas y necesitan que alguien les enseñe la verdad. Insto a todos los que están viéndome hoy a que se pongan en contacto con sus congresistas, que escriban al Consejo y que pidan que el protocolo sea declarado nulo.


    Si lo piensas, Margaret, ya es demasiado tarde para muchos de ellos. Un desastre de enormes proporciones está a punto de sorprenderles y muchos se enfrentará al Juicio sin estar preparados en absoluto. Tenemos la obligación de actuar y me parece que si no lo hacemos, compartiremos su culpa.


    
      —Reverendo George Christopher


      La hora del sagrario

    

  


  Capítulo 28


  
    A bordo de la al-Jahani.


    Miércoles, 17 de septiembre.

  


  Volvían a estar fuera, bajo las estrellas.


  —¿No existe posibilidad alguna de proseguir viaje? —le preguntó a Alexandra, suplicándole, exigiéndole casi, que se le ocurriese algo.


  —Lo siento, David —dijo ella—. Los motores están destrozados.


  Se movían a veinte mil kilómetros por hora. Todo era tan lento…


  —¿Y si lo intentamos? ¿Y si intentamos volver a saltar y vemos lo que ocurre?


  Alexandra era de estatura media, le llegaba a Collingdale aproximadamente al hombro. No tenía la presencia de algunas de las otras capitanas que él había conocido, no sabía transformar su voz en otra de hierro cuando debía hacerlo, ni tenía la mirada azul de Hutchins que avisaba a uno de que desistiese cuando ella lo deseaba, Sin embargo, había dicho que no y él comprendió que aquella era su última palabra, que no iba a arriesgar la nave.


  Era rubia y tenía bonitos rasgos; no era bella, pero sí el tipo de mujer en la que se sabía que se podía confiar si se estaba en algún problema. En condiciones normales, se mostraba agradable, despreocupada, comprensiva.


  —Tomar el control manual —dijo ella— supondría un grave riesgo para la nave y los pasajeros y no vamos a hacerlo.


  Parecía no haber discusión. Siguieron en la misma línea durante un par de minutos antes de que David terminase admitiendo, aunque fuera a regañadientes, los hechos.


  —Más vale que se lo diga a Julie.


  —Ya he mandado un mensaje a la Hawksbill. Lo recibirán aproximadamente dentro de —dijo, mientras comprobaba la hora— sesenta minutos.


  —¿Y también le has avisado a Hutch?


  —Pensé que preferirías comunicárselo tú.


  Sí. El informe de nave accidentada… estaba deseando hacerlo.


  Primero tenía que informar a los pasajeros. Lo hizo desde el puente, diciéndoles que sin duda ya se habrían dado cuenta de que se habían quedado varados; que llegaría ayuda, pero que cualquier posibilidad de continuar hasta Lookout se había desvanecido.


  —Lo siento —dijo—. Hemos agotado todas las posibilidades y hemos perdido.


  Se detuvo y se encogió de hombros, sintiéndose inútil.


  —Aún no sé bien cuánto tiempo vamos a estar aquí. El accidente ya se ha notificado a Broadside. Mandarán una misión de socorro, pero la capitana dice que, en el mejor de los casos, tardará algunas semanas en llegar hasta nosotros. Así que más vale que vayamos poniéndonos cómodos. Por cierto, debo añadir que no existe riesgo alguno para nuestra seguridad.


  Collingdale envió a Hutch las malas noticias desde su camarote, procurando ser conciso y no pormenorizar los hechos. «Los motores se han quemado. No vamos a poder movernos de donde estamos. Ya hemos avisado a Broadside. Todo el mundo está bien. Tenemos suficiente reserva de aire y de comida». Trató de parecer optimista, ya que se daba cuenta de que aquellas noticias serían un duro golpe para Priscilla. De todos modos no habría nada que ella pudiese hacer, por supuesto. Estaba a demasiada distancia. Y, en aquella ocasión, no había conejos que sacar de la chistera, como había conseguido hacer en Deepsix y con el chindi.


  El siguiente mensaje fue para la Jenkins.


  —Digger, no vamos a llegar a Lookout. Se nos han estropeado los motores de salto. Voy a intentar conseguir transporte para mí mismo en la Hawksbill, pero más vale que asumas que ya todo corre de tu cuenta. Tendrás que diseñar un plan para hacer que los goompah evacúen las ciudades antes de que la nube les ataque.


  Después pensó lo que quería decirle a Julie. Empezó por llamar a Alexandra, que se encontraba de nuevo en el puente.


  —Si les pedimos que vengan aquí, a por nosotros, ¿perderán tanto tiempo como para que se ponga en riesgo la misión?


  —Es difícil de decir, Dave —contestó Alexandra, que parecía cansada—. Si tienen suerte y nos encuentran inmediatamente, no debería haber problema. Pero los saltos son imprecisos, lo sabes tan bien como yo. Especialmente en estas circunstancias.


  —¿A qué circunstancias te refieres?


  —A que ellos están en el hiperespacio. Tendrían que saltar, imaginarse dónde están, trazar un nuevo rumbo y venir a buscarnos.


  ¡Maldita sea! Miró por su portal hacia las estrellas. Podía ver la nebulosa Tyrolean que, según Melinda Park, tenía unas dimensiones de cientos de años luz y estaba llena de gas ardiente y estrellas jóvenes. A la velocidad que llevaban, la al-Jahani necesitaría cinco millones de años para cruzar de lado a lado aquella nube.


  —Gracias, Alex —dijo él.


  Llamó a la IA.


  —Bill, mensaje para la Hawksbill.


  —Listo para grabar, David.


  La Hawksbill era un transporte de mercancías con capacidad para dos pasajeros.


  Y ya iba completo. A Marge la necesitaban, así que si Collingdale quería viajar con ellos sería intercambiando su puesto con Whitlock, quien tendría que pasar a bordo de la al-Jahani y renunciar a la misión.


  ¿Cómo demonios iba a decirles eso? «Julie, parece que la al-Jahani está inactiva. Tienes que recogerme. Sé que hay problemas de espacio, pero la verdad es que no necesitamos al poeta».


  No, más valía no insultar a Whitlock. A Julie parecía gustarle aquel hombre.


  Escribió sus ideas, las retocó un poco, activó el sistema y las leyó, tratando de parecer espontáneo. Después le dijo a Bill que enviase la comunicación.


  Más tarde, localizó a Judy.


  —Reunamos a todo el mundo —le dijo—. Necesito hablar con vosotros.


  El humor en la nave era bastarte sombrío. La frustración venía no solo de la imposibilidad de participar en una misión de tanta importancia, sino del enorme compromiso que cada uno de ellos había adquirido con el proyecto. Era gente que había invertido año y medio de su vida en el empeño. Su grupo de lingüistas, sus goompah, llevaban siete meses trabajando para aprender el idioma. Y lo habían conseguido; de hecho, creían que realmente iban a ir al Intigo y rescatar a decenas de miles de nativos. Los otros, el personal de alto rango, la llamada clase alta, veían en el proyecto una oportunidad sin precedentes, una ocasión de observar cómo una civilización alienígena en funcionamiento se perdía para siempre. Para todos era esencial concluir con éxito el viaje.


  —¿Qué les vas a decir?


  Antes de que pudiera responder, el intercomunicador vibró en su muñeca.


  —Collingdale —respondió él.


  —Dave —dijo la voz de Alexandra—, tengo aquí una delegación de tu gente.


  —¿Tú sabías algo de esto? —dijo, mirando a Judy.


  —No —contestó ella, meneando la cabeza.


  En el puente no podía entrar nadie, a excepción de unas cuantas personas específicamente designadas, o si se era invitado. Se suponía que era el lugar de la nave al que la capitana podía retirarse de sus obligaciones sociales. Cuando Collingdale y Judy llegaron, los once lingüistas estaban allí dentro, o de pie alrededor de la puerta abierta.


  Harry Chin trató de llevarse a su jefa aparte.


  —Hablaremos después de que salgamos del puente —le espetó ella.


  Pero Harry no mostró intención alguna de aplazarlo.


  —Escucha, hemos invertido demasiado en esta empresa como para quedarnos aquí sentados sin hacer nada.


  Collingdale nunca había sido demasiado bueno impartiendo disciplina. De hecho, tenía relativamente poca experiencia en casos complicados. Los equipos que había dirigido en misiones anteriores siempre habían estado formados por profesionales de una gran madurez. Se les decía lo que uno necesitaba y ellos lo hacían. En alguna ocasión podían cuestionar la autoridad, pero siempre empleando un tono sutil. En cambio aquello parecía un motín.


  Pero Judy no dudó.


  —Escucha —dijo, dirigiéndose a Harry, pero levantando la voz para que todos pudieran oírla—. La decisión está tomada. Todo el mundo va a volver a la sala de trabajo. Hablaremos allí.


  Mike Metzger estaba de pie junto a Harry, apoyándole. Era alto y delgado y generalmente se le podía considerar el epítome de la cortesía. Un músculo de su cuello temblaba y su expresión era una mezcla de enfado, remordimiento y nerviosismo. Se giró y miró a David.


  —¿Pero es que tú no puedes hacer nada? —preguntó.


  No estaba claro si se refería a lo de quedarse allí estancados en mitad de la nada, o a lo de volver a la sala de trabajo, pero estaba a punto de echarse a llorar.


  Terry McAndrew le echó un brazo alrededor de los hombros para calmarlo.


  —Judy —dijo Terry, recayendo en su acento escocés, que David solo le había oído antes cuando había bebido demasiado—, ya lo hemos hablado entre nosotros. Todos queremos correr el riesgo. Y sabemos que tú también.


  —¿Estáis todos de acuerdo?


  —Sí. Creemos de debemos seguir adelante; asumimos el riesgo.


  —¿De veras?


  —Hemos invertido demasiado en esta misión como para quedarnos aquí tirados.


  —¿Invertido demasiado? Habéis leído demasiadas novelas


  Terry miró a Alexandra, que se había puesto de pie junto a uno de los paneles de navegación, mirándoles, aburrida y molesta.


  —Estamos demasiado cerca para abandonar ahora. Bill cree que podríamos intentarlo —dijo Terry, girándose hacia ella—. ¿No es cierto?


  Ella ni siquiera lo tomó en consideración y le habló directamente a Collingdale.


  —Cómo te he dicho antes, David, si volvemos a intentarlo y el sistema se avería, que es lo que está amenazando con hacer, nos quedaremos colgados en el hiperespacio —aseguró, mirando a los demás—. Para siempre. Y eso no va a pasarle a mi nave. Ni a mis pasajeros. Bill no tiene nada que decir al respecto.


  Sus ojos volvieron a posarse en Collingdale.


  —Por favor, saca a tu gente de mi puente.


  • • •


  La respuesta de la Hawksbill llegó poco después de la medianoche. El mensaje de Julie era corto y directo:


  —Estamos de camino. Podemos hacer hueco para uno más


  
    ARCHIVO


    Alex, siento mucho el problema que habéis tenido. He enviado la Vignon. Harán reparaciones provisionales para que tu nave vuelva a ponerse en marcha. Pero todos vosotros, tú incluida, seréis evacuados antes de reanudar el tránsito. Dejaremos que Bill la lleve.


    Buena suerte. Frank.


    
      —Transmisión desde Broadside


      18 de septiembre

    

  


  Cuarta parte

  


  Chimeneas


  Capítulo 29


  
    Lookout. Sobre el terreno en Kulnar.


    Viernes, 19 de septiembre.

  


  Estaban sentados en los muelles observando cómo los goompah se preparaban para enviar una misión a dar la vuelta al mundo. Había tres naves en el puerto, con las banderas ondeando al viento y los mástiles empavesados. Una banda tocaba y los marineros se despedían, parecía, de toda la población del Intigo. Pequeños botes les esperaban al lado de los muelles para trasladarles hasta los buques. Se les lanzaban ramos de flores y en al menos dos ocasiones, algunos de los asistentes al evento se cayeron del muelle y tuvieron que ser rescatados para que no se ahogaran. Varios dignatarios, Macao incluida, pronunciaban discursos. En medio de todo aquello llegó un mensaje de Dave Collingdale.


  —… Más vale que asumas que ya todo corre de tu cuenta. Tendrás que diseñar un plan para hacer que los goompah evacúen las ciudades antes de que la nube les ataque.


  ¿Qué depende de mí? Digger escuchó otro informe más detallado que Alex le había mandado a Kellie, en el que se contaba que la al-Jahani estaba varada en medio de la nada, que los pasajeros estaban a salvo, que no se preocupasen, pero que no podrían moverse durante bastante tiempo.


  —Bueno —se consoló Digger—, por lo menos están bien.


  —Dig —dijo ella—, ¿qué vamos a hacer?


  No sabía bien por qué, pero Digger ya desde hacía tiempo tenía la premonición de que algo así iba a ocurrir. Hutch le había avisado y se acordó del viejo dicho que asegura que si algo puede salir mal, sin duda lo hará. Durante semanas había rondado por su cabeza la nefasta posibilidad que había estado continuamente tratando de apartar de su mente. Pero la triste realidad era que sus alternativas eran bastante limitadas.


  —Nosotros no hacemos milagros —se lamentó ella—, y cuando tengan unos minutos para pensarlo, se darán cuenta.


  Digger vio algo chapoteando en el puerto.


  —Debemos pedir instrucciones específicas, Dig. No dejes que echen toda la responsabilidad sobre tus espaldas.


  —Bueno, la Hawksbill está de camino —la tranquilizó él.


  —Sí, ¿y…?


  —Tal vez sean capaces de desviar la Omega. Si pueden hacerlo, no habrá problema.


  Escuchó el murmullo del mar. La banda volvía a tocar y más flores aún volaban por el aire.


  La silueta de Kellie permanecía sentada un par de metros más arriba, sobre la hierba de la ladera. Estaban bien apartados de la gente.


  —Lo siento, Digger —dijo ella.


  La noche anterior habían oído a los goompah hablar sobre T’Klot. El agujero en el cielo. «Hay una explicación racional», decía alguien. Y otros opinaban que era obra de los zhokas. De los demonios.


  —A mí no me gusta.


  —Pues a mí no me importa, siempre y cuando se quede en el cielo.


  —En Korva’s dicen que los sacerdotes piensan que viene hacia aquí. Creen que los dioses están enfadados.


  —¿Es eso posible?


  —No lo sé. No hace mucho que creía que era imposible que hubiese un agujero en el cielo.


  —Me pregunto si no es por toda esta inmoralidad.


  —¿Qué inmoralidad?


  —Bueno, ya sabes, los niños ya no respetan a sus mayores, hay mucha gente que dice que los dioses no existen…


  —¿Pero es que existen?


  —Estoy empezando a dudarlo.


  La Omega estaba localizada en una constelación que los goompah llamaban T’Gayla, el Segador. El conjunto recibía ese nombre porque estaba formado por seis estrellas dispuestas en forma de arco, que según ellos parecía una guadaña.


  • • •


  Varios de los marineros de la misión se alejaban ya de la multitud, tambaleándose en dirección al muelle y subían a los botes preparados para llevarles hasta los barcos que les esperaban. Se ondeaban filigranas de colores y se lanzaban semillas, igual que se hacía en la Tierra cuando se tiraba arroz a los recién casados. La banda tocaba sus acordes aún con más intensidad.


  Digger sintió pena por ellos. Como Colón, estaban a punto de iniciar un viaje imposible. El navegante genovés había creído que el planeta era más pequeño de lo que verdaderamente era. Las ideas de los súbditos de Isabel la Católica se acercaban más a la realidad y aquélla era la razón por la que se resistían a financiar la travesía. Si Norteamérica no se hubiese cruzado en su camino, el gran marinero probablemente hubiera desaparecido en el mar y se hubiera transformado en una leyenda muy distinta de la que acabó encarnando.


  Los goompah también tenían mal calculadas las dimensiones, e incluso aún había muchos que rechazaban la idea de que el mundo fuera redondo. Y una vez más un enorme continente les bloqueaba el paso. Dos, de hecho. Había un paso que conectaba este y oeste en cada uno de ellos, largas cadenas de ríos y lagos, pero encontrar el camino resultaría una tarea absolutamente imposible para los viajeros.


  Digger se quedó observándoles con mucha inquietud, ya que sospechaba que ninguno de los marineros volvería a ver su hogar, Su viejo amigo Telio estaba entre ellos, con su destrozada oreja izquierda y su sonrisa torcida, cargado con una pesada bolsa hecha de pieles de animales, listo para lanzarse a la gran aventura de su vida.


  Para el mediodía todos los tripulantes estaban ya a bordo. Las naves eran la Hasker, la Regunto y la Benventa. La Corcel de guerra, la Espíritu y la Valerosa. Levaron anclas, izaron las velas y acompañados de los aplausos y los tambores, se dirigieron a la embocadura del puerto. Había una cadena montañosa varios cientos de metros al norte de los muelles y otro grupo de gente estaba allí reunido, donde podían ver mejor cómo los barcos salían al mar.


  —No deberíamos permitir esto —dijo Digger.


  —¿Dejarles ir? —preguntó Kellie.


  El asintió.


  —Van a morir todos.


  Ella lo miró durante un largo rato.


  —Eso es precisamente lo que significa la no interferencia.


  —Bueno, en realidad tenemos autorización para intervenir.


  —Pero no para algo como esto. Escucha, Dig, lo que tú quieres es saltar ahí y encontrar un modo de hacerles volver; y yo te comprendo. Pero creo que deberíamos dejar que encontrasen su propio camino, que construyan sus propias leyendas. Algún día, esto formará parte de su historia. Y será algo de le que estén orgullosos. No les hará ningún bien que nos entrometamos.


  El los vio marchar con tristeza.


  —Llegará el día en que los tripulantes de eses naves rezarán para que alguien intervenga.


  Ella se le había acercado y le acariciaba un hombro.


  —Por estas cosas es por las que te quiero, Dig. Pero esta vez no es asunto nuestro. Y aunque lo fuera, ¿qué podríamos hacer? ¿Darles un mapa de su mundo? ¿O, tal vez, mandarles una brújula? ¿Dónde está el límite?


  Digger no tenía respuesta para aquello. Se preguntaba qué hubiera sido de la historia de la humanidad si alguien hubiese aparecido para acabar, por ejemplo, con las Guerras Médicas. O si alguien nos hubiera dado la imprenta o las lentes, o hubiera promovido la invención de la pólvora. ¿Realmente estaríamos peor de lo que estamos? No había una contestación clara, pero él sabía que, en aquel lugar y en aquel momento, lo que deseaba era alcanzar los tres barcos, que, por cierto, ya estaban girando alrededor del tramo de tierra situado al extremo norte del puerto.


  Se quedaron un rato en silencio. El viento les acariciaba. La multitud empezaba a dispersarse.


  —Míralo de esta forma —dijo ella—. Según está la situación ahora mismo, los tripulantes probablemente tengan más oportunidades de sobrevivir que la gente que se quede en tierra. Estarán bien lejos cuando la nube llegue aquí.


  —Pues vaya consuelo.


  —Bueno, ¿y qué quieres que te diga?


  —Sigo pensando que deberíamos avisarles —insistió Digger.


  —Pretendes actuar como si fueras Dios y no sabes hacerlo.


  —¿A qué te refieres?


  —Quieres intervenir para beneficiarles a corto plazo, pero podría ocurrir que tu actuación les causase graves problemas a la larga.


  —No iremos a ponernos metafísicos ahora, ¿verdad?


  Ella se recostó sobre la tierra y miró al cielo.


  Digger se puso de pie y contempló la ciudad, que se extendía a lo largo de las colinas situadas tras ellos y también más allá, hacia las montañas.


  —Creo que debemos intentar hablar con los nativos de nuevo.


  La oyó suspirar.


  —Bien, pero la próxima vez, en lugar de abordar al primero que nos encontremos en la carretera —sugirió ella—, ¿qué te parece si seleccionamos a un candidato apropiado?


  —Macao —respondió Digger.


  Kellie asintió.


  • • •


  La habían perdido entre el gentío. ¿Qué se podía hacer para encontrar a alguien en una ciudad no tecnológica? No se podía mirar en la guía, ni tampoco les era factible preguntar a los ciudadanos sin matarles del susto.


  Pensaron en seguir el circuito de sus charlas, pero no encontraron ningún anuncio, ningún cartel, nada que sugiriese que Macao tuviese algo programado en las próximas fechas.


  —Ni siquiera sabemos a ciencia cierta si vive aquí —gruñó Digger—. Tal vez solo haya venido para la botadura.


  —No —dijo Kellie—, en Brackel se la llamaba Macao de Kulnar. Seguro que tiene aquí su residencia.


  —O quizá sea su lugar de nacimiento. Pero está bien. Supongamos que tienes razón. ¿Cómo la podemos encontrar?


  —Tiene que existir algún modo para comunicarse con la otra gente. De alguna manera tienen que enviarse mensajes entre ellos.


  Digger lo pensó. ¿Cómo se le mandaba un mensaje a Cicerón? Lo escribían en un trozo de pergamino y lo enviaban por medio de un mensajero, ¿no?


  Pero, ¿dónde podían encontrar ellos un mensajero?


  Dieron por concluida la noche y llevaron el vehículo de descenso a Utopía, donde podían estar solos y seguros.


  Por la mañana, cuando ya estaban listos para volver a Kulnar, Dig le preguntó a Kellie si le podía dar la cadena de plata que llevaba al cuello.


  —¿Te puedo preguntar para qué?


  —Quiero dársela a otra chica.


  Ella inclinó la cabeza y le dedicó una mirada mezcla de sonrisa y sospecha.


  —El resto de las chicas creo que están a bastante distancia, Digger.


  —Lo digo en serio —dijo él—. Es importante. Cuando volvamos a casa te compraré otra.


  —Pero esta tiene para mí un gran valor sentimental.


  —Kellie, estoy convencido de que nos ayudará a lograr nuestro propósito; además, seguro que se nos ocurre algún modo para que la recuperes.


  —Sí, seguro —dijo ella.


  De camino a la ciudad, Digger recogió uno de los receptores que tenían colocado por allí y lo colgó de la cadena.


  —¿Qué tal aspecto tiene?


  —Pues, básicamente el de un receptor colgado de una cadena.


  De hecho, a él le parecía que quedaba bastante bonito. Si no se miraba desde muy cerca, el receptor podía parecer una joya en forma de disco, pulida y oscura. O al menos, así la vería un nativo.


  Consiguieron dar con el equivalente goompah a una papelería. Tenían tinta, plumas, pergaminos de varios grosores y cilindros para documentos. Como el tiempo estaba refrescando, había un fuego bajo una pequeña reja de metal situada en medio del suelo. Su humo salía por una abertura en el techo. No era Segal’s, pero sí tenían, al menos de momento, lo suficiente para cubrir sus necesidades.


  —¿Y ahora dónde encontramos un mensajero? —preguntó Kellie.


  —Macao es una estrella —dijo él—. Todo el mundo debe conocerla.


  A Dig no le gustaba robar mercancía, pero se lo apuntó mentalmente junto a la biblioteca de Brackel, para una futura compensación. Cogió una pluma, un bote de tinta, dos cilindros y algo de papel para enrollarlo y colocarlo dentro. Después fueron a la tienda de al lado, donde se vendían alfombras y se hicieron con unas cuantas monedas.


  Los edificios públicos en los que se celebraban los sloshen, los espectáculos y otros actos públicos, estaban muy poco concurridos durante el día. Eligieron uno y entraron. Aparte de un par de trabajadores que estaban limpiando las paredes, parecía vacío.


  Encontraron una habitación con una mesa, cerraron la puerta y se sentaron allí para escribirle a Macao.


  Los cilindros, que estaban hechos de bronce, eran como de unos treinta centímetros de longitud. Estaban pintados de negro y blanco y tenían un tapón en cada extremo. Uno estaba decorado con ramas de árbol con hojas y el otro con pájaros con las alas desplegadas como si estuvieran volando por él. ¿Cuánto valdría uno de aquellos en la Tierra?


  —¿Qué queremos decirle? —preguntó Digger—. Recuerda que no sé escribir bien en su idioma.


  —No creo que tengamos que escribir nada —dijo Kellie—. Lo único que queremos es descubrir dónde vive.


  A él le parecía razonable. Giró las tapas y abrió ambos cilindros, pero se paró a considerar lo que ocurriría si el mensajero miraba dentro.


  —Más vale que escribamos algo, por si acaso —concluyó.


  Se sentó a la mesa, se acercó una de las hojas y abrió el tintero. «Challa, Macao», escribió. Y continuó en goompah: «Hemos disfrutado de tu trabajo». Y lo firmó: «Kellie y Digger».


  Ella sonrió y asintió con la cabeza.


  —La primera comunicación interestelar escrita va a ser la carta de dos admiradores.


  Metió el mensaje en uno de los tubos, lo cerró, le colocó la tapa y cogió la otra hoja. «Por favor, enviar a Macao Carista», escribió.


  Encontraron luego una oficina ocupada por un goompah que parecía tener cierta autoridad en el recinto. Estaba instalado tras una mesa y le hablaba con gran seriedad a su ayudante, describiendo cómo quería que se organizase el auditorio para el espectáculo de la noche. Iba a representarse una obra titulada Wamba, que a Digger no le sonaba.


  Las contraventanas estaban cerradas para no dejar pasar el frío. Un montón de alfombras se apilaban contra la pared y un fuego ardía alegremente en la estufa. Una pequeña chimenea conducía el humo al exterior.


  Mientras los nativos estaban entretenidos con su conversación, Digger se colocó junto a la mesa, manteniendo el cilindro oculto dentro de su chaleco, donde era invisible.


  —Ahí arriba, Grogan —dijo el goompah que estaba tras el escritorio.


  ¿Grogan? Otro nombre autóctono de lo más peculiar. Kellie se rio por lo bajo, pero el sonido fue suficiente como para escapar al efecto silenciador del traje y atraer la atención de dos goompah. Perplejos, miraron a su alrededor, mientras ella se tapaba la boca con una mano, intentando no echarse a reír de nuevo. Grogan. Digger, que la estaba observando, tuvo la impresión de que también a él se le iba a contagiar la risa. Luchó por evitarlo y aprovechó la distracción de los empleados para deslizar el tubo por la mesa, acompañado de tres de las monedas que habían cogido. Con suerte, parecería correo para enviar.


  —Debe haber sido el fuego —concluyó Grogan.


  El que estaba tras la mesa se rascó la oreja derecha.


  —A mí me ha sonado como a un chakul —dijo.


  Aquello produjo otra serie de resoplidos y risitas procedentes del pasillo, al que Kellie se había retirado. Dig apenas consiguió salir de la oficina antes de romper a reír él también. Corrieron ambos a la salida más cercana y dejaron que las carcajadas estallasen libremente. Un par de transeúntes se sobresaltaron y dirigieron la mirada con curiosidad al lugar en el que los humanos se encontraban.


  —Esto de ser invisible —dijo Digger cuando consiguió calmarse— no es tan fácil como parecía.


  • • •


  Tras la muerte de Jack habían prescindido de la táctica de no separarse. El hecho de que conociesen cada vez mejor las ciudades del Intigo podía hacer que se volviesen descuidados, pero Kellie había recalcado que contaban con los intercomunicadores y que si uno de ellos creía estar en peligro, el otro siempre estaría cerca para ayudarle.


  Así que dividieron fuerzas. Digger se quedaría junto a la oficina, para ver qué ocurría con el mensaje que acababan de dejar, mientras que Kellie colocaría el segundo rollo en alguna otra localización que considerase apropiada. Esperaban que finalmente uno u otro acabasen por llegar a manos de Macao.


  Pero la idea de quedarse esperando junto al edificio vacío durante todo el día, a Digger no le resultaba demasiado atractiva. Cuando Kellie se hubo marchado, él regresó dentro y vio que las monedas habían desaparecido y que el mensaje lo habían desplazado hasta el borde de la mesa. Al menos, aquello era un signo esperanzador. Sin embargo, el cilindro se quedó allí durante toda la mañana y Dig comenzó a plantearse si acaso no debía haberle escrito la palabra «URGENTE». Hubo varios visitantes, incluyendo una hembra que se dedicaba a intercambiar señales sexuales con el ocupante de la oficina. Y momentos después, para horror de Digger, la goompah cerró la puerta y procedió a mantener con el ayudante una relación íntima, a pesar de que hubiera más gente inmediatamente detrás de la puerta, que, desde luego, no debía tener duda de lo que estaba ocurriendo dentro.


  Digger, por desgracia, se vio obligado a quedarse allí y mirar.


  Hubo jadeos, estrechos abrazos y lametones. Las ropas salieron volando por todas partes, mientras ambos combatientes gemían, se reían y suspiraban. Se hicieron declaraciones de afecto y, cuando, a mitad del acto, alguien llamó a la puerta, el gerente, muy educadamente, le pidió que volviese más tarde. Cuando hubieron acabado y la hembra se hubo marchado, el mensaje seguía allí. El ocupante de la oficina, que ahora Digger ya sabía que se llamaba Kali —a no ser que kali fuese algo así como «amor» o «cariño»—, echó leña al fuego y retomó el papeleo.


  Dig abrió un canal para comunicarse con Kellie y le contó lo que había ocurrido.


  —Valor por encima de todo —le animó ella, no con poca sorna.


  Según le dijo, ella ya había dejado su mensaje, pero también había visto cómo lo apartaban a un lado y seguían con sus quehaceres. Finalmente, había decidido recuperarlo, al igual que las monedas y se había dirigido a una tercera localización.


  Kali se marchó varias veces a deambular por el edificio. Mientras, Digger se quedaba haciéndole compañía al cilindro. Pero en una de esas ocasiones, cuando estaba apoyado en la pared, aburrido, Kellie le llamó para decirle que su misiva ya se había puesto en marcha.


  —Ya te diré qué ocurre —le informó—. Mientras tanto, creo que debes quedarte ahí.


  Kali regresó y volvió a salir una vez más. Kellie, en aquel momento, ya estaba siguiendo al mensajero, a quien le habían dado una de las tres monedas.


  —Me temo que les hemos dado demasiada propina —comentó ella—. Ahora el correo está cruzando el parque. Se dirige hacia el norte. Es una hembra. Se mueve con tanta rapidez que me está costando seguir su ritmo. Y además, amenaza lluvia… Oh, oh…


  Digger observaba cómo Kali trataba de mantenerse despierto.


  —¿Por qué dices eso, Kellie?


  —Acaba de entrar en un establo. Está hablando con alguien.


  Uro de los trabajadores entró y comenzó a arreglar la oficina, moviéndose siempre alrededor de Kali. Digger esperó en el pasillo, sin perder de vista en ningún momento el cilindro.


  —Digger, están sacando un berba, uno de esos caballos gordos. Se sube en él.


  —¿La mensajera?


  —Sí. Y allá va, trotando por el parque… Hasta luego…


  —¿Y qué tal si coges otro de esos bichos y vas tras ella?


  —¿Crees que alguien se dará cuenta?


  A Dig se le pasó por la mente la visión de un berba sin jinete galopando a través del parque.


  —No lo sé.


  —Créeme, no iba a ser una estampa muy bonita.


  —Si consigues mantener contacto visual con el animal, Kellie, trataré de que Bill lo siga.


  —El parque al que me refiero es el que está inmediatamente al oeste de donde tú te encuentras. Y ella va hacia el norte.


  —Vale. Espera. Tengo que abrir canal con Bill.


  La IA recibió las instrucciones. Entretanto, el limpiador concluyó su trabajo y se marchó. No fue más que un trabajo superficial. Kali ni siguiera se había movido.


  Bill ya estaba en circuito con Kellie.


  —¿Me puedes describir al animal?


  —Tiene grandes mandíbulas, se tambalea al correr, y, por lo demás, tiene el mismo aspecto que todos.


  —Color. ¿De qué color es? Hay un montón de goompah ahí abajo montando esos caballos.


  —Verde. Era verde. Con una mancha blanca en la parte trasera.


  —Espera.


  Kali se despertó sobresaltado. Salió fuera, miró el reloj de sol que presidía el área frontal de la fachada principal y volvió a entrar.


  —No encuentro al animal —informó Bill.


  —¡Mierda!


  —Necesito más información. Hay muchos que concuerdan con tu descripción. ¿Qué me dices de la mensajera? ¿Tiene alguna característica especial?


  —Que es una goompah.


  —Vale. ¿Algo más? ¿De qué color es su chaqueta? ¿O sus polainas?


  —Blanca. La chaqueta es blanca. No, espera. Amarilla. Creo que era amarilla.


  —¿Y las polainas?


  —Blancas.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  Pero la verdad es que había dudado.


  • • •


  Bill insistía en que ninguno de los jinetes iba de amarillo y blanco y montaba una bestia que se ajustase a los detalles que Kellie le había dado. Pero ya no importaba, porque casi al final de la tarde Kali recogió el cilindro, junto con otros papeles, lo miró con curiosidad, se encogió de hombros, llamó con una campanilla a un asistente y se lo entregó todo. El segundo goompah lo distribuyó. El cilindro y otros pocos documentos acabaron en manos de un joven goompah con un sombrero rojo brillante.


  Digger, que ya había aprendido del error de Kellie, se fijó muy bien en su ropa y también en que Kali se había quedado con las tres monedas y siguió a la criatura hasta que salió del edificio.


  —El mío está de camino —informó.


  Los rasgos principales de la descripción serían el sombrero rojo y un pañuelo de un color morado que no le pegaba nada, combinación que estaba seguro de que sería perfectamente visible incluso al ojo humano desde la órbita.


  El emisario se paró a tomar una taza de aquel brebaje caliente que allí pasaba por té. Mantuvo una ruidosa conversación con un par de clientes. No tenía prisa por volver a casa, les dijo. Su pareja, su esposa, su zilfa, estaba enfadada. Se rieron y primero uno y luego el otro le dieron consejos acerca de cómo manejar la situación. Uno de los comentarios se podría traducir de forma somera como: «Enséñale quién es el jefe». Cuando hubo terminado, dijeron que se verían al día siguiente; él recogió el correo y se dirigió, cruzando la calle, hacia un establo. Minutos después, ensilló y se encaminó hacia el norte.


  —Le tengo —dijo Bill.


  • • •


  Macao vivía en una casita de ladrillo situada en el extremo norte de la ciudad. Tuvieron que recorrer un largo camino, la mayor parte cuesta arriba, así que cuando Digger y Kellie llegaron estaban cansadísimos. Para entonces, según Bill, el cilindro hacía mucho tiempo que había alcanzado su destino.


  La casita era una de las muchas situadas en las lindes de un espeso bosque. Tenía detrás un pequeño granero y un modesto jardín, que probablemente estuviese dedicado al cultivo de vegetales. El sol ya había caído y las primeras estrellas brillaban en el cielo. Una lámpara de aceite se veía parpadear a través de las contraventanas cerradas, aunque imperfectamente ajustadas. Desde la chimenea se elevaba un espeso humo negro.


  Algo aulló mientras se acercaban, pero no parecía que lo hiciera de un modo desafiante. Un viento suave jugaba entre los árboles. Oyeron voces esporádicas más allá, en la cima, acompañadas de risas y gritos. Digger solo podía comprender parte de lo que decían.


  —Son niños —afirmó.


  Crías de goompah, más bien.


  Se detuvieron bajo un árbol situado frente a la casa. Algo se movía contra la luz.


  —Creo que debería ir solo uno de nosotros —dijo Digger.


  Kellie estuvo de acuerdo.


  —Me parece que debes ir tú —sugirió ella.


  —¿Por mi fuerte personalidad y mi irresistible atractivo?


  —Exacto. Y también por tus dotes de orador.


  Digger sintió la mano de Kellie en su muñeca, deteniéndole.


  —Tal vez debas apagar el disruptor.


  Él respiró profundamente y recordó las demoníacas y nauseabundas criaturas que el dios de la espada estaba matando. Todos se parecían a Kellie y a él. Así que, ¿cómo sería mejor acercarse a Macao, como un demonio o como una voz en el viento?


  Decidió apagarlo.


  —No tengo tan mal aspecto, ¿verdad?


  —Estás guapísimo, cariño.


  —Muy bien. Probemos. Después de todo, es una mujer culta.


  —Sí. Desde luego.


  —No puede salir mal…


  Digger caminó hacia la puerta delantera, que resultaba, como todo en el aquel mundo, un poco baja para él. Estaba construida con tablones adosados unos a otros, pintados de blanco y pulidos con algún tipo de goma.


  —El primer contacto —le dijo a Kellie.


  Y llamó a la puerta.


  —¿Quién es?


  Pudo reconocer la voz de Macao.


  Oyó pasos que se aproximaban a la puerta.


  —Digger Dunn —respondió él.


  —¿Quién?


  —Estuve en su slosh en Brackel y la oí hablar en la botadura. ¿Podría hacerle una pregunta, por favor?


  Se descorrió un pestillo y la puerta se abrió. Sus ojos se fijaron en él. Digger esperaba que en aquellos primeros momentos se produjera algún grito; o unos cuantos chillidos seguidos de un cierto alboroto, que viniesen los vecinos, que los animales aullasen, que se encendieran antorchas en la noche y Dios sabía qué más. Estaba listo para apretar el botón del disruptor, al primer indicio de pánico y volver a ocultarse en su campo de invisibilidad.


  Pero Macao se rio. Digger permaneció inmóvil, medio oculto en la oscuridad y ella echó la mano atrás y sacó una lámpara de aceite. La levantó para examinarle la cara y la risa desapareció de su rostro de forma instantánea.


  —¿Es esto cierto? —preguntó, mientras le miraba fijamente y comenzaba a respirar de manera irregular.


  Se agarraba a la puerta muy fuerte, como si necesitase su apoyo para mantenerse en pie.


  —Roblay culasta.


  Soy un amigo.


  Digger no se movió. No hizo nada que ella pudiese interpretar como una amenaza.


  —Macao —continuó él—, sé que mi aspecto es extraño, temible y lo siento de veras. Vengo de muy lejos.


  Ella se quedó mirándole. Su boca se movía, pero ningún sonido salía de ella.


  —Del otro lado del mar —prosiguió—. Y es importante que hablemos.


  Ella suspiró y se tambaleó, mientras retrocedío hacia la habitación. Llevaba una blusa de color amarillo brillante con las mangas enrolladas y un par de pantalones rojos que le llegaban a la rodilla. Digger dudó, se le acercó, vio que estaba al borde del colapso y la agarró de un brazo.


  Ella no reaccionó.


  La sujetó bien y la sentó con cuidado en una silla.


  —Aún conservas tu viejo encanto —le animó Kellie.


  Macao necesitó un par de minutos para empezar a recuperarse. Abrió los ojos, miró al hombre, e instintivamente retiró la cara como si su imagen fuera demasiado horrible como para soportar su visión. Él probó su sonrisa más seductora.


  —No voy a hacerte daño, Macao —le dijo suavemente—. Y no soy un zhoka, aunque lo parezca.


  Ella seguía acobardada ante su presencia.


  —No me hagas daño —le pidió, con voz apagada.


  —Jamás lo haría.


  El cerró la puerta con cuidado. Encontró unos cuencos y una jarra de vino en una mesa y sirvió un poco para ella. Macao le dijo que no con la cabeza y Digger estuvo tentado de probarlo él mismo.


  —No —dijo ella, con una voz apenas audible—. Lykonda, protégeme.


  —Yo también siento gran afecto por Lykonda —replicó él.


  Ella se quedó allí sentada, tirada y sin fuerzas, como una toalla mojada. Lo miraba como si se hubiera guarecido en un lugar recóndito de su mente al que él no pudiese acceder.


  —Macao, siento asustarte, pero es importante que hablemos. Es sobre T’Klot.


  Los músculos de su mandíbula se contrajeron y él pensó que iba a volver a desmayarse.


  —He venido a intentar ayudaros.


  Era una casa agradable, con chimenea, varias sillas, suelo de madera, un espejo, una mesa y una balda con varios rollos. Las contraventanas estaban cubiertas por unas pesadas cortinas azules. Una segunda habitación, que se abría en la parte trasera, estaba a oscuras.


  —Me marcharé dentro de unos minutos, Macao, porque sé que es lo que deseas. Pero antes, necesito que me escuches.


  Ella trató de hablar, pero las palabras no salían de su garganta.


  —Está todo bien —dijo él—. Soy un amigo.


  Consiguió controlar la respiración, y, por fin, lo miró directamente.


  —No te vi —dijo ella— en el slosh.


  Y se rio. El sonido llegó a ciertas notas que a Digger le sonaron a histéricas, pero consiguió seguir adelante.


  —¿A qué has venido?


  —A hablar del agujero del cielo —respondió, olvidándolo todo y usando el inglés—. De T’Klot.


  —Sí.


  Ella miró más allá de donde él estaba, hacia la puerta. Se suponía que tenía que haber sido una mirada furtiva, pensó él, pero tal vez los goompah no fueran buenos con ese tipo de cosas.


  —¿Es la creación de Shol?


  —¿Quién es Sholí?


  —Tú eres Shol.


  —No. No, Macao. Yo soy Digger. Y Shol no creó el agujero. Pero es muy peligroso.


  —Si no eres Shol, ni un zhoka, ¿quién eres?


  —Soy alguien que ha venido desde muy lejos para ayudaros, Macao. Déjame decirte, además, que en Brackel estabas en lo cierto. El mundo es redondo.


  —¿De verdad? —dijo, mientras sus ojos se iluminaban y parecía recuperarse de la conmoción inicial—. ¿No estoy equivocada?


  —No —confirmó él—. No lo estás. Pero no es ese el motivo de mi visita.


  Ella iba a formular la pregunta más obvia pero, probablemente temerosa de la respuesta, se detuvo.


  Las sillas estaban hechas de tiras de cuero entretejidas en una estructura de madera. Eran un tanto bajas para Digger, pero más que suficientemente anchas.


  —¿Puedo? —preguntó él, mirando una silla que estaba frente a ella.


  Ella no hizo movimiento alguno que le indicase que no, así que se sentó.


  —El agujero representa un grave riesgo para todo el Intigo.


  Ella dirigió la vista hacia un cuenco de vino y él se lo pasó. Macao lo cogió, lo miró como intentando asegurarse a sí misma de que no le arrebataría el alma y se lo acercó a los labios.


  —Puedes tomar un poco —le dijo—, si lo deseas.


  Aquel era el gesto universal. Compartir una bebida con alguien era establecer un vínculo. ¿Sería efectivo en todas las culturas? Se echó unas pocas gotas en un segundo cuenco y lo levantó hacia ella.


  —Por tu valor, Macao —le dijo.


  Ella esbozó una sonrisa, no sin cierta dificultad.


  Dig se acercó la copa a los labios y probó el brebaje. Era amargo.


  —En realidad es una nube —prosiguió—, una enorme tormenta. Llegará dentro de noventa y tres días y pretende destruir las once ciudades.


  Noventa y tres de los cortos días del Intigo, que correspondían a ochenta y seis días estándar a bordo de la Jenkins. La fecha fijada era el 13 de diciembre.


  Aquella era la conversación más difícil que Digger había mantenido en toda su vida. Macao estaba aterrorizada y las noticias no ayudaban a que se tranquilizase.


  —Traerá tornados, rayos, mareas altas… Del cielo caerán rocas… No sabemos qué más puede ocurrir.


  A pesar de semejantes augurios, ella consiguió esbozar una media sonrisa.


  —Si tú no lo sabes, ¿quién lo hará?


  Macao luchaba por controlar sus emociones y él sintió cómo crecía su respeto hacia ella; ¿cuántas mujeres en la Tierra se hubieran sentado más o menos tranquilas a mantener una conversación con un demonio?


  —No pueden caer rocas del cielo —aseguró ella.


  —Créeme, sí pueden.


  —Y entonces, ¿cómo es que no puedo verlas?


  —No entiendo la pregunta.


  —No hay rocas en el cielo. Si las hubiera, estoy segura de que las vería.


  —Las rocas están muy lejos. Escondidas en la nube.


  —¿A qué distancia?


  ¿Cómo podía traducir treinta millones o más de kilómetros a un número que ella pudiese comprender?


  —A muchísima —insistió.


  —El cielo no es más que una cubierta. Lo que me dices me resulta incomprensible.


  —Macao —dijo él—, ¿qué son las estrellas?


  —Hay quien dice que son la luz del reino celestial y que podemos verlas a través de agujeros en la cubierta.


  —Pero tú no crees eso, ¿verdad?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Poique no me parece que tenga sentido.


  —¡Bien por ti! ¿Qué crees que son las estrellas?


  —No lo sé.


  —Bueno —dijo él—. Quiero que me creas cuando te digo que el agujero del cielo es peligroso. Que, cuando llegue, traerá un gran sufrimiento. Tu gente, toda la gente del Intigo, debe salir de las ciudades, debe ir a terreno elevado. Si no lo hacen, morirán.


  Los ojos de ella se le clavaron.


  —Después de todo y a pesar de tus palabras, sí eres una manifestación del mal.


  —No, no lo soy.


  —Si no lo eres, detén esas cosas que dices que vieren a acabar con nosotros. Estoy segura de que eres capaz de controlar el agujero. O la nube. O lo que sea.


  —Es una nube.


  —Solo una nube. Y tú, con todo tu poder, ¿no puedes apartarla?


  —Si pudiera hacerlo, ¿crees que estaría aquí pidiéndote ayuda?


  Ella lo miró y se encogió de hombros.


  —No comprendo nada de esto. ¿Quién eres en realidad?


  —Macao —dijo él—, en Brackel hablaste de tierras más allá del mar. Y sobre falloons gigantes, groppes que atacan y bobbos que vuelan.


  —Eran bobbos que atacan y groppes que vuelan.


  —¿Perdón?


  —Que lo has dicho al revés.


  —Lo siento. Me falla la memoria.


  —Los bobbos normales ya vuelan.


  —¡Ah!


  —Lo hacen constantemente; ahora mismo están ahí fuera, en los árboles. Había incluido algún adjetivo después de «normales» que él no había entendido. Probablemente algo como «corriente».


  —¿Cómo es posible que no lo sepas?


  —¿Que los bobbos vuelan? Porque no soy de aquí —dijo, mientras la miraba muy fijamente—. No sería capaz de distinguir un bobbo de una concha de mar.


  Bajó su cuenco y prosiguió:


  —En Brackel hablaste de la ciudad desde la que la gente puede ver el pasado y el futuro.


  —Brissie —dijo ella.


  —Sí, Brissie.


  Dig se echó hacia delante. Vio cómo ella se recostaba en su silla, e inmediatamente continuó:


  —Macao, ahora estamos ante dos posibles futuros. Si confías en mí, puedes salvar a tu gente. Pero, si te aferras a la superstición que dice que soy un ser salido de la oscuridad, entonces todo lo que tú y los Korbikkan habéis construido será devastado.


  —Dentro de noventa y tres días, dices —apostilló ella, con voz temblorosa.


  —Sí.


  Tomó más vino.


  —¿Y yo qué tengo que hacer?


  —Avisarles.


  —No me creerán.


  —¿Quién no te creerá?


  —Nadie lo hará. A la gente le da miedo T’Kiot, pero no creerán que un mensajero sobrenatural haya venido a traerme estas noticias —respondió, mirándole con cautela—. Ni tampoco admitirán que de toda la gente que vive aquí, haya venido a avisarme precisamente a mí.


  —¿Y por qué no?


  —Porque soy una cuentista profesional, una exagerada de considerable reputación.


  Un cierto orgullo se filtró en su voz.


  —Yo te acompañaré.


  —¡No! —dijo, casi gritando—. Eso sería lo peor que podrías hacer.


  Digger pensó que ya era hora de que la conversación tomase otro rumbo.


  —¿Conoces al alcalde?


  En goompah, era el hooglik.


  —Le he visto una vez.


  —¿Sería posible que te recibiese?


  —Podría ser.


  —Pues consigue que lo haga. Dile lo que yo te he contado. Dile que, cuando se acerque el momento, tiene que sacar a su gente de Kulnar. Que se lleven suministro de comida y ropa para varios días; y mantas. Que se vayan a territorio elevado. Y que cualquiera que no lo haga, lo más probable es que muera.


  Se agarró las manos en señal de oración.


  —No servirá de nada —dijo ella—. No me escucharán. Es ridículo.


  Una lágrima rodó por su mejilla. A Digger le sorprendió percatarse de que ella tenía conductos lacrimales.


  —Digger Dunn —prosiguió—. ¿Es ese realmente tu nombre?


  —Sí.


  —Es un nombre extraño.


  Se hurgó en la chaqueta y encontró el collar de Kellie.


  —Tengo algo para ti —le dijo, mientras se lo acercaba—. Te traerá buena suerte.


  Lo miró con desconfianza, como si fuera a morderla. Un regalo de un zhoka. Pero finalmente lo cogió y mientras se lo echaba sobre la cabeza, Digger probó a dedicarle la sonrisa más inocente que era capaz de mostrar.


  —Es precioso —dijo él—. Igual que tú.


  —Gracias.


  Apretó los dedos contra el receptor.


  —Nunca he visto nada como esto. ¿Qué es?


  —Es una pieza única en el mundo.


  En cierto modo era cierto.


  —Está hecho especialmente para ti.


  Macao se miró en el espejo y volvió a girarse hacia él, encantada, asustada y vacilante.


  —Gracias —le dijo—, Digger Dunn.


  El asintió.


  —Por todo —añadió ella.


  
    ENTRADA A LA BIBLIOTECA


    El público general parece sorprendido por el gran parecido que los goompah tienen con nosotros. Hubieran esperado que los alienígenas nos resultasen más extraños. Como si sus matemáticas debieran sernos incomprensibles, como si hubiesen evolucionado a partir de algún otro tipo de estructura social y no de la de cazadores-recolectores, como si no necesitasen resguardarse de las tormentas, o como si no amasen a sus hijos.


    De hecho, hacen todo esto y muchas cosas más. Tienen políticos egoístas, mantienen peleas entre sí e incluso les gusta jugar al balón.


    Existen, por supuesto, algunas diferencias. A nuestros ojos, en algunos aspectos, sí resultan extraños. No parecen interesados en viajar más allá de su territorio, hasta tal punto que apenas saben qué hay a unos cientos de kilómetros de sus costas y sus fronteras. Sus nociones religiosas son primitivas y parecen tener ciertas ideas sobre el sexo que la mayor parte de nosotros desaprobaría. En público, al menos.


    Tal vez haya llegado la hora de reconocerles por lo que son, hermanos espirituales. Si uno pudiese dejar aparte las diferencias de apariencia y de tecnología, ¿quién dudaría de que muchos de nosotros pudiéramos sentirnos cómodos en Brackel, la ciudad que nuestros investigadores aún insisten en llamar Atenas? Y es probable que estas criaturas de un mundo tan distante, se divirtiesen mucho en Georgetown, o en algún centro comercial.


    Los goompah, los korbikkans, como ellos se denominan, son, junto con nosotros y los noks, las únicas civilizaciones vivas conocidas. Los noks luchan entre sí constantemente. Los korbikkans, en cambio, parecen haber encontrado un estilo de vida pacífico. ¿Cómo podemos mirar a cualquiera de ellos y no vernos reflejados nosotros mismos?


    
      —C. W. Chrissinger


      Manteniendo el rumbo

    

  


  Capítulo 30


  
    Lookout. Sobre el terreno en Kulnar.


    Viernes, 19 de septiembre.

  


  La grabadora del collar de Macao parecía apuntar a su piel, así que no estaban obteniendo ninguna imagen. Creían que vivía sola ya que no mantuvo conversación alguna durante toda la noche. Solo se oyeron los sonidos de alguien que se movía de un lado a otro. Vertía agua, tocaba uno de aquellos instrumentos de cuerda que ya habían visto con anterioridad, el viento soplaba contra uno de los lados de la casa y las criaturas del bosque ululaban y piaban. Las puertas se abrían y cerraban, se oía el ruido de los pestillos y de vez en cuando se la escuchaba suspirar.


  De entre todo aquello, había sido el pestillo lo que más había llamado la atención de Digger. ¿Cuántas veces había comprobado Macao la cerradura? Y además estaban los suspiros. Bueno, eso sí lo podía comprender. Acababa de recibir la visita de un zhoka y si los goompah compartían la idea terrestre de que el diablo sabía mostrarse muy seductor, todo el encanto de Digger probablemente no hubiese ayudado en nada.


  Lo más sorprendente, pensaban los dos, era que, una vez se hubo marchado, ella no había salido corriendo en mitad de la noche, no había ido a buscar a ningún amigo o vecino para contarle lo sucedido.


  La estaban escuchando desde Utopía. Digger estaba emocionalmente exhausto, casi como si hubiese sido él mismo el que acabase de tener un encuentro con un demonio. Se dio una ducha en cuanto llegó a la nave y se sentó, envuelto en su bata, a escuchar cómo Macao se movía por la casa.


  —Si hubiera sido yo —dijo Kellie—, hubiera salido de ahí inmediatamente y me hubiera ido a casa de mi madre, o algo por el estilo. Lo que fuera con tal de no estar sola.


  La Omega ya estaba apareciendo en el cielo; se aproximaba demasiado lentamente como para distinguir cualquier cambio en su apariencia de una noche a la siguiente. Pero si se comparaban imágenes de hacía un par de semanas, sí se podían valorar las diferencias. Y los goompah, más acostumbrados que Digger a observar su cielo nocturno, sabían que estaba creciendo.


  Dig echó hacia atrás su asiento y durmió un rato. Generalmente se despertaba dos o tres veces durante la noche, pero en aquella ocasión durmió de un tirón hasta que Bill le despertó poco después del amanecer.


  —Macao ya se ha levantado —le dijo.


  La cámara ahora sí apuntaba hacia fuera, así que pudieron observar cómo avivaba el fuego, le echaba uno o dos troncos, se lavaba y se vestía. Después, el collar acabó metido dentro de su blusa y la imagen desapareció de nuevo. Pero podían oír y eso ya era bastante. Se marchó de casa durante unos cuantos minutos e intercambió unas palabras de cortesía con un vecino, cosas como «parece que va a llover», o «¿cómo está tu chico?».


  Cuando regresó, se volvieron a oír sonidos de agua, chapoteos que no podían identificar. Se movían platos. Se cerraban puertas de armarios. Se oía el tintineo de los utensilios.


  —¿Desde cuándo tenemos nosotros cuchillo y tenedor? —preguntó Kellie.


  —Los ricos los tenían ya en la Edad Media.


  Kellie se cansó y se fue al baño. Escuchó cómo Macao lo salpicaba todo mientras ella misma estaba en la ducha. Cuando volvió, enfundada en un mono de la Jenkins, nada había cambiado. Solo podían oír el rítmico sonido de la respiración de Macao y el latido de su corazón.


  Kellie miró al exterior, hacia un océano muy gris.


  —¿Qué opinas? —preguntó ella—. ¿Crees que la has convencido?


  Sí, creía que sí. De hecho, estaba seguro.


  Kellie le acercó un plato con tostadas. Él les untó un poco de mermelada de fresa.


  Oyeron crujir las tablas del suelo y luego unos sonidos procedentes de la chimenea. La imagen, que había sido durante todo aquel tiempo simplemente un campo amarillo, del color de su blusa, de pronto cambió. Se transformó en el interior de una habitación que no habían visto antes. Era el dormitorio. Un minuto después, todo lo que pudieron ver fue el techo y no detectaron movimiento alguno.


  —Se lo ha quitado y lo ha dejado en la mesilla de noche —sentenció Digger.


  Oyeron levantarse un pestillo y una puerta se abrió y luego se cerró.


  —Es la puerta principal —dijo Kellie.


  —Vale, eso no es buena señal.


  —Tal vez solo vaya al granero. Quizá tenga que alimentar a sus animales.


  • • •


  Macao estuvo fuera varias horas. Cuando finalmente regresó, había otra hembra con ella,


  —¿Dónde ocurrió? —le preguntó ella.


  —Aquí.


  Vieron que algo se movía entre la lente y el techo. ¿Un brazo, tal vez?


  —Justo aquí.


  —¿Y te quedaste en casa toda la noche?


  —Ora, yo le creo.


  —Precisamente por eso son tan peligrosos, Mac.


  ¿Mac? ¿Mac?


  —Shol es el rey de los mentirosos.


  —Mira —dijo Macao—, me dio esto.


  La imagen se puso borrosa y de pronto estaban viendo a Ora. Llevaba una blusa roja y un pañuelo de cuello de color violeta. Después percibieron un ojo verde muy, muy grande, que les miraba desde la pantalla.


  —Es bastante bonito —dijo ella—. Precioso, en realidad.


  Y luego añadió:


  —¿Qué pasa?


  Se hizo una larga pausa.


  —Me estaba preguntando si ahora estará aquí.


  —Es de día. No pueden soportar la luz solar.


  —¿Estás segura? Se dice que se vio un zhoka en la carretera la pasada primavera. En mitad del día.


  El ojo se retiró, luego vieron las paredes y finalmente volvieron a estar mirando al techo.


  —Mac, me das escalofríos.


  No era exactamente eso lo que había dicho. Era algo así como que ella hacía que sus pulmones trabajasen mucho, pero Digger comprendió el significado.


  —¿Por qué ha acudido a mí? Ora, yo ni siquiera creo en los zhokas. O por lo menos no creía hasta anoche.


  —Ya te advertí que te acabaría ocurriendo algo así. ¡Ir por ahí riéndose de los dioses! ¿Qué esperabas?


  —Yo nunca me he reído de los dioses.


  —Peor que eso. Los has negado.


  —Ora —dijo Macao—, no sé qué hacer.


  El debate continuó. Macao negaba los cargos, argüía que ella solo mantenía que los dioses no eran responsables de los fenómenos naturales cotidianos. Que no hacían que el sol se moviese y que no causaban las mareas.


  Ora parecía nerviosa por estar en aquella casa, se quejaba una y otra vez de que pudieran volver las apariciones y le sugería a Macao que se quedase con ella durante algún tiempo. Pero fuera cual fuera la brujería que Digger hubiera hecho, lo cierto era que no evitó que las dos hembras comiesen. Y después, se marcharon, sin dejar indicio alguno de cual seria su siguiente paso.


  El receptor seguía mandándoles una nítida imagen del techo.


  • • •


  Sin saber qué más podían intentar, simplemente se quedaron allí esperando. Un enorme insecto revoloteaba cerca del receptor. Las contraventanas parecían estar abiertas porque había mucha luz. Tras un rato, la claridad fue disminuyendo y escucharon caer la lluvia sobre el tejado.


  —Ha debido ir a ver a alguien para contárselo todo —dijo Kellie.


  Era posible que hubiera ido al edificio del gobierno, a T’Kalla. El alcalde de Kulnar era el booglik. Voy a T’Kalla para hablar con el booglik. Ya casi le sonaba normal.


  Digger aún estaba allí sentado, mirando malhumorado el cabecero de la cama de Macao, de Mac, cuando oyó que la puerta se abría. Para entonces, la lluvia parecía haber cesado.


  —¿Lo tienes?


  Era de nuevo la voz de Ora.


  —Aquí mismo.


  Se oyeron pasos sobre los tablones del suelo.


  —¿Ni rastro de él?


  —No. Estamos solas.


  —Bien. Escucha, guarda algunos kessel para mí, Mac.


  Oyó un sonido como de un cuchillo que estuviera cortando cebollas.


  —Creí que pensabas que no funcionaría.


  —No. Lo que dije es que no confío en que funcione. Pero, desde luego, no pierdo nada por probar.


  Continuaron cortando. Después se oyó:


  —Vale, ya es suficiente.


  —¿Dónde quieres ponerlo?


  —En la entrada, así bloquearemos el umbral.


  —Muy bien. ¿Tú también lo pones en las ventanas, verdad?


  —Y en la chimenea. Solo por si acaso.


  La voz de Bill les interrumpió la escucha.


  —He encontrado una referencia al kessel.


  —Estupendo, cuéntanos —dijo Kellie.


  —Es una hierba común que se encuentra en todo el Intigo. A veces se muelen los granos y se usa para sazonar. También se cree que protege contra los demonios y otros espíritus de la noche.


  —¿Protección? —dijo Kellie.


  —Por eso lo ponen en las entradas. Para mantener al demonio alejado.


  —¿Qué defensa puede proporcionar un vegetal troceado?


  Digger ya empezaba a cansarse. Estaba tentado de volver a la Jenkins y quedarse sentado hasta que llegase la ayuda. Dejar que otro se ocupase de aquellos lunáticos.


  —Debe ser algo así como el ajo para los vampiros…


  • • •


  —¿Y ahora qué hacemos?


  Digger estaba dispuesto a abandonar.


  —Lo único que se me ocurre, aparte de aceptar que no vamos a lograr que estos palurdos entren en razón, es que vayamos directamente a por el pez gordo. Debe haber alguien en esta ciudad que no tenga miedo a los duendes.


  —Seguro que sí. Pero me temo que ese alguien no será el gloobik.


  —Booglik —corrigió él—. Así que, ¿a quién me recomiendas?


  —No sé. Tal vez al capitán de las naves que están dando la vuelta al mundo. ¿Cómo se llamaba?


  —Krolley.


  —Quizá pudiésemos ponernos en contacto con él. Si alguno de estos tiene algo dentro de la cabeza debería ser él.


  —Ya, pero aunque nos creyese, también tendría que acceder a darse la vuelta para avisar a los demás.


  —¿Y crees que no lo haría?


  —No le conozco, pero sospecho que tendríamos más posibilidades con alguien que estuviese aquí.


  Kellie parecía desmoralizada. Digger empezaba a darse cuenta de lo que ella estaba pensando y él también estaba de acuerdo: lo de Macao había sido un fracaso.


  —Aunque hubiésemos tenido éxito con Macao —dijo la mujer—, ella aún hubiera tenido que enfrentarse al problema de convencer a las autoridades. Y no se sentía capaz de hacerlo. A pesar de cómo han salido las cosas, no creo que lo dijera como una excusa.


  Cerró los ojos y añadió:


  —Tendremos que plantearnos otra estrategia.


  —¿Qué crees que pasará con ella?


  Kellie lo pensó un momento y sonrió tristemente.


  —Cuando la nube se acerque, supongo que se preparará unos sándwiches, cogerá una tienda de campaña y se irá a terreno elevado.


  —No querrá correr riesgos.


  —Eso es. Tal vez se lleve unos cuantos amigos con ella.


  Digger no veía más salida que dirigirse directamente al booglik y tratar de convencerle.


  —Vamos a necesitar algunos de los disfraces de Collingdale. Si por lo menos pudiésemos arreglárnoslas para parecemos a los locales, tal vez tuviésemos una oportunidad.


  Kellie parecía descorazonada.


  —Asúmeló, Dig —le dijo—; lo que vamos a necesitar es la intervención divina.


  Habían vuelto a la Jenkins y sobrevolaban la zona nocturna de Lookout. Las nubes que tenían debajo eran espesas, así que Digger no podía distinguir si estaban sobre la tierra o sobre el mar. Ya empezaba a conocer las constelaciones, e incluso se había esforzado por aprender sus nombres goompah. Tow Bokol Kar, el Constructor de carretas, flotaba justo sobre el extremo del mundo. Y también reconocía T’Kleppa, el Cántaro. Y junto a él, T’Monga, un pájaro que probablemente nunca hubiera existido. Su primo más cercano en la mitología terrestre probablemente fuese el roc. De él se decía que era capaz de llevarse a los goompah volando entre sus garras.


  —¿Y qué te parece —dijo Kellie, tratando de olvidar su mal humor— si nos quedamos dentro del campo de invisibilidad del disruptor cuando hablemos con ellos?


  —¿Tú crees que eso les dará menos miedo que el zkoka?


  —¿Acaso puede darles más?


  Digger negó con la cabeza. No funcionaría. Las voces en el viento nunca funcionaban. Era casi un regla.


  —Tal vez exista otra posibilidad —dijo ella.


  —Te escucho.


  —¿Por qué no probamos a usar un avatar de nuevo?


  Él volvió a negar con la cabeza.


  —No podemos sincronizar los labios con el audio para que mantenga un diálogo. No habría problemas si el avatar bajase ahí y les largase un discurso ya preparado. Lo suelta y se va. Pero la primera pregunta que cualquiera le lance, por ejemplo, de dónde viene, dará al traste con el invento.


  —Sí, la verdad es que las probabilidades de éxito son muy remotas.


  —Aunque sigue siendo una opción —recapacitó ella.


  —No, no funcionará.


  Podía imaginarse a sí mismo en las dependencias del booglik, reproduciendo una grabación sincronizada con los movimientos labiales previamente preparados de un avatar goompah. Y al booglik, que decía, «¡eh, espera un minuto!», mientras el avatar seguía adelante o se paraba en seco para volver luego a coger el hilo donde antes lo había dejado, sin prestarla menor atención a las preguntas que le hacían.


  Ya estaban alcanzando al sol. El largo arco del mundo se iluminaba a sus pies.


  Los ritmos circadianos de Digger estaban completamente trastocados. Ir cambiando constantemente de los días y noches cortas del Intigo al horario estándar de veinticuatro horas de la nave provocaba que ambos estuviesen bastante desconcertados con respecto a la hora del día o de la noche que era. Así que, a pesar de que estaba amaneciendo, él tenía hambre.


  —¿Qué te parece si cenamos algo? —sugirió ella.


  • • •


  Dos horas más tarde estaban sentados en la absoluta quietud de la Jenkins. Había veces en las que Digger pensaba que si se ponía sus gafas infrarrojas, conseguiría ver el fantasma de Jack deambulando aún por allí. Oía ecos que no había detectado previamente y susurros entre los mamparos. Cuando se lo mencionó a Kellie, ella le comentó que ahora entendería más o menos lo que Macao sentía.


  —Los ruidos —añadió ella— los hace Bill. A veces habla solo.


  —Me estarás tomando el pelo…


  —No. Lo digo en serio. Habla consigo mismo.


  —¿De qué?


  —No lo sé.


  —¿Y nunca se lo has preguntado?


  —Sí.


  —¿Y qué te contesta?


  —Pregúntale tú mismo.


  A Digger no le entusiasmaba la idea. Le parecía indiscreto. Pero en el fondo era una bobada, una IA no se podía ofender.


  —Bill —dijo él—, ¿tienes un momento?


  Apareció en una versión que parecía sacada de alguna novela. Daba la impresión de ser un hombre cansado del mundo, con grandes pómulos y barba blanca. Y, curiosamente, estaba sentado en la silla preferida de Jack.


  —¿Sí, Digger? ¿En qué puedo ayudarte?


  —Bill, a veces oigo voces, en los sistemas.


  —Sí. Yo también las oigo.


  —¿Qué son?


  —Los sistemas se comunican entre sí continuamente.


  —¿Y lo hacen hablando?


  —A veces sí.


  —¿Pero no controlas tú los sistemas?


  —Ah, sí, pero no son parte de mí. Tienen sus propias prioridades.


  —Muy bien —le dijo—. Dejémoslo pasar.


  Bill desapareció.


  —¿Satisfecho?


  —Pues me parece que me he quedado igual.


  —Las voces son suyas.


  Ella estaba echando un vistazo a los sistemas de la nave, o tal vez simplemente estuviera jugando. No podía distinguirlo bien.


  —Tengo una pregunta que hacerte —dijo Digger.


  —¿Otra?


  —Sí —respondió, enderezándose un poco—. Aún no hemos fijado la fecha.


  —Ah, no. Es cierto, no lo hemos hecho —dijo, entrecerrando los ojos, como valorándolo—. Pero no vamos a volver a casa hasta dentro de mucho tiempo.


  —No tenemos por qué esperar hasta volver a casa.


  —Qué dulce eres, Digby.


  —Lo digo en serio.


  Estaba rodeada por el suave brillo de la pantalla del ordenador.


  —¿Qué estás sugiriendo? —dijo ella.


  —El capitán de una nave puede celebrar una boda.


  Kellie se permitió mostrarse asombrada.


  —Pero desde luego no la suya propia.


  —Bueno, yo estaba pensando más bien en Julie Carson. Cuando llegue la Hawksbill.


  —Ah, muy bien —dijo ella, tras pensárselo un momento—. Si estás decidido, ¿cómo puedo oponerme? Pero tendremos que pedir la licencia.


  —Tenemos tiempo de sobra.


  —Muy bien, Digger —asintió, sonriendo—. Visto lo que te gustan las otras chicas de por aquí, tal vez tenga que pensármelo.


  • • •


  La idea del avatar no era del todo mala. Siempre y cuando fuera posible atinar con uno que pudiese darles el mensaje y desaparecer. «Este es el trato y no hay preguntas que hacer».


  —¿Pero cómo lo harías?


  —Sugeriste que podríamos usar la intervención divina.


  —¿Y la puedes conseguir?


  —Elemental, querida Watson —le dijo, tratando de sacar su mejor acento de Oxford—. Necesitaremos, no obstante, unos cuantos proyectores. Bueno, en realidad, un montón de proyectores.


  —Cuéntame lo que tienes en mente.


  —Bill, muéstrame unos cuantos goompah,


  —¿Alguno en particular?


  —Sí. Una hembra. Macao, por ejemplo. Ponnos una imagen de Macao.


  Ella apareció en las pantallas. La misma Macao que había visto en el slosh de Brackel. Con aquella blusa amarilla brillante de amplias mangas, polainas verdes y botas de cuero. Y el medallón colgando del lazo morado.


  —Bien, Bill, haz que diga algo.


  Macao les sonrió y dijo, imitando a la perfección la voz de Kellie:


  —Challa, Digger. Eres un pequeño zhoka, ¿verdad?


  Él sonrió.


  —La sincronización de los labios está bien. No es perfecta, pero ya vale —puntualizó.


  —No va a engañar a nadie, a no ser que le pongáis un abanico y se lo coloquéis todo el tiempo delante de la boca. Para conseguir hacerlo bien, necesitaría saber de antemano lo que va a decir —aseguró Bill.


  —No te entiendo —concluyó Kellie—. Si ya hemos llegado a la conclusión de que la verdadera Macao probablemente no pudiera lograr nada, ¿qué crees que va a hacer el avatar?


  —Tranquila, todavía tenemos que hacerle algunos ajustes. Después, quizá consiga mucho.


  
    ARCHIVO


    De las grabaciones goompah.


    (Tyree de Roka, en un slosh en Brackel).


    (Traducido par Ginko Amagawa).


    Están ocurriendo cosas extrañas. Ha habido informes de avistamientos de zhokas en las carreteras y voces que hablan en lenguas desconocidas y que salen de la nada. Y en nuestros cielos se ha abierto un enorme agujero que se hace más grande cada noche. Aquellos que me conocéis sabéis que siempre he creído que todo tiene una explicación racional. Que el mundo está regido por leyes inmutables y no por el capricho de los espíritus y los demonios.


    Hay quien dice que estos portentos son señal de una catástrofe que se avecina. Dejadme decir, en primer lugar, que yo no tengo explicación alguna para semejantes fenómenos. Pero tampoco estoy tan desesperado como para comenzar a creer en lo sobrenatural. Por lo que a mí respecta, lo más probable es que los demonios de la carretera sean producto de imaginaciones calenturientas; que las voces en la noche no fueran más que el viento; y que el agujero del cielo, que empieza ya a parecemos una nube, sea algún tipo de tormenta. Pero, igual que cualquier otra tormenta, azotará nuestras costas durante algún tiempo y después se extinguirá en sí misma y el sol volverá a levantarse por la mañana.


    Mientras tanto, os recuerdo que si de verdad se avecina una catástrofe de una naturaleza desconocida para nosotros, nada hay que podamos hacer para evitarlo; a excepción, tal vez, de disfrutar con la familia y los amigos del tiempo que nos queda. Pero todo esto es extremadamente improbable que ocurra. Tenemos tendencia a asumir lo peor, a dejarnos llevar por el miedo cada vez que se nos presenta algo que no comprendemos.


    Dado que no hay acción plausible que tomar contra los demonios, las voces en el viento o las cosas que crecen en el cielo, sugiero que lo olvidemos todo; que no permitamos que estos fenómenos trastornen nuestra rutina diaria; que no nos dejemos llevar por el pánico. Ahora que todos somos conscientes de que no sé más que vosotros acerca de lo que está sucediendo, abriremos el turno de comentarios y preguntas.


    —19 de septiembre

  


  Capítulo 31


  
    A bordo de la Hawksbill.


    Sábado, 20 de septiembre.

  


  Tuvieron suerte. La búsqueda de la al-Jahani podría haberles llevado hasta una semana. Establecer la posición cuando uno está a la deriva en el espacio interestelar no es una ciencia nada precisa. Es más, las señales superluminares no permiten ser rastreadas, así que cualquiera que estuviese buscando a alguien en esas circunstancias dependería de las transmisiones de radio, que son desesperantemente lentas. Julie solo podía garantizar que dejaría la Hawksbill razonablemente cerca de la nave averiada. Y cuando Marge le preguntó a qué se refería cuando decía aquello de razonablemente, admitió que se refería a unos ochenta mil millones de kilómetros.


  Julie esperaba pasar un mínimo de dos días de búsqueda infructuosa y después recibir la orden de olvidar el encargo y seguir adelante sin Collingdale. Pero, a la hora de la verdad resultó que salieron del hiperespacio a una distancia de la al-Jahani a la que podían incluso recibir sus señales de radio. Así que Julie pudo fijar nuevamente el rumbo y saltó por segunda vez, con lo cual terminaron a solo unas horas de la nave accidentada.


  Si lo pensaba bien, no veía por qué había que montar tanto lío. La Hawksbill no tenía espacio para acoger a los lingüistas, ni siquiera podía llevarse a Frank Bergen, que era el que iba a ocuparse de los señuelos. Solamente Collingdale podía hacer el resto del viaje con ellos y la verdad era que no se le ocurría para qué podían necesitarle.


  Él no se había tomado el tiempo ni la molestia de explicárselo y como era quien estaba al mando, Julie no se quejó, ni siquiera se lo comentó a Marge y Whit. Aunque lo cierto era que ellos también se preguntaban por qué tenían que hacer tantos esfuerzos para recoger a alguien que iba a Lookout como mero observador.


  —Bueno —reconoció Marge—, que nadie se tome esto a mal, pero va a ser agradable ver una cara nueva a bordo.


  Julie cogió mantas y almohadas de sus reservas y trató de convertir el almacén en una habitación para dormir. No había cama, Collingdale tendría que arreglárselas y dormir en cubierta.


  A las 19:42 horas captaron la al-Jahani con sus telescopios y tres horas más tarde se situaron a su lado. Marge y Whit habían pedido pasar a la otra nave simplemente para saludar, para echar un vistazo a un sitio diferente. Marge, además, tenía una vieja amiga a bordo de la al-Jahani. A Julie también le hubiera gustado salir de las estrecheces de la Hawksbill aunque solo fuera por unas cuantas horas, así que se lo propuso a Collingdale.


  —No tenemos tiempo —le había dicho por el intercomunicador—. Tenemos que marcharnos ipso facto.


  Ipso facto. No conocía a nadie más que hablase así.


  —Pues a mis pasajeros les vendría muy bien el descanso —le había dicho ella—. Llevan seis meses aquí encerrados.


  —Ojalá pudiésemos. Pero cada hora acerca más esa cosa a Lookout. Sencillamente, es imposible.


  —Muy bien —concluyó ella.


  —Lo siento —añadió él.


  Marge se conformó con saludar a su amiga, la planetóloga Melinda Park, por el intercomunicador. Pero no estaba contenta y Julie pensaba que Collingdale iba a conseguir que el resto del viaje se les hiciera una tortura.


  Ya lo tenían atravesando la esclusa treinta segundos después de que las luces verdes se encendiesen.


  —Gradas a Dios —le comentó a Julie—. Ha sido una pesadilla.


  Y añadió otros cuantos pretextos.


  —Simplemente hay demasiado en juego.


  —Está bien —dijo ella—, pero estáis dejando atrás a Bergen. ¿Quién se va a ocupar de los señuelos?


  —Yo mismo —contestó el recién llegado.


  Departieron un momento con la capitana de la al-Jahani. ¿Había algún herido? ¿Tenían suficientes reservas para aguantar hasta que llegase la nave de socorro? ¿La podía ayudar Julie de alguna manera?


  —No, estamos bien —dijo Alexandra.


  Y podía haber sido la imaginación de Julie, pero sintió que Alexandra había omitido un «ahora».


  Collingdale estaba de pie tras ella, mirando la hora, sugiriendo que de verdad debían marcharse ya, asegurándole que todo estaba perfectamente bien en la otra nave.


  Ocho minutos después de llegar, la Hawksbill se alejó, encendió los propulsores y empezó a acelerar a nivel de salto.


  Julie había pensado que tendría que disculparse por acomodarlo en el almacén, pero de la forma en la que se habían desarrollado los hechos, casi sentía un cierto grado de satisfacción al enseñarle las mantas sobre la cubierta y los dos incómodos baños.


  • • •


  Collingdale estaba tan encantado de encontrarse a bordo de una nave que funcionase y se dirigiese a Lookout que no le importaban las condiciones espartanas en las que tuviera que hacerlo. Durante la aceleración, se ató bien a la litera del armario del equipo, que era la única que les quedaba libre.


  Vio cómo la al-Jahani se iba haciendo cada vez más pequeña en la distancia y sintió una punzada de arrepentimiento por dejar atrás a Judy, Nick, Ginko y todos los demás, que habían trabajado tan duramente y que habían conseguido tanto. Pensó en llamarle a Judy y dedicarle un último adiós, pero en realidad ya se había despedido antes de marcharse. Cualquier otra cosa que dijera resultaría mera sensiblería sin sentido.


  Lo que tenía que hacer ahora era ocuparse de que la nube cambiase de rumbo, para que lo que le había ocurrido al equipo de Judy no tuviese consecuencias irreversibles a la larga. Esperó en su arnés, mirando con más detenimiento la desangelada habitación y agradecido de moverse de nuevo. Cerró los ojos y trató de relajarse, pero en su mente seguía viendo la Omega que había destruido Moonlight, Deseó tener una bomba de la suficiente potencia como mandar al infierno aquella maldita cosa.


  Ese era el problema que le encontraba a la idea de Hutch de utilizar un señuelo. Estaba bien y hasta podía funcionar, pero solo desviaba la nube, no acababa con ella. Y aquello era precisamente lo que Collingdale quería hacer: ir un paso más allá y destruirla.


  Tras cuarenta minutos de aceleración aún no habían saltado. En otros vuelos en los que había participado, siempre habían podido hacerlo en treinta minutos más o menos. Llamó al puente para preguntar a qué se debía la demora.


  —Es una nave muy grande, David —le dijo Julie—. Tarda un rato.


  Su tono le sonó discretamente hostil. Collingdale trató de recordar si había hecho o dicho algo que pudiera ofenderla. Probablemente le hubiera molestado no haber podido visitar la otra nave, pero no disponían de tiempo. Una hora perdida en aquellos momentos podía cambiar por completo el curso de los acontecimientos.


  —Vale —dijo él—. No lo sabía.


  No sabía que si ella daba el salto antes de que los Hazeltines estuviesen listos, la Hawksbill estallaría.


  —Tómate tu tiempo —añadió.


  • • •


  Estaba encantado de ir en la nave que albergaba los señuelos, la que realmente se iba a utilizar para distraer a la Omega. Se pasaba las horas en el puente, le explicaba a Julie que también él había comandado un superluminar al comienzo de su carrera y lo quería saber todo. Hablaba largo y tendido con Bill, le dejaban sentarse en la silla de la capitana y disfrutaba pidiendo informes de estado, llevando a cabo las rutinas de mantenimiento e informándole de todo a la IA.


  Julie, encantada de que él mostrase semejante interés, le sirvió de guía a través de la nave. Aquí están los circuitos de comunicación, allá el soporte vital, este es el complejo generador de energía… Hicieron un recorrido por la sala de máquinas, el área de lanzamiento de los transbordadores en la zona de carga inferior y el almacén principal, donde se localizaba el generador de antigravedad.


  Ni él mismo sabía por qué estaba tan interesado en la nave; de hecho, la al-Jahani no le había atraído especialmente. Tal vez fuera porque sabía que aquella sería la nave protagonista de la misión. Bergen ya estaba fuera de juego y él iba a ser quien llevase la Hawksbill a la batalla.


  Le hacía sentirse joven de nuevo. Como si el mundo entero le estuviese esperando para que lo resolviese todo.


  —Julie —dijo—, hablame de los motores de salto. ¿Ha mejorado la tecnología desde los viejos tiempos?


  —Lo dudo —respondió ella—. No creo que haya cambiado nada básico en los últimos treinta años.


  • • •


  No había tenido noticias de Mary en dos semanas, a excepción de una corta comunicación en la que le decía lamentar que la misión se hubiese truncado. Bueno, en realidad no había sido corta, había estado hablando por lo menos diez minutos. Le contaba que todo estaba bien en casa y que algunos de sus nuevos estudiantes no tenían nada de cerebro y casi nada de ética.


  «Están estudiando derecho por razones equivocadas».


  Él había empezado a plantearse si debía liberarla de la pesada carga que todo aquello suponía para ella. Solo Dios sabía cuándo volvería a casa y le parecía muy poco razonable tenerla esperándolo todo ese tiempo. Su miedo más profundo, incluso más que perderla, era que comenzase a sentir resentimiento hacia él.


  Por otra parte, ¿dónde iba ella a encontrar alguien como David Collingdale? Era una broma privada que se gastaba a sí mismo. Pero realmente había cierta verdad en ello.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    El ambiente de la nave ha cambiado. Podría tratarse únicamente de una cuestión momentánea, pero lo dudo.


    David Collingdale parece un hombre decente. Habla bien de todo el mundo y se disculpó con nosotros por el retraso que había supuesto rescatarle de la al-Jahani. Sin embargo, hemos estado más callados esta noche de lo que lo habíamos estado en todo el viaje. La química entre nosotros ha cambiado de un modo sutil, o quizá no tanto. La natural camaradería, de los pasados meses ha desaparecido de forma tan abrupta como si nunca hubiera existido. Ahora todo lo que decimos es formal, vacilante y prudente. Y a pesar de que parece lógico concluir que con el paso del tiempo la atmósfera anterior logrará restablecerse, no creo que eso ocurra.


    —18 de septiembre

  


  Capítulo 32


  
    Arlington, Virginia.


    Martes, 23 de septiembre.

  


  Detestaba que aquel repiqueteo la despertase en mitad de la noche. Priscilla Hutchins no era el tipo de jefe que tenía la necesidad de hacerlo todo personalmente. Su técnica consistía en fijarse los objetivos, proporcionar los recursos, encontrar a la gente adecuada para realizar el trabajo y dejar que lo hicieran. Eso significaba que cuando entraba una llamada a las 3:00 de la mañana, ya fuera personal o profesional, inevitablemente era para darle malas noticias.


  Cogió el intercomunicador y se lo puso al oído. Tor se giró y miró la hora.


  —Hutch —le dijo Debbie Willis, la oficial de guardia de la Academia—, los motores no han aguantado.


  Mierda. Después del primer accidente ocurrido en junio ya se lo esperaba. Pero no podía hacer nada. Estaba demasiado lejos.


  —¿Ha habido algún herido? —preguntó ella.


  —No. Están todos bien.


  Le pareció oír un llanto procedente de la habitación de Maureen, pero se quedó escuchando un segundo y solo detectó silencio.


  —Muy bien —dijo—, ¿Julie y Digger ya han sido informados?


  —Sí. Tenemos una transmisión de Alexandra. ¿Quiere que se la pase?


  —¿Dice que puede reparar la nave y llegar a Lookout antes que la nube?


  —Kola he mirado, pero los informes de Broadside aseguran que no van a poder continuar con la misión.


  —¿Hay ayuda en camino?


  —Sí, señora.


  —Bien. Gracias, Deb. Mándame la información de Alex.


  Tor la estaba observando.


  —¿La al-Jahani?


  —Sí.


  —Lo siento, nena.


  —Yo también.


  Volvió a oír aquel sonido. Tal vez Maureen estuviese teniendo una pesadilla.


  —Voy yo —dijo Tor.


  —No —le detuvo ella, dirigiéndose hacia la puerta—. Está bien.


  Mientras estaba con Maureen oyó que Tor salía de la habitación y bajaba las escaleras. En noches como aquella, cuando sabía que a ella no le iban bien las cosas, también él se desvelaba. Cuando consiguió calmar a la niña, bajó y lo encontró dormitando en su silla, con un libro abierto en el regazo y una lámpara tras de sí. Hutch puso el libro sobre la mesilla del café, apagó la luz y se acomodó en el sofá.


  —No hay nada que puedas hacer —le dijo él, sin abrir tan siquiera los ojos.


  —Podría haber retrasado su salida una semana. Haber completado la rutina de mantenimiento. Si lo hubiera hecho así, hubieran detectado el problema.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque no podíamos perder una semana. Pero, si la hubieran revisado, al menos habrían llegado hasta allí.


  El hizo un ruido muy profundo con la garganta.


  —Sí, claro, es muy fácil decir todo eso a toro pasado —dijo él—. Si lo hubieras hecho y hubieran llegado demasiado tarde para intervenir, te culparías igualmente. Dirías que hubiera sido mejor correr el riesgo y salir una semana antes.


  —Bueno —dijo ella—, tal vez funcione lo de la cometa.


  • • •


  Por la mañana mandó mensajes a Collingdale, a Vadim en Broadside y a Digger. Collingdale le había informado de su intención de proseguir el viaje en la Hawksbill. Le deseó buena suerte y le aseguró que sabía que iba a hacer todo lo posible para que la misión fuese un éxito. Le dio instrucciones a Vadim de que diese prioridad a las peticiones que llegasen de cualquiera de los dos. Y si a Digger se le ocurría algún modo de llevar a los goompah a territorio elevado, que tirase para adelante y al diablo con las consecuencias.


  • • •


  Cuando llegó por la mañana a la Academia, tenía un mensaje de Broadside, informándole de que el cuerpo de Jack llegaría en la Winckelmann. Tenían un modelo preestablecido de carta para enviar en aquellas ocasiones a los familiares más cercanos de las víctimas, pero resultaba demasiado frío, así que Hutch se puso a escribir una propia más personal.


  Le había dejado recado a la secretaria de Asquith de que quería ver al comisario tan pronto llegase, pero cuando vio que a las diez aún no se había presentado, le llamó a su intercomunicador. El no era partidario de aquel tipo de comportamiento, insistía en que se hiciera solo en casos urgentes. No le agradaba sentirse atado a la Academia y prefería decir que dirigía un negocio en el que no importaba si sus empleados podían contactar con él o no. Era señal de una buena gerencia que se tomasen decisiones y se echasen las cosas a rodar incluso cuando el responsable no estaba localizable.


  Pero, por otra parte, si alguien en Capitol Hill le recriminaba lo más mínimo, les echaba la culpa a ellos y se quejaba durante días de que su equipo no le había informado de la situación.


  —¿Sí? —inquirió irritado.


  —No sé si ya lo habrás oído, pero a la al-Jahani se le han estropeado los motores. Van a la deriva.


  Se hizo una larga pausa y Hutch le oyó suspirar.


  —¿Alguna baja?


  —No.


  —Bueno, al menos en ese sentido podemos dar gracias a Dios. ¿De quién ha sido la culpa?


  —No lo sé, probablemente mía.


  —¿Cómo ha sucedido?


  —Simplemente se apagaron. Corrimos el riesgo y no salió bien.


  —Bien. Vale, relajémonos. Lo superaremos.


  • • •


  Una hora más tarde tenía a Eric ante su puerta.


  —Tenemos un serio problema —le dijo—. ¿Cómo se supone que voy yo a explicar esto?


  Eric Samuels era un hombre impresionante: alto, se vestía impecablemente, se expresaba bien…, era de esa gente en la que uno confía de forma instintiva. Hasta que te dabas cuenta, claro está, de que vivía en un mundo de imágenes y espejos. «La imagen», le gustaba decir, «lo es todo». En un memorable comentario realizado unas cuantas semanas antes, le había dicho a un grupo de expertos en física de partículas que la lección que todos teníamos que aprender de la teoría cuántica era que la realidad y la imagen eran entidades idénticas. «Si no lo vemos» les dijo, «no existe».


  —Explicar, ¿qué? —le preguntó ella.


  —Lo de la al-Jahani. ¿De qué iba a estar hablando si no? —contestó, con aspecto de estar desesperado.


  —Eric, siéntate —le dijo.


  Pero él se quedó de pie.


  —¿Qué les digo?


  —¿Tienes hoy conferencia de prensa?


  —Ahora mismo.


  Eric no tenía problemas para relacionarse con los medios cuando las cosas iban bien y ese era generalmente el caso en la Academia. La mayor parte de los problemas o reveses que se presentaban los podían ocultar, por la simple razón de que el público general no estaba especialmente interesado en el trabajo que allí se llevaba a cabo. Un estudio realizado por la UNN revelaba que el cincuenta por ciento de los americanos no tenían ni idea de si Alfa Centauri era un planeta, una estrella, una constelación o un país de Asia.


  Pero en aquella ocasión las cosas no serían tan sencillas ya que a la gente le encantaban los goompah.


  Hutch abrió la licorera y le ofreció un vaso. Él siempre había sido un hombre recto, del que nunca se había sabido que tocase el alcohol en horas de trabajo. Pero esta sería la excepción. Sí. Por favor.


  —El comisario insiste en que hagamos declaraciones al respecto —dijo—. Que nos vayamos adelantando a lo que ellos puedan echarnos en cara. Que nos vean accesibles.


  —¿Qué vas a decirles?


  —Que media misión de rescate ha fracasado. ¿Qué otra cosa puedo decir?


  —No vas a explicarlo así, espero.


  —Por supuesto que no.


  Parecía perplejo. ¿De qué otro modo podía explicarlo?


  —Atribúyelo a la falta de recursos ante una emergencia de tal magnitud.


  —Ya, claro.


  —Es cierto —dijo ella—. Hicimos todo lo posible con los medios que teníamos a nuestro alcance.


  —¿Y crees que se lo van a tragar?


  —Pero si es cierto, Eric.


  —Ya, pero decir la verdad no siempre nos garantiza salir con bien de estas situaciones —dijo, dando un trago a su bebida y haciendo un gesto con la cabeza—. De todos modos, si tomamos ese rumbo, el comité del Senado podría ofenderse, o incluso el propio Consejo. Mira, ese es el problema. Siempre parece que estamos tratando de echarle la culpa a alguien.


  —Y tú, preferirías culpar a…


  —… a un técnico. A alguien a quien no le resulte difícil encontrar trabajo en alguna otra parte —dijo, mientras sonreía levemente—. A ti no, Hutch. Jamás se me ocurriría culparte a ti.


  —Bien, me alegra saberlo.


  Llevaba todo el día preguntándoselo, preguntándose si, al final, si se diese el caso de tener que apuntar un dedo acusador hacia alguien, Asquith no decidiría hacerlo en su dirección. Sería sencillo admitir ante la prensa que tendría que haberse ocupado del caso personalmente. Hutchins trató de hacer un buen trabajo, pero me temo que no debí haber delegado una carga tan pesada en ella. En realidad, no ha sido culpa suya. Se preguntaba qué estaría haciendo Sylvia en aquel mismo momento.


  —Simplemente di la verdad —comentó ella—. Al final, acabará saliendo a la luz de todos modos.


  Pero tuvo que morderse la lengua por aquel último comentario, ya que sabía bien que la verdad dependería en gran medida de la interpretación que la prensa diese a las palabras de Eric y de lo que quisieran destacar. Generalmente, mostraban cierta tendencia a ensañarse con los que ocupaban los puestos más altos, lo que significaba que lo más probable era que fuesen a por el comité del Senado o a por el comisario.


  Ya se estaba volviendo cínica. Unos años antes ni tan siquiera se hubiera atrevido a soñar con un trabajo como el actual. Pero allí estaba, como directora de operaciones, con una carrera realmente exitosa a ojos de todos y preguntándose por qué hacía todo aquello.


  El trabajo había resultado muy diferente de lo que ella hubiese esperado. Se imaginaba que sería una tarea casi puramente operativa, aunque comprendía que todo estaría matizado por un cierto tinte político. Pero la verdad era que todas sus funciones de relevancia habían resultado ser precisamente políticas. Del resto de asuntos se podía haber ocupado cualquiera que supiese contar. Había descubierto, de hecho, que tenía unas ciertas aptitudes para desenvolverse en aquel mundillo y no le importaba tener que adular a cierta gente, siempre y cuando eso no la comprometiese de forma directa. Sabía que a Asquith ella no acababa de convencerle. La consideraba un tanto excéntrica. Pero era buena en su trabajo y creía que al jefe no le gustaría tener que prescindir de ella, aunque estaba segura de que cambiaría de opinión si se le presentase el caso de utilizarla como escudo ante el Congreso.


  —Odio estos días… —dijo Eric.


  Hutch asintió.


  —No te preocupes. No es el fin del mundo.


  Al menos no para nosotros.


  • • •


  Aquella tarde recibió una llamada de Charlie, que estaba trabajando como director interino del laboratorio de astrofísica.


  —No sabía si molestarte por esto, Hutch —le dijo.


  A ella se le erizaron todos los pelos del cuerpo.


  —¿Podrías pasarte por el laboratorio hoy o mañana?


  Bueno, no parecía que quisiera hablarle de un asunto de verdadera trascendencia.


  —Iré dentro de una hora más o menos, Charlie.


  En realidad fueron tres horas y para entonces se había iniciado una tormenta que había terminado por convertirse en un verdadero aguacero. Si el tiempo hubiese sido más agradable, hubiera salido y hubiera aprovechado para pasear junto al estanque y echarles pan a los patos. Pero en vez de eso, bajó por el túnel que conectaba los diferentes edificios que formaban el complejo de la Academia.


  Los muros eran de cemento, estaban pintados de un color ocre horroroso y la larga monotonía solo la rompían las imágenes de las naves de la institución y de sus estaciones, así como algunas tomas astronómicas de galaxias, nebulosas y anillos planetarios. Alguien había añadido una foto de las Omega. Era una imagen oscura y desafiante, con algunas secciones iluminadas por subidas internas de energía y largos zarcillos que se lanzaban hacia adelante, como amenazando al observador. Enfrente, en el centro, se veía un asteroide al que acompañaba.


  Se preguntó qué pensarían los goompah cuando la vieran de cerca.


  Había otras tres razas conocidas que se habían aventurado a viajar al espacio interestelar: los desconocidos arquitectos del chindi, una raza con un aparente empeño por preservar cualquier cosa de valor y que había encontrado un modo único de vencer al tiempo; los creadores de monumentos, que habían desaparecido en medio de un montón de conflictos, a juzgar por las civilizaciones de Quraqua y Nok; y finalmente los halcones, que habían llevado a cabo el rescate de Deepsix cuando hacía varios miles de años había comenzado allí una edad de hielo de la que no parecía que fueran a salir en muchas eras.


  Y ahora su propia especie, intentando ayudar como podía a la población de Lookout. Estaban en buena compañía y ella sintió una pizca de orgullo. Si las teorías de Darwin fuesen aplicables a las diversas superficies planetarias, podría parecer que la preocupación por el prójimo era un principio que se repetía siempre en los niveles más altos de la evolución.


  A no ser, por supuesto, que se tuviese en cuenta a los constructores de las Omega.


  Le hubiera gustado poder conversar con representantes de aquellas tres razas, pero nadie sabía dónde se había originado el chindi, los halcones se habían perdido en el tiempo y los pocos miembros que quedaban de la raza de la que habían surgido los creadores de monumentos eran salvajes que habitaban un mundo subdesarrollado y que ni siquiera conocían su antigua grandeza.


  Alguien debía haber avisado a Charlie Wilson de que ella se aproximaba, porque la recibió en el pasillo y la acompañó hasta el laboratorio.


  —Tienes que comprender —le dijo— que no sé muy bien lo que significa todo esto.


  —¿A qué te refieres?


  Charlie aún se estaba poniendo al corriente en su nuevo puesto como director de laboratorio en funciones. Estaba haciendo un buen trabajo, pero ella tendría que acabar contratando a alguien de probada reputación para ocupar el cargo definitivo.


  La llevó hasta el tanque, que era un pequeño anfiteatro, con treinta y dos asientos que rodeaban la cámara. Como la mayor parte de la Academia, había sido diseñado pensando más que nada en las relaciones públicas, pero pronto se dieron cuenta de que resultó que al público general no le interesaba en absoluto todo aquello. Generalmente, el recinto solo lo usaban una o dos personas a la vez, aunque en ocasiones también servía para recibir a grupos de escolares que venían a visitar las instalaciones.


  Se sentaron y Charlie sacó un control remoto. Las luces se fueron desvaneciendo hasta apagarse, las estrellas se encendieron, enormes nubes de polvo brillaron y de pronto se encontraron a la deriva en plena noche. La sensación de que los dos flotaban entre las estrellas, con sus respectivas sillas, quedaba rota solo por la existencia de gravedad y por el constante flujo de aire frío que les daba en la cara.


  —Tenemos noticia de cuarenta y siete tewks ahora mismo. Eso ya lo sabes.


  —Sí.


  —Los cuarenta y siete están en lugares en los que esperábamos encontrar alguna Omega. Así que podemos suponer que forman parte del mismo fenómeno.


  Él se movió en su silla, girándose hasta poder verla cara a cara.


  —Algunos de los Weatherman estaban lo suficientemente cerca de los eventos como para permitirnos indagar sobre su posible utilidad. Quiero decir, ¿qué se suponía que tenía que hacer la explosión? Todas sucedieron en el espacio interestelar y ninguna de ellas tenía un mundo cerca. Así que no puede tratarse de un intento de producir un caos general. No estamos hablando de la sed de venganza de nadie.


  —Cuéntaselo a Quraqua.


  Él asintió, reconociendo su punto de vista. La civilización de Quraqua había sido totalmente arrasada.


  —Cada una de las nubes que hemos comprobado está programada para seguir a su erizo a una velocidad ligeramente mayor que la de este. Cuando consigue alcanzarlo, lo ataca y hace que estalle, lo cual, a su vez, detona la nube y así se consigue el tewk.


  —Bien, ¿pero cuál es su finalidad?


  —Quien sabe. De todos modos, genera tanta luz como una pequeña nova. Creo que serán otros los que tendrán que definir el porqué. Nosotros lo único que sabemos es el cómo.


  —Pero, ¿cuál es la intención? ¿Por qué iba a tomarse alguien tantas molestias?


  —No tengo respuesta a esa pregunta. Pero lo que sí te puedo decir es que estas cosas van en racimos. Harold se dio cuenta desde el principio, incluso cuando solo teníamos unas pocas. Existe un patrón. Tenemos seis áreas perfectamente definidas en las que hemos registrado este tipo de eventos. Pero eso no quiere decir que no vayamos a encontrar otras a medida que el proyecto Weatherman avance. La estrella amarilla que está a tu derecha es el gigante R Coronae Borealis y está a siete mil años luz de aquí.


  Tocó el control remoto y a un palmo del súper gigante, una nueva estrella llegó a la vida entre chisporroteos.


  —Coronae 14 —añadió él—. El evento número catorce que hemos detectado.


  Y luego apareció otra estrella, unos pocos grados más allá.


  —Coronae 15.


  Y unos cuantos grados más allá, una tercera. La dieciséis.


  Si fuera a haber una cuarta, Hutch podría adivinar dónde surgiría. Pero no la hubo.


  —Siempre ocurre así —prosiguió Charlie—. Encontramos cinco por aquí, seis por allá. Y todas se suceden en un periodo de tiempo relativamente corto. A unos mil años, aproximadamente. Y cada serie esté limitada a una región concreta.


  —Y eso, ¿qué significa?


  Él parecía frustrado.


  —Hutch, es un proyecto de investigación de algún tipo. Tiene que serlo.


  —¿Y qué están investigando?


  —No lo sé. Debe tener algo que ver con la luz. Hay gente del equipo que ha empezado a hacer conjeturas, pero aún no hemos encontrado nada que tenga verdadero sentido. Comprenderás que lo lógico es que, si su nivel tecnológico es muy superior al nuestro, no lo sepamos interpretar.


  —Vamos, que sería como si Kepler tratase de entender las fluctuaciones de la gravedad.


  —Sí. Exactamente.


  
    
      ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


      RESUMEN DE LAS NOTICIAS

    


    (Extracto de la Conferencia de Prensa de Eric Samuels).


    Conexión con Nueva York: «Eric, ¿puede decirnos exactamente lo que le sucedió a la al-Jahani?».


    Samuels: «Hubo un problema con los motores. Me refiero a los motores de salto.


    ¿Sí, Bill?».


    Cosmo: «Antes de emprender una misión tan importante como esta, con tanto en juego, ¿no se revisó la nave?».


    Samuels: «Siempre realizamos una inspección antes de que las naves abandonen Wheel. De hecho, a esta se le estaba realizando un mantenimiento rutinario, pero no hubo tiempo para concluirlo. Jennifer».


    Cosmo: «Espere. Prosiga, por favor. ¿Está diciendo que fue lanzada en malas condiciones?».


    Samuels: «No, de ningún modo estoy diciendo eso. Si hubiésemos sabido que los motores tenían algún problema, lo hubiésemos corregido, sin importar el tiempo que se tardase. Pero en este caso, no detectamos anomalía alguna y el tiempo apremiaba, así que seguimos adelante. Ha sido cuestión de mala suerte. Jennifer, ¿qué me estabas diciendo?».


    Weekend Roundup: «Sí. Mi pregunta es que si no estaban seguros de esta nave, ¿por qué no enviaron otra?».


    Samuels: «Porque no teníamos otra. Ninguna que contase con la capacidad de carga necesaria. Harvey, dime».


    London Times: «¿Está diciendo que la Academia no disponía de otra nave?».


    Samuels: «Exacto».


    London Times: «¿Cómo es eso posible? El Consejo y la Casa Blanca dicen que están haciendo todo lo que está en sus manos por apoyar esta misión».


    Samuels: «Bueno, hay limitaciones con respecto a lo que se puede hacer en tan corto periodo de tiempo. Lookout está extremadamente lejos, janet».


    UNN: «Eric, ¿qué pronóstico tienes para los goompah?».


    Samuels: «Mantenemos la esperanza».

  


  • • •


  Por la mañana sacó a Charlie del laboratorio para dar un paseo por Morning Pool.


  Los cuarenta y siete eventos, dijo él, se concentraban en media docena de áreas ampliamente separadas. Ninguna de ellas se situaba ni remotamente cerca del espacio por el que la humanidad había estado viajando durante el último medio siglo.


  —Por eso es por lo que —dijo él— no hemos visto estas cosas en nuestro propio cielo. Pero dentro de unos cuantos miles de años, cuando la luz haya conseguido llegar aquí, veremos algunos fuegos artificiales.


  Dos de las áreas estaban en el mismo límite del universo, otra estaba cerca del centro y otras tres parecían estar dispersas al azar.


  —¿Y no hay más zonas? —preguntó ella.


  —Todavía no. Pero los Weatherman aún no han llegado a destino en algunas áreas. Probablemente encontremos más.


  Había en Charlie cierta seriedad innata. No iba a dejar que unas especulaciones descabelladas le arrastrasen y en su presencia, Hutch siempre sentía que toda estaba bajo control. Desde luego, era una cualidad muy valiosa en un hombre tan joven. No tenía el talento de su predecesor, pero en realidad nadie lo tenía. Y tampoco era imprescindible tanto ingenio para tener un futuro brillante. Lo que se necesitaba era sentido común, perseverancia y la habilidad de inspirar a otros.


  Y bajo ninguna circunstancia podría imaginarse a aquel muchacho diciéndole que comprendía lo que eran las Omega y después marchándose, dejándola a la espera de conseguir más pruebas. Ni siquiera se le hubiera ocurrido anunciarlo. Simplemente le hubiera contado lo que sabía. O lo que sospechaba.


  Ella miró al cielo y se preguntó quiénes estarían allí cuando comenzase el espectáculo luminoso.


  Harold estaba en la Galería Georgetown, según le había dicho, cuando le llegó aquel instante de epifanía. Decidió entonces que ya sabía lo que estaba ocurriendo. Pero si Charlie estaba en lo cierto, si lo que estaban realizando era algún tipo muy avanzado de investigación, investigación que de momento estaba más allá de la comprensión humana, ¿cómo era posible que Harold lo supiera?


  ¿Tal vez hubiera visto algo en la galería que le sugiriera la solución al problema?


  Ella decidió llamar a aquel lugar, algo que tal vez debiera haber hecho hacía mucho tiempo.


  Una voz automatizada le preguntó si la Galería Georgetown podía serle de ayuda.


  —¿Tienen ahora mismo algo en exposición, o algo que haya sido vendido en los últimos seis meses, que tenga como tema las nubes Omega?


  —Un momento, por favor.


  Una voz humana retomó la conversación.


  —Aquí Eugene Hamilton. Creo que usted está interesada en Omega.


  —Estoy interesada en cualquier cosa que tengan, o que hayan tenido en los últimos seis meses, que tenga como tema las Omega.


  —Se debe estar refiriendo a El centro de la tormenta, de Rene Guilbert. Por supuesto, ya conoce la obra.


  —Por supuesto.


  Era cierto que Tor se la había mencionado, pero ni siquiera podía recordar cuándo.


  —¿Podría verla, por favor?


  —Como desee. Pero comprenderá que la fuerza y la elegancia de la pieza, en este caso incluso más que en la mayoría, no se puede apreciar adecuadamente a través de una transmisión electrónica.


  —Sí, lo comprendo.


  —Tal vez prefiera venir por la galería. Señora…


  Él titubeó, como invitándola a presentarse.


  —Hutchins —dijo ella—. De momento, preferiría verla aquí.


  —De acuerdo. Un segundo, por favor.


  Instantes después, la obra se materializó en su pantalla. Guilbert había captado toda la amargura y el mal agüero de aquellos objetos, había logrado transmitir la inmensidad de su abrumador poder. Pero, en cambio, no podía apreciar en ella ninguna maldad. No era un objeto dispuesto a asesinar, parecía que el resto del universo le importase un bledo. No te cruces en su camino y estarás a salvo. Más o menos como Moby Dick.


  Hizo una copia y le dio las gracias a Hamilton, asegurándole que pasaría a verlo en persona.


  ¿La habría visto Harold?


  Le enseñó la copia a Charlie y él se encogió de hombros,


  —Es una Omega, vale —dijo, mientras sacaba un disco—. Pensé que te gustaría tener esto.


  —¿Qué es?


  —Una recopilación de las hipótesis que hemos ido barajando con respecto a los tewks. Si se te ocurre alguna idea, me encantaría oírla.


  • • •


  Se quedó sentada en el tanque durante más de una hora revisando el resultado del trabajo de Charlie para ver si le encontraba algún fundamento lógico a los tewks. Él y su equipo habían tratado de establecer una secuencia en tiempo real, mostrando cómo se verían los eventos si la luz viajase de forma instantánea. Pero aquello no les había llevado a ninguna parte. También habían investigado su rendimiento energético, sus variaciones electromagnéticas y sus distancias con respecto a los objetos que tenían más cercanos y que podrían resultar afectados por ellos.


  Aquello era todo un galimatías.


  Por lo que ella sabía, podía tratarse incluso de una clave.


  Se rio de la idea, mientras una nube se iluminaba al otro lado de la habitación, junto a la salida de emergencia y después se apagaba. Un minuto más tarde, cincuenta años después en tiempo real, otra, a un palmo de distancia, se encendió y se apagó. Eran como luciérnagas.


  Aumentó el ritmo, el flujo del tiempo y vio siete consecutivas bajando desde lo alto de la estancia a su izquierda y después, otras seis más detrás de ella. Tenía que creer lo que Charlie le había dicho sobre que no ocurrían a intervalos concretos, aunque en realidad ella no podía saberlo mirando simplemente a su reloj. Pero desde luego andaba cerca. Una serie por aquí, otra por allá…


  Ahora sabían que los eventos se separaban entre sí entre veintisiete y sesenta y un días. Y había diferentes espectros, o sea, que la luz tenía distintos colores.


  Y eso también resultaba extraño. Cada elemento de la misma serie mantenía siempre el mismo color. Los azules allá arriba, los blancos al final de la sala, los rojos a la izquierda. ¿Qué diablos era aquello?


  • • •


  Tuvo una conferencia aquella tarde, asistió a una sesión de planificación con el gabinete del comisario y para cuando consiguió salir ya eran más de las siete. Además, en el poco tiempo que le quedaba entre reuniones, resolvió una disputa entre los directores de dos departamentos, organizó una visita a Serenity para un senador y firmó un premio especial para Emma, Sky y la Heffernan, que se les otorgaría a su llegada a la estación que les correspondía.


  Había refrescado mucho al ponerse el sol y ella paseaba arriba y abajo por el complejo de transporte cubierto pensando que tendría que haberse abrigado más.


  —¿Adónde, por favor, señora Hutchins? —le preguntó el taxi cuando ella pasó su tarjeta.


  —A Georgetown —respondió casi de forma inconsciente, dando la dirección de la galería de arte de Wisconsin Avenue.


  —Muy bien —dijo el taxi mientras se elevaba.


  Giraron hacia el norte, sobre el Potomac, que había crecido considerablemente desde tiempo de los Roosevelt. Constitution Island, con su grupo de edificios públicos, brillaba en la noche que ya lo llenaba todo. Los monumentos conmemorativos a Lincoln, Jefferson, Roosevelt y Brockman vigilaban serenamente desde sus embarcaderos. Y la vieja Casa Blanca, con su bandera de los Estados Unidos y sus cincuenta y dos estrellas destacaba, izándose altiva tras sus diques. Un crucero brillantemente iluminado mantenía impasible su rumbo río arriba.


  Era una noche plagada de tráfico. Una lanzadera se elevaba desde el monumento a Reagan y se dirigía hacia Wheel. Los trenes deslizadores zumbaban por todas partes. Llamó a Tor para avisarle de que llegaría tarde.


  —¿Y qué hay en Georgetown? —preguntó él.


  —Voy a la galería.


  Tor por supuesto, conocía el lugar. Hacía años habían sido ellos quienes habían distribuido gran parte de su trabajo.


  —¿Por qué?


  —No estoy segura. Quiero echar un vistazo a El centro de la Tormenta, de Guilbert.


  Parecía satisfecho. A ella casi le dio la impresión de que su marido esperaba que algo así acabase ocurriendo.


  El vuelo solo tardó un par de minutos. Descendieron sobre Wisconsin Park y el taxi le preguntó si deseaba que la esperase.


  —No —dijo ella—, no será necesario, gracias.


  —Muy bien, Sra. Hutchins.


  Priscilla sonrió. La IA tenía acento británico.


  La galería estaba localizada en el lado este de Wisconsin Avenue, que había sido diseñado originalmente para el tráfico de carruajes y caballos, se había destinado después a los vehículos terrestres motorizados y ahora estaba reservada para los peatones y, de nuevo, para los coches de caballos. Se tocó el intercomunicador al pasar por el lector y se apeó.


  Tocas las noches eran como de viernes en Georgetown. Los restaurantes estaban llenos Había turistas y gente de compras por las calles; música y risas salían de una docena de cafés; y en el parque, un mimo entretenía a un grupo de niños.


  La Galería de Arte estaba localizada entre una tienda de muebles y otra de antigüedades. Todo el bloque de edificios tenía un aspecto ruinoso y destartalado. La arquitectura sugería que aquel era el tipo de tienda donde se podían encontrar artículos de calidad, con el lustre un poco perdido, pero a buen precio. La puerta delantera de la galería estaba abierta y pudo ver a dos hombres que estaban hablando. Mientras observaba, los interlocutores entraron en el edificio y la puerta se cerró.


  • • •


  El museo estaba organizado en dos plantas, que se conectaban entre sí por una desvencijada escalera. El interior olía a cera para muebles y a cedro y la iluminación era tenue. Las ventanas estaban cubiertas por pesadas cortinas y el suelo, por gruesas alfombras. La decoración resultaba artificial, seria y austera. La hacía retroceder en el tiempo hasta el siglo XXII.


  A pesar de estar casada con un artista, no sabía demasiado de las diferentes escuelas, ni siquiera de los maestros más destacados de cada una de ellas. Así que se limitó a vagar entre paisajes y retratos de gente vestida al estilo de otras épocas. Había unos cuantos cuadros de tipo más misterioso, principalmente diseños geométricos, que pretendían remover la sangre de quien los viese de un modo que ella no podía comprender. Tor había intentado explicarle algunas de las técnicas, pero ella le había hecho ver que era una inculta en esas cuestiones y él había abandonado el empeño.


  Aparte de los dos hombres, no vio a nadie más. Su conversación se detuvo, uno se marchó y el otro se dirigió hacia ella, sonriéndole educadamente.


  —Buenas noches —le dijo, con una voz que Hutch reconoció como la de Eugene Hamilton—. ¿Puedo ayudarla?


  —Sr. Hamilton —dijo ella—, me llamo Hutchins. Hablé antes con usted.


  —Ah, sí —le dijo sonriendo—. El Deshaies.


  —No —corrigió ella—. En realidad estuvimos hablando sobre un Guilbert.


  —Sí.


  —Está justo ahí.


  La condujo hasta el final de la estancia y luego entraron en una sala contigua. Allí estaba El centro de la tormenta, inmediatamente a su izquierda. El hombre estaba en lo cierto, el monitor no le había hecho justicia.


  La nube estaba viva; giraba, la iluminaba una energía interna y además se movía hacia ella. No es que la persiguiera, de eso estaba segura. No había nada personal en ello. Era demasiado insignificante para que siquiera llamase su atención. Pero más valía apartarse de su camino.


  —Sr. Hamilton —comentó—, ¿no conocería usted a Harold Tewksbury?


  Su frente se arrugó y se repitió el nombre para sí mismo.


  —Me suena —le respondió, sin mostrarse demasiado seguro.


  Pero no, finalmente dijo que no tenía ni idea. No podía asegurarle si alguna vez le había visto en el establecimiento. Esperaba que no hubiera ningún problema.


  Hutch se preguntaba si había comprado algún cuadro allí.


  —Falleció recientemente —dijo ella.


  —Lo siento.


  —Sí, Sr. Hamilton, todos lo sentimos. Estaba pensando en comprar algo en su memoria. Algo que estuviera acorde a sus gustos. La obra que él mismo hubiera comprado.


  —Ah, sí. Ya veo.


  —Solía hablar de vez en cuando de esta galería. Y muy bien, debo añadir.


  Hamilton hizo una pequeña reverencia en señal de modestia.


  —Pensé que si podía hacerme una idea del tipo de cuadros que adquirió en el pasado, podría elegir mejor.


  —Sí, por supuesto.


  Hamilton se metió detrás de un mostrador y consultó unas listas.


  —¿Cómo se deletrea su nombre?


  • • •


  Había comprado un Chapdelaine. Fiesta. Hamilton se lo enseñó. Era una mujer joven, leyendo, sentada en un banco del parque en medio de un montón de ardillas, cardenales y arrendajos azules. Se veían nubes de tormenta en el horizonte.


  La fecha de compra era del 10 de marzo, la misma semana en la que había muerto. Pero no vio conexión alguna entre las ardillas, o incluso la tormenta que se avecinaba y la Omega.


  Volvió a mirar el Guilbert.


  —Veo —observó él—, que le atrae El centro de la tormenta. Es realmente magnífico. Yo diría que sería una excelente adquisición para su hogar.


  Sí, desde luego que lo sería. El problema era que tenía un precio un tanto elevado para sus posibilidades. Como todo lo que allí se exponía.


  —Por supuesto —dijo ella—. Pero el gusto de mi marido es difícil de predecir. ¿Me comprende?


  Ella suspiró.


  —Deje que me lo piense. Y si no le importa, quisiera echar un vistazo al resto de la galería.


  Se dispuso a visitar el lugar. Hamilton se excusó diciendo que tenía que atender a otro cliente.


  Ella pensó que tal vez hubiese algo en los cuadros abstractos, tal vez en los ejercicios preceptúales de VanHokken o en los exagerados paisajes de Entwistle. Pero al final se convenció de que fuera lo que fuera lo que Harold había comprendido, ella no lo encontraría en Georgetown.


  • • •


  —Me supera —le dijo a Tor mientras tomaban salmón con patatas.


  Maureen ya había terminado de cenar y estaba jugando en la sala.


  —¿Has traído el disco de Charlie a casa? —preguntó Tor.


  Ella alargó la mano hacia atrás, lo cogió del mostrador y se lo dejó junto al plato. Él lo pinchó ligeramente con el tenedor, como si mordiese.


  —¿No se ha descubierto nada todavía?


  —Solo lo que te he dicho.


  —¿Te importa si echo un vistazo?


  —Como quieras.


  Tor era un hombre brillante, pero era estrictamente un artista. No tenía aptitudes para las matemáticas, ni para la ciencia. Lo miraría, menearía la cabeza un par de veces y finalmente acabaría diciendo que también a él le superaba. Terminaron y se llevaron el vino al estudio. Maureen vio el disco.


  —¿Es una simulación, mamá?


  —No exactamente, cariño —le dijo Hutch—. Son fotos de estrellas.


  —¡Bien!


  Cogió una de sus muñecas, la sentó en una silla, ella se acomodó en el suelo, a su lado y le dijo que disfrutase del espectáculo.


  Tor puso el disco en el lector y ambos se arrellanaron en el sofá. Era exactamente lo mismo que Hutch había visto ya antes. Él prestaba mucha atención y hacía sonidos guturales a medida que las breves luces parpadeaban al encenderse y apagarse. Priscilla tomaba el vino a sorbos y dejaba que su mente volase. Y Maureen básicamente le hablaba a la muñeca.


  —Ponte recta, Elizabeth.


  Y:


  —¿Pastel, mamá?


  Cuando hubo terminado, Tor se quedó allí sentado, en silencio durante varios minutos. Finalmente, se giró hacia ella.


  —¿Dices que Harold solo tenía ocho de estos objetos con los que trabajar?


  —Algo así. Acabábamos de empezar a detectarlos.


  —¿Y con eso supo lo que eran?


  —Bueno, no. Yo, en realidad, no he dicho eso.


  Trató de recordar exactamente lo que Harold le había dicho. Que creía saber lo que estaba pasando. Que necesitaba más datos. Que volvería a ponerse en contacto con ella.


  —Yo todo lo que veo es un montón de luces.


  —Vale, gracias, Tor. Eres de gran ayuda.


  —Es que no creo que él pudiera saber nada más de lo que nosotros intuimos.


  —Son muy bonitas —comentó Maureen.


  
    NOTICIAS


    UNOS ASTEROIDES PASAN ROZANDO LA TIERRA


    Pasaron a ochenta mil kilómetros


    Nadie se dio cuenta hasta que el peligro se hubo superado


    Una roca de tres kilómetros de anchura hubiese matado a millones de personas


    Se procederá a su investigación


    MADRE ACUSADA DEL ASESINATO DE SU MARIDO Y SUS CUATRO HIJOS


    Única superviviente de la avería de un avión


    La policía dice que las víctimas ya estaban muertas en el momento del accidente


    LA IGLESIA DE LA REVELACIÓN DICE QUE LAS OMEGA SON LA EVIDENCIA DE LA IRA DIVINA.


    «El mundo moderno está viviendo sus últimos días».


    Christopher asegura que se nos está acabando el tiempo


    BOLTER GANA EL PREMIO DE HISTORIA


    Premio Nacional de Literatura para La cruzada perdida


    SE COMPLETA LA SELECCIÓN DEL JURADO EN EL CASO HELLFIRE


    Patterson alega trastorno de la personalidad producido por la Iglesia del Dogma «Empezaron a programarme desde St. Michael».


    Se abren las puertas a la investigación


    POBLACIÓN MUNDIAL POR DEBAJO DE LOS DOCE MIL MILLONES


    Desciende por sexagésimo segundo año consecutivo «Aún somos demasiados».


    EL HURACÁN EMMA ARRASA LAS COSTAS DE GEORGIA


    Seiscientos muertos; miles de millones en pérdidas «La gente no quería marcharse».


    GRAN BRETAÑA PODRÍA RESTAURAR LA MONARQUÍA


    El turismo recibe un duro golpe


    TRAS EL CHINDI SE ESTRENARÁ EN NUEVA YORK


    Alyx Ballinger trae a Broadway el gran éxito de Londres


    SE ESTÁN LLEVANDO A CABO EVACUACIONES PREVENTIVAS EN AFGANISTÁN


    Se esperan temblores de 7,1 en cuestión de días. El epicentro estará a cincuenta kilómetros al oeste de Kabul


    EL CONSEJO ASEGURA SOBRE LOS GOOMPAH:


    «Estamos haciendo todo lo posible».


    LOS ROCKETS CONSIGUEN EL TÍTULO


    Arky consigue diecinueve puntos


    FUTURO LADRÓN DENUNCIA A UNA LICORERÍA


    Al caer a través de un tragaluz «se causó daños permanentes».


    «Debería estar señalizado como zona peligrosa».


    LA NFL VOTA AMPLIAR LA TEMPORADA REGULAR EN EL 35


    Los equipos jugarían veintiséis partidos

  


  Capítulo 33


  
    A bordo de la al-Jahani, a la deriva.


    Miércoles, 29 de octubre.

  


  No habían dejado de hablar goompah. Había dos naves en camino que llegarían en cualquier momento para llevarse a los pasajeros y preparar la al-Jahani para un vuelo a Broadside, donde sería reparada. O donde terminarían por tirarla a la basura.


  Pero aunque todavía se quejasen de los molly kalottuls que les habían traicionado, aunque aún dijesen «challa, Judy» cuando la veían por la mañana, todo el sentido de su trabajo se había perdido.


  Seis de sus chicos irían a Lookout. Llegarían algunas semanas después que la nube, se meterían en sus equipos goompah y ayudarían a repartir mantas y bocadillos a los supervivientes.


  Los demás pasajeros, que habían viajado especialmente para ver el evento, volvían a casa, a excepción de Frank Bergen.


  Llevaban a la deriva seis semanas y el grado de frustración ya era bastante alto. Todos se alegrarían de salir de la al-Jahani. Maldita nave. Le echaban la culpa a ella, a Collingdale, a Hutchins y al presidente de la UNA. Desde luego, no había ayudado que Collingdale se hubiera marchado y estuviera ya a unas pocas semanas de Lookout, mientras los demás se quedaban allí esperando a que vinieran a rescatarles. Las cosas se habían puesto tan mal que Alexandra había convocado una reunión y les había dicho que se relajasen, que aceptasen el hecho de que en aquel tipo de vuelos siempre existía cierto grado de incertidumbre, que se habían arriesgado y que no había salido bien, pero que deberían estar satisfechos, al menos, de saber que lo habían intentado. Con respecto al nivel de eficiencia de los superluminares, tenían que darse cuenta de que había un gran número de piezas en movimiento y que no era posible llevar recambio para todas. Las naves se estropean, especialmente si hay que salir corriendo de puerto, sin completar la rutina de mantenimiento.


  —Queríais llegar allí a primeros de diciembre y eso conllevaba que teníamos que apretar el gatillo antes de lo deseado. Nos arriesgamos y perdimos. Aceptadlo.


  No les gustaba que la capitana les echase la bronca, pero les proporcionó un nuevo enfoque para su insatisfacción y tal vez eso ya fuera bastante.


  A Judy le gustaba Alexandra. No se disculpaba, nunca dejaba que Frank ni los demás la intimidasen, nunca daba marcha atrás. No se andaba con tonterías.


  Judy ya había perdido toda la paciencia que tenía con aquella gente que no dejaba de quejarse a su alrededor. Ya no soportaba a Melinda Park, que se empeñaba en recordarles lo valioso que era su tiempo y cómo lo estaba malgastando; ni a Wall y Glassner, que siempre estaba dispuesto a comentar a quien quisiera escucharle cómo hubiera hecho él las cosas si hubiese estado al mando; ni tampoco a Jerry Madden, que decía que llevaba allí siete meses, ¿y qué recibía a cambio?


  Incluso entre su propia gente, había algunos que no habían sido capaces de aceptar la situación. Y eso que todos eran jóvenes, estaban convencidos de que llegarían a lo más alto en su profesión, tomarían las riendas de sus vidas y un día se jubilarían tras muchos años de éxito y felicidad.


  A media mañana, Alexandra informó por el intercomunicador a todos ios pasajeros que una de las naves de rescate acababa de saltar del hiperespacio y que tendrían contacto visual con ella al final de la tarde. Era la Vignon y se llevaría a todos los que iban a regresar a casa. La Vignon les llevaría a Broadside, desde donde embarcarían en otra nave con destino a la Tierra. En total, tardarían otros ocho meses, lo que les situaría en Arlington en verano. Tratando de mantener la voz escrupulosamente neutral, les agradeció a todos su paciencia y su comprensión.


  La Vignon, además, traía ingenieros. Harían todo lo posible para que los motores de salto volviesen a funcionar. La Westover llegaría unos cuantos días después. Se llevarían a Frank, a Judy y a los seis miembros de su equipo con destino a Lookout. Cuando ya estuvieran en marcha y seguros, Bill conduciría la al-Jahani hasta Broadside. Así, si algo salía mal en ruta, la nave desaparecería en la niebla y nadie se perdería con ella.


  Los que se marchaban en la Vignon empezaron a despejar sus camarotes. Cuando Judy pasó por la sala común, después de comer, Melinda Park y Charlie Harding ya estaban allí, sentados, con las maletas hechas.


  —Te voy a echar de menos —admitió Charlie.


  Y la mujer sonrió indicando que a ella le ocurriría lo mismo. El gesto sugería además que Melinda no podía creerse que Judy no hubiese tenido ya suficiente. La próxima vez que ella se montase en uno de aquellos cacharros, le dijo, saldría en el New York Times.


  Varios lingüistas se acercaron, listos también para marchar. Rochelle y Terry MacAndrew se iban. Judy no estaba segura, pero creía que él regresaba porque ella iba a hacerlo.


  A pesar de las circunstancias, no era una buena decisión para la carrera de los lingüistas descolgarse de la misión. Se correría la voz y a la gente no se le olvidan esas cosas. Cuando se les presentasen posibilidades para nuevos puestos, siempre se inclinarían por los que consideraban más entregados y leales. Judy se lo había comentado al grupo poco después de haberse quedado a la deriva, recomendándoles que hiciesen lo que considerasen más apropiado, pero subrayando lo importante que era la reputación.


  No obstante, eran lingüistas, no investigadores, y tal vez a la gente que les contratase no le importaría tanto como a ella.


  Durante la siguiente media hora fueron llegando el resto de los que se marchaban: Malachy tenía aspecto cansado y desanimado; Jason Holder estaba con el ceño fruncido, como si todo lo sucedido hubiera ido dirigido contra él de forma personal; Elizabeth Madden y Ava MacAvoy lo llevaban bastante bien; y a Jean Dionne se la veía claramente aliviada por volver. De todos ellos, al que más iba a echar de menos Judy era a John Price, un muchacho alto, guapo y taciturno; un tipo del que fácilmente se hubiera podido enamorar, hasta que descubrió que siempre se ocupaba primero de sí mismo y luego del resto del mundo. Y también notaría mucho la falta de Mickie Haverson, un antropólogo que había aprendido goompah mejor que nadie fuera del equipo y que había comentado la posibilidad de ponerse él mismo uno de los disfraces y marcharse a vagar entre los cafés intercambiando historias con los nativos.


  Valentino y Mike Metzger también estaban con las maletas hechas y listos para el regreso.


  Y Marilyn McGee y Ed Paxton. Judy se preguntaba qué tal iría aquel matrimonio cuando volviesen a la situación normal. Estaba convencida de que los romances que surgían en circunstancias poco corrientes tenían escasas esperanzas de prosperar. Pero tal vez estuviese equivocada.


  Uno a uno, le dieron la mano y un beso. «Gracias, Judy». «Ojalá hubiera salido mejor». «Agradecemos la oportunidad». «Buena suerte». «Espero que quede alguno vivo cuando lleguéis». «Siento que sucediese todo así».


  Alexandra se acercó, les expresó lo mucho que lo sentía y les dio su número de compartimiento en la Vignon. Veinte minutos después, la nave ya estaba dentro de su campo visual. «Es aquella estrella de allí, la que se va haciendo cada vez más brillante y que al final se está convirtiendo en un grupito de luces». Pronto la tuvieron al lado, radiante y gris; no parecía más que una enanita comparada con la Hawksbill. Pero era lo suficientemente grande para ellos. Y sus motores funcionaban.


  Los ingenieros fueron los primeros en atravesar la esclusa. Judy, que de algún modo consideraba que era su obligación mostrarse accesible, se quedó a un lado mientras Alexandra los saludaba a medida que iban entrando. Eran dos, ambos hombres; llevaban cajas de herramientas e indicadores, así como instrumentos colgando de los cinturones y cables enrollados alrededor de los hombros. Los dos muy profesionales. Alexandra les condujo abajo.


  • • •


  Los ingenieros hicieron varios viajes a la Vignon. En un momento, frente a Judy y algunas otras personas, le dijeron a la capitana que los motores no hubieran aguantado otro salto. Cuando ella le preguntó a Alexandra qué hubiera pasado en ese caso, esta le respondió que o hubiesen explotado o que, más probablemente, se hubiesen quedado para siempre varados en el hiperespacio. Era reflejo del humor que reinaba en la nave el hecho de que Judy se preguntase si acaso aquella conversación no la habría preparado la misma capitana para que los que se habían quejado con tanta insistencia de su decisión de no seguir adelante se dieran cuenta de quién tenía la razón.


  En realidad, no había motivo para que dudase de Alexandra, pero ¿qué hubiera hecho ella de haberse encontrado en su lugar?


  Las puertas de la Vignon se abrieron y mientras los pasajeros las cruzaban se produjo una ronda final de apretones de manos y despedidas. Cuando el éxodo hubo terminado, la al-Jahani se quedó vacía, apagada; solamente quedaban en ella Frank y seis de sus shironi kulp.


  Charlie Harding, que nunca dejaba de hablar de lo mucho que deseaba ver cómo la nube se acercaba a Lookout y observar la lluvia de meteoritos y los rayos —aunque se compadecía, claro está, de los habitantes, lo cierto era que la compasión que ellos sintieran no podía ayudarles— se aburrió de esperar a que la Vignon se marchase y empezó a quejarse. Judy deseó de todo corazón que no se marchasen sin él.


  Caminó hacia la sala de trabajo y encontró a Ahmed y Ginko ocupados en un juego de rol, mientras Harry Chin observaba. Tenía algo que ver con transportar suministros por la ladera de una montaña con un número limitado de animales de carga, que no podían ser utilizados todos a la vez a causa de la presencia de unos leones que podían atacarles en cualquier momento.


  Nick Harcourt estaba en el tanque dirigiendo la Filarmónica de Boston en una interpretación de la Obertura 1812. Los fusiles retumbaban, los instrumentos de cuerda y las trombas tocaban La Marsellesa y los tambores redoblaban. Shelley y Juan estaban con él, tan inmersos en la interpretación que ni siquiera vieron que Judy entraba. Ella cerró la puerta y se buscó también un asiento.


  Estaban dentro de una sala de conciertos, aunque Judy no sabía si se trataba de alguna en concreto o simplemente de una inventada por Bill. No obstante, lograba dar la impresión de que estaba abarrotada. Cerró los ojos y vio banderas desgarradas en jirones, cañones y cargas de caballería. Sabía que tenía algo que ver con Napoleón —resultaba difícil no darse cuenta—, pero no estaba segura del resto de los detalles. ¿Eran los británicos los que se le oponían? ¿O tal vez los rusos? Bueno, en realidad no importaba. Dejó que la música la inundase, que la transportase. Una vez más en la brecha, queridos amigos. Y finalmente se vio participando en una atronadora ovación, mientras Nick saludaba y apuntaba su batuta a las diversas secciones de la orquesta, que respondían con unos refrescantes acordes, lo que provocó otra salva más de aplausos.


  Alexandra entró y le pasó un mensaje que decía «PERSONAL». Era de Digger y describía un plan para inducir a los goompah, cuando llegase el momento, a evacuar las ciudades. Le pedía su opinión.


  A ella le pareció tan buena como cualquier otra idea que se le hubiera podido ocurrirá ella misma. Incluso podría funcionar. Le garabateó una corta respuesta: «Inténtalo. Buena suerte. Estaremos con vosotros el año que viene».


  Demonios, podría tener éxito. De hecho, para esas alturas, quizá ya lo hubieran logrado.


  Después de cenar, el capitán de la Vignon les ofreció la posibilidad de realizar un recorrido por su nave. Todo el mundo aceptó. Los chavales lo hicieron porque pensaban que los superluminares eran apasionantes; Wally Glassner, porque le daba la oportunidad de pontificar sobre cuánto mejores eran las condiciones en comparación con las que había tenido que soportar los últimos siete meses; Jason Holder fue a la nave para poder asegurarse de que nadie tenía un camarote mejor que el suyo; y el resto de los miembros del equipo, para poder expresar su alivio al salir de la al-Jahani.


  Judy la visitó para poder estar, una última vez, con los once lingüistas y su sueño roto de cabalgar al rescate del indefenso.


  El capitán de la Vignon, cuyo nombre era Miller, Maller, o algo parecido, era un hombre sin pretensiones y de proporciones modestas, más bajo que ella, pero que, obviamente, estaba orgulloso de su nave. Disfrutaba enseñándola; de hecho, la Vignon era la adquisición más reciente de la Academia. Había pertenecido durante un breve periodo de tiempo, al difunto Paul Vignon, un magnate de la banca, que se la había dejado en herencia a la institución.


  —Originalmente se llamaba Angelique —explicó el capitán—, como su novia.


  Por deseo expreso de la familia, la nave fue rebautizada con el nombre del donante, que, por otra parte, jamás había estado a bordo de ella, aunque en realidad no estaba muy claro si el pronombre personal se refería a la nave o a la chica.


  La visita acabó en la sala común, donde el capitán había preparado unas bebidas y algo para picar. Judy iba de una conversación a otra, consciente de que le costaba quitarse el atronador repiqueteo de la 1812 de la cabeza. No pudo evitar reírse con MacAvoy y Holder, mientras este último se quejaba de la estupidez de los administradores de la universidad de Toronto, a los que había castigado por su incompetencia renunciando a su puesto como figura principal y faro de navegantes del Departamento de Sociología. Mientras Holder describía su venganza, los cañones estallaban en la cabeza de la mujer, los pendones se elevaban entre el humo de las armas y las unidades de caballería, con sus sables desenvainados, entraban por los flancos de la infantería.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Holder, deteniéndose en mitad de una frase para mirarla con cierta desconfianza.


  —De nada, solo pensaba lo difícil que le resultará a la universidad de Toronto recuperarse de semejante pérdida.


  —Bueno —dijo él, sin estar del todo seguro de que no se estuviera riendo de él—, nunca pretendí hacerles daño, pero en algún momento tendrán que darse cuenta…


  Y así continuó.


  Cuando se le presentó la oportunidad, se excusó y volvió a la al-Jahani. A pesar de lo que habían vivido en ella, Judy no estaba para nada ansiosa por abandonar la nave averiada. Habían conseguido mucho allí, habían descifrado el idioma de Lookout, lo habían dominado, habían leído su literatura y absorbido parte de su filosofía y su ética.


  Se sentó y ojeó su cuaderno de cultura goompah.


  «Disfruta de la vida, porque no dura para siempre».


  No había indicación alguna de que creyesen en el más allá, ni en ningún tipo de justicia divina. Ni juicio, ni Campos Elíseos. Parecían ver el mundo, el Intigo, como un lugar impredecible. Pero era su hogar, muy por el contrario a la idea terrestre de que la vida era solo un tránsito obligado hacia un lugar mejor.


  Por tanto, el placer era un bien en sí mismo.


  Generalmente nos arrepentimos de las cosas que deberíamos haber hecho y no hicimos y no de aquellas que hicimos sin haber debido hacerlas.


  «Acepta tu responsabilidad».


  «Disfruta del moraka», término para el que no habían encontrado traducción y que parecía implicar una combinación de amor, pasión, exotismo, intimidad y amistad.


  «Guárdate de las adicciones. La esencia de una buena vida es el libre ejercicio de la voluntad, dirigida por la razón».


  Guárdate de las adicciones.


  Pero, ¿el moraka no era en sí mismo una adicción?


  —Bill —dijo ella—, quiero grabar un mensaje. Para transmitir.


  —¿A…?


  —A Collingdale.


  —Cuando quieras, Judy.


  Se lo pensó un buen rato. Sonrió a la cámara, tratando de parecer informal.


  —Dave —le dijo— la nave de rescate ha llegado hoy. Algunos de los miembros del equipo se han descolgado. Los demás vamos hacia ahí. Cuando llegues a destino, recuerda que las cosas pueden no salir bien y si así ocurre, no te culpes.


  Casi podía verle, sentado en su camarote de la Hawksbill, sin pensar en otra cosa que en la Omega.


  —Feliz vuelo. Nos vemos en enero.


  —¿Lo transmito? —preguntó Bill.


  En algún lugar, muy lejos, ella oía los atronadores cascos de los cosacos.


  —Envíalo.


  —Enviado —confirmó Bill.


  
    ARCHIVO


    (Extractos del libro de los goompah).


    (Traducidos por varios de los miembros del shironi kulp).


    Existimos con el único propósito de hacernos felices los unos a los otros.


    Se dice, con orgullo, que somos las únicas criaturas que miramos a las estrellas. Pero, ¿quién sabe qué contempla el galloon en lo más profundo de la noche?


    Cualquier progreso, cualquier beneficio, es el regalo de una mente individual. Ni grupos, ni multitudes, ni ciudades, han aportado nunca nada a nadie.


    Cualquier cosa que tengas que decir, dila brevemente.


    Los buenos consejos siempre resultan enojosos.


    Defiende tu opinión solo si puedes demostrar que es cierta, no únicamente porque sea tu opinión.


    A los autores les encanta que los adoren.


    La integridad significa hacer lo correcto, incluso cuando nadie mira.


    Cualquier buen chiste esconde una parte de verdad.


    La reina de las virtudes es reconocer los propios errores.


    Roba un beso y abraza las consecuencias.

  


  Capítulo 34


  
    A bordo de la Jenkins.


    Jueves, 4 de diciembre.

  


  La mayor parte de los proyectores eran microordenadores, unidades que iban desde el tamaño de un bolígrafo hasta un monitor Harding completo, que contaba incluso con su propio trípode. Cuatrocientos de ellos habían sido recogidos en Broadside, la mayor parte los habían sacado de sus propias reservas, pero unos cuantos habían sido donados por grupos de desarrollo colectivo o por investigadores independientes. Los habían cargado todos en cuatro contenedores de la Cumberland y los habían transportado hasta allí. Mark Stevens llevaba también los dos anillos de oro que Digger había encargado, además, claro está, de millones de felicitaciones de sus compañeros.


  Mientras la Cumberland descargaba todo aquello, la Hawksbill se aproximaba al sistema. Stevens anunció que esperaría por si se le necesitaba, lo que significaba que no le apetecía tener que renunciar a la compañía humana después de tanto tiempo fuera de estación.


  Los microordenadores se colocarían en lugares estratégicos y después podrían activarse desde la propia Jenkins. La idea era que les enviasen cualquier imagen o mensaje hablado, que serían cargados inmediatamente en el sistema. Lo único que quedaba ya era buscarles las localizaciones más convenientes. Y preparar el mensaje, claro está.


  La Omega presidía ya el cielo nocturno de Lookout. Era una enorme nube negra de tormenta de doble tamaño que su luna grande. Se hacía sensiblemente mayor cada noche. Los goompah ya apreciaban claramente que se trataba de una tormenta, una que no se comportaba como las tormentas ordinarias. Lo cierto era que estaban aterrorizados. En las conversaciones que habían interceptado por las calles se les oía decir que cuando llegase tendrían que esconderse todos en sus casas con las contraventanas bien cerradas. Estaba claro que se limitaban a pensar en fuertes lluvias y unos cuantos rayos. Tal vez durase bastante tiempo; sí, probablemente varios días, pero no era más que una tormenta. No tenían ni idea de la gravedad de la situación, ni del daño que aquellos vientos huracanados podrían causarles. Digger se preguntaba si los goompah tendrían alguna experiencia con tornados o huracanes, en general.


  Se estaban aproximando a una parte de la operación que a él no le gustaba. Hacía meses que conocía el plan, meses que sabía que cuando la Hawksbill llegase allí, Kellie y Julie Carson intercambiarían sus puestos. Julie se encargarían de la Jenkins y Kellie tendría que ir a la Hawksbill y sería ella quien la comandase durante la parte de la misión en la que utilizarían el señuelo. Tenían que hacerlo así, porque Kellie no tenía licencia para pilotar el AV3, el vehículo de aterrizaje pesado que necesitaban durante la creación de las nubes.


  Meses antes, todo aquello no le había parecido motivo de preocupación, pero a medida que el tiempo pasaba y la nube se hacía cada vez mayor, y, de algún modo, más ominosa, se fue sintiendo más angustiado. El y Kellie ya lo habían hablado y ella le había explicado que no había alternativa y que no se preocupase, que tendría cuidado, no iba a pasar nada malo. Así que Digger lo dejó pasar y no volvió a mencionarlo.


  • • •


  Habían recorrido cada una de las ciudades, dibujado mapas, observado dónde se reunían los grupos de nativos y decidido dónde resultaría más efectivo el espectáculo que iban a poner en marcha. Ya era final de otoño en el hemisferio sur y las noches se hacían cada vez más largas. El tiempo aún no era frío, o al menos a Digger no se lo parecía. La temperatura nunca bajaba de los quince grados y era raro que lo hiciese de los veinticinco. Kellie comentaba que se podía saber cuándo llegaba el frío al Intigo porque la gente se llevaba sus bebidas al interior de los bares.


  Elegir los lugares públicos en los que situar los proyectores había resultado una tarea bastante fácil. Habían decidido concentrarlos en áreas cercanas a los cafés y a las salas de reuniones. Los templos también les parecieron puntos adecuados, ya que, aunque no estaban excesivamente concurridos por las noches —que sería cuando las representaciones resultasen más efectivas—, era inevitable encontrarse a unos cuantos individuos disfrutando del ambiente sagrado de aquellos lugares.


  Parecía que los nativos no eran demasiado dados a celebrar ceremonias religiosas.


  Las únicas que Digger había visto habían sido los exorcismos y la petición de ayuda a la que había seguido el sacrificio del prelado. Los templos atraían a grupos razonablemente grandes cada día, pero siempre eran tranquilos, se concentraban alrededor de un dios y si oraban, lo hacían en silencio. No había cánticos, ni llantos, ni gente hincándose de rodillas en los pasillos de los templos goompah.


  • • •


  La Hawksbill llevaba aproximadamente tres horas de demora con respecto a la Cumberland. Era un vehículo grande y cuadrado y llevaba ocho cilindros atados a su casco. La nave en sí misma era una serie de rectángulos, cada uno de mayor tamaño que el anterior; exactamente el tipo de estructura que perseguían las nubes. En años anteriores se habían llevado a cabo un par de experimentos con materiales de deshecho de formas muy similares a las de la propia Hawksbill que se introducían en la Omega. Se había comprobado la diferencia de comportamiento de la nube con los vehículos redondeados, que simplemente habían sido tragados y habían vuelto a salir sin mayores problemas. En cambio, estos otros inevitablemente habían dado lugar a fuertes tormentas eléctricas. En una ocasión, de hecho, una de aquellas naves incluso había saltado en trozos con solo aproximársele.


  Las esclusas de entrada de la Jenkins y la Hawksbill no eran compatibles, así que Collingdale y su gente tendría que cubrir la distancia que los separaba valiéndose de mochilas propulsoras. A Digger le encantaba tener a Kellie para él solo, pero también estaba deseando ver caras nuevas. No había estado en compañía de nadie más que de Stevens durante meses.


  A no ser que se contase a Macao.


  Aún se sentía decepcionado por lo que había ocurrido con ella aquella noche y deseaba encontrar el modo de que ambos pudiesen mantener una conversación normal. Deseaba poder acercarse a ella sin asustarla. «Hola, Macao. Soy del sur de Boston, de muy lejos de aquí. ¿Qué tal va todo?».


  Con respecto a lo que decían de abrir sus mentes y no aventurarse a emitir conclusiones injustificadas, el famoso «piensa por ti mismo», los goompah no se mostraban tan coherentes como él hubiese esperado.


  Había visto las traducciones de Judy, algunos fragmentos de El libro de los goompah y deseaba poder encontrar a quienes habían escrito aquellas máximas. Ellos eran exactamente la gente con la que necesitaba hablar.


  Judy le había explicado que las obras estaban distribuidas por épocas y que en ellas aparecían los nombres de sus autores. Pero aunque todavía no habían logrado descifrar el sistema de fechas, ni tan siquiera la cronología de las diferentes eras, le había asegurado alegremente que los escritores probablemente estuvieran todos muertos.


  Observó cómo la esclusa de la Hawksbill se abría. Era una diminuta compuerta situada arriba, en la cubierta A, justo detrás del puente. Los ocupantes de la nave salieron de uno en uno siguiendo a Julie, que iba en cabeza. Cuando ya estuvieron todos en la esclusa de la Jenkins, Kellie cerró la compuerta exterior, la presurizó y abrió para que pudiesen entrar al fin en la Jenkins.


  No hay modo de describir el sentimiento de camaradería y la fuerza del vínculo tribal que se produce en semejantes circunstancias. Digger nunca en su vida había estado tan contento de tener visita. Y como colofón, el sentimiento de responsabilidad que tenía por las vidas de cientos de miles de goompah, en gran medida se había diluido. Collingdale ya había llegado y él era el que tenía mayor rango y por lo tanto, el que estaría al mando.


  —Me alegro de conocerte, Digby —dijo él, extendiéndole la mano—. Y esta debe ser la novia.


  Kellie parecía incómoda, pero aceptó el comentario de bastante buena gana.


  —Nos alegramos de estar aquí.


  Señaló con su pulgar a la Omega y añadió:


  —No tiene buena pinta, ¿verdad?


  —No —asintió Digger quedamente.


  —Los goompah ya se han debido volver medio locos de miedo.


  Les presentó a Marge Conway, una mujer alta y de mediana edad.


  —Marge es nuestra experta en camuflaje —dijo—. Y este es Avery Whitlock.


  Se trataba de uno de los expertos que escribían los textos que se estudiaban en los cursos de literatura de la universidad; y le presentaban como Whit. Él sonrió abiertamente y asintió, mientras decía estar encantado de conocer a Kellie y a Digger. Era un hombre de firme apretón de manos, ropa bonita, dicción exquisita… todo ello aderezado con un toque de Nueva Inglaterra en alguna parte.


  —Y, por supuesto, Julie.


  La chica era más alta de lo que él se hubiera esperado. A veces resultaba difícil saber cómo era una persona cuando el único tipo de comunicación con el que se contaba era el electrónico. Era pelirroja y muy joven, pensó; apenas habría entrado en la veintena.


  Después de los cumplidos de rigor, Digger miró a Marge, esperanzado.


  —¿De verdad puedes ocultarlos? —le preguntó.


  —Puedo colocarles una cubierta de nubes encima —respondió ella—. Pero aparte de eso, no puedo aseguraros nada.


  A sabiendas de que Whitlock formaría parte de la misión, Digger se había tomado el tiempo de leer algunos de sus trabajos. Era naturalista de profesión y había escrito ensayos con títulos como El mastodonte en el sótano y Una vida de perros. A Dig semejantes títulos le habían dejado helado. Siempre había sido de la opinión de que la gente que escribía sobre asuntos teóricos no debería intentar atraer a las masas. Pero lo cierto era que aquellas obras le habían gustado y estaba encantado de conocer al autor.


  Todos decían que era increíble que estuvieran por fin allí. Whit seguía mirando al arco que describía el planeta y meneaba la cabeza.


  —¿Dónde está el Intigo? —preguntó.


  —No se puede ver desde aquí —respondió Kellie, mientras echaba un vistazo para asegurarse—. Está justo al otro lado.


  —¿Y cuándo podremos bajar?


  Hasta ese momento, Digger había olvidado aquel primer mensaje de Hutchins en el que le informaba que Whit querría recorrer el lugar, que debían procurar que se sintiese lo más cómodo posible, pero que bajo ninguna circunstancia le perdiesen de vista o dejasen que se metiese en problemas.


  —Me temo que tendremos que hacer algunas otras cosas antes de pensar en eso —dijo Collingdale, mirando a Julie.


  —En realidad, no —le informó ella—. Todo es automático.


  Sonrió, abrió un canal con Bill y le ordenó que enviase la carga.


  Uno a uno, se fueron soltando los cilindros que iban unidos al casco de la Hawksbill. Cada uno llevaba consigo un par de propulsores y Digger observó cómo las unidades se colocaban en posición y se iban desplazando, apartándose entre sí y también de la nave.


  —¿Qué son? —le preguntó a Marge.


  —Chimeneas —respondió ella—. Pluviadores.


  Si ella lo decía…


  Se abrió una puerta de carga y salió de ella un helicóptero con la hélice plegada.


  Después aparecieron también un par de vehículos de descenso.


  —Hay dos más —explicó Marge— dentro del AV3.


  El AV3era un transporte pesado diseñado para cargar con equipo de importancia capital dentro y fuera de órbita. Fue lo siguiente en salir; era un vehículo grande y negro, con enormes ruedas en lugar del tren de aterrizaje habitual que utilizaban las naves de menor tamaño.


  Los motores de antigravedad estaban localizados en cápsulas gemelas en la parte externa del casco. Sus propulsores verticales podían rotar hasta colocarse en las alas. De esta forma podían dispararse sin quemar cargas de gran tamaño que el vehículo pudiese llevar colgadas en el vientre, como ocurría en aquella ocasión con los paquetes de los pluviadores.


  —¿Y los goompah no van a ver todo esto? —preguntó Digger—. Creí que ibais a crear las nubes utilizando algún tipo de aparato electrónico que pudiese dispararse desde la órbita.


  —Lo siento —bromeó ella—. Me temo que esos se nos han acabado.


  —¿Y, de verdad que estos artilugios van a producir lluvia? —preguntó Kellie.


  —Sí. Ya sé que parecen un poco chapuceros, pero no os preocupéis, funcionarán a la perfección.


  Digger no podía apartar de la cabeza el modo en que Kellie y él habían estado andando de puntillas por todo el planeta para evitar ser vistos, para que viniesen luego los demás con toda aquella parafernalia.


  —¿Y hay que bajarlo todo a la superficie?


  —Solo si queréis que llueva.


  —Marge, van a verlo.


  —¿Los goompah?


  —Por supuesto que los goompah. ¿Quiénes más nos preocupan?


  —Los vehículos de descenso están equipados con disruptores lumínicos.


  —¿Y el transporte pesado también?


  —No, es demasiado grande. Pero lo haremos todo de noche. No creo que haya motivo de preocupación.


  —Muy bien —dijo él, suspirando—. ¿Cuándo decís qué queréis empezar?


  —Lo antes posible.


  —¿Necesitaréis ayuda?


  —No. Solo a Julie para que me indique dónde están las cosas —dijo ella, sonriéndole—. Tú, Dig, puedes relajarte y observar.


  • • •


  Y llegó el gran momento.


  Kellie le hizo un gesto con la cabeza a Digger, se excusó y se marchó por el pasillo. Julie le siguió poco después. Cuando esta volvió, llevaba una chaqueta blanca de gala con charreteras en los hombros y un par de águilas, símbolo de su rango. Al minuto, la imagen de Kellie apareció en una de las pantallas.


  —Doctora Conway —dijo ella—, caballeros, quiero comunicarles que se ha producido un cambio de mando y que la capitana Carson es ahora la oficial comandante de la William B. Jenkins. Muchas gracias por su atención.


  Julie les miró a todos.


  —Como mi primer acto oficial —anunció—, voy a presidir la boda de dos de nuestros compañeros.


  Collingdale hizo un gesto y miró la hora.


  —No quiero parecer un aguafiestas —dijo—, pero había supuesto que celebraríamos el matrimonio después de regresar.


  —¿Regresar de dónde? —preguntó Digger, sin ni siquiera esforzarse por esconder su indignación.


  —Pues de desviar la nube. Dig, entiendo lo importante que es esto para vosotros, pero la Omega se está acercando. No tenemos tiempo que perder.


  —En realidad —puntualizó Julie—, la ventana orbital más apropiada está a una hora de distancia, así que te recomiendo que vayas acomodándote.


  Ella les miró durante un momento, como si estuviera sopesando algo.


  —Digger —dijo, al fin—, ponte ahí, por favor, a mi derecha. Marge, tú serás la dama de honor. Y Whit, a petición del novio, tú serás su padrino.


  Whit se situó de pie junto a Digger.


  —David, nos gustaría que tú fueras el testigo.


  Collingdale asintió y hasta logró parecer complacido.


  La imagen de Bill aparecio en las pantallas. También él llevaba uniforme de gala y estaba sentado ante un piano. Julie le hizo una señal y él empezó a tocar la marcha nupcial. La puerta del pasillo se abrió y Kellie apareció vestida de novia, junto a Mark Stevens.


  El corazón de Dig latía aún con más rapidez, si cabe, que antes.


  Bill hizo que la música se oyese por toda la nave. Kellie y su acompañante entraron caminando en la habitación. Alguien había conseguido un velo para Marge, así que ella se lo puso y se colocó detrás de la novia. Digger le pasó los anillos a Whit, experimentó el segundo de duda que le asaltaría a cualquiera que, como él, se hubiera mantenido soltero durante tantos años y se preguntó si a Kellie le ocurriría lo mismo.


  Pero para cuando Julie le preguntó si la tomaba como esposa, la duda se había disipado por completo.


  • • •


  Digger se permitió un par de minutos para besar a la novia, pero después alguien le dijo que ya era suficiente y que deberían ponerse a trabajar. Había cuatrocientos proyectores que colocar en las localizaciones del istmo previamente seleccionadas y Whit se ofrecía para ayudar.


  Aquella idea a Digger le pareció poco acertada. Esperaba poder distribuirlos él mismo, sin tener que cuidar de nadie. No quería insinuar que Whit no fuese una buena compañía, pero desde luego no era un hombre joven, sería la primera vez que se pusiese un traje energético y tampoco tenía experiencia con los disruptores lumínicos. Además, no comprendía cómo funcionaban las cosas allá abajo y era fácil imaginárselo chocando contra un goompah y provocando un incidente. Dig conocía los riesgos bastante bien.


  Sin embargo, era un VIP y él tenía la responsabilidad de mantenerlo contento.


  Mientras tanto, David Collingdale trataba de poner el espectáculo en marcha.


  Y eso implicaba despedirse de Kellie durante unos cuantos días.


  —Ha sido una luna de miel muy bonita —le dijo.


  —Bueno, en realidad lo ha sido durante todos estos meses —aseguró ella—, pero ya es hora de que nos ganemos el pan.


  Lo abrazó, lo besó y le dedicó una profunda mirada. Tenía los ojos brillantes.


  —Te quiero, Digby —le dijo—. Mantén la cabeza bien despejada cuando desciendas ahí abajo.


  —También tú, Kel. No corras riesgos. La verdad es que esto no me gusta demasiado.


  —Tendré cuidado.


  Le dio otro rápido beso y se fue. Vio cómo cogía un traje energético, tanques de aire y mochilas propulsoras y cómo segundos después ya estaba flotando fuera de la esclusa en compañía de Collingdale, camino a la Hawksbill. Podría haber seguido hablando con ella por el intercomunicador, pero le pareció mejor no hacerlo. Solo se quedó observando cómo desaparecían al atravesar la compuerta principal del carguero y después cómo ella encendía los propulsores, se alejaba flotando y desaparecía en la noche. Unos minutos después, Stevens le comentaba a Dig que le gustaría poder quedarse para ver el espectáculo, sacaba la Cumberland de órbita y se marchaba él también de vuelta a Broadside.


  Digger suspiró y se dirigió a la cubierta A. Era hora de sentarse con Whit e indicarle lo que había que hacer.


  • • •


  T’Mingletep estaba localizada en el extremo oeste del continente inferior, donde uno de los ríos principales desembocaba en el mar. Una estrecha isla abrazaba la costa, convirtiendo el estrecho en un pantano; y un puente la conectaba con la ciudad.


  En términos tanto de tamaño como de población, probablemente fuera la mayor de las once ciudades de Lookout. La misma cordillera montañosa que dominaba el istmo atravesaba aquella región, a unos kilómetros al este. Allí era donde querían que estuviesen los goompah cuando les atacase la Omega. La caminata hasta el lugar no sería demasiado penosa. No había carretera, pero el camino no era muy empinado ni demasiado difícil. Lo único que hacía falta era convencerles de la necesidad de hacerlo.


  Unos cuantos barcos estaban anclados en el puerto y uno estaba zarpando en dirección al norte. Julie puso en marcha el disruptor del vehículo de descenso y Whi: miró hacia fuera y vio cómo la rechoncha ala de la aeronave desaparecía.


  —Ver esfumarse los objetos hace que la cabeza me dé vueltas —dijo.


  —Te acostumbrarás —le tranquilizó Digger, sonriéndole.


  Aterrizaron en una zona de playa situada al norte de la ciudad. Whit y Digger bajaron y activaron sus gafas infrarrojas para poder verse entre sí.


  —Con las gafas voy mucho mejor —comentó Whit.


  Se habían repartido cuarenta y ocho microordenadores y se los habían metido en los chalecos.


  —Yo iré a las montañas —les comunicó Julie—. Si me necesitáis, llamadme.


  Cuando se hubieron separado de la nave, ella cerró la compuerta y Digger vio cómo se elevaba.


  Whit miraba a su alrededor, al mar, a las montañas, al cielo. A una concha, a una criatura parecida a un cangrejo que se afanaba en escarbar en la arena. A las gaviotas. A una planta verde y espinosa…


  —¿Por qué ocurre aquí —dijo él— y en tan pocos otros lugares?


  —¿Perdón? —preguntó Digger.


  —Antes creíamos que cualquier planeta que tuviera los elementos químicos adecuados, buena temperatura y algo de agua, terminaría irremisiblemente por generar elefantes. Y árboles. El espectáculo darwiniano al completo —le contestó meneando la cabeza—. Y en realidad casi nunca ocurre.


  —Pues no lo sé —dijo Digger.


  —Aún nos falta un enorme trozo del rompecabezas por colocar. Tiene que existir algún mecanismo que haga que todo el proceso se ponga en marcha.


  Caminaron con dificultad por la playa durante un rato y luego se dirigieron hacia un grupo de árboles. Después de la arena, pasaron a tierra dura y llegaron hasta una larga avenida. Un grupo de goompah adolescentes estaban reunidos en un jardín. Iban vestidos con pesadas camisas y chalecos. Llevaban gorros tejidos a aguja y un par de ellos, también guantes de piel de animal.


  —¿Podemos acercarnos a escucharles? —preguntó Whit—. Aunque solo sea un momento.


  —¿Entiendes su lengua? —preguntó Digger.


  —No. He intentado aprenderla, pero me temo que mis aptitudes lingüísticas, si es que alguna vez las he tenido, ya me han abandonado. Pero da igual. Solo quiero oírles hablar.


  —Está bien —asintió Digger—. Supongo que no tenemos tantísima prisa.


  Resultó todo bastante rutinario. Eran machos y únicamente hablaron de sexo; quién era presa fácil y a quién se debía evitar.


  Whit se decepcionó cuando Digger le tradujo la conversación.


  —Una charla demasiado trivial —se lamentó—. Me esperaba más, la verdad.


  Sin embargo, pronto cambió de opinión mientras se alejaba.


  —Tal vez esto sea lo que ocurre con una especie inteligente que se desarrolla en una sociedad razonablemente libre.


  Pero estaba claro que hubiera preferido encontrárselos discutiendo de filosofía o ética.


  —¿Hablan mucho de la nube? —preguntó.


  —Algo —respondió Digger, mientras pensaba en el miedo que se palpaba a diario en el ambiente—. Especialmente por las noches, cuando la ven. De día me temo que les parece bastante irreal.


  —¿Se ha producido un aumento en las reacciones religiosas?


  —Creo que eso deberías preguntárselo a Collingdale. Aparte de la ceremonia del sacrificio que os contamos, no hemos visto nada más. Pero, en realidad, no parece que esta gente sea demasiado aficionada a los servicios religiosos. No acuden a la iglesia, ni participan en ceremonias, ni oyen sermones.


  —Pero visitan los templos, ¿no?


  —Sí. Algunos lo hacen.


  Whit estaba lleno de preguntas.


  —Pusieron en marcha una misión para dar la vuelta al mundo, pero al goompah como individuo, ¿realmente le importa si el mundo es redondo o no?


  Los que se habían reunido en los sloshen parecían muy entusiasmados con el tema.


  —Parecen tener pocas prohibiciones, o más bien ninguna, por lo que respecta a la actividad sexual. ¿Qué tipo de contraceptivos usan?


  La verdad es que no era algo que Digger hubiera investigado. No lo sabía.


  —Llevan milenios en el istmo. ¿Por qué no se han expandido?


  Tampoco lo sabía.


  —¿Cómo es que no se han visto obligados a hacerlo por una simple cuestión de crecimiento de la población?


  Tampoco para aquello tenía respuesta.


  —Este es un lugar maravilloso —dijo al final, aparentemente rendido ante la falta de curiosidad intelectual de Digger—. Una tierra en la que sus habitantes están despertando al mundo ante nuestros propios ojos.


  Habían alcanzado por fin su primer objetivo. Se trataba de una amplia vía pública, rodeada de tiendas y restaurantes. Las contraventanas estaban cerradas para proteger el interior del frío. Los fuegos ardían en los comercios y los cafés.


  Y mientras Digger hacía un rápido examen de la zona.


  —Allí —dijo, señalando un punto situado a unos cuantos metros del suelo, por encima de unos niños pequeñitos que se perseguían entre sí en círculo—. Es el lugar ideal para una aparición.


  Eligió el punto de cruce de dos postes que sostenían el tejado de una panadería; se metió la mano en el chaleco, sacó el proyector, anotó su número, enfocó la lente y lo colocó a la mayor altura a la que consiguió llegar. Pasaba casi desapercibido y ningún goompah podría retirarlo sin la ayuda de una escalera. Abrió un canal de comunicación con el vehículo de descenso.


  —Julie.


  —Adelante, Dig.


  —Dos-dos-siete.


  —Espera un segundo.


  Digger no apartaba la vista de Whit. Su borrosa silueta se había vuelto a apartar del camino y se encontraba entre el lateral de una tienda de ropa y una alcantarilla abierta por la que corría el agua. Pero estaba inclinado hacia adelante, casi como un gato que acechase el paso de la gente.


  El Intigo era el hábitat natural de un ave marina, una criatura gris de largo pico y grandes orejas colgantes que casi parecían un segundo par de alas. La llamaba bogulok, y, en la zona del istmo, se encontraba por todas partes. El nombre, traducido libremente, significaba «orejas caídas».


  Digger activó la unidad y un bogulok apareció volando sobre un grupo de gente, justo en el lugar al que había apuntado previamente. Estaba planeando, aunque solo se elevó unos cuantos metros antes de desvanecerse.


  —Bien —dijo Digger por su intercomunicador—. Es perfecto.


  Nadie parecía haber visto nada fuera de lo normal.


  —Lo fijaré —dijo Julie.


  Digger recogió a Whit y se fueron a buscar un segundo emplazamiento.


  • • •


  Colocó cuatro proyectores en la zona del mercado, tres en el exterior de edificios públicos, seis más dentro de los teatros y salas de reunión y otros cinco en diferentes localizaciones de las principales vías públicas. Kellie había descubierto lo que creían que era el equivalente a un edificio del gobierno. Aquel lugar tenía personal trabajando día y noche, así que decidieron instalar dos más allí, uno dentro y otro fuera. En cada ocasión comprobaban que el ángulo fuera el adecuado poniéndose en contacto con la nave.


  El puente que conectaba la isla con tierra firme tenía medio kilómetro de longitud, más o menos. Estaba construido con tablones de madera y pilares, sin pasamanos, ni abrazaderas. Si se cruzaba sin tener cuidado, se podría tropezar y caer al océano.


  Era muy ancho, de hecho, en aquel momento, lo estaban atravesando varios animales de carga, aparentemente sin ningún problema.


  —No son malos ingenieros —comentó Whit.


  A Digger no le había impresionado hasta que su compañero subrayó que los pilares del puente estaban incrustados en el cieno y que tenían que soportar las mareas generadas por dos lunas.


  —Debe de requerir un mantenimiento constante —añadió.


  Se puso de rodillas y echó un vistazo a la zona de abajo.


  Una vez examinado todo, cruzaron el puente y colocaron otro proyector en un árbol situada al otro lado, de tal modo que pareciera que la visión surgía de entre las ramas y que se la pudiera distinguir bien desde todas las direcciones.


  Whit se comportaba como un niño en una juguetería, se paraba a mirar todo y a todos.


  —Son hermosos —dijo de los habitantes—. Tan inocentes…


  Se echó a reír.


  —Todos se parecen a Boomer.


  —Pues espera a ver una de las orgías —dijo Digger.


  —A eso me refiero. Si no fueran inocentes, no tendrían orgías.


  Dig ni siquiera se molestó en pedirle que le explicara su razonamiento.


  • • •


  Terminaron poco después del atardecer. Digger suponía que su compañero estaría exhausto, pero en realidad a este le daba pena que el día concluyese.


  —Maravilloso —le aseguró—. Ha sido la experiencia más impactante de mi vida.


  La nave los fue a recoger a las afueras de la ciudad, al extremo sur, donde comenzaba la carretera del istmo. Estaban en el límite mismo del mundo goompah. Más allá se extendía un territorio increíblemente accidentado, una cordillera montañosa que parecía infranqueable, un denso bosque y finalmente, el casquete polar del sur. Se suponía que Julie tenía que volver a la Jenkins, recoger a Marge y comenzar a instalar los pluviadores. Se le estaba haciendo tarde, o quizá fuera que no quería perder más tiempo, pero Digger aún no se había atado bien a su asiento, cuando ya estaban en el aire, saliendo de la órbita.


  —¿De verdad vas a ser capaz de hacerlo? —le preguntó.


  —Me las arreglaré —contestó ella.


  —Vas a tener que trabajar toda la noche.


  —Eso me imagino.


  —Y mañana tienes que llevarnos a Savakol.


  —Sí.


  —Todo el día.


  —Más o menos.


  —Y después tienes que volver con Marge. ¿Cuándo vas a dormir?


  —Ya he dormido —le respondió, aunque le costó aguantarse la risa.


  —¿Cuándo?


  Se estaban elevando a través de los cúmulos.


  —Hoy. Durante todo el día.


  —¿Cómo? Me he puesto en circuito contigo cada quince minutos.


  —Conmigo, no —le aseguró—. En realidad has hablado con Bill.


  —¿Con Bill?


  —Parece que ha usado mi voz —le informó ella sonriendo—. No te preocupes por mí, Dig. Mi tarea es la más sencilla de toda la operación.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    … Lo que considero particularmente sorprendente, después de este primer día de pasear por las calles de una civilización erigida por otra especie, es los pocos jóvenes que hay. Es esta una sociedad que disfruta en los parques, lanzándose bolas unos a otros y salpicándose en las fuentes. Y, no obstante, parece haber tantas madres y padres como hijos. Las sociedades primitivas en la Tierra siempre se han caracterizado por tener grandes familias, pero este no parece ser el caso. He visto muy pocos padres con dos vástagos. Y si había alguno con tres, yo no me he cruzado con él.


    Me pregunto por qué.


    —4 de diciembre

  


  Capítulo 35


  
    A bordo de la Jenkins.


    Jueves, 4 de diciembre.

  


  —¿Estamos listos para marcharnos?


  En realidad, Marge ya llevaba varias horas preparada. Se había quedado sentada junto al panel de comunicaciones, escuchando las conversaciones de allá abajo, repasando su lista de comprobaciones y tratando, sin ningún éxito, de dormir un poco.


  —Sí —dijo—. Lista para entrar en acción.


  Julie y ella se pusieron sus trajes energéticos y sus tanques de aire y salieron por la esclusa del carguero.


  Marge no lo demostraba demasiado, pero en el fondo estaba encantada de estar allí. Habían tenido, bien lo sabía Dios, un montón de tiempo para imaginarse aquel momento, especialmente después de que Collingdale llegase a bordo. También había pasado buena parte del viaje repasando su vida. «Tienes mucho talento», le había dicho en una ocasión su padre, «llegarás a ser lo que te propongas».


  De hecho, todo le había resultado demasiado fácil. Se había doctorado en medicina, pero ejercer le había cansado muy pronto y había vuelto a la universidad para estudiar climatología. Empezaba a tener claro que estaba más interesada en el poder que en la investigación. No se había dado cuenta de ello hasta aquel viaje, pero era cierto. Cada vez que había tenido que elegir entre la administración y la ciencia, se había inclinado por la primera. Asumir responsabilidades, ascender, conseguir la oficina de la esquina…; eso era lo que la motivaba y además tenía dotes naturales para aquello. Y no podía decir que no le hubiera reportado dinero o bienestar, pero aun así, la había dejado del todo insatisfecha.


  Además, había terminado destruyendo por completo cada uno de sus tres matrimonios, que habían fracasado por culpa, probablemente, de ese mismo sentimiento. Bueno, en realidad, afirmar tal cosa era una exageración, pero sí era cierto que ella lo había atribuido a la decepción que toda aquella inestabilidad suya habían producido en cada uno de sus maridos. Sea como fuere, el caso era que cuando llegaba el momento de la ampliación, todas sus relaciones invariablemente se habían interrumpido; más o menos de mutuo acuerdo. Buena suerte. Sin rencores. Encantado de haberte conocido.


  Con su carrera como bailarina, que había enlazado el final de su vida universitaria con el comienzo de los años que dedicó a la medicina, había pasado exactamente igual. Bailar le resultaba muy fácil, pero carecía de la paciencia necesaria para afrontar el trabajo rutinario que se les exigía a quienes querían ascender a lo más alto de la profesión, así que decidió que sería mejor buscarse cualquier otra ocupación.


  Incluso había probado con las artes marciales; y era buena en ellas. De hecho, hubiera logrado el cinturón negro si le hubiera dedicado suficiente tiempo.


  Poco después de que Collingdale hubiese llegado a bordo, Marge se había dado cuenta de que, en realidad nunca se había enfrentado a un reto serio. No le servía de nada ser cinturón negro en la vida real, porque no encontraría a nadie a quien quisiese dar una paliza.


  Y en ese momento se había presentado la nube.


  Collingdale pensaba en la Omega como en una especie de antagonista personal. Era su gran ballena blanca; la que había aplastado las ciudades de cristal de Moonlight. Cuando aquello acabase, cuando regresase a casa, emprendería una cruzada para descubrir el modo de deshacerse de aquella temible amenaza. Veía la experiencia de Lookout y la simpatía que por los goompah se había despertado en todo el mundo como la oportunidad de que el operativo se pusiese por fin en marcha.


  Tal vez ella misma se uniese también a sus esfuerzos. Pero aunque no fuera así, lo cierto era que, finalmente la mujer había conseguido participar en una lucha que no sabía si podría ganar; y, desde luego, era una sensación muy estimulante.


  El AV3 estaba esperando. Al igual que la Hawksbill, tampoco era compatible con la Moorhead. Julie la había detenido a unos cientos de metros de distancia. Los dispositivos que contenían las chimeneas flotaban en la noche como enormes barriles de cerveza. Marge ya se había manejado antes en ambientes hostiles, enfundada en aquellos trajes energéticos, pero siempre había sido en alguna superficie planetaria. Flotar en el vacío, atada a Julie, era muy diferente, pero no tan desorientador como le habían hecho creer.


  La compuerta de la esclusa del transporte se deslizó cuando ellas se aproximaron y Julie abrió paso hasta el interior. Las luces se encendieron, se abrieron y cerraron más compuertas y minutos después ya se encontraban en sus puestos.


  Unas lucecitas verdes brillaban mientras el carguero despertaba del modo de reposo. Julie trajo café para las dos y Marge se colocó en el asiento de la derecha y sacó su portátil.


  —¿Alguien ha probado a hacer esto antes? —preguntó la capitana.


  —¿Te refieres a crear nubes?


  —Sí.


  —Sí, claro. La técnica ha sido utilizada para paliar sequías.


  —¿Y cómo es que nunca he oído hablar de ello?


  —Pues no lo sé. ¿Cuánto tiempo pasas en la Tierra?


  • • •


  Bajaron a tierra dos vehículos de descenso en el primer vuelo, además de una bomba de agua de los Hermanos Benson. «¿Tu césped está seco? Confía en Benson», decía la publicidad.


  Podrían haber ahorrado tiempo haciendo que fuese Bill quien dirigiese los controles de las cuatro naves y las pilotase hasta hacerlas aterrizar, pero las IA no servían si había que responder a algún imprevisto, como por ejemplo una tormenta repentina, especialmente si trataban de hacer varias cosas a la vez. Era el inconveniente de la inteligencia artificial. Como la biológica, las funciones más complejas eran demasiado enrevesadas para una sola conciencia; o al menos, eso parecía. Las multitareas que requirieran juicios simultáneos, podrían resultar problemáticas; y estaban demasiado lejos de casa como para arriesgarse a perder una nave. Si una se averiaba, la operación habría fracasado.


  Marge había pasado gran parte del viaje hasta Lookout estudiando el clima y los mapas topográficos que había construido a partir de la información enviada por la Jenkins y decidiendo dónde colocar los pluviadores. El área elegida para el primero estaba situada en el extremo este del continente superior, a medio camino entre Roka y Hopgop. No le cabía en la cabeza que se pudiese tomar en serio una ciudad llamada de semejante manera.


  Estaba oscuro y la Omega ya comenzaba a salir mientras ellas descendían hacia las lindes del denso bosque al que se dirigían. Más allá, se podían encontrar árboles dispersos y colinas hasta el mismo borde del mar. Un pequeño riachuelo, cuyo nacimiento se localizaba en algún lugar de la zona elevada, recorría el área. No parecía que hubiese habitantes en las cercanías.


  —¿Te parece suficiente agua? —preguntó Julie.


  —Servirá —contestó Marge—. Puedes bajar la nave.


  Julie trató de colocarse tan cerca de los árboles como pudo, pero se llevó algunos por delante en el intento. Todo el bosque tronaba con el zumbido de los insectos.


  —¿Picarán estos bichos? —preguntó Marge.


  —Por lo que nos han dicho, no.


  Encendieron sus lentes de visión nocturna. Los árboles tenían formas muy variadas, pero todos eran altos y extremadamente delgados. Marge hubiese preferido troncos un poco más robustos.


  —¿Qué opinas? —preguntó Julie.


  La madera parecía suficientemente sólida.


  —Tendrán que servir —concluyó.


  Se dirigió a una zona que había divisado desde el aire, hacia un grupo de árboles que formaban un círculo irregular de unos cuarenta metros de diámetro. Había un poco más de vegetación en el perímetro, pero se deshicieron de ella con sus láseres.


  —Tengo una pregunta que hacerte —dijo Julie.


  —Adelante.


  —¿por qué no vale para aguantarlos una vez extendidos? No pueden pesar más.


  —Cuando están desplegadas —le explicó ella—, las chimeneas oponen resistencia a las corrientes de aire. Hace falta más fuerza que la que puede generar el AV3 para mantenerlas estables.


  Volvieron a montarse en el transporte y Julie tocó uno de los controles. La puerta de carga posterior se abrió.


  —Bill —dijo ella—, coloca las naves a cubierto de los árboles.


  —Sí, Julie. Ya me ocupo de ello.


  La IA usó una carretilla para sacar los vehículos de descenso. Los activó y los hizo volar hasta las sombras del bosque. Mientras tanto, la misma carretilla descargaba la bomba.


  Marge vio rayos por el oeste.


  —Tal vez ni siquiera sean necesarias las chimeneas —comentó Julie.


  —Es poco probable.


  • • •


  Cogieron el segundo par de naves y las mandaron al mismo punto. Aún les faltaba una de las chimeneas y el helicóptero. Habían llevado a cabo simulacros de lo que ocurriría si trasladaban ambas cosas en el mismo vuelo. Desde luego era una tentación intentarlo, ya que ganarían mucho tiempo. Pero los ensayos no lo aconsejaban. La chimenea pesaba mucho y la carga no conseguía mantenerse en equilibrio. Si se topaban con cualquier zona de turbulencia lo más probable es que acabase ardiendo.


  Así que tendrían que hacer un viaje más.


  —Para ser honesta —le dijo Julie, mientras se acercaban a uno de los cilindros que flotaban a babor de la Jenkins—, bajar ahí con esta cosa colgando de la nave ya va a ser bastante complicado.


  El paquete era grande, un enorme cilindro de más de treinta metros de ancho y unos cuarenta y cinco de largo. Marge estaba impresionada por la sangre fría que demostró Julie al acercarse hasta el mismo límite y colocar la nave de modo que la boca del cilindro mirase hacia abajo. Al oír el fuerte golpe de las grapas al engancharse, se percató de que la precaución de la piloto estaba plenamente justificada.


  La unidad estaba equipada con unos propulsores guía de los que se deshizo en aquel momento. La Jenkins tendría tiempo de recuperarlos más tarde.


  Trataban de mantenerse continuamente en la zona nocturna, pero no era fácil, ya que iban continuamente persiguiendo al sol.


  —No lo hemos planificado demasiado bien —reconoció Julie—. Ahora vamos a tener que dar toda la vuelta una vez más antes de volver a descender.


  Pero en realidad, en aquel momento ya no importaba, así que Marge se recostó en su asiento para disfrutar del paseo. Los cielos estaban despejados y brillantes. La Omega vagaba tras ellas en alguna parte, pero no la podían ver a no ser que la buscasen con los telescopios. El sol naciente alcanzó un par de islas y unas cuantas nubes que flotaban en el aire.


  Habían entrado finalmente en la zona diurna. Marge observó los océanos y las masas de tierra que rotaban bajo ella. Pensaba en lo verde que era todo, lo maravilloso que se veía y empezó a preguntarse si habría humanos que acabarían por querer ir allí a asentarse, gente que diría que los goompah, de todos modos, estaban utilizando solo una pequeña parte de su mundo, así que, ¿por qué no hacerlo? Se le ocurrió, por primera vez, que los gobiernos terrestres podrían ser incapaces de hacer cumplir sus decretos de no interferencia con otras civilizaciones. Podría incluso darse el caso de que no tuviesen autoridad para impedir que los grupos de explotadores se hiciesen con propiedades inmobiliarias en territorios tan distantes.


  Bueno. Aquello sería problema de otros.


  El sol se ocultaba de nuevo por el horizonte y ellas volaban una vez más en la noche.


  —Comenzaremos a descender dentro de cinco minutos —anunció Julie.


  A Marge le pareció perfecto.


  • • •


  Momentos antes de entrar en la atmósfera, Julie activó el sistema que reducía la resistencia de la gravedad. Marge se dio cuenta de que habían salido de la órbita antes del punto en el que habían comenzado los otros tres descensos.


  —Perder peso no es lo mismo que perder masa —le explicó Julie—. Seguimos llevando carga y necesitamos más espacio para bajar.


  Había unas cuantas nubes sobre la zona y no pudieron distinguir la costa hasta que estuvieron directamente sobre ella. Después se dirigieron hacia el interior, sobrevolaron las colinas y finalmente llegaron al bosque. La Omega se había ocultado y el cielo del este comenzaba a iluminarse.


  Julie hizo descender el vehículo entre el grupo de árboles en el que ya antes habían aterrizado. Cuando la carga tocó el suelo, ella la mantuvo firme, tratando de aguantar el peso del AV3 para que no se apoyase en ella.


  —Bien, Bill —ordenó—, suelta el paquete.


  Marge notó cómo se liberaba.


  Continuaron planeando justo por encima.


  —Bill —añadió Julie—, quítale el embalaje.


  Marge vio cómo la lona que protegía el pluviador caía. Unas pinzas la recogieron y la guardaron en la zona de carga.


  Cuando hubieron terminado, Julie se retiró a un lado para facilitar la visión. La chimenea estaba hecha de una tela ultraligera y altamente reflectante. Era una especie de espejo elástico y resultaba virtualmente invisible.


  Y eso fue lo último que hicieron aquella noche. La salida del sol ya estaba demasiado próxima como para que pudieran intentar nada más, Al día siguiente, cuando volvieran a tierra firme, traerían el helicóptero.


  
    El ambiente ha cambiado. No puede uno pasarlo por alto. A cualquier lugar que vayas de noche, los goompah miran por encima del hombro a la cosa que está en el cielo, que no quiere marcharse y que, además, se hace más grande cada día que pasa. El sentimiento de que hay algo mortal, algo sobrenatural que se les viene encima se ha tornado una parte palpable de sus vidas cotidianas. Las calles no están tan llenas de gente por las noches como antes. Y los nativos hablan susurrando, como si tuvieran miedo de que el monstruo que planea sobre sus cabezas pudiese oírles.


    Es posible que el aspecto más inquietante de la nube sea que se parece a un gran calamar. Los goompah conocen esos animales, o al menos otros muy similares.


    Aquí son considerados delicatesen, igual que lo hacen algunas culturas en la Tierra. Pero los goompah, como nosotros, se sorprenden ante la capacidad de estos animales para agarrarse con sus tentáculos a lo que les rodea y también para ellos son criaturas inquietantes. Hoy he oído, por casualidad, cómo un grupo de nativos describían un incidente, probablemente apócrifo, pero de cuya autenticidad estaban convencidos. Alguien en una barca de pesca fue atrapado por un calamar y tirado por la borda, mientras sus compañeros lo observaban, demasiado asustados como para poder ayudarle. ¿Habrá ocurrido de verdad? No lo sé, pero lo interesante no es su veracidad sino que la historia sale a relucir justo cuando este otro calamar celestial parece estar persiguiendo a todo el Intigo.


    Por cierto, hay algo más que ha cambiado. Ya no lo llaman T’Klot, el agujero. Ahora se ha convertido en T’Elan. La cosa. El innombrable.


    
      —Digger Dunn, diario


      Jueves, 4 de diciembre

    

  


  Capítulo 36


  
    A bordo de la Hawksbill.


    Viernes, 5 de diciembre.

  


  Era un hecho que Kellie Collier no se sentía a gusto con Dave Collingdale. Él nunca se reía, nunca se relajaba. Casi siempre se quedaba sentado a su lado en el puente, mirando las imágenes de la Omega en un silencio sepulcral.


  —Nunca nos hemos tomado en serio las nubes —terminó por decir ella, tratando de iniciar una conversación—. Toda esa gente que piensa que si las ignoramos desaparecerán debería venir aquí y verlas de cerca.


  —Lo sé.


  Y allí se quedó sentado.


  Ella le hizo una pregunta inocente acerca del vuelo, pero tampoco aquello prosperó.


  Aquel hombre rechazaba cualquier intento de relajar el ambiente. Si se le preguntaba qué tal iba todo, él respondía proporcionando la posición de la nube. Si se le preguntaba cómo se sentía, decía que iba a disfrutar mandando al infierno a la Omega.


  Mandando al infierno a la Omega.


  A ella le daba la impresión de que hubiera usado terminología más dura si ella hubiese sido un hombre.


  Pero lo dijera como lo dijera, la implicación estaba clara: para él, la nube estaba viva.


  «Voy a por ella», decía.


  No le iba a lanzar un señuelo.


  No la iba a desviar.


  Iba a por ella.


  • • •


  Había un proyector de tamaño industrial montado en el vientre de la Hawksbill y una unidad gemela alojada en una lanzadera. Hutch, que al parecer había sido quien había ideado el plan, les había advertido que la Hawksbill no tenía el diseño adecuado para acercarse a las Omega, que lo sentía, pero que necesitaban meter tanto material a bordo que no había habido más remedio que utilizarla. «Manteneos a distancia», les había dicho. «Y tened cuidado».


  Desde luego, ella iba a tenerlo.


  Los chorros que cubrían la superficie de la nube viajaban a una distancia de miles de kilómetros por delante de ella misma. La Omega estaba entrando desde un poco más arriba con respecto al plano en el que se encontraba en sistema, así que la mayor parte de su cara superior se mantenía en las sombras. Ellos girarían a su alrededor y se colocarían en la parte trasera. Estaban trescientos kilómetros por encima de la nube. La niebla se extendía por el horizonte en todas direcciones. Se mostraba como un ser silencioso, plácido, atractivo y hasta generaba la ilusión, bastante convincente por otra parte, de que ofrecía una superficie sólida sobre la que se podía caminar.


  —Bill, ¿cómo es de grande? —preguntó ella—. Me refiero a la superficie superior.


  —Ochenta y nueve mil millones de kilómetros cuadrados, Kellie.


  Siete mil ochocientas veces el tamaño de la UNA, que combinaba los Estados Unidos y Canadá.


  —Creo que es buen momento para lanzar los monitores.


  —Hazlo.


  Había seis; y se trataba de equipos de sensores y telescopios que se colocarían junto a la nube y la observarían.


  Collingdale se quedó de pie junto a ella, observando, farfullando algo mientras las luces indicadoras se encendían y señalaban primero que las unidades habían salido y después, que ya eran operativas.


  —Dave —anunció ella—, estaremos listos en unos diez minutos.


  —Muy bien —respondió él.


  Volvió a su asiento y buscó una imagen de la lanzadera que esperaba en la zona de lanzamiento con su proyector LCYC, duplicado del que estaba sujeto al casco de la nave.


  Justo enfrente, levemente borroso a causa de la niebla, se podía ver Lookout. Era del tamaño de un disco. También se veían sus lunas, permanentemente suspendidas en el cielo contra la imagen de la Omega, como si acabasen de salir.


  —Cuando esto acabe —dijo él, con una voz de la que, de pronto, se había desvanecido la tensión— voy a hacer todo lo posible para que nos ocupemos en serio de este problema. Si ponemos en marcha a la gente adecuada y hacemos un poco de ruido en los medios, podremos conseguir que nos patrocinen y echar a andar la investigación.


  —¿Para deshacernos de estas cosas, te refieres?


  —Por supuesto. Nadie se lo toma en serio. Pero eso va a cambiar cuando vuelva a casa —dijo amenazante, mientras miraba la nube en la pantalla que tenían enfrente.


  Se movían más rápido que ella y mientras la Omega observaba, ellos barrían el horizonte, de modo que acabó por desaparecer de su vista. Pero había que tener en cuenta que estaba frenando y las enormes columnas que se lanzaban hacia delante a causa de la deceleración, ya les rozaban.


  —Bien, David —dijo ella—. Coloquémonos en línea.


  Kellie les bajó entre las columnas y situó la Hawksbill justo frente a la nube.


  —La actividad eléctrica aumenta —informó Bill.


  Ya se podían ver algunos rayos.


  —¿Proceden del cuerpo principal?


  —Sí —dijo la IA.


  —¿Están dirigidos contra nosotros?


  —Yo creo que van al azar.


  Collingdale se levantó de nuevo y se puso en pie junto al puerto de vigilancia. Aquel hombre no podía parar quieto.


  —Sabe que estamos aquí —sentenció.


  Hubo más luces que parpadearon y recorrieron la nube.


  Ella sintió escalofríos y deseó que Digger estuviera allí, a su lado.


  —Está bien —dijo dulcemente el hombre, como si hubiera detectado la inquietud de Kellie, pero sin entender muy bien la razón de la misma—. Estaremos perfectamente.


  Su mirada era dura, pero una sonrisa asomó por la comisura de sus labios, Lo estaba disfrutando.


  —Necesito que te sientes y te ates, David —le dijo por fin ella—. Voy a empezar la maniobra.


  Él le dio unos golpecitos al puerto de vigilancia como si verdaderamente todo estuviera todo bajo control y regresó a su asiento.


  A Kellie no le gustaba estar tan cerca de aquella maldita cosa. Prácticamente podía alargar la mano fuera de la esclusa y meter el brazo en una de sus columnas.


  —Velocidad de aproximación de doscientos cincuenta —anunció Bill.


  —Ajústala.


  Los retros se dispararon. La misma tecnología que proporcionaba la gravedad artificial les servía entonces para amortiguar los efectos de la maniobra. Sin embargo, no lo lograron del todo y durante veinte segundos su cuerpo empujó muy fuerte hacia adelante, contra los arneses. Pero luego la presión cesó.


  —Hecho —dijo la IA.


  El problema que se le planteaba a Kellie era encontrar un espacio operativo adecuado entre todas aquellas columnas. Él la observaba con estudiada paciencia mientras llevaba a cabo su tarea.


  —Bill —le dijo—, comienza a enviar nuestra señal a la Jenkins.


  Solo por si acaso.


  La IA confirmó que lo estaba haciendo y ella se volvió hacia Collingdale.


  —Dave, estamos listos para soltar la lanzadera.


  • • •


  Los proyectores LCYC eran unidades industriales que tenían diferentes usos, desde algunos relacionados con el ocio hasta fines medioambientales o de planificación arquitectónica. Estaban configurados, cuando se utilizaban en grupo, para crear una imagen mayor y más definida de lo que se hubiese conseguido con uno solo.


  La lanzadera salió de la nave y se movió hasta una distancia de setecientos kilómetros y desde allí adoptó un rumbo paralelo al de la Hawksbill.


  —En posición —confirmó la IA.


  —Bill —dijo ella—, a partir de ahora, el mando queda en manos de David.


  —Confirmado.


  —Bill —ordenó él—, da comienzo al programa.


  La IA, que se mostraba con aspecto de tener unos veintidós años, apareció con su imagen más elegante y atractiva junto al puerto de vigilancia. Miró hacia fuera y sonrió.


  —El programa ha sido iniciado —dijo.


  A medio camino entre la Hawksbill y la lanzadera, apareció un enorme erizo. Se asemejaba mucho a uno real. Parecía un trozo de roca intrincadamente tallada de la que salían duras espinas de color gris. Incluso habían conseguido recrear la ilusión de que giraba sobre su eje.


  Era precioso.


  —¿Qué tamaño tiene? —preguntó Kellie.


  —Quinientos treinta kilómetros de diámetro.


  —Un poco mayor que el original.


  —Ah, sí. Queríamos estar seguros de que ese bastardo lo veía bien.


  Brillaba bajo el sol, gris y frío. Nunca había visto un holograma de semejantes dimensiones.


  Collingdale sonrió mirando a la nube.


  —Muy bien, hija de puta —le espetó—. Ven a cogerlo.


  Se produjeron más rayos hacia babor. Parecía que se habían acercado demasiado a una de las columnas. Se produjo una especie de inundación, una bocanada de niebla y polvo, que pasaba por su lado y lo llenaba todo.


  —A la velocidad que se está deshaciendo la nube —comentó Kellie— es posible que no quede nada para cuando llegue a Lookout.


  —No cuentes con eso —le respondió Collingdale.


  Otro rayo recorrió sus entrañas. Aquel había sido muy grande. Los dos se agacharon y también lo hizo Bill. Su imagen se desvaneció.


  Tal vez estuviesen llamando la atención del dragón.


  —Creo que deberíamos empezar.


  —Sí —asintió Collingdale—. Simplemente estaba saboreando el momento.


  Bien. Kellie se alegraba de que al menos uno de los dos lo estuviera disfrutando.


  —Bill —prosiguió Collingdale—, desplacémonos tres grados a la izquierda.


  La IA obedeció. La Hawksbill, la lanzadera y el erizo virtual giraron a babor. Las imágenes de la nube se reflejaban en cuatro de las pantallas.


  El puente estaba en silencio, excepto por el sordo traqueteo de los aparatos electrónicos. Collingdale se sentó allí sin mediar palabra; casi se podía decir que había alcanzado la serenidad más absoluta.


  A estribor, el erizo brillaba bajo el sol. De alguna parte, salió un rayo, tocó la imagen y la atravesó.


  —Probablemente tarde un rato —conjeturó Collingdale—, le costará reaccionar. Le costará girar de nuevo.


  De pronto, Kellie se hizo consciente del latido de su corazón.


  —Probablemente.


  La lanzadera era una RY2 y su estructura, un conjunto de cientos de curvas. No había sido diseñada con ángulos para no atraer los rayos. Solo la enorme Hawksbill tenía que preocuparse por aquello. Ella sí era un objetivo claro. Tal vez deberían haber ido montados en la lanzadera en vez de en la nave. De pronto la abrumó la idea de que tendrían que haber planeado mejor las cosas. Por supuesto que deberían haber ido en la lanzadera…


  Los ojos grises de Collingdale vagaban muy por encima de ellos.


  A Digger se le hubiera ocurrido inmediatamente. Jamás se debía ir en un vehículo que fuese objetivo, le había dicho.


  —¿Bill? —llamó Collingdale.


  —Nada todavía.


  —Tal vez tengamos que menearnos un poco —sugirió él—. Hacer algo que le llame la atención.


  —Tal vez.


  ¿Por qué no te asomas por la esclusa y le saludas?


  —Bill —dijo ella—, tres grados hacia abajo.


  —De inmediato.


  La superficie de la nube estaba desgarrada por cientos de fisuras y crestas. Una sima muy oscura la atravesaba irregularmente de lado a lado, como una enorme herida. Gradualmente, la Omega se iba retirando del centro de las pantallas, a medida que la Hawksbill continuaba alejándose de ella.


  • • •


  Esperaron seis horas. La Hawksbill, su lanzadera y el erizo virtual se iban alejando a velocidad constante y la nube seguía su curso hacia Lookout. A Collingdale se le había agriado aún más el humor. Ardía por dentro sentado en su asiento. Lo poco que hablaba únicamente tenía como tema la Omega y cómo llamar su atención sobre el erizo.


  «¿Es que no la ves, estúpida cabrona?».


  «Eh, que vas en dirección contraria. Estamos aquí. Aquí mismo».


  Durante la mayor parte del tiempo, sin embargo, se quedaba allí, observando, en apesadumbrado silencio. Al final, se lanzó literalmente de la silla, lo que, por cierto, era un movimiento muy peligroso, teniendo en cuenta la escasa gravedad que se mantenía en los superluminares.


  —¡A la mierda con todo esto! —exclamó.


  Y llamó a la IA a pantalla.


  —Bill, probemos con lo siguiente.


  El erizo desapareció. En su lugar surgió una ciudad, más o menos del mismo tamaño.


  Tenía una estructura muy diferente a las que ella había visto. Se trataba de un lugar sobrenatural, con torres de cristal y globos, que poseía la perfecta simetría de las piezas de un ajedrez.


  —Es Moonlight —le explicó Collingdale—. Sabemos que esa cosa irá a por ella.


  Miró la imagen de la Omega en la pantalla principal. Pero ella no dio indicación alguna de si la presencia de aquella ciudad le importaba lo más mínimo, ni siquiera de si se había dado cuenta de que estuviese allí.


  Collingdale paseó sin rumbo por el puente durante horas. Sus ojos ardían y su mandíbula estaba fuertemente contraída. Le hablaba a la nube, engatusándola, desafiándola y maldiciéndola, todo a la vez, para acabar teniéndose que disculpar con Kellie.


  —Lo siento —decía— esta cosa consigue frustrarme, sacarme de quicio.


  En alguna parte había encontrado una llave inglesa y andaba de un lado para otro con ella en la mano, como si fuera a usarla contra la Omega.


  Kellie le observaba.


  —Nadie te tiene miedo, hija de puta.


  • • •


  Se estaban alejando demasiado, así que apagaron la imagen, volvieron a traer la lanzadera a bordo, giraron hacia la Omega y repitieron la maniobra anterior, con lo que recolocaron la Hawksbill nuevamente frente a la nube.


  Kellie sugirió que entrasen en la lanzadera y que llevasen a cabo la operación desde allí.


  —No —dijo él—. Vete tú si quieres, pero la lanzadera es excesivamente pequeña. Hay demasiados rayos ahí fuera. Si recibe un impacto, se habrá acabado todo.


  Ella pensó que tal vez debería obligarle a cumplir sus órdenes, después de todo, era la capitana de la nave. Pero estaban realizando una operación que era responsabilidad de él. Y la testosterona era quien hablaba en su nombre, así que tenía claro que se resistiría a sus sugerencias, que se negaría a ir y que incluso la desafiaría. Lo último que necesitaba en aquel momento era un enfrentamiento directo, así que volvió a lanzar el vehículo y lo recolocó, pero no perdió la oportunidad de expresar su opinión al respecto.


  —Creo que es un error.


  El negó con la cabeza.


  —Procuremos simplemente hacer lo que nos corresponde —le espetó él.


  —Como tú quieras. Estamos listos.


  Collingdale miró fijamente la pantalla de navegación, en la que flotaba una imagen de la lanzadera.


  —Bill —dijo—, probemos con el cubo.


  Apareció una caja plateada en la que, en una de sus caras, alguien había añadido la leyenda «MUÉRDEME». Sus dimensiones también eran similares a las del erizo y la ciudad.


  Pero la nube ni se inmutó.


  Kellie se tomó un sándwich y algo de café mientras esperaban. David no tenía hambre, gracias. No había comido nada en todo el día.


  Al principio, él colocó el cubo en posición fija y luego hizo que girase, para ver si eso hacía que la Omega reaccionase. Pero volvían a alejarse de la nube mientras Collingdale cambiaba los colores de la imagen, pasando del naranja al azul y luego al rosa y Kellie le observaba.


  —Parece —reflexionó finalmente— que supiera que le estamos mostrando solo imágenes.


  —Sí, eso parece.


  —Muy bien —dijo él—, volvamos a traer la lanzadera. Probaremos con la cometa.


  —Mañana —repuso la capitana—. No vamos a hacer nada más hasta que los dos durmamos un rato.


  
    ARCHIVO


    Volveremos a probar dentro de unas horas, Mary. Tenemos que retomar la posición una vez más. Y ya ha pasado la medianoche, así que vamos a dejarlo durante un rato. ¡Estúpida y maldita cosa! Pero ya la cogeremos. Si Hutchins está en lo cierto y realmente persigue a los erizos, irá tras la cometa.


    
      —David Collingdale a Mary Clank


      Viernes, 5 de diciembre

    


    INFORME DE BLACK CAT


    Gracias, Ron. Aquí Rose Beetem, a bordo de la Calvin Clyde, aproximadamente a una semana de distancia de Lookout. Nuestra última información es que la Omega sigue su rumbo y que atacará a los goompah dentro de nueve días. Cuando lo haga, Black Cat estará allí y con nosotros toda nuestra audiencia. Esperemos que el equipo de la Academia pueda hacer algo para distraer al monstruo, pero tendremos que aguardar y ver qué ocurre.


    Te devuelvo la conexión, Ron…

  


  Capítulo 37


  
    En la superficie cerca de Savakol.


    Viernes, 5 de diciembre.

  


  Julie estaba sentada en el vehículo de descenso, que a su vez se encontraba posado sobre una roca situada en el mar, demasiado pequeña como para ser denominada isla. Estaba observando las transmisiones que llegaban de la Hawksbill; seguía el vuelo que la nave había realizado por encima de la Omega; sintió incluso un escalofrío cuando el erizo se materializó frente a ella y aguantó la respiración cuando nave y lanzadera comenzaron a girar hacia babor. Mantenía a Digger y a Whit informados, hablaba con Marge en la Jenkins, todo ello mientras compartía la desilusión de Collingdale y Kellie cuando la nube no mordió el anzuelo. Esperaba, como ellos, que funcionasen las proyecciones; en realidad, ni siquiera se había planteado la posibilidad de que pudiesen fallar. Pero ahí estaba; había ocurrido.


  La siguiente fase de la operación, la que se ocuparía de desplegar la cometa, no comenzaría hasta varias horas más tarde y Julie se tenía que quedar toda la noche despierta, ayudando a Marge; así que reclinó su asiento y cerró los ojos. Se despertó una vez y vio las velas de unos barcos pasando a lo lejos, pero descansaba tranquila ya que sabía que si alguien se les acercaba, Bill la alertaría.


  Las gaviotas revoloteaban por encima de su cabeza. De fondo, podía oír a la IA hablar, a veces con Whit y otras con Digger. Ante la insistencia de este, en esta ocasión utilizaba su propia voz.


  Savakol era una de las ciudades más pequeñas, y, lógicamente, había que recorrer menos terreno; así que esperaban haber terminado para media tarde.


  Aquella era la primera misión importante de Julie. Antes de iniciarla, había hablado con algunos de los miembros más antiguos de la Academia y la mayor parte reconocían que jamás habían hecho nada que se acercase tan siquiera a la importancia de aquel proyecto. Su padre había comandado la misión que descubrió las Omega; y a ella le enorgullecía formar parte del primer esfuerzo por salvar a una civilización de una de ellas.


  En condiciones normales, el vuelo a Lookout se le habría ofrecido primero a un capitán de más alto rango, pero al parecer, o no había nadie disponible o, lo que era más probable, a nadie le interesaba enrolarse en una operación de dos años de duración. Ella había solicitado la misión, y, para su sorpresa, se la habían concedido. Cuando le respondieron, sin embargo, la embargaron una serie de sentimientos encontrados, de dudas sobre si realmente quería hacerlo o no. Pero se había comprometido y no había posibilidad de dar marcha atrás. Especialmente después de que sus padres la llamaron y trataron de disuadirla. Finalmente habían claudicado; le dijeron que hiciera lo que quisiera, pero que tuviera cuidado, que no se acercase a la nube.


  Ahora le parecía que todo aquello había ocurrido hacía muchísimo tiempo y a pesar de que su vida social se había visto reducida de forma drástica, se sentía bien con lo que estaba haciendo. Hubiera preferido quedarse en la Hawksbill e ir en busca de la Omega con Collingdale; hubiera sido agradable volver a casa y decirle a su padre que había sido ella quien había ayudado a ahuyentar aquella cosa. Pero su trabajo también estaba bien. Formaba parte de todo aquello y eso ya era suficiente.


  Medio dormida, observaba cómo Whit grababa una regata de barcos en las orillas del lago. Últimamente él registraba en su portátil todo lo que podía: juegos de pelota, debates en el parque, regateos sobre los precios en los tenderetes de los comerciantes… En la regata participaban un grupo de hembras goompah a medio vestir, que remaban en sus barcas mientras una multitud enfervorizada las aclamaba. Todas lucían los colores verde y blanco, lo que parecía tener una especial significación porque también había banderas en esos tonos por todas partes.


  Digger le contó que aquello de ir medio desnudo era tradicional en este tipo de eventos. No se explicaba por qué, pero a ninguno de los asistentes parecía sorprenderle. Las hembras, no obstante, llevaban sombreros de ala ancha que —para deleite del público— se les volaban continuamente.


  Julie se quedó dormida de nuevo y soñó que volvía a estar en la universidad de Tacoma, asistiendo a una clase sobre Beowulf, en la que les explicaban que Grendel representaba las fuerzas de la naturaleza, la parte oscura de la vida, las cosas sobre las que no tenemos control. Después se volvió a despertar y siguió oyendo el mar, las gaviotas y a Digger.


  —… teniendo un problema —estaba diciendo—, Julie, ¿me escuchas?


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella, ya despierta y atenta a las pantallas.


  Había cinco: una con una perspectiva de la Omega; otra con una imagen por satélite de los tres veleros que intentaban dar la vuelta al mundo: la tercera, con un plano del pluviador que habían dejado la noche anterior; la siguiente, con una mareante panorámica del mar abierto que se extendía a su alrededor; y la última, con las tomas de la cámara que Digger llevaba consigo. En aquella, lo que se veía era un desfile de goompah con antorchas en las manos.


  Estabn en la playa; algunos llevaban túnicas y otros, simplemente estaban como espectadores.


  —Creo que van a realizar otro sacrificio —dijo él.


  Julie había sido informada sobre el goompah que se había adentrado en el mar en la otra ocasión. Entonces uno lucía una túnica blanca y todos los demás iban de negro. También ahora había solo una túnica blanca entre los participantes y la llevaba, según parecía, una hembra de avanzada edad.


  —Estoy de camino —le comunicó Whit, apareciendo de pronto en circuito.


  —¿Pero es que no estáis juntos?


  —No —dijo Digger—. Nos separamos para cubrir más terreno.


  Los goompah de las túnicas negras entonaban sus cánticos y la multitud se extendía por la playa, ocupando cada vez más y más terreno. Julie no podía entender ni una sola palabra de lo que decían.


  Digger, por su parte, estaba frenético.


  —No me voy a quedar de brazos cruzados mientras vuelve a suceder.


  Whit había echado a correr. No estaba en buena forma física y enseguida se le oyó jadear de cansancio.


  Julie sabía que lo mejor habría sido haber permanecido en silencio, pero decidió abrir un canal.


  —¡Eh! —les dijo—. Tened en cuenta que no son humanos.


  La pantalla que mostraba a los manifestantes con las antorchas se quedó de repente sin imagen.


  —Digger —llamó Whit—, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien, pero es que ahora no tengo tiempo para grabar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


  —La goompah que va en cabeza se está metiendo en el agua.


  Dig había echado a correr por la playa. Julie podía oír los zapatos de él haciendo crujir la arena.


  Whit anunció entre jadeos que ya estaba cerca y le advirtió a su compañero que no hiciese nada hasta que él llegase, pero este le respondió que no había tiempo que perder y que no iba a volver a quedarse sentado mirando, como la vez anterior.


  —¡Eh! —volvió a interrumpir Julie—. Ya sé que no es asunto mío, pero se supone que tenemos que mantenernos al margen.


  —Julie tiene razón —señaló Whit—. Se trata de una ceremonia religiosa.


  Y añadió, ya gritando:


  —¡El protocolo!


  —¡Olvida el protocolo!


  —¿Ves si la goompah lleva una espada? —preguntó Julie.


  —Lo que llevan es una jabalina; y ya se ha metido en el agua. Hasta las caderas. Y la verdad es que no parece que pueda nadar ni una brazada.


  —Los veo —dijo Whit—. La jabalina ya está en el aire.


  —Julie —llamó Digger—, ¿en cuánto tiempo puedes llegar aquí?


  El arnés de Julie ya estaba descendiendo sobre sus hombros. Comenzó a pulsar botones.


  —Estoy justo sobre el horizonte.


  —¿Tienes un cable a mano? —preguntó Dig.


  —Bill —le azuzó ella—, vamos. ¿Dónde está el cable?


  —Hay gran cantidad en el armario.


  —Bien. Activa el disruptor.


  —Le están pasando la jabalina —anunció Whit.


  Julie pudo oír cómo Digger entraba corriendo en el agua.


  —Ven aquí —le indicó él—. Lo más rápido que puedas.


  • • •


  Despegó de la roca sin elevarse más que unos metros sobre la superficie y giró hacia la costa. Eran las primeras horas de la tarde de un día triste y gris en el que el sol se había escondido ya en un cielo color pizarra. Las montañas situadas inmediatamente al oeste de Savakol dominaban el horizonte.


  Tenían uno de los satélites justo sobre la escena y gracias a él consiguieron una imagen nítida de la playa. La goompah de la túnica blanca flotaba ya sobre la espuma y trataba de avanzar tenazmente. Por supuesto, no había ni rastro de Digger, que permanecía invisible.


  —Algunos —aseguró Bill— no quieren que lo haga.


  Unos cuantos nativos estaban con ella en el agua. Uno de ellos la había alcanzado y trataba de retenerla, pero los de la túnica negra truncaron su afán de salvarla.


  —Su nombre es Tayma —dijo Bill.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo dicen ellos. Le insisten en que pare.


  Uno de los goompah se lanzó sobre la arena y comenzó a golpearla con los puños.


  Julie se apartó de la pantalla. El océano corría a toda velocidad bajo la aeronave.


  —Estamos dejando estela —le informó Bill.


  —No importa. No hay nadie que pueda verla.


  Los cánticos cesaron. El silencio se instaló en la playa, excepto por las protestas de unos pocos. La costa ya tomaba forma allí adelante. Un par de islas pasaron bajo ellos.


  —Bill —le pidió Julie—, ¿tomas tú el control?


  —Por supuesto.


  Ella se levantó de su asiento, corrió hacia la parte de atrás de la cabina, abrió el armario principal de almacenamiento y comenzó a sacar a tirones varios metros de cable.


  Tayma ya no hacía pie y las olas alternativamente la llevaban adelante y atrás.


  —No es una imagen demasiado digna —se lamentó Bill.


  —Ya estoy cerca de ella —aseguró Dig.


  Él también respiraba con dificultad. Se podían oír además excesivos chapoteos. De pronto, se escuchó un chillido por el circuito.


  —¿Qué pasa?


  —Es la gente —le respondió Whit—. Digger está en el agua y se dirige hacia ella. Pero los goompah pueden ver las salpicaduras, ¿te haces idea de la imagen que da?


  —No.


  —Pues a mí me da la impresión de que hay algo en el océano que la persigue.


  Los lamentos se habían vuelto auténticos gritos de horror, gritos espeluznantes.


  Tayma aún no lo había visto. Se le vino encima una enorme ola, flotó sobre ella, volvió a bajar e intentó de nuevo luchar contra la corriente. La gente hacía muchísimo ruido; ella, con toda seguridad, lo estaría oyendo, pero probablemente creería que lo que hacían era expresar la pena que sentían por su sacrificio. O tal vez tratase de no oírles.


  El vehículo de descenso giró sobre la costa, Julie va veía la ciudad y la larga y blanca playa.


  —¡La tengo! —exclamó Digger.


  Después gritó.


  —Dig, ¿estás bien?


  —Suéltame —chillaba el hombre.


  Se oyó un extraño trago y un jadeo.


  —¿Digger?


  Desde luego, parecía que él tenía las de perder.


  —La multitud está muerta de miedo —aseguró Whit—. No saben lo que está ocurriendo.


  —Tampoco yo. ¿Dónde está Digger?


  La nave perdió velocidad y empezó a sobrevolar la escena.


  Whit dijo algo, pero Julie ya no le estaba escuchando, porque ahora ella misma podía verle también. La goompah se había adentrado bastante en el agua y luchaba fieramente con su invisible salvador.


  —… tratando de salvarte —dijo Dig—, estúpida…


  —No quiere que la rescaten —gritó Whit—. Déjala.


  Julie giró la nave para que la escotilla no pudiese apreciarse desde la playa. Después la abrió. Cuatro propulsores del casco giraron hasta colocarse en posición vertical y se encendieron, lo que le proporcionaba más fuerza.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó a Digger.


  —¿Has encontrado el cable?


  —Sí, aquí tengo un trozo.


  —Pues tíramelo.


  Antes de que él terminara de hablar, ella ya estaba en marcha. Había asegurado un extremo de la cuerda en el interior y había salido a la entrada de la escotilla con el otro.


  —Buena suerte —le deseó.


  Y lanzó aquel extremo al agua.


  La lucha sobre las olas continuaba. Los goompah se quejaban, gritaban y se arremolinaban al borde del agua. El cable giraba y se retorcía. Julie vio más agua que salpicaba sin razón aparente junto a la playa y se dio cuenta de que Whit estaba a punto de unirse a la acción Pero antes de que se acercase, Digger anunció que ya había atado la cuerda alrededor de la hembra.


  —Levántala —le ordenó.


  Julie le pidió a Whit que se retirase y le dijo que ya estaba todo bajo control. Ella se quedó en la esclusa y dio instrucciones a Bill para que elevase la nave.


  —Pero hazlo muy lentamente —le advirtió—. Con mucho cuidado.


  El cable se tensó y la cubierta se inclinó bajo el peso de la goompah.


  Tayma salió del agua, con la cuerda enrollada a su brazo izquierdo. Era la imagen más ridícula que Julie hubiese visto en toda su vida.


  —Adelante —le animó Dig—. Llévala a la costa.


  —¿Estás bien?


  Había una depresión en el agua donde Digger estaba flotando. La corriente parecía fuerte y la playa cada vez se le alejaba más.


  —Estoy bien.


  —¿Seguro?


  —¿Vas a ponerte en marcha o no?


  Su voz sonaba exasperada.


  —Estamos haciendo un milagro —anunció Whit, que se había retirado de nuevo a la playa. La gente se había quedado completamente en silencio. La goompah se elevaba cada vez a más altura, agarrada de un cable que, desde su punto de vista, se perdía en mitad del aire. Algunos incluso habían caído de rodillas.


  —Levántala con cuidado —insistió Digger—. No vayas a pegarle un tirón, o algo por el estilo.


  —Vale.


  —Hazlo como lo harían los dioses.


  —¿Y cómo demonios lo harían los dioses?


  —Por un segundo, ¿dónde quieres dejarla? —preguntó Bill.


  —En el tramo de playa que está vació, en el extremo este. Déjala allí.


  Tayma llegó a ver a Julie. Dios sabe lo que pensaría. La pobre criatura ya estaba medio loca de miedo y allí, directamente sobre su cabeza estaba viendo un círculo de luz en medio del aire con alguien, con aspecto demoníaco, colgando de él.


  —No dejes que te vea —la avisó Digger—. Los humanos les damos miedo.


  Demasiado tarde. Ella lo oyó, pero apartó la idea de su mente de inmediato; en aquel momento no le importaba demasiado. La nave planeó sobre las olas y se dirigió por la playa hacia el este.


  —¿Cómo sabemos —preguntó Bill— que no va a volver a meterse en el océano?


  —Pues la próxima va por su cuenta. Dig, ¿qué tal sigues tú?


  —Aún floto.


  —Enseguida vuelvo.


  —Más vale que vengas pronto.


  A ella no le gustó cómo sonaba aquello y estuvo a punto de soltar a la goompah.


  —¿Aquí? —preguntó Bill.


  —Sí, bájala.


  Se oyó un sonido que muy bien podía haber sido un aplauso.


  —Voy a por él —dijo Whit.


  —No —le paró Julie—, quédate donde estás. No me va a dar tiempo a rescataros a los dos.


  • • •


  Digger no era, desde luego, el mejor nadador del mundo. Y además, estaba en mala forma física. Supo que estaba cometiendo un error, desde el mismo momento en que empezó a chapotear en las aguas poco profundas de la costa, antes incluso de zambullirse tras la infortunada Tayma. Pero había algo en la cara de la goompah, algo que le decía que estaba aterrorizada. De algún absurdo modo, ella estaba cumpliendo con su obligación, pero no quería hacerlo.


  El suicido anterior aún le torturaba; aún veía en su mente al nativo esforzándose por adentrarse entre las olas, luchando contra la marea y, finalmente hundiéndose sin remedio. Pero Julie estaba tardando más en venir a recogerle de lo que había supuesto. Se había agotado por completo para alcanzar a la mujer —no sabía por qué, pero ya no le molestaba ampliar el término a las goompahs—. La marea los alejaba a los dos y él había cometido el típico error del inexperto de luchar en su contra. Y luego también contra la mujer, para finalmente, pelear por colocarle el cable alrededor del hombro.


  Así que sus brazos estaban tremendamente cansados y torpes. Pensó que podría dejarse arrastrar hasta el fondo, que estaba dentro del traje energético y podría descansar en las profundidades unos pocos minutos, hasta que Julie regresara, sin temor a que le entrara el agua. Pero se le olvidaba que llevaba conversor en lugar de tanque de aire, por lo que si se hundía, sin duda se ahogaría.


  Aún tuvo la satisfacción de ver a Tayma elevarse desde el océano, de escuchar los aplausos tras él y de observar cómo aparentemente planeaba por el aire hasta la playa.


  Pero las corrientes le empujaban mar adentro y estaba muy cansado, bien sabía Dios que lo estaba. Se iba a tener que poner a dieta. Cuidarse más. Empezaría cuando todo hubiese acabado.


  Cerró los ojos y trató de descansar. Solo unos cuantos segundos.


  Se le ocurrió apagar el disruptor para que pudiesen verle. Echó la mano a los controles de su muñeca, pero le costaba encontrarlos.


  Al diablo. Julie tenía las gafas. Cerró los ojos y pensó en Kellie mientras el agua le cubría la cara.


  • • •


  Whit observaba cómo bajaba Tayma suavemente junto al borde del mar y la espuma. El cable cayó tras ella. Era mucho más largo de lo que antes se veía. Después, oyó a Julie llamar a Digger por el circuito. Pero la única respuesta que obtuvo fue un inquietante silencio.


  —¿A donde habrá ido? —preguntó la chica.


  Todo estaba sucediendo con demasiada rapidez.


  • • •


  Habría suficiente aire en el duro casco que cubría su cara como para mantenerlo vivo un par de minutos. Evitaría que el agua entrase en sus pulmones durante un rato. Lograría salvarse, siempre y cuando ella consiguiese encontrarlo, claro.


  Encontrarlo.


  —Digger —dijo, de pronto, aterrorizada—, si puedes oírme, apaga el disruptor.


  No hubo respuesta.


  —¿Whit?


  —Vete a mirar donde estabas antes, Julie.


  ¿Y dónde demonios estaba?


  —… Justo al frente. Más a tu derecha.


  Ya se había puesto las gafas y estaba de nuevo colgando de la esclusa con otro trozo de cable, buscando frenéticamente algún signo del nadador. Mientras miraba, ató uno de los extremos y lanzó el otro al agua. Pero no había nada.


  —¿Lo ves? —preguntó Whit.


  —Aún no.


  Se había hundido.


  —Bill, prueba con los sensores.


  El agua parecía tranquila. No había indicio de chapoteo alguno por allí.


  —Negativo —dijo la IA.


  Las gafas no le estaban ayudando nada en aquellas circunstancias.


  —¿Tenemos algo en el casco que recoja sonido?


  —Claro. La antena está desplegada, justo ahí arriba, en el casco.


  Bill se la mostró.


  Recordó una historia que su padre le había contado en una ocasión, de cómo Hutchins se había quedado en pie, toda una noche, buscando un vehículo de descenso que no recordaban dónde habían dejado y que lo había encontrado haciendo que alguien gritase para poder localizar la procedencia del sonido.


  —Bien, baja todo lo que puedas y situémonos justo por encima de las olas.


  —¿Poso la nave sobre el agua?


  —No —dijo, pensando que eso podía matar a Dig—. Deja algo de espacio.


  Julie cogió una llave inglesa y un trozo de cable eléctrico del contenedor del equipo y lo empujó a través de la esclusa.


  —Bill —ordenó ella—, apaga el disruptor.


  Hubo un breve cambio en el sonido que generaba la red de suministro.


  —Hecho —dijo Bill—. Hace mucho viento ahí fuera.


  Whit le gritó que tuviese cuidado, creyendo que el vehículo se había hecho visible por accidente.


  —No, no, todo está controlado —le aseguró ella.


  —Pero no puedes dejarte ver.


  Julie ya había conseguido llamar la atención de todos los nativos que andaban por la zona.


  —Ahora mismo no tengo tiempo para preocuparme de eso, Whit.


  Bajó por la escalera, y, sin perder un segundo, trepó por el casco. La antena estaba unos cuantos pasos más allá.


  —Bill, ¿funcionará si la arranco y la tiro al agua?


  —Siendo optimistas, sí. Pero, ¿qué vas a hacer?


  Use la llave inglesa para soltarla, la desconectó y la enganchó al cable. Después la lanzó al océano.


  —¿Funciona?


  —Sí, funciona. Pero, ¿para qué la vamos a usar?


  —Quiero que escuches, Bill —le dijo ella, abriendo un canal para comunicar con Digger—. Bien, dime si puedes oír esto por el receptor.


  —Estoy escuchando, Julie, pero no oigo nada.


  Golpeó la llave inglesa contra su intercomunicador.


  —¿Y esto, lo oyes?


  —Negativo.


  —Muy bien. Tengo una idea mejor. Conéctame con la biblioteca de la Jenkins.


  Los goompah de la playa se empujaban entre sí. Unos miraban al agua, otros salían corriendo en todas direcciones. Bueno, estaba claro que Julie estaba mandando el protocolo al infierno.


  —Hecho —dijo Bill.


  —Muy bien. Ponme la 1812. A todo volumen.


  —¿Qué movimiento prefieres?


  —La parte de los cañones. Dispárame esos cañones, Bill.


  Y todo explotó: tambores, pistolas, cornetas y cargas de caballería. Atronaban al cruzar el agua y, por supuesto, ella lo oía todo con solo utilizar la unidad de su muñeca. Si las cosas iban según lo previsto, el sonido también estaría inundando el casco de Digger.


  —Lo vas a dejar sordo.


  —¿Lo oyes, Bill?


  —Sí.


  La nave se movió hacia adelante, un poco más mar adentro. Perdió velocidad, se desplazó hacia los lados y se retiró un poco.


  —Debería estar justo debajo de ti.


  —¿Le has encontrado? —preguntó Whit—. Estás consiguiendo atraer a media ciudad hacia la playa.


  La nave estaba siendo zarandeada por el viento y cientos de goompah llenaban ya la arena.


  —Pues no puedo hacer nada para evitarlo.


  Se lanzó al agua, se impulsó hacia las profundidades y oyó los apagados acordes de la obertura. Nadó hacia el sonido y vio la silueta de Digger brillar jumo a ella. Era una pierna. Encontró una rodilla y la sujetó, mientras decidía hacia dónde tenía que nadar para salir a la superficie. Era difícil decirlo en el verde de las profundidades. Después le agarró del chaleco y se dirigió hacia arriba. Mientras tanto, apagó el disruptor. Y, por fin, le vio. Sus ojos estaban cerrados; su piel, de color gris; y su aspecto no resultaba nada reconfortante.


  —Bill —llamó ella—, apaga la 1812.


  Se colocó frente a él, manipuló el control de su muñeca izquierda y el seguro de su hombro derecho y apagó el traje energético.


  No parecía que estuviese respirando.


  —Bill, vuelve a activar el disruptor y ameriza. Procura no hundirte.


  La nave volvió a desaparecer, excepto la zona de la escotilla abierta. Digger y ella también eran visibles desde la playa. Bueno, otro susto para los nativos.


  —Julie, no quiero bajar la nave sobre el agua, no veo dónde estáis.


  —No pasa nada. Vas bien.


  —Julie —dijo Whit—, ¿le tienes?


  —Sí, le tengo.


  —¿Cómo está?


  Ella oyó cómo bajaba la nave. Vio el agua hundirse bajo su peso. Parecía que alguien hubiese abierto una alberca en el mar.


  —Aún no te lo puedo decir.


  —¿Está vivo?


  —No lo sé.


  Rodeó su cintura con el cable, se acercó a la escotilla y se ató para que no se hundiese. Después se subió a la esclusa, se quedó de rodillas y le arrastró tras ella. Tenía pulso, pero era muy débil. Comenzó a hacerle la respiración boca a boca.


  • • •


  Fue un día muy movidito para los goompah. Les había iluminado —no había otra palabra que pudiese definir mejor la situación— el milagroso rescate de Tayma; pero después, había aparecido la nave, una cosa gris y brillante que flotaba en el aire y luego los humanos, primero Julie y más tarde Digger, los dos saliendo de la nada. Whit sabía que la fisonomía humana asustaba a los locales, pero esperaba que, en semejantes circunstancias, lograsen asimilar lo que estaba sucediendo. Lo malo es que no lo hicieron. Gritaron y corrieron; se tiraron sobre la arena; algunos se quedaron a ayudar a Tayma, quien parecía totalmente desorientada; hasta que finalmente, todos se retiraron a una distancia realmente respetable.


  Whit se quedó observando el interior de la nave, rodeado por la esclusa abierta que colgaba sobre las olas.


  —Tiene pulso —le tranquilizó Julie.


  —¿Está bien?


  —Eso creo. ¿Es así como os comportáis siempre?


  —No lo sé —dijo él—. Yo soy nuevo en estas lides. Por cierto, cuando tengas oportunidad, tal vez fuera buena idea que cerrases la escotilla.


  Sacó la cabeza para mirar, mientras el trozo de nave que se veía desde la playa se iba estrechando, hasta desaparecer.


  Aquello produjo aún otra serie de aullidos y aspavientos por parte de los goompah. Tayma, entretanto, agarrada por media docena de amigos, se marchó cojeando.


  • • •


  Digger volvía a respirar. La ventilación era un tanto superficial y el pulso algo débil, pero estaba vivo. Ella le llamó por el nombre, le incorporó un poco, le puso las manos en las mejillas y se las frotó hasta que sus ojos se abrieron. Parecía confuso.


  —Hola, Dig —le dijo Julie.


  El intentó hablar, pero no le salía la voz.


  —Tranquilo, tómate tu tiempo —lo calmó ella.


  Murmuró algo que la mujer no pudo comprender. Después sus ojos se clavaron en ella y luego se perdieron otra vez en el mamparo.


  —¿Cómo… aquí?


  —Yo te he sacado del agua.


  —¿Agua?


  Las manos se le fueron a la ropa.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Julie, amablemente.


  —Dunn. Me llamo Dunn.


  Trató de sentarse, pero ella Je volvió a recostar.


  —¿Ella está bien?


  —¿Tayma? Sí, está bien. La has salvado.


  —Vale. Gracias, Kellie.


  —¿Sabes quién soy?


  —Kellie —respondió él.


  —No. Kellie está en la Hawksbill. ¿Quién soy yo?


  
    ARCHIVO


    (De las grabaciones goompah, Savakol, traducido por Ginko Amagawa).


    «No soy orador profesional y no me gusta tener que estar aquí. Si quieren saber lo que ha ocurrido hoy en playa Barkat, les diré lo que vi, o lo que creo que vi y dejaré que saquen sus propias conclusiones.


    Yo fui porque me enteré de que los keelots estarían allí y que tenían intención de llevar a cabo la kelma. Fui con Quet. Estábamos de pie, bastante al frente, muy cerca del agua.


    Realizaron la ceremonia sin ningún problema y Tayma se encaminó al océano. Rezaba mientras avanzaba. Habría recorrido diez o quince pasos cuando algo comenzó a perseguirla. No sé Jo que era; tal vez alguna criatura marina que no podíamos ver.


    Ella no se dio cuenta y siguió caminando. Nosotros le gritábamos que volviese, pero ella probablemente creyese que tratábamos de persuadirla para que interrumpiese la ceremonia.


    Vimos que aquello trataba de cogerla y todos chillamos más fuerte aún. Unos cuantos se acercaron incluso a buscarla. Lo que ocurrió después, es difícil de describir. Pero hubo una gran lucha y luego se abrió una ventana en el cielo…». .

  


  Capítulo 38


  
    En la superficie en las cercanías de Hopgop.


    Viernes, 5 de diciembre.

  


  Marge y Julie descendieron junto al pluviador que habían bajado la noche anterior, listas para empezar a trabajar de nuevo.


  Habían ensayado muchas veces la salida de órbita y la ejecutaron sin casi esfuerzo. Ya tenían la chimenea centrada entre los ocho árboles que le servirían de asideros. Marge hizo una rápida medición de las distancias que había entre los troncos de los árboles, para determinar la trayectoria que tendría que realizar el helicóptero. Cuando estuvo satisfecha con ellas, soltó los cables de anclaje. Julie, mientras tanto, lanzó la manguera de irrigación hasta el riachuelo, la conectó a un equipo de cuatro aspersores y los colocó en el terreno situado alrededor de la chimenea. Después unió la manguera a la bomba.


  Ataron los cables a los árboles, dejándolos lo suficientemente flojos como para que, cuando llegase el momento, la chimenea pudiera elevarse uniformemente hasta una altura de unos diez metros. Luego soltaron los amarres verticales que mantenían recogido el paquete. Y eso fue todo. Tenía el aspecto de un cilindro muy ancho del color del cielo, hecho de plástico y abierto por arriba y por abajo.


  —¿Estamos listas para marcharnos? —preguntó Julie.


  —Sí —asintió Marge.


  Estaba orgullosa de sus pluviadores, pero intentaba dar la impresión de que aquello para ella era un trabajo rutinario.


  —Bill —llamó Julie—, prepara los vehículos y el helicóptero.


  —Está todo listo y a la espera.


  Marge colocó un receptor en el tronco de un árbol para que pudiesen observar la acción sobre el terreno. Cuando hubo terminado, regresaron al transporte y Julie lo elevó hasta colocarlo justo sobre la parte superior de la chimenea.


  Hicieron una inspección rápida y Marge aseguró que todo estaba en orden.


  —Vámonos —dijo ella.


  Julie descendió suavemente hasta que tocaron la parte alta de la chimenea.


  —Ahí está bien —le dijo a Bill—. Vuelve a conectarlo.


  Marge sintió cómo los cepos magnéticos se agarraban.


  —Hecho —confirmó Bill.


  Marge encendió la bomba. Desde el suelo se levantó un suave rocío, que luego descendió alrededor del pluviador.


  —No va a ser eso lo que cree las nubes, ¿verdad?


  —Esto lo único que va a hacer es acelerar las cosas —le explicó Marge.


  —Maravillas de la tecnología moderna —comentó Julie, sonriendo, mientras se giraba en su asiento—. Allá vamos.


  Encendió el motor, los propulsores verticales se encendieron y comenzaron a elevarse. La parte alta de la chimenea se levantó con ellos, extendiéndose como un acordeón.


  —¿Has tenido alguna vez problemas con estos artilugios? —preguntó Julie.


  —Hasta el momento, no. Por supuesto, esta es la primera vez que lo intentamos fuera de la Tierra.


  —Pues debería funcionar mejor que en casa —dijo Julie—. Hay menos gravedad.


  Después añadió, dirigiéndose a la IA:


  —Bill, elevemos el primer vehículo.


  El interior de la chimenea estaba reforzado con nervios tan delgados y ligeros que solo se podían ver al microscopio; y también con crucetas que soportaban la estructura cada ochenta y seis metros. Una pantalla protegía el fondo, para impedir que los pequeños animales fuesen absorbidos a su interior —las criaturas de mayor tamaño, como los goompah, sufrirían algunas molestias si se acercaban; perderían el sombrero, pero no la vida.


  A medida que iban ganando altitud, la Omega se elevaba con ellas. Por primera vez Marge pudo ver rayos parpadear en el interior de aquella masa nubosa.


  —Cuatrocientos metros —anunció Bill, informándolas de la altitud.


  Había un anillo de soporte externo doscientos metros por debajo de la parte superior de la chimenea. El primero de los cuatro vehículos de descenso, bajo el control de Bill, se elevó a un lado y se agarró al anillo.


  —Anclaje completado —dijo la IA.


  Ambos vehículos, juntos, continuaron haciendo ascender la chimenea.


  Marge podía ver las luces de Hopgop al este, a lo largo de la costa. La luna grande estaba en lo alto del cielo y se movía lentamente, surcando la superficie de la Omega.


  —Setecientos metros —informó Bill.


  La nave se balanceó.


  —La atmósfera empuja la chimenea —dijo Marge—. Pero no te preocupes, se irá calmando a medida que nos elevemos.


  —El resto de las naves están ya en el aire.


  A Marge le sorprendió que la nube le pareciese más nefasta, más desconcertante aún, en aquellos primeros momentos, cuando tan solo estaba asomando. No sabía por qué, tal vez tuviese que ver con la esperanza frustrada que experimentaba cada noche al ver que seguía allí; con la estúpida idea que se hacía de que tal vez durante la mañana habría desaparecido; o tal vez fuera simplemente el sentimiento de que había algo malévolo que estaba trepando hacia el cielo. Trató de quitárselo de la cabeza y se planteó cómo les afectaría a los goompah si a ella le perturbaba de tal forma.


  —Tengo una pregunta —le interrumpió Julie.


  —Adelante.


  —Cuando todo esto haya terminado, ¿cómo vas a bajarlas? Las chimeneas, quiero decir.


  —Cuando la Omega ataque, apretaremos un botón y los vientos de la tormenta las llevarán hasta el mar.


  —¿No causarán ningún daño en el terreno?


  —Lo dudo. En cualquier caso, es un riesgo que hay que correr.


  Los materiales con los que se habían construido eran biodegradables y en unos cuantos meses no quedaría rastro alguno de las chimeneas.


  Ya estaban a bastante altura, Hopgop parecía estar muy lejos. Sobre ellas brillaban las estrellas.


  —Mil doscientos metros.


  Cerca del nivel del suelo, un segundo vehículo se acercó a la chimenea y se agarró al anillo de soporte diametralmente opuesto al primero.


  —Segundo anclaje completado —dijo Bill—. Todas las unidades en ascenso.


  A dos mil doscientos metros, la tercera nave se unió a las anteriores, conectándose a un anillo situado a la derecha de los otros dos. Marge estaba confortablemente sentada y tranquilizaba a Julie mientras el transporte se balanceaba de vez en cuando a causa de las turbulencias que empujaban la chimenea. Julie no había hecho nunca nada semejante y cuando se puso las gafas y vio la chimenea que arrastraban desde el suelo, su instinto le dijo que aquello era demasiado, que el peso acabaría por arrastrar al transporte nuevamente al suelo. Pero tuvo que reconocer que Marge tenía razón, a pesar de la evidencia que sus ojos le mostraban.


  —Recuerda —dijo Marge—. Es exactamente lo mismo que bajaste de órbita. No pesa más ahora de lo que pesaba antes.


  —Claro, pero ahora está desenrollada.


  —La masa no cambia. Relájate. Todo va a ir bien.


  A tres mil setecientos metros comenzaron a perder velocidad. Para entonces, la cuarta nave se había unido al equipo de apoyo y ya se acercaban al límite de extensión de la chimenea. Cuando el receptor que habían dejado en el suelo les mostró que habían llegado exactamente a la situación deseada, los cables de anclaje se tensaron, la base de la chimenea se levantó un poco del suelo y detuvieron el ascenso.


  —Bill —dijo Julie—, activa el helicóptero y colócalo en posición.


  La IA confirmó que había recibido las órdenes.


  El helicóptero era una unidad antigua y brillante, un Falcon que había sido legendario durante la larga lucha contra el terrorismo internacional mantenida en los últimos años del siglo anterior. «FUERZAS CANADIENSES», llevaba escrito en su casco. Estaba equipado con láseres y armas de haces de partículas, pero, por supuesto, ninguno funcionaba.


  Bill encendió el motor y lo colocó en modo silencioso, aunque en realidad no lo era tanto. Cuando estuvo listo, lo elevó un par de metros en el aire, lo condujo entre los dos árboles que Marge había seleccionado y lo insertó directamente debajo de la base de la chimenea.


  —Listo —señaló Bill.


  —Muy bien.


  Julie lograba ocultar bastante bien sus dudas.


  —Queremos que las palas giren lo más rápidamente posible, pero no debe de elevarse del suelo, solo mover el aire.


  —Parado en el suelo —se repitió Bill a sí mismo.


  —Sí. Exacto.


  La hélice adquirió velocidad. El helicóptero trató de elevarse, pero la IA lo volvió a bajar.


  —Perfecto —le felicitó Marge.


  —¿Y ahora, qué? —preguntó Julie.


  —Creo que a partir de este momento —dijo Marge sonriendo— podremos relajarnos y disfrutar del espectáculo.


  Una columna de aire húmedo y caliente comenzó a desplazarse hacia el cielo, elevándose desde la chimenea. Más aire caliente vino a rellenar el vacío y gradualmente el flujo se fue haciendo constante. Bill tuvo que volver a apagar la rotación de la hélice para evitar que el Falcon se elevase.


  —Va muy bien —les informó la IA—. Creo que ya se mantiene por sí solo.


  Marge le dio unos cuantos minutos más y después Julie ordenó a Bill que retirase el helicóptero.


  —Y hazlo con cuidado —añadió.


  La IA sacó el Falcon y lo volvió a conducir por el estrecho pasaje, entre árboles, por el que lo había hecho antes. Cuando se hubo alejado, encendió por completo los motores y el helicóptero se elevó por los vientos que se generaban alrededor de la chimenea. Consiguió salir de aquellas corrientes y elevarse por el aire, para girar hacia el oeste con dirección a Utopía.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    La nave está dormida.


    Digger parece encontrarse bien. Estamos un tanto preocupados por si ha sufrido algún daño cerebral. Aún no ha recuperado del todo la memoria, no sabe cómo se metió en el océano, ni siquiera recuerda haber estado en la playa. Pero Bill dice que eso es frecuente en casos como este. Supongo que conoceremos mejor su estado por la mañana.


    Yo no he podido dormir. Y no tanto porque esté preocupado por Digger, creo de todo corazón que se va a poner bien; sino por ver a una criatura que uno considera racional tratando de poner fin a su vida por razones tan absurdas… No puedo quitármelo de la cabeza. Saber que ocurre, que también nosotros lo hicimos en el pasado y verlo con mis propios ojos… me hace pensar en el largo camino que hemos recorrido hasta llegar aquí; me hace plantearme cuál es el verdadero significado de la palabra civilización.


    —5 de diciembre

  


  Capítulo 39


  
    A bordo del AV3, al oeste de Hopgop.


    Sábado, 6 de diciembre.

  


  —El nivel de convección es adecuado —anunció Bill.


  —Muy bien —dijo Marge, frotándose las manos—. Ahora hagamos magia.


  Miró al cielo. La chimenea que estaban sujetando desde hacía varias horas apenas resultaba perceptible a simple vista, Julie había notado que la potencia con la que el artilugio tiraba del AV3 había disminuido. En realidad, casi había desaparecido.


  —Suéltalas —dijo ella—. Suéltalo todo.


  —¿Los vehículos de descenso también?


  —Todo. Mándalos a Utopía.


  Julie sabía cómo se suponía que tenía que funcionar, pero aquella operación ponía de manifiesto que ciertas cosas no se rigen por el sentido común. Seguía teniendo un mal presentimiento sobre lo que ocurriría cuando soltasen la chimenea, pero bueno…


  —Bill —ordenó—, hazlo.


  La IA recibió las órdenes. Ella percibió cómo los cepos soltaban la chimenea; vio cómo se encendía el panel de situación, que informaba de que las cuatro naves se habían soltado simultáneamente; y oyó a Bill decir que la acción se había completado. Su instinto le dictaba que aquella alargada estructura que con tanto trabajo habían elevado varios miles de metros terminaría por caer, que se estrellaría contra el suelo, y, Dios no lo quisiera, tal vez sobre Hopgop.


  Marge sonreía abiertamente.


  —Echemos un vistazo —sugirió.


  Julie hizo girar ampliamente el transporte para que pudieran ver toda la operación. La chimenea estaba construida con materiales de camuflaje, pero cuando miraba a través de las gafas la veía descender hasta el suelo. Se mantenía por sí misma, como un enorme cilindro que se extendía desde las nubes, sin apoyo visible aparente.


  Conocía la teoría. El aire de la superficie es más caliente, más pesado y más húmedo que el aire de las alturas. Quiere elevarse, pero generalmente no puede hacerlo de forma organizada, o al menos no en suficiente volumen como para crear nubes, a no ser que haya una presión considerable o se produzca un gradiente de temperatura. En la naturaleza, el anochecer y los frentes de presiones generan esas condiciones.


  Pero para conseguirlo artificialmente, se necesitaba una chimenea.


  Una vez colocada en su lugar, el aire caliente comienza a subir espontáneamente y sigue haciéndolo, ya que no tiene posibilidad de ir a ningún otro lugar. Habían situado el Falcon en la base para que funcionase como ventilador, para ayudar así a lograr las condiciones idóneas. Pero una vez que el sistema se puso en marcha, la chimenea se convirtió en un enorme sifón, perfectamente capaz de mantenerse inflado por sí mismo.


  En aquel momento, el aire cálido y húmedo se extendía por encima del pluviador. Pronto comenzarían a formarse las nubes.


  —Tenemos el tiempo justo —dijo Marge— de coger el siguiente paquete y llevarlo a Sakmarung para que podamos prepararlo todo e instalarlo mañana por la noche.


  Aquello le dejaría a Julie tiempo suficiente como para volver a la Jenkins y recoger a los dos caballeros, que estarían deseando pasar otro día colocando sus proyectores y preparándose para el gran espectáculo. No estaba segura de sí Digger sería capaz de bajar aquel día, y, en realidad, creía que lo más conveniente sería que se quedase a descansar. Es más, teniendo en cuenta la poca experiencia que Whit tenía sobre el terreno, tal vez la mejor idea fuese que los dos se tomasen el día libre.


  Pero Digger había insistido la noche anterior en que ya se encontraba bien, que podría bajar por la mañana. Después se había dormido, ayudado por algo de medicación. A Julie se le ocurrió que le deberían contar a Kellie lo sucedido.


  —Es mejor esperar —opinó Marge.


  —¿Por qué?


  —Espera a que volvamos a la nave y nos aseguremos de que Dig está bien. Ella querrá saber cuál es su estado y supongo que no querrás decirle que crees que no ha sufrido daños, pero que no tienes la certeza.


  Pero fue Kellie la que llamó y ya no pudieron posponer la noticia.


  —Bill dice que está bien —le dijo—. No te preocupes.


  Ella le dio las gracias y comentó que más valía que Digger se relajase un poco.


  Whit parecía estar bastante afectado por todo lo sucedido. Su carácter, normalmente sensato, prudente y meditabundo, había sido reemplazado por otro más romántico, más dado a arriesgarse. Estaba verdaderamente enamorado de la idea de rescatar a los goompah. Julie se preguntaba cómo reaccionaría si las cosas finalmente no salían bien.


  • • •


  Recogieron la segunda chimenea y, como ya amanecía en el Intigo, la enviaron a una isla situada a treinta kilómetros al oeste de Sakmarung. Lo primero que hizo Julie cuando regresó a la Jenkins fue ir a ver qué tal estaba Digger. Él dormía plácidamente y Bill le aseguró que estaba bien, que todas sus constantes vitales eran normales.


  • • •


  Whit se había aficionado a un nuevo hobby. Le encantaba ser invisible y nunca perdía la oportunidad de grabar a los goompah trabajando, jugando o durante sus frecuentes fiestecitas. Les veía retozar en los parques, observaba a las familias bajar a los muelles para ver los barcos ir y venir, o a los pequeños jugando al balón. Era una sensación única. La existencia en el Intigo parecía ser un continuo canto a la vida.


  Y él la contemplaba con el convencimiento claro y certero de que una civilización tan vibrante, tan viva como aquella no iba a ser arrasada por un artefacto sin objetivo claro, sin razón de ser y tal vez más viejo que el mundo mismo. Collingdale acabaría con la Omega, si es que alguien podía hacerlo. Y si no, conseguirían que los avatares de Digger hiciesen el milagro. Pero de un modo u otro, ellos y los goompah superarían el problema.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —le preguntó Julie.


  —¿Tú crees en el destino?


  —No, no creo en él —contestó.


  —Pues yo sí.


  La miró y vio que su cara morena se arrugaba mientras pensaba.


  —A veces puedes sentir cómo los acontecimientos se mueven en una dirección concreta. La gente dice siempre que la historia se hace de pequeñas cosas: Alejandro Magno muere demasiado joven como para tomar Roma, Churchill sobrevive a un accidente de aviación y consigue salvar el mundo occidental… Pero a veces la ruleta simplemente gira y sabes, lo sabes a ciencia cierta, que determinadas cosas van a suceder. Teníamos que conservar Roma, Hitler tenía que ser detenido…


  —¿Y adónde nos lleva ahora la historia?


  —¿Quieres que te diga lo que pienso realmente?


  —Por supuesto.


  —Julie, los goompah son una raza extraordinaria. Creo que tenemos una cita con ellos en algún momento del futuro. Y supongo que estaremos todos listos para cuando eso suceda.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    Dave me ha dicho hoy que cree que lo de la cometa funcionará. Tal vez esté en lo cierto o tal vez no, pero he tenido mucho tiempo durante el viaje para meditar sobre los que pretenden criticar la naturaleza humana. La mayor parte de ellos, gente como Hazhure o MacAllister, creen que somos una raza despreciable, interesada únicamente en el poder, el sexo y el dinero. Mantienen, además, que somos cobardes y egoístas. Pero hoy, yo he escuchado a David Collingdale y he visto a Julie y Marge regresar a la nave después de haber iniciado una tormenta que tal vez, solo tal vez, esconda Hopgop de la Omega. Todos los que me estéis oyendo, tomad nota. Yo soy un ser humano declarado y nunca he estado más orgulloso de serlo.


    —6 de diciembre


    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    El resto del mundo habla del tiempo. Nosotros hacemos algo al respecto.


    —Lema de la Oficina Internacional del Clima.

  


  Capítulo 40


  
    A bordo de la Hawksbill.


    Sábado, 6 de diciembre.

  


  Lo único que les quedaba por intentar era lo de la cometa, pero la intuición de Kellie le advertía que no sería tan sencillo desviar la Omega.


  Collingdale, o bien no compartía sus sentimientos, o no admitía sus temores. Se comportara como si no hubiera duda de que aquel invento fuese a funcionar. Pero a ella le bastaba con mirar por el puerto de vigilancia y ver cómo zumbaban como una mosca alrededor de aquella cosa para saber que habían entablado una lucha totalmente desigual.


  Collingdale llevaba de mal humor desde que se habían reunido por la mañana; de hecho, andaba de un lado a otro por el puente, bebiendo litros de café. Decía que había dormido bien, pero tenía muchas ojeras y parecía estar dolorido.


  Ella se puso en contacto con Julie, que estaba a punto de activar el primer pluviador. Julie la escuchó; parecía comprenderla perfectamente, incluso levantó la mano en un gesto de afecto, resignación y optimismo.


  Y después añadió, con un tono que daba miedo:


  —Hay algo que deberías saber. Ahora ya está bien, pero Digger nos dio ayer un buen susto.


  Describió cómo se había lanzado al mar a rescatar a la goompah, le dijo que había tenido éxito, pero que también había estado a punto de ahogarse.


  —Debí habértelo dicho antes, pero para ser honestos, preferí esperar a estar segura de que no le había pasado nada. No había necesidad de que te preocupases, sobre todo teniendo en cuenta que no podías ayudarle.


  —¿Estás segura de que está bien?


  —Bill dice que sí. Que no hay motivo de preocupación. Ahora mismo está durmiendo, pero haré que se ponga en contacto contigo cuando se levante.


  —Gracias, Julie.


  • • •


  Volvían a estar cara a cara con la nube.


  —A toda vela —dijo Collingdale.


  Frente a ellos, Lookout y su luna grande se habían vuelto brillantes. Estaban justo en su trayectoria. A nueve días de distancia.


  La Omega continuaba decelerando.


  —Esperamos tus órdenes, Dave —le comunicó Kellie.


  —Muy bien —asintió él—. Comienza el proceso de lanzamiento.


  —Abriendo las compuertas traseras —notificó Bill.


  La cometa estaba hecha de miles de kilómetros cuadrados de una película que habían colocado cuidadosamente doblada sobre una plataforma anclada a la cubierta de carga.


  —Paquete lanzado.


  Bill roció un lubricante por la cubierta, liberó la plataforma y aceleró. La estructura se deslizó a popa y comenzó a asomarse por las puertas. En aquel preciso momento, apagaron los motores principales para no carbonizarla. La cometa salió flotando de la nave y quedó suspendida detrás de ella. Un par de cables de cinco kilómetros de largo la sujetaban a la nave. A medida que la distancia entre esta y el paquete aumentaba, los cables se iban tensando.


  Los retros también se apagaron y frenaron antes de que los cables se hubieran estirado por completo, ajustando la velocidad para que la Hawksbill y el paquete se movieran exactamente a la misma velocidad.


  Dentro de aquella película habían situado bombonas de aire comprimido que actuaban como propulsores, separando los pliegues. Otros dispositivos similares hacían que la plataforma se alejase, situándola en un lugar en el que no pudiera causar daños. Había varas de apoyo dentro de la cometa que se iban abriendo, conectando entre sí y acoplando a sus respectivas agarraderas. También había crucetas que salían de sus abrazaderas para estabilizar los apoyos. Las bombonas se agotaron y fueron desechadas. Durante las siguientes horas se fue desplegando gradualmente la mayor cometa del mundo en forma de caja. Y ya estaba. Les seguía, brillando bajo la luz del sol, conectada aún a los cables gemelos.


  La caja tenía unas dimensiones de cuarenta, por veinte y por veinte kilómetros. Si Berlín se reorganizase un poco, podría perfectamente caber dentro. Y aún sobraría espacio. De hecho, había sitio para el Everest y aún más.


  Los cables parecían frágiles, pero el fabricante les había asegurado que aguantarían.


  —De todas formas, ten cuidado —le pidió Collingdale a Kellie—, cualquier tirón brusco y podríamos perderla.


  En aquel momento, Digger entró en el circuito. A ella le encantó oír su voz, se sentía orgullosa de que hubiese intentado salvar a la goompah, aunque también estaba enfadada porque hubiese arriesgado la vida de forma tan gratuita.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Sí, estoy bien —le respondió.


  —De acuerdo, pero no vuelvas a hacer nada parecido.


  —Tendré cuidado.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo.


  —Está bien. Ahora tengo que dejarte. Estamos ocupados.


  —Vale.


  —Me alegro de que estés bien.


  —Y yo. Ten cuidado tú también.


  Collingdale no parecía estar prestando atención, pero ella vio cómo movía los músculos de sus mandíbulas. Había cosas más importantes que mantener conversaciones personales, pero se mordió la lengua y le dedicó una sonrisa.


  —Me alegro de que Dig haya salido con bien de todo ese asunto.


  —Gracias, Dave.


  La imagen de la IA apareció en las pantallas. Llevaba el mono de la Hawksbill y tenía aspecto de héroe. Era un Bill de unos treinta y cinco años, con abundante pelo castaño, ojos azules y penetrantes y un aire verdaderamente arrebatador. Julie no pudo contener una sonrisa, pero la IA ni siquiera se inmutó.


  —Veamos —le preguntó—, ¿va bien nuestra velocidad en relación con la de la nube?


  —Es idéntica. Lo estamos haciendo perfectamente —dijo Bill con voz más profunda.


  Collingdale asintió.


  —Ha llegado la hora de machacarla —anunció—. Giremos.


  —Bill —dijo ella—. Como la última vez, tres grados a babor. Y con cuidado.


  Los propulsores se encendieron un segundo y luego volvieron a hacerlo.


  Los cables se tensaron.


  Ellos se recostaron a esperar.


  • • •


  Kellie era una mujer brillante y con la que era fácil convivir, pero hablaba demasiado. Le había pedido que le contase cosas de su época como piloto de la Academia, de su vida en la universidad de Chicago y de cómo se había visto implicado en la caza de la Omega. Él le había contestado con respuestas cortas e irritadas y ella, al final, se había encogido de hombros, como si quisiera decirle: «perfecto, si quieres quedarte sentado en tu habitación, por mí no hay problema». Se había enfurruñado y así habían quedado las cosas.


  David se sentía culpable, cosa que a él mismo le había sorprendido. En lo concerniente a sus meteduras de pata en cuestiones sociales, había conseguido hacía ya muchos años que su conciencia no le molestase. No le importaba demasiado si le gustaba o no a la gente, siempre y cuando le respetasen. Pero estaba claro que Kellie pensaba que era un imbécil; y, además, no muy listo.


  —Lo siento —le dijo, mientras esperaban a que Bill les confirmase que la nube giraba en su dirección.


  —¿Por qué?


  Los ojos de la mujer eran oscuros y fríos y él no vio atisbo alguno de comprensión en ellos.


  —Porque querías hablar y yo no te he dado pie para hacerlo.


  —No, en realidad no quería.


  Tenía un libro en la pantalla y su mirada, casi sin pensarlo, se volvió hacia él.


  —¿Qué lees?


  —Los ensayos de Lamb.


  —¿Es para algún trabajo?


  —No —respondió ella.


  —Entonces, ¿por qué…?


  —Porque él sí me gusta —dijo, haciendo énfasis en el sí.


  —Pues yo no he leído nada suyo —confesó David.


  En realidad, nunca leía nada que no estuviese directamente relacionado con su trabajo.


  Ella se encogió de hombros.


  —Creo que debería probar, tal vez me guste.


  Kellie pasó la mano por la pantalla y el libro desapareció.


  —Es una buena compañía —le espetó ella.


  Collingdale entendió la indirecta de inmediato.


  —Mira Kellie, vamos a tener que estar aquí otro par de días más. Lo siento si te he creado algún problema, no era mi intención. Ahora mismo me cuesta bastante pensar en algo que no sea esa maldita cosa —confesó, haciendo un gesto hacia la parte trasera de la nave, en dirección a la nube.


  —Está bien. Lo comprendo.


  Él le quería preguntar cómo había llegado hasta allí, al lugar más remoto que los humanos hubieran visitado jamás, pero antes de que concluyese la frase, ella ya le estaba hablando de por qué Digger era una persona tan extraordinaria y él le contestaba con algunas cosas sobre Mary y lo mucho que lo sentía por Judy Sternberg y su equipo de goompah entrenados.


  David se enteró de que a Kellie le gustaba Offenbach. La barcarola, de Los cuentos de Hoffman sonaba de fondo mientras hablaban.


  Descubrieron un interés mutuo por la política, aunque no estaban de acuerdo en la filosofía básica. Pero ya no era poco. Habían encontrado una causa común en la convicción de que el gobierno democrático era por naturaleza un sistema corrupto y que había que depurar responsabilidades de vez en cuando.


  A ella le encantaba el teatro y creía que le hubiese gustado haberse subido ella misma a un escenario, pero era demasiado tímida.


  —Me da miedo enfrentarme al público —le dijo un tanto avergonzada.


  A él le parecía difícil de creer,


  Collingdale había actuado en un par de espectáculos durante sus años universitarios. Su papel más importante había sido el de Octavio en El hombre y el superhombre.


  Él se preguntaba por qué Kellie había elegido una profesión tan solitaria.


  —Pues debes encontrarte mucha gente como yo —le comentó—, gente insociable.


  —En realidad, no —le corrigió ella—. Aquí no. Todo el mundo se relaja. No puedes estar solo en un sitio como este a no ser que estés literalmente, físicamente, solo.


  Y le lanzó la única sonrisa verdaderamente cálida que él le había visto.


  —Me encanta mi trabajo —añadió después.


  —Kellie —llamó la voz de Bill, saliendo de los altavoces.


  —Adelante.


  —La nube está lanzando una gran columna de gas a estribor.


  Ella miró a Collingdale.


  —¿Estás seguro? —preguntó Kellie.


  —Aquí está la imagen.


  Bill la puso en la pantalla de navegación, el monitor más grande del puente. Una enorme columna hacía erupción por el lado derecho.


  —¡Está girando! —exclamó Collingdale, mientras levantaba el puño en señal de triunfo—. ¡Esa hija de puta está girando!


  —¿De verdad lo crees? —preguntó Kellie.


  —Sin duda. Gira a la izquierda, lanzando polvo y gas a la derecha.


  Dave estaba ya en pie, corría por el puente como un poseso, incapaz de contenerse.


  —Ha mordido el anzuelo. Intenta seguirnos. Le cuesta girar, pero lo está intentando.


  Su mirada recayó sobre Kellie.


  —Creo que te quiero —le dijo—. Digger ha dado con la persona adecuada. Os deseo un matrimonio largo y feliz.
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  Capítulo 41


  
    A bordo de la Jenkins.


    Domingo, 7 de diciembre.

  


  La noticia de que la Omega estaba virando hizo que se organizara una pequeña celebración y que Digger y Whit se tomaran por fin el día libre. Estaban sentados en la sala común, felicitándose entre sí, cuando Bill les interrumpió,


  —Digger, tu amiga Macao está de nuevo en el escenario —le comunicó—… En Kulnar.


  —¿Haciendo un slosh? —preguntó.


  —Sí. ¿Querrías verlo?


  —En realidad, Bill, estoy aún medio dormido por la medicación. Pero Whit seguro que disfruta del espectáculo.


  Whit le miró con curiosidad.


  —¿Qué es un slosh?


  —Whit, te va a interesar, créeme. Un slosh es una especie de debate público. Y Macao es la hembra de la que te he hablado.


  —¿Con la que te entrevistaste?


  —Sí.


  —Muy bien. Sí, me gustaría mucho verlo.


  Digger le hizo una señal a Bill para que comenzase la transmisión.


  La imagen de Macao apareció en la pantalla. Iba vestida de azul y blanco y movía los brazos de un modo que, a criterio de Digger, indicaba frustración.


  —… no digo eso —espetaba ella—, lo que digo es que deberíamos estar preparados. Es una tormenta, como cualquier otra, pero mucho mayor.


  El goompah más grande que Digger jamás hubiera visto estaba ya de pie.


  —¿Cómo es posible que lo sepas?


  Solamente había un receptor y estaba colocado de modo que la enfocaba de perfil. Había unos doscientos goompah a la vista, pero calculó que se trataría solo de la mitad de la audiencia.


  —Olvida lo que sé o no sé, Pagwah —dijo ella—. Pregúntate lo que puedes perder si desplazas a tu familia a terreno elevado.


  Digger le traducía a Whit.


  —Lo que podemos perder es quedarnos sentados en una montaña y que nos llueva encima durante tres o cuatro días.


  Otra voz surgió de entre la multitud; pertenecía a alguien que quedaba fuera de la pantalla.


  —Si nos dijeras cómo te enteraste de lo que dices saber, tal vez lográsemos verle más lógica.


  Los goompah golpearon sus sillas.


  —Ha habido signos —dijo Macao—. Demonios en la carretera, susurros en la noche…


  Whit se rio entre dientes.


  —Espera a que se entere de lo que pasó en Savakol.


  —Demonios en la carretera —repitió una hembra, puesta en pie, seis filas por detrás—. Tú eres la que siempre nos dices que no existen tales cosas.


  —Estaba equivocada.


  —Vamos, Macao, ¿ahora resulta que creemos en espíritus?


  Digger la vio dudar.


  —Ahora sí creo que existen —reconoció ella.


  —Casi parece que lo dices en serio.


  De nuevo, Digger no podía ver quién tenía la palabra.


  —Lo digo completamente en serio.


  —Pues has cambiado radicalmente de parecer.


  Lo siguiente era difícil de traducir. Literalmente el que estaba interviniendo dijo: «No es el modo en que solías ponerte los pantalones».


  —Y sin embargo, es cierto.


  Se rieron de ella, pero también hubo un estallido de aplausos, posiblemente por su valor. O tal vez porque les había proporcionado un muy buen entretenimiento aquella noche. Indudablemente, el ambiente era diferente al de cualquier otro slosh que Digger hubiese visto. Los demás eran más desenfadados, incluso los más serios. En cambio, algunas de las criaturas presentes aquel día estaban verdaderamente enfadadas.


  —Es muy posible que se nos esté aproximando —insistió ella.


  —Pero no estás segura.


  —No hay modo de estarlo.


  —¿Y cuándo vendrá?


  —Dentro de unos cuantos días.


  —Macao —dijo de nuevo Pagwah, el grande—, Macao, me avergüenzo de lo que dices, de que juegues con los temores de todos en un momento como este. Nunca lo hubiera esperado de ti.


  El acto acabó con empujones y más empujones y espectadores contrariados saliendo airadamente del slosh. Uno de los goompah incluso se cayó al suelo. Aunque algunos sí se quedaron en sus asientos, e incluso golpearon los reposabrazos. Macao les dio las gracias por encima de la confusión general y después, ella también se retiró.


  Reapareció momentos después, por una puerta lateral, seguida de un pequeño grupo, con los que mantuvo una animada conversación durante uno o dos minutos. Después, se marcharon y el lugar quedó vacío. Vieron entrar a un acomodador que se desplazaba por el lado más alejado del estrado y las lámparas comenzaron a apagarse.


  —Magnífico —opinó Whit—. Solo por esto merecía la pena haber venido.


  Sacó un portátil y le echó un vistazo.


  —Me gustaría captar cuanto me sea posible. Sloshen… es el término correcto, ¿verdad?


  —Sí.


  —Maravilloso —reiteró.


  —¿A qué te refieres?


  —Nada parece ser sagrado aquí. Pueden ponerse en pie y hablar de lo que sea. El público grita y chilla, pero la policía no viene para llevárselos.


  Sus ojos brillaban.


  —Y vosotros le disteis a este lugar el nombre de Atenas, cuando lo visteis por primera vez.


  —Bueno, no exactamente, Whit. Atenas era Brackel.


  —Me refiero a la civilización. No solamente a la ciudad.


  Se quedó en silencio durante unos momentos. Y luego añadió:


  —Tienen bastante más libertad de la que tenían los atenienses en la época clásica. Más incluso de la que tenemos nosotros mismos.


  Aquel comentario molestó a Digger. Le gustaba Whit, pero no tenía paciencia con los académicos locos que imputaban cargos a la humanidad que nadie podía comprender.


  —¿Cómo es posible que tengan ellos más libertad que nosotros? —preguntó—. Nosotros no tenemos policía política ni nos persiguen por lo que pensemos…


  —Desde luego que la tenemos —repuso él.


  —Whit —dijo Digger, levantándolos ojos al cielo—, ¿qué tipo de discurso está prohibido? Aparte de gritar que hay fuego en un lugar lleno de gente.


  Digger sonrió.


  —Prácticamente todos —respondió.


  Aquello le desconcertó sobremanera.


  —Whit, eso es una locura. ¿Cuándo ha sido la última vez que se ha encarcelado a alguien por hablar de algún tema?


  —No, no te mandan a la cárcel. Pero de todos modos, tienes que tener cuidado para no ofender a la gente. Estamos programados, todos nosotros, para que ciertas cosas nos ofendan. ¿Quién podría presentarse frente a una audiencia heterogénea y decir lo que realmente piensa sin preocuparse de ofender la herencia cultural de alguien, o su religión, o su política? Siempre estamos en guardia.


  —Bueno —reconoció Digger—, eso es diferente.


  —No, no lo es —señaló Whit—. Solo es diferente en una cuestión de grado. Cuando iba a la escuela preparatoria se nos decía una y otra vez que la buena educación exigía que evitásemos hablar de política o de religión. Y si tenemos en cuenta que prácticamente todo lo que se refiere al comportamiento humano en general acaba recayendo dentro de una de esas dos categorías, me temo que no nos dejan mucho más de lo que hablar aparte del tiempo.


  Por un segundo parecía que su humor se había vuelto sombrío.


  —Tenemos demasiado respeto por los criterios no demostrados, por las opiniones. Las sacralizamos y pasamos de puntillas a su alrededor, evitamos desafiarlas, para deshonra nuestra. En algún momento nos convencimos a nosotros mismos de que nuestras opiniones eran más significativas que los propios hechos. Y, de algún modo, acabamos mezclando nuestras opiniones y la Verdad en un solo paquete, así que cuando algo desafía una de las ideas a las que nos adscribimos, reaccionamos como si nos desafiase a nosotros mismos. Acabamos de ver a Macao ponerse frente al público y admitir que una creencia que probablemente hubiera mantenido toda su vida, su idea de que el mundo podía explicarse por medio de la razón, no era cierta. ¿Cuántos humanos crees que serían capaces de hacer eso?


  —Pero ella tenía razón desde el principio, Whit. Ahora es cuando está equivocada.


  —Eso es irrelevante. Ella es flexible, Digger. De hecho, parece que todos lo son. Si se les muestra la evidencia, estarán dispuestos a reconsiderar su postura —dijo, meneando la cabeza—. Creo que el comportamiento de estas criaturas ha de calificarse de muy recomendable.


  
    Las acciones de los dioses están a nuestro alrededor, por todas partes. No hay más que mirar. ¿O la de los ojos con los que vemos? Los dioses han sido buenos con nosotros y a veces me pregunto cómo pueden tener tanta paciencia con aquellos que no advierten su presencia y niegan su generosidad para con nosotros.


    
      —Gesperde Sakmarurg


      Los viajes


      (Traducido por Ginko Amagawa).

    

  


  Capítulo 42


  
    A bordo de la Hawksbill.


    Lunes, 8 de diciembre.

  


  La nube había estado decelerando durante meses, posiblemente años. Y como la Hawksbill se movía a velocidad constante, la Omega se estaba quedando atrás. Collingdale deseó que ellos mismos pudiesen perder velocidad también.


  Pero no podían. No sin golpear la cometa y probablemente destruirla.


  Se preguntaba cuándo alcanzarían un punto desde el que la nube ya no pudiese retomar el ángulo de aproximación a Lookout.


  —Datos insuficientes —insistía Bill, cuando David le preguntaba.


  Lo cierto era que tenían muy poca información sobre las capacidades de la nube.


  Collingdale jugaba con los números, pero las matemáticas no se le daban demasiado bien, y, al fin y al cabo, lo que hacía eran únicamente conjeturas. Acababan de pasar el mediodía del segundo día de persecución. Creía que si conseguían aguantar el resto de la jornada y también la siguiente, hacia medianoche todo habría concluido. La nube estaría tan lejos de su curso original que no sería fácil que lo recuperase.


  Pero su imagen se hacía cada vez más pequeña en las pantallas. Ya estaba a ochocientos kilómetros de ellos, casi tres veces la distancia que los separaba cuando comenzó a girar para perseguirlos.


  Estaba exhausto, necesitaba dormir un rato. O pensar al menos en algo diferente. No había hecho nada más desde que abandonaron la órbita de Lookout que estar allí sentado y preocuparse, mientras la adrenalina recorría su cuerpo sin darle un minuto de tregua.


  Bill anunció que tenía a Julie en circuito.


  —Buenas noticias —dijo ella, que también parecía muy cansada—. Predicción del tiempo para los diez próximos días en Hopgop, Mandigol y todo el extremo norte del Intigo: lluvia y más lluvia. Y visibilidad muy baja.


  —¿Qué te parece eso? —se alegró Collingdale—. Parece que Marge sabe hacer muy bien su trabajo.


  —Sí, eso parece.


  Fue un momento verdaderamente memorable. Todo parecía estar funcionando a la perfección.


  • • •


  Trató de leer un rato; trató de trabajar en sus apuntes; trató incluso de jugar al ajedrez con Bill. Habló con Kellie. Pero el único momento de alivio para su tensión nerviosa llegó cuando ella admitió que se sentía más o menos como él. «Me alegraré cuando todo esto termine. Soltaremos esa cosa y le diremos adiós definitivamente».


  Él le prometió que cuando volviesen a Lookout celebrarían su boda como Dios manda.


  —Me temo que agüé un poco la fiesta.


  —En realidad, no —respondió ella con un tono que no se correspondía con sus palabras.


  —Bueno, nos largamos corriendo. No tuvisteis luna de miel.


  —No, no la tuvimos.


  —Probablemente sea la primera vez que una mujer se case y se escape durante varios días con otro hombre de este modo…


  • • •


  Tomaron la cena pronto y vieron Los asesinatos de Mile-High. Kellie adivinó, tras veinte minutos, quién era el asesino. Había que reconocer que era bastante buena con los acertijos y los misterios. Collingdale se preguntaba por qué ella no era alguien en la vida, alguien importante de verdad. Pero, claro, aún era joven, tenía mucho tiempo por delante.


  Cuando hubieron terminado, él se excusó y se retiró, pero una hora más tarde estaba de nuevo en el puente vestido con una bata. Hacia medianoche, Kellie se le unió.


  —Tengo los ojos como platos —le confesó—. No hago más que preguntarle a Bill si la nube sigue detrás de nosotros y si la cometa continúa en su lugar.


  La Omega ya estaba mil cien kilómetros por detrás de ellos.


  Aproximadamente a las tres de la mañana, cuando ambos ya se iban durmiendo, la IA les dijo:


  —La nube ha empezado a lanzar chorros por su parte posterior.


  Gracias a Dios.


  —Excelente —dijo Collingdale.


  Kellie aún intentaba despertarse.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —Porque está acelerando. Quiere atraparnos. O, más bien, atrapar a la cometa.


  Le miró y sonrió.


  —Parece que la lucha se ha acabado.


  Collingdale meneó la cabeza; opinaba que aún no se podían lanzar las campanas al vuelo.


  —Aún nos quedan unas veinte horas, más o menos —le dijo—. Después creo que ya podremos cantar victoria.


  Bill puso en las pantallas la imagen de los monitores que acompañaban a las Omega. Efectivamente, habían aparecido un par de columnas detrás de ella, que iban creciendo mientras las observaban.


  Volvió a dormirse y cuando se despertó Kellie ya se había ido.


  —Bill —dijo.


  —¿Sí, David?


  —¿Sigue ahí la nube?


  —Sí, David.


  —¿A qué distancia?


  —A veinticinco. Aún pierde terreno, pero no tan rápidamente.


  —Excelente, Bill. Bonito espectáculo.


  —Gracias, señor.


  —En realidad no eres consciente de nada de esto, ¿no sabes lo que acabamos de conseguir?


  —En realidad, sí, David.


  —¿Y estás tan contento como yo?


  —No tengo modo de medir el nivel de tu alegría.


  —Me pregunto si en realidad estás ahí —dijo, tras meditarlo un momento.


  —Por supuesto que lo estoy, señor.


  —Bien, me alegro de oírlo.


  Kellie regresó.


  —He oído voces —se preocupó ella—. ¿Va todo bien?


  —De momento, sí.


  • • •


  A media mañana, la Jenkins informó de que Digger y Whit habían decidido jugar sobre seguro y volvían a estar sobre el terreno, colocando proyectores. Lo habían hecho, dijo Julie, no porque tuviesen duda alguna de que la Hawksbill hubiese logrado desviar la nube, sino porque a Whit le gustaba caminar siendo invisible entre los teatros y cafés. Y Digger quería complacerle.


  —Para que no proteste demasiado, ¿no? —se rio Kellie.


  Aunque en realidad reconocía que era buena idea.


  Collingdale era quien estaba al mando, pero no estaba de más que el resto del equipo hubiese tomado la decisión de andarse con precaución con lo que pasase en Lookout.


  Desayunaron, hicieron turnos para echar un sueñecito y vieron otra simulación, un musical, Las locuras de Bagdad. Cuando hubo terminado, Kellie sugirió que comiesen, pero ninguno de los dos tenía hambre. El paquete con los noticiarios y los espectáculos de variedades llegó durante las primeras horas de la tarde. El informativo estaba plagado de la habitual colección de chanchullos políticos, escándalos empresariales y asesinatos ocasionales. Unos padres de Holy Balu habían huido con su hijo gravemente enfermo en lugar de permitir que los médicos le curasen utilizando una técnica que requería perfundirle sangre sintética. Kosmik S. A., el gigante de la terraformación y el transporte, había ido a la quiebra por delitos de robo, especulación y tráfico de influencias. Se había abierto una auténtica batalla en lo concerniente a los nuevos implantes que ya habían salido al mercado y que serían capaces de aumentar la inteligencia, o tal vez no, dependiendo de cómo se definiese la palabra.


  Para el final de la tarde, ya comenzaban a sentirse a salvo.


  —Bill —dijo Collingdale—, ¿a babor? Vamos a hacer que esa hija de puta gire un poco más.


  Kellie confirmó la orden.


  —Ejecutando —ratificó la IA.


  Los propulsores se volvieron a alinear y se encendieron durante un segundo. La nave giró, alejándose un poco más de Lookout.


  Los puertos de vigilancia se iluminaron en algún sitio allí fuera. Se habían producido rayos, pero aquello no era nada nuevo.


  —Vuelvo enseguida —dijo Kellie.


  Le dejó solo en el puente. Era un buen momento, David rebosaba victoria por los cuatro costados, se sentía satisfecho por haber logrado algo verdaderamente difícil, por haberse tomado una cierta venganza por lo de Moonlight.


  Kellie regresó llevando una botella de chablis y dos vasos. Los llenó y le acercó uno a Dave.


  —Lo siento —se disculpó—, las reservas de champán están agotadas.


  Él tomó su vaso y lo miró. Ella levantó el suyo.


  —Por los goompah —brindó ella.


  Hubiese costado mucho encontrar un hombre menos proclive a la superstición que David Collingdale. Y aun así, dijo, levantando el suyo:


  —Para que su suerte se mantenga.


  Y bebió.


  Como si el comentario le hubiera despertado, la voz de Bill interrumpió la escena.


  —La nube está girando a estribor.


  —Querrás decir a babor —corrigió Kellie.


  —No, a estribor. Está girando para volver a su curso inicial.


  A Collingdale se le heló la sangre.


  —Bill, ¿estás seguro?


  —Sí. Está soltando más columnas a babor y hacia adelante. Creo que quiere volver a frenar.


  Kellie le miró.


  —Dave, ¿es posible que aún alcance Lookout?


  —No lo sé. ¿Cómo demonios puedo saber yo lo que esa maldita cosa puede hacer?


  Ella centró el vector de la nube en la pantalla de navegación y después añadió la imagen de la cometa. Esta, que antes estaba centrada, ahora se situaba hacia la izquierda. Era definitivo, la Omega estaba girando.


  Informaron a Digger.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó él, con una voz que sugería que aquello era culpa de Collingdale.


  —Creemos que nos hemos alejado demasiado de ella.


  —¿No podéis volver a situaros frente a ella? Colocarle la cometa delante de las narices, quiero decir.


  —Negativo —dijo Kellie—. No podemos maniobrar con la cometa pegada al culo. Está justo detrás de los tubos.


  —Bueno, ¿y qué demonios…?


  —Hay buenas noticias —dijo Bill—. Hemos conseguido retrasarla. Con su trayectoria original se hubiera colocado directamente sobre el Intigo. Las proyecciones preliminares sugieren que, si realmente consigue llegar a Lookout, lo hará un día y medio después de lo que estaba previsto.


  —Ah —comentó Digger—. Un día y medio. Claro, una enorme diferencia.


  —No —dijo Kellie, poniéndose el índice en los labios—. Lo que significa es que atacará la parte trasera de Lookout.


  —Exacto —señaló Collingdale.


  Oyeron la respiración de Digger.


  —Muy bien —admitió, finalmente—. Más vale que salgáis de ahí. Nosotros haremos cuanto podamos por aquí.


  • • •


  Collingdale no podía apreciar a simple vista ninguna diferencia en la nube, ni percibir el cambio de rumbo, ni tampoco distinguir que hubiera comenzado a frenar y estuviera describiendo un giro a la derecha muy pronunciado. Pasarían unas cuantas horas antes de que el cambio se pudiese notar.


  —Debe haber algo que podamos inventarnos —dijo él—. ¿Qué tal si soltamos la cometa para que podamos movernos un poco?


  —¿Y después qué?


  —Kellie, la Hawksbill es una enorme caja. Podríamos darle la vuelta y ponernos nosotros mismos frente a la nube, para ver si la distraemos.


  —¿Lanzarnos nosotros mismos?


  Desde luego, no había sido la frase más acertada.


  —La nave. Lanzar la nave —se corrigió.


  —No veo la diferencia.


  —Escucha, si nos acercamos a ella y nos ponemos en línea con la cometa, cosa que podemos hacer si nos movemos con rapidez, verá dos cajas. Es posible que sea suficiente para desviarla de nuevo.


  —Sí y también podría matarnos.


  Él le hizo ver que comprendía sus reservas.


  —Pero cambiaría totalmente las cosas. Si conseguimos alejarla un poco más, solo un poco, tal vez una pequeña vacilación por su parte podría salvarlo todo…


  —¿Y cuánto pensabas acercarte?


  —Lo que haga falta.


  —Maldita sea, David. La Hawksbill es un blanco. Somos exactamente lo que la nube se come para desayunar. Lo que va a hacer es engullirnos y seguir avanzando.


  —Muy bien.


  Dejó que su voz dejase traslucir el desdén que sentía.


  —Vale, vámonos a casa.


  Ella lo miró con recelo.


  —Lo digo en serio —añadió él—. Tú eres la capitana.


  —Bill —dijo Kellie—, suelta la cometa y recoge los cables. Volvemos a Lookout.


  —Dentro de unos días, sin embargo —continuó diciendo él—, cuando esa cosa alcance a los goompah y los mate por decenas de miles, recordarás que tuviste la posibilidad de pararla y no lo hiciste.


  Kellie se quedó helada, que era exactamente lo que él pretendía.


  —Collingdale —le dije—, eres un hijo de puta.


  —Cometa liberada —informó Bill.


  —Sabes que tengo razón —la azuzó él—. Si yo no estuviera aquí, si estuvieras sola, también lo harías.


  Creyó ver miedo en los ojos de la mujer, pero enseguida se tranquilizó.


  —Átate —le dijo.


  Mientras esperaban, el silencio se podía cortar con un cuchillo, pero Bill enseguida anunció que los cables ya estaban retirados.


  —De este modo —dijo él, escuchando el eco de sus palabras en el puente— no tendremos que enfrentarnos a ningún cargo de conciencia. Ninguno de los dos.


  Ella le ignoró.


  —Bill —llamó—, aléjanos lo más posible de la cometa. Cuando podamos utilizar los motores principales, colócanos de nuevo frente a la nube. Quiero volver a estar por encima de ella, por la parte posterior. Y quiero que nos coloques cara a cara con ella, con el mismo rumbo y velocidad y que nos alineemos entre ella y la cometa.


  —¿A qué distancia quieres que nos situemos, Kellie?


  —Te lo diré cuando lleguemos.


  • • •


  Terminaron las maniobras frente a la nube y a una distancia de trescientos kilómetros. Más adelante, la cometa parecía una brillante estrella. Pero la Omega no le prestaba atención, se inclinaba claramente a estribor.


  Se quedaron allí sentados en medio de un silencio glacial. Enormes columnas salían de la parte delantera de la nube, como signo de sus esfuerzos por decelerar. Una de ellas se les acercó, mientras Kellie la observaba fascinada. Explotó junto a la nave y minutos después fue hacia la cometa.


  Collingdale esperó, tratando de ser paciente y contemplando la pantalla. Observaba cómo el hueco entre la nube y la cometa se hacía cada vez mayor, deseaba ver que la Omega se daba cuenta de que estaban allí y comenzaba, de nuevo, a perseguirles.


  —Bill —dijo él—, ¿detectamos algún cambio?


  —Negativo —informó la IA—. La nube sigue frenando, sigue orientándose a estribor.


  —Puede tardar un rato —comentó Kellie.


  —No.


  De pronto se dio cuenta de que lo que deseaba era que la mujer estuviera fuera de aquella nave. En cualquier otro lugar. Él mismo podría haberse ocupado de las cosas, pero las reglas exigían llevar un capitán con licencia. Si él estuviera solo con la IA, todo sería mucho más simple. No estaría arriesgando la vida de nadie más.


  —Estamos demasiado lejos —añadió—. Tenemos que acercarnos más para que el plan funcione.


  Fuera lo que fuera lo que estuviese a punto de decirle, ella se lo calló. En lugar de decírselo, se volvió a dirigir a la IA.


  —Bill, paso a manual.


  Bill no dijo nada. Probablemente ni siquiera tuviese que hacerlo. Los dedos de Kellie danzaron a un lado y otro del panel de control. Las vistas de los telescopios delanteros y de popa aparecieron en la pantalla. Un segundo chorro salió de la nube. Los retros se encendieron y Collingdale sintió una fuerza que le arrastraba hacia adelante, contra el arnés.


  —¿Cómo cuánto te quieres acercar? —preguntó ella.


  —No lo sé —le dijo él—, me parece que lo vamos a tener que hacer a ojo.


  Maldita sea, aquella mujer era verdaderamente irritante.


  Los rayos parpadeaban una y otra vez.


  Una y otra vez.


  —Puede que estemos llamando su atención —conjeturó ella.


  —Eso espero.


  Kellie apagó los retros.


  —Está a doscientos cincuenta kilómetros —informó ella—. Y aproximándose.


  —Muy bien. Genial. Deja que se acerque.


  Algo chisporroteó contra el casco. Parecía que les había golpeado una tormenta de arena.


  —Es polvo —dijo Kellie—. Parte de la nube. Es posible que nos estemos acercando demasiado.


  El puerto de vigilancia se iluminó otra vez y no volvió a apagarse. Algo había golpeado la nave, la había envuelto. Collingdale dio un buen bandazo contra su arnés. Una de las pantallas explotó; las otras se quedaron en negro. Se produjo una segunda sacudida, más fuerte que la primera, que le cortó incluso la respiración. Comenzó a caerles encima cristal y plástico. El puente se quedó a oscuras. Durante unos momentos, David solo pudo oír el chisporroteo de los circuitos destruidos y el sonido de su propio aliento. Olía a quemado.


  —Kellie…


  —Espera. Todo volverá dentro de unos minutos.


  Eso esperaba él.


  —¿Qué…?


  Ya no dijo más. La silla le empujó con mucha fuerza hacia adelante y casi pudo oír el trueno y el crepitar de los escudos. Las luces del puente parpadearon, encendiéndose y volviéndose a apagar mil veces. De pronto, se dio cuenta de que estaba flotando sostenido por el arnés.


  —Hemos perdido los controles —informó ella—. Bill, sácanos de aquí. Dirígete a cielo abierto.


  La única respuesta que obtuvo fue un murmullo distante.


  —¿Bill?


  En alguna parte del mamparo se podía oír un ventilador. Una luz se encendió al lado de Kellie, que estaba haciendo algo con el panel de estado.


  —También hemos perdido los motores.


  —¿Crees que puedes volver a ponerlos en funcionamiento?


  —Lo estoy intentando.


  —¿Seguimos aproximándonos a la nube?


  —Sí. Y me temo que, por el momento, no podemos hacer nada para evitarlo —se lamentó, moviendo la cabeza como si quisiera decir que aquello no tenía buen aspecto—. Por lo que parece, hay algún problema con la caja de empalmes.


  —¿Puedes arreglarla?


  —Puedo reemplazarla.


  Otro rayo les golpeó. La nave vibró. Aparecieron luces de alarma rojas y todo se llenó de un resplandor escarlata.


  —Pero no en quince minutos —añadió, haciendo una más que generosa estimación del tiempo que les quedaba.


  Consiguió que una de las pantallas de rastreo volviese a funcionar, lo que permitió que Collingdale viese cómo se les aproximaba un muro de niebla por la parte frontal. Otro chorro hacía erupción.


  —Sigue en dirección a Lookout —comunicó la capitana, con una voz en la que él no podía distinguir si había un cierto sarcasmo—. Pero nos hemos puesto en el medio.


  —¿Y qué hay de los motores de salto?


  —Sin preparación previa no podemos usarlos. Estallarían.


  Él la miró.


  —¿Y qué más tenemos?


  —No mucho.


  Ella revolvió en uno de los cajones de equipamiento y sacó una linterna.


  —Coge un traje energético y unos cuantos tanques de aire. Nos marchamos.


  —¿Adonde?


  —A la lanzadera.


  • • •


  La Hawksbill no estaba diseñada precisamente para que fuera una nave cómoda. La cubierta que albergaba la lanzadera estaba situada abajo, en la zona de carga, que podía recibir soporte vital, pero que lo hacía en pocas ocasiones, siempre dependiendo de lo que transportase. Collingdale se deslizó dentro del traje, lo activó y cogió un par de tanques de aire. Kellie fue por delante, atravesó la esclusa y bajó a las entrañas de la nave.


  —Aquí no hay energía —dijo ella,


  —¿Y en la lanzadera?


  —No hay modo de saberlo hasta que lleguemos a ella.


  David no había tenido que trabajar en gravedad cero desde hacía mucho tiempo, pero enseguida recordó la técnica. Pasaron por una tela metálica, por un oscuro corredor, a través del cavernoso espacio en el que había estado almacenado el equipamiento de Marge y lo cruzaron hasta llegar a la sección inferior de carga, que también servía como zona de lanzamiento para el trasbordador. Los mamparos estaban llenos de equipo de trabajo externo: cortadores láser, llaves inglesas, instrumentos de medición, bobinas de cable, mochilas propulsoras y tanques de aire.


  La lanzadera descansaba sobre su dársena. Kellie la activó con un mando a distancia. Para su alivio, las luces se encendieron y el motor comenzó a ronronear. Abrió la escotilla, pero antes de entrar, dirigió el control remoto hacia la esclusa y lo apretó.


  No sucedió nada.


  —La puerta no funciona —anunció—. Espera un segundo.


  David la siguió a través de la zona de carga.


  —Vas a tener que abrirla manualmente —le dijo él.


  —Sí, eso pensaba.


  Su voz sonaba molesta. Sin embargo, él encontró el panel de control antes que ella.


  —Aquí —exclamó.


  Kellie lo abrió y sacó una manilla. Él se colocó a su lado y la empujó hacia abajo. Las puertas interiores se abrieron en forma de iris. Repitieron el proceso y una puerta exterior se elevó por encima de sus cabezas.


  Fuera, Collingdale pudo ver un río de polvo y gas. Era uno de los chorros, que pasaba a su lado, lo suficientemente cerca como para poder tocarlo. La propia Omega llenaba el cielo situado a sus espaldas.


  —La tenemos encima —dijo él.


  —Vamos.


  Kellie se mantenía serena. Se movía a través de aquel espacio sin gravedad como una bailarina. Flotó hasta la lanzadera y le dijo que se diera prisa.


  David tampoco lo hacía mal, se subió rápidamente junto a ella y cerró la escotilla. Inmediatamente observó la mirada de la mujer.


  —¿Qué ocurre ahora?


  —La dársena tampoco tiene energía —dijo, entornando los ojos—. Tenía que haberme dado cuenta.


  Volvió a abrir y salió. David necesitó un segundo para comprenderlo. La lanzadera estaba anclada a la plataforma de lanzamiento.


  Saltó tras ella.


  —Tiene que haber algún control manual por aquí.


  —Pues yo no lo veo.


  La esclusa se estaba llenando de niebla.


  —Se nos acaba el tiempo —le azuzó ella.


  Se alejó de la lanzadera. Agarró dos pares de tanques de aire del mamparo y le lanzó uno a él.


  —¿Y esto para qué es? —preguntó, teniendo en cuenta que ambos llevaban ya tanques.


  —Suministros extra —le explicó ella—. Vamos a estar ahí fuera durante un buen rato y es posible que los necesitemos.


  La mujer se colocó una mochila propulsora sobre los hombros.


  —Kellie, ¿qué haces?


  —Nos vamos.


  —¿Qué? ¡No, ni hablar! Ahí fuera no vamos a sobrevivir.


  —Pues es la única posibilidad que tenemos. Aquí no podemos quedarnos.


  —Ni siquiera sabe nadie que tenemos problemas.


  —Pero sí sabrán que nuestra señal se ha interrumpido.


  El echó desesperadamente un último vistazo para ver si encontraba el control manual, pero no lo vio; concluyó que tenía que estar en algún lugar de los mamparos y pensó que tendrían que haberse tomado más tiempo para conocer mejor la nave, así que se giró hacia ella. La Omega estaba, literalmente, entrando en la esclusa abierta. Venía a por él.


  —No es suficientemente rápida —dijo, refiriéndose a la mochila—. Jamás podrás escapar de la nube con esto.


  Kellie aparentemente había perdido todo interés por discutir con él. Le agarró del hombro y le empujó hacia la salida, metiéndole de paso la mochila en el estómago. Pero no merecía la pena.


  En aquel terrible momento, Collingdale se dio cuenta, como si todo lo que había ocurrido antes simplemente hubiese sido un problema que tenía que resolver, de que no había solución. Iba a morir.


  Lo único que quedaba era elegir cómo.


  —Apártate, Kellie —le gritó, alejándose de ella.


  Volvió, por la entrada, hasta la sección inferior de carga.


  —¿Qué haces, Dave? —le preguntó ella.


  Encontró la linterna flotando junto a la lanzadera, la encendió y comenzó a buscar entre el equipo.


  —¿Qué estás buscando?


  —Un láser.


  Encontró tres guardados uno al lado del otro sobre una balda de equipamiento en el muelle.


  —Aléjate lo más posible —le dijo.


  Levantó el cortador a la altura de sus ojos, donde podía verlo y se dirigió a la sala de máquinas.


  Los ojos de ella se abrieron de par en par. Comprendió perfectamente lo que el hombre había decidido. Le rogó por el circuito que no le hiciera, le amenazó, incluso le juró que era un maldito idiota. Él le deseó buena suerte, le dijo que lo sentía y apagó todos los canales. Aquello era el final. Ella se daría por vencida y haría todo lo posible por procurar su propia salvación. Saldría por la esclusa con un equipo extra de tanques de aire y una sola mochila propulsora, que no la llevaría lo suficientemente lejos ni a la suficiente velocidad como para dejar atrás la nube. Ni tampoco para salvarse de lo que él iba a hacer.


  Todo aquello le daba mucha pena; en aquellos últimos minutos lamentó muchas cosas.


  • • •


  Con la linterna y el láser, Collingdale corrió a través de las cubiertas inferiores y la esclusa que habían dejado abierta, y, por fin, emergió al puente. Unas cuantas luces aún funcionaban aquí y allá y los sistemas electrónicos todavía intentaban recuperarse. Incluso en una ocasión volvió la gravedad artificial, que le lanzó contra la cubierta. Pero pronto se averió de nuevo. Momentos después, creyó oír la voz de Bill, muy dentro de la nave.


  En algún lugar comenzó a sonar una alarma.


  Necesitaba el control remoto, pero lo había dejado abajo, en la zona de carga. O tal vez lo tuviese Kellie. Generalmente había uno de repuesto y comenzó a buscarlo en los armarios de almacenamiento. Pero no lo encontró. Bueno, tendría que arreglárselas sin él, ya hallaría otro modo de solventar la situación. Salió agachado del puente y se dirigió a popa.


  Había vivido en la Hawksbill dos meses, pero la nave había cambiado desde el impacto de un modo sutil pero perfectamente perceptible. Aquellos corredores oscuros, con sus sombras y su silencio, no le resultaban nada familiares, eran lugares en los que jamás había estado antes.


  De pronto, volvió de nuevo la gravedad, tropezó, rodó por el suelo y se levantó rápidamente. No estaba mal para un hombre tan mayor. Después, volvió a desaparecer.


  Podía oír el sonido de unas compuertas que se cerraban, sellando los compartimentos.


  Tuvo que abrir primero uno y después otro, para llegar a la sala de máquinas. Ambas compuertas se cerraron automáticamente tras él.


  Las buenas noticias eran que las luces estaban encendidas y los motores de salto aún funcionaban. La unidad de fusión estaba estropeada, apagada, en silencio, inútil. Pero no importaba. Tenía todo lo que necesitaba para completar su plan.


  Se sintió asombrosamente tranquilo, casi feliz. Tal vez no tuviese éxito a la hora de destruir la nube, pero le daría un buen golpe. Le demostraría quién era él.


  Se preguntó si, en algún lugar escondido de su subconsciente al que su mente ni siquiera podía acceder, ya habría previsto aquella eventualidad, si no la tendría en realidad casi ensayada. Eso explicaría su profundo interés por la Hawksbill, la manera en que había obligado a Julie a explicarle hasta el más mínimo detalle relacionado con la nave.


  La posibilidad de que fuese así hizo aún más fuerte su determinación; le sugería que, después de todo, tendría éxito, que estaba ocurriendo en aquellos momentos algo que escapaba a su comprensión, algo extraordinario. Sería cosa del destino tal vez. El no creía en semejantes tonterías y sin embargo, en aquellos últimos instantes de su vida, se le tornaba una posibilidad muy válida a la que aferrarse.


  Encontró los controles manuales, los accionó y luego vio cómo sus luces se encendían. Le dio la orden de activar los motores. De pasar a velocidad de salto.


  Una voz, que no era la de Bill, le respondió.


  —Orden no ejecutable. La unidad no está cargada.


  —Paso a control manual de todos los sistemas.


  —Orden no ejecutable.


  —Aquí Julie Carson, pasando a control manual.


  —Por favor, inserte código.


  Bueno, en realidad ya se lo esperaba. El sistema estaba proyectado para evitar que se juguetease con él de forma inconsciente, pero no sería capaz de oponerse a un sabotaje deliberado.


  En algún lugar, al frente, se produjo una explosión. Había sido junto al puente.


  Apuntó con el láser al lugar deseado, lo encendió y echó un largo vistazo al motor. El diseño de aquellas cosas no había variado demasiado desde sus tiempos de piloto.


  Aplicó el haz de luz al metal y rezó para que aún le quedase tiempo. Cortó el revestimiento de protección y accedió a la caja de conexiones, el mismo mecanismo que había fallado en los motores de fusión.


  Era un trabajo arduo, porque necesitaba la linterna para ver dentro del revestimiento, así que tenía que usar una mano para sostenerla y la otra para trabajar con el láser y aún hubiera necesitado una tercera para evitar salir volando.


  Pero finalmente, consiguió entrar.


  Ahora lo único que tenía que hacer era retirar el control de flujo; de esta forma, la energía pasaría al sistema y, en condiciones normales, comenzaría el proceso de salto. Pero en aquel caso, como la burbuja de protección no estaba adecuadamente cargada, se liberaría algo de combustible de antimateria y haría que la nave volase por los aires. Y después, ya todo sería olvido. Tal vez, si tenía mucha suerte, encontraría un punto vulnerable en el sistema de control de la nube y también a ella la pondría fuera de juego.


  Era una posibilidad remota, pero podía suceder.


  Pensó en llamar a Kellie, en decirle lo mucho que sentía lo que estaba haciendo, informarla de que ya solo quedaban segundos. Pero sería mejor, mucho más compasivo, no hacerlo. Era mejor que la pillase por sorpresa.


  Hubiese preferido esperar hasta estar metido más profundamente en la nube. Pero no había modo de saber cuándo se cortaría por completo la energía. Y si eso ocurría, ya no podría hacer nada.


  Comenzó a sonar otra alarma, pero pronto se apagó.


  Y Collingdale cortó por fin el control de flujo.


  
    ENTRADA A LA BIBLIOTECA


    En algún momento dentro de los próximos días, la civilización que se autodenomina Korbikkan y que nosotros llamamos goompah, será totalmente aniquilada. La Omega colisionará con su mundo y devastará el puñado de ciudades que lo componen, mientras nosotros estamos aquí, tranquilamente sentados.


    De momento, no hay noticias de que se haya puesto en marcha ningún esfuerzo serio por ayudarles, ninguna indicación de que hayamos planeado más que probar a ver si un señuelo puede distraer la nube y si eso no funciona —y claramente no lo hará—, haremos que llueva. Y después, podremos decir que intentamos ayudarles. El problema es que el esfuerzo, con su escasa valía, lo están realizando los burócratas de siempre.


    Es demasiado tarde para los goompah, siento decirlo. Pero llegará un día en que otros burócratas de la misma ralea estarán al cargo de rescatarnos a nosotros del mismo funesto destino. Y eso le hace a uno plantearse muchas cosas.


    
      —Informes de Carolyn Magruder


      Emisión de la UNN


      Lunes, 8 de diciembre de 2234

    

  


  Capítulo 43


  
    Sobre el terreno en Roka.


    Lunes, 8 de diciembre.

  


  Digger acababa de colocar un proyector bajo el alero del tejado de una pescadería cuando llegaron las noticias.


  —Están fuera de circuito —le comunicó Julie—. Todos los canales se han apagado.


  Probablemente no fuera más que un fallo técnico de los transmisores, pero a él le asaltó un enorme temor. Tendría que haber insistido más en que no fuera. Desde el principio había intuido que debía mantenerla apartada de aquella cosa. Sencillamente, tendría que haber montado una buena trifulca y así ellos hubieran desistido. En cualquier caso, si Collingdale quería ir, que fuera, pero que le llevase Bill. ¿Por qué tenía que llevarse a Kellie también con él?


  —¿Me oyes?


  —Sí.


  —No significa necesariamente que se haya producido un problema importante.


  —Lo sé.


  Estaba de pie sobre una caja de almacenamiento y no quería bajar. No quería moverse.


  —Recógenos. Voy a localizar a Whit.


  También él trató de tranquilizarle; le dijo que cuando pasan estas cosas siempre se piensa lo peor, pero que ella era muy buena piloto. Decidieron dónde quedarían y Digger se lo comunicó a Julie. Una hora después estaban de nuevo en la Jenkins, saliendo de la órbita.


  • • •


  Tardaron cuatro horas en llegar a la nube. Fueron las cuatro horas más frenéticas de la vida de Digger, quien trataba incansablemente de encontrar la Hawksbill. También fue muy duro para sus compañeros, que no sabían qué decirle.


  Cuando llegaron a las proximidades de la zona donde se había recibido señal de la nave por última vez, lo único que encontraron fue la cometa, navegando tranquilamente frente a la Omega, alejándose poco a poco del gigante. Bill les informó que estaba en contacto con los dispositivos de observación de la Hawksbill, los que habían usado para monitorizar la nube.


  —Pero no veo la Hawksbill propiamente dicha —añadió.


  No había restos, ninguna señal de lo ocurrido.


  Deben de haberse acercado demasiado.


  Cada uno de ellos, por turnos, iba diciendo más o menos lo mismo. Incluso Digger admitió que la nave se había perdido, que tenía que haberse perdido, que no había ninguna otra explicación. Sin embargo, no podía creer que también Kellie se hubiese ido. Era demasiado lista. Estaba demasiado viva.


  —Si hubiesen tenido problemas, nos hubieran informado, ¿verdad? —le preguntaba a Julie.


  —Tal vez no tuvieran tiempo. Tal vez todo fuese demasiado rápido.


  Durante un rato, vivieron con la esperanza de que la nube estuviese entre ellos y la Hawksbill, que de algún modo estuviese bloqueando las transmisiones de la nave igual que podía evitar el contacto visual. Pero Digger sabía la verdad, aunque no quisiera aceptarla, como si el hecho de que él lo negase mantuviese vivas sus posibilidades. Caminaba por la nave arriba y abajo en estado de shock.


  Julie le invitó al puente, trató de encontrar algo con lo que mantenerlo ocupado; en su corazón maldecía a Collingdale y también maldecía a Hutchins por haberlo enviado.


  No hubiera podido decir qué hora era, ni tampoco si seguían buscando de forma activa o simplemente era ya una formalidad que había que seguir en estos casos; ni siquiera si les quedaba algún lugar en el que indagar. Escuchaba los informes de Bill, «negativo», «negativo», a Marge y Whit hablando en susurros, a Julie dándole órdenes a la IA y, tal vez, mandando las noticias a Broadside.


  Se dio cuenta de que esperaban a que él lo dijese en voz alta, a que reconociese que no había modo alguno de que la Hawksbill pudiese, finalmente, ser encontrada intacta, que no había esperanza, pero él no dejaría de buscar hasta que sus compañeros le dijesen que lo hiciera.


  Siempre existía la posibilidad de que estuvieran en la lanzadera, se decía a sí mismo. Esta podía fácilmente estar escondida tras uno de aquellos chorros de polvo, jirones y trozos de nube; su señal de radio era relativamente débil, con lo cual, podría haber desaparecido cono consecuencia de la actividad eléctrica de la zona.


  Existía esa posibilidad.


  • • •


  El primer indicio de que podía haber algo allí fuera llegó en forma de señal de radio, pero increíblemente, era la lectura de un sensor que indicaba la existencia de un pequeño objeto metálico, que brilló un segundo y después se perdió.


  —Metal —dijo Julie—. Y es pequeño.


  —¿La lanzadera?


  —Más pequeño aún.


  Aquel atisbo de esperanza era, de algún modo, doloroso. Podía perderla de nuevo.


  —¿Dónde está? —preguntó Digger.


  —Espera.


  El área situada alrededor de la nube era un enorme campo de desechos.


  Bill trazó un vector.


  —En alguna zona a lo largo de esa línea.


  Lo volvieron a captar.


  —Creo —dijo la IA— que son unos tanques de aire, ¿no?


  —Negativo —dijo Bill—. Son solo los tanques.


  Los siguieron y los subieron a bordo. Vieron que llevaban la marca de la Hawksbill en la cinta del hombro. Y se dieron cuenta de que estaban vacíos.


  —Están ahí fuera —dijo Digger.


  Julie asintió. Los tanques vacíos significaban que alguien los había utilizado durante las últimas seis horas y luego los había soltado. Y eso solo se hacía si se tenía más tanques de repuesto.


  Al menos uno de ellos estaba allí flotando.


  Comprobaron la hora: habían pasado diez horas y media desde que se había perdido la señal. Y cada grupo de tanques duraba seis horas.


  ¿Cuántos repuestos se podían llevar?


  Después, Bill anunció que había captado una señal de radio.


  • • •


  Kellie rompió a llorar cuando la arrastraron al interior de la nave. Dura, estoica, siempre bajo control…, dejó que le quitaran los tanques y la mochila propulsora y que apagasen su traje; y no hizo esfuerzo alguno por contener sus emociones. Tenía el brazo derecho fracturado, unos cuantos ligamentos rotos y un montón de moratones, pero estaba viva y eso era lo importante.


  Le sonrió débilmente a Digger y le dijo a Bill que ojalá fuese humano para poder besarle.


  Bill apareció enseguida, en su versión más joven, delgada y despreocupada, con pelo negro y piel y ojos oscuros y brillando, literalmente.


  —Ha muerto —dijo ella, refiriéndose a Collingdale—. Se quedó en la Hawksbill.


  Les explicó que se habían quedado sin energía, que David se había negado a abandonar la nave y que había decidido que, ya que era imposible que sobreviviesen, la llevaría al interior de la nube y detonaría los Hazeltines.


  —Pues no parece que le haya hecho ningún daño de importancia —dijo Whit.


  —No —asintió Bill—. La nube mantiene su cita con Lookout.


  Julie parecía desconcertada.


  —¿Y cómo conseguiste salvarte, de la explosión y de la nube? No puede haber sido con esto —dijo, mirando a la mochila propulsora.


  Whit le dio un analgésico, mientras la llevaban a la estación médica.


  —Había una columna —dijo ella—. Un chorro. Tardé solo unos segundos en llegar hasta él y me lanzó lejos de allí con bastante rapidez.


  Se miró el brazo.


  —Así es como me hice daño.


  
    ARCHIVO


    Los abismos entre las estrellas nos abruman, igual que los eones superan a nuestros miserables años de luz solar. Estamos a la deriva en un océano interminable, sin objetivo alguno, sin destino, dirigiéndonos a lo desconocido.


    
      —Dimitri Restov


      Últimos ritos

    


    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    Mary:


    Siento decirte que hemos perdido a David esta mañana. Todos le admirábamos y aquí todos compartimos tu pena. Estoy segura de que recibirás notificación oficial de la Academia en el plazo de unos días.


    Te consolará saber que murió de forma heroica, por la mejor de las causas. Su intervención parece que ha conseguido cambiar el momento en el que la Omega llegará a Lookout y por lo tanto, nos ha aportado algo más de tiempo. Es posible que muchos de los que hubieran perdido la vida en el Intigo sobrevivan como resultado de los esfuerzos de tu novio.


    
      —Julie Carson


      8 de diciembre

    

  


  Quinta parte


  Lykonda


  Capítulo 44


  
    Cerca de Avapol.


    Viernes, 12 de diciembre.

  


  El cielo estaba cubierto por las nubes de lluvia de Marge. Tres de sus chimeneas estaban en pie y funcionando. La cuarta la elevarían aquella noche en una isla situada a cuarenta kilómetros de la costa oeste, a medio camino entre Mandigol y Sakmarung. Durante los dos últimos días, nadie en Hopgop, en Roka, ni en ninguna de las cuatro ciudades localizadas en el centro del istmo, había visto el sol, o las estrellas. Ni tampoco la aparición.


  Pero aún se podía divisar desde T’Mingletep y Savakol en el sur y desde Saniusar, en el extremo norte. Allí, los goompah eran testigos de cómo la Omega se hacía visiblemente más grande cada noche. Para aquel momento ya llenaba todo el cielo, como una visión terrorífica y lúgubre, que se agitaba y que estaba iluminada por un fuego demoníaco.


  Digger permanecía allí sentado, escondido dentro del campo de su disruptor lumínico, en un pabellón situado en el medio de un parque barrido por la lluvia. El lugar estaba desierto, al igual que las calles de alrededor. Whit estaba colocando proyectores; se había convertido en todo un experto, y, obviamente, disfrutaba con el trabajo.


  Habían vuelto a hacer los cálculos y ya estaba claro que la nube no conseguiría compensar su nueva posición, o al menos era probable que no lo hiciese; y por tanto, alcanzaría Lookout cuando cayesen las primeras horas de la tarde en el Intigo. Como vendría de la zona nocturna, gastaría la mayor parte de sus energías atacando el otro lado del mundo.


  ¡Aleluya! Si a aquello le añadíamos la cubierta de nubes que Marge estaba creando, los goompah tendrían bastantes posibilidades de sobrevivir.


  —Más vale que no nos hagamos demasiadas ilusiones —le había recomendado Whit—. Las condiciones aquí seguirán siendo extremas.


  Digger solo veía la niebla brillar alrededor del disruptor de Whit y pensaba en lo difícil que era comunicarse cuando no se podían ver las expresiones de la gente. ¿O tal vez creía que era mejor no tentar a la suerte cantando victoria antes de tiempo?


  —Y no olvidemos la misión que está dando la vuelta al mundo —añadió, aparentemente decidido a enrarecer el ambiente.


  Había estado así desde la pérdida de Collingdale. Los demás habían expresado su pesar, habían dicho mil veces que lo sentían; pero David desde siempre había sido un hombre difícil de conocer. Digger, de hecho, apenas había tenido tiempo de saludarle mientras pasaba a su lado durante la boda, ya que después se había llevado a la novia a la Hawksbill para perseguir a la Omega. Además, Kellie le hablaba muy poco de él desde que había vuelto. Esperaba que fuera lo suficientemente lista como para no culparse por su pérdida, pero ella había dejado claro que no quería seguir recordando la experiencia.


  Whit, sin embargo, debía estar más cerca de Collingdale de lo que nadie había percibido. Su muerte había supuesto un duro golpe para él.


  La misión Krolley llevaba diez semanas de viaje alrededor del mundo. Bill los observaba y mandaba informes periódicos. Habían perdido un par de marineros. Uno había caído por la borda; y el otro había contraído alguna enfermedad y su cadáver había sido arrojado al mar. Por lo demás, no ocurrían demasiadas cosas. Si el viento paraba, ellos paraban. Si el viento volvía a soplar, ellos se ponían de nuevo en marcha.


  —Van un poco desviados —comunicó Bill, igual que lo había hecho en los últimos tres días—. Han perdido el rumbo. Llevan al menos una semana de mal tiempo, así que supongo que lo que les ha ocurrido es que no han podido orientarse por las estrellas.


  Las naves se aproximaban al continente del este y pronto, pensó Digger, tendrían que darse la vuelta.


  La lluvia alrededor del quiosco del parque era casi torrencial. Llevaba cayendo continuamente durante toda una noche y todo un día. Desde luego, parecía que Marge había llevado a cabo un magnífico trabajo.


  Había un par de carteles que anunciaban un slosh por la tarde en Broka Hall y daban la hora según el reloj de sol. En caso de lluvia, se tocarían las campanas a intervalos. También estaba programada para aquella noche una moraka en las afueras del parque, si el tiempo lo permitía. Con música y aperitivos; por cortesía de la sociedad filosófica Korkoran.


  Whit sabía lo que era un slosh, pero no conocía el término moraka.


  —Es difícil de explicar —le dijo Digger.


  —Inténtalo.


  —Básicamente es una orgía.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —¿O sea que ahí dice que la orgía empieza a las nueve?


  —Algo así.


  —¿Patrocinada por la sociedad filosófica?


  —Pues parece que sí —sonrió Digger.


  —Este lugar tiene aspectos únicos.


  No había casi nadie por la calle. Se podía ver a un goompah ajustando las contraventanas de un edificio situado junto al parque, otro corriendo por la calle y nadie más.


  Bill interrumpió sus meditaciones.


  —Informe meteorológico —dijo, imitando la voz que se ponía para dar las previsiones del tiempo en la Tierra, cosa que le encantaba hacer—. Se esperan lluvias continuas en las áreas centrales del istmo, al menos hasta mañana.


  —Bill —comentó—, solo tenemos colocadas tres chimeneas. ¿Acaso funcionan mejor de lo que habíamos previsto?


  —No lo creo, Digger, creo que lo que está ocurriendo está parcialmente causado por las condiciones climáticas naturales. La llegada de un frente de bajas presiones por el oeste ha coincidido…


  —Vale, vale, no necesito más detalles. ¿Hay posibilidad de que la lluvia nos acompañe durante los próximos días?


  —¿Hasta que llegue la nube? No. Este frente pasará, abandonará el istmo a mediodía de mañana. Después, todo dependerá de las chimeneas de Marge.


  Las calles y las cafeterías de las ciudades estaban virtualmente desiertas. Los goompah, en su inmensa mayoría, se habían quedado en casa.


  Se habían colocado carteles anunciando sloshen para discutir los «recientes e inquietantes acontecimientos». Digger y Whit habían dispuesto proyectores en un par de ellos para poder seguirlos desde la nave. Irónicamente, aquel mal tiempo fuera de temporada había ayudado a que el desconcierto de los nativos fuese aún mayor, al igual que también lo habían hecho los informes de voces y ojos sin cuerpos o de místicos centelleos en el cielo —que podían haber sido originados por las chimeneas, el AV3 o ambos—. Se habían visto zhokas en las carreteras y lo que más les asustaba, la levitación de Tayma, la sacerdotisa de Savakol, seguida por una ventana que se abría en mitad del cielo. Con cientos de testigos, además.


  Digger, Whit y Kellie habían visto ya a una docena de goompah con el suficiente valor como para decir que habían estado allí, o que conocían a alguien que había estado, cuando sucedió.


  —Literalmente se elevó desde el mar —había dicho un macho del tamaño de un toro— y flotó por el aire. Cruzó sobre el agua, hasta que una mano invisible la dejó sobre la playa.


  Parecía haber consenso con respecto a que la confluencia de eventos sobrenaturales era signo de una inminente catástrofe. Pero se planteaban si semejante desgracia estaba a punto de suceder, ¿por qué los dioses lo permitían? ¿Dónde estaban ellos, que no velaban por su pueblo? Había un palpable sentimiento de irritación ya que consideraban que las deidades locales no estaban haciendo su trabajo como correspondía.


  Aquel mismo día, un poco antes, Digger se había escondido fuera de un aula para escuchar a un profesor y a sus estudiantes hablar sobre la nube que les acechaba. Los estudiantes eran, probablemente lo que para nosotros serían jóvenes adolescentes. Pero algunos de ellos querían saber si el profesor aún creía en la no existencia de hechos sobrenaturales.


  —Simplemente —argüía el profesor— es posible que haya partes del mundo natural que aún no comprendemos.


  El joven de Avapol había sido demasiado educado como para reírse y demasiado listo como para contradecirle; pero incluso Digger, que aún no había conseguido comprender del todo los detalles de la comunicación no verbal de aquella raza, se dio cuenta de la opinión que le merecía aquella idea.


  Mientras Whit colocaba un proyector en un árbol vio a Digger. Cuando terminó, se dio la vuelta, miró hacia el pabellón y agitó con alegría la mano. Digger le devolvió el saludo.


  —Es el último —comunicó Kellie.


  Ella estaba en la nave. Era su primer día de vuelta al trabajo, lo que le daba a Julie una bien merecida oportunidad de dormir de nuevo en una cama.


  Era cierto que el que Whit acababa de colocar era el último proyector de Avapol, pero aún tenían que visitar otras dos ciudades.


  Andaban con el tiempo justo. Los goompah tendrían tres días más de relativa calma, pero a media tarde del tercero, la Omega alcanzaría ya el lado opuesto del planeta y las condiciones se deteriorarían considerablemente. La nube que había atacado Moonlight había consumido la mayor parte de su energía durante las primeras siete horas. Había elegido sistemáticamente cada una de las ciudades del globo que aún quedaban en pie y las había demolido, pero después, había amainado.


  En Lookout, los esfuerzos de la Hawksbill habían logrado retrasar su llegada. Además, el mal tiempo de Marge ocultaría los objetivos. La nube, ajena a todo aquello, desataría un verdadero infierno sobre el otro lado del planeta y los goompah a lo largo de las primeras horas, no sufrirían mayor daño que el de mojarse un poco los pies. Durante el transcurso de la tormenta, sin embargo, el Intigo giraría hasta colocarse bajo el ojo mismo de la tormenta, pero para cuando llegase a la zona cero, el temporal ya habría comenzado a apaciguarse. Y, además, si todo iba según esperaban, la Omega ni siquiera llegaría a ver las ciudades.


  —Qué, chicos, ¿listos para volver a casa?


  Digger vio a Whit moverse sin cesar bajo la lluvia.


  —Danos treinta minutos para llegar.


  Ella les recogería en lo alto de una colina, en el extremo norte de la ciudad.


  —Allí estaré —les dijo.


  Digger se levantó del banco en el que estaba sentado.


  —Por cierto —añadió ella—, han llegado los medios.


  —¿De verdad?


  —Y para rematar, han tenido que presentarse los chicos de Black Cat NetWork.


  Aquella gente hacía un periodismo con gran tendencia al sensacionalismo.


  —Piden permiso para enviar un equipo a trabajar sobre el terreno.


  —Diles que no. No tenemos autoridad.


  —Ya se lo he dicho.


  El suspiró. No podía culparles. Había que reconocer que se trataba de una historia muy jugosa. Y además habían recorrido mucho camino para llegar hasta allí. Estuvo tentado incluso de decirles que siguiesen adelante; pero si lo hacía, Hutch le mandaría derechito al paredón.


  —Que hagan lo que tengan que hacer, pero utilizando los telescopios.


  —Muy bien.


  —Y diles que, si lo desean, pueden acceder a los receptores.


  Se lo volvió a pensar un momento. Tal vez no fuese tan buena idea. Sin duda, descubrirían lo de las morakas.


  »Por cierto, ¿nos ha dado la Academia instrucciones a este respecto?


  —Hutch dice que cooperemos, pero que no pongan un pie en la superficie. Si lo hacen, emprenderá acciones legales en su contra. Dice que ya están advertidos.


  —Muy bien. Diles que les ayudaremos en todo lo que podamos. Y mejor no menciones los receptores.


  —Vale —asintió ella—. Me parece lo más prudente.


  
    INFORME DE BLACK CAT


    Gracias, Ron. Aquí Rose Beetem sobre los cielos de Lookout. Por el momento, no podemos mostrarles las ciudades de los goompah. Están cubiertas por una espesa capa de nubes de tormenta. He de informarles que se nos ha pedido que no aterricemos en la superficie del planeta, a causa del protocolo de No Interferencia y estamos cumpliéndolo.


    Sin embargo, esperamos poder seguir los acontecimientos a medida que vayan sucediéndose. Mientras tanto, les diremos que ahora son las últimas horas de la tarde en las ciudades goompah, que se encuentran concentradas en un territorio relativamente pequeño en el hemisferio sur. Lo que están viendo en estos momentos asomar por el horizonte es el extremo de la Omega. Acaba de aparecer en el cielo, y, como pueden comprobar, nos ofrece un espectáculo indescriptible…


    Cuadernos de Avery Whitlock


    Resulta difícil no concluir que mi vida entera ha sido un mero preludio y una preparación para este momento. Si no tenemos éxito aquí, nada de lo que haya hecho hasta ahora tendrá demasiada importancia.


    —12 de diciembre

  


  Capítulo 45


  
    A bordo de la Jenkins.


    Domingo, 14 de diciembre.

  


  —Abandonaremos la órbita en treinta minutos.


  La voz de Kellie procedía del altavoz del puente. Había retomado el mando de la Jenkins.


  Navegaban en la noche bajo la nube. El Intigo estaba aún en la zona diurna del globo, aunque entraba ya en las primeras horas de la tarde. En un par de horas, cuando girase bajo la Omega y la nave se hubiese retirado a una distancia segura de Lookout, pondrían en práctica el plan de Digger y verían si conseguían convencer a los goompah de que se dirigiesen a terreno elevado. Dispondrían de aquella noche y buena parte de la mañana siguiente para salir de la ciudad. Después, como a media tarde, la Omega impactaría contra el lado opuesto del planeta, las condiciones meteorológicas empeorarían y todo habría comenzado.


  Los proyectores estaban situados en su lugar y las chimeneas también. Las nubes se extendían desde T’Mingletep, al sur, hasta Saniusar, al norte.


  La situación era prometedora. La Omega, según lo predicho, impactaría contra el lado contrario de Lookout y descargaría la mayor parte de su furia antes de que las ciudades del Intigo se cruzasen en su camino.


  Siniestra, oscura y silenciosa, iluminada tan solo por algún destello ocasional, ya casi había ocultado por completo las estrellas. Los goompah no podían verla, pero la tripulación de la Jenkins sabía que estaba allí. Digger, sobre todo, no podía soportar mirar aquella cosa. Había cierta tendencia en la nave a caminar de puntillas, a aguantar la respiración y a hablar entre dientes, como si el más leve ruido pudiese llamar su atención.


  Las columnas que lanzaba llegaban incluso más allá de Lookout y se perdían de vista en la claridad del sol. Sobre la superficie del mundo amenazado, el mar se había puesto bravío, como anticipándose al envite que recibiría en breve. A lo largo del Intigo, el tiempo se había vuelto frío y húmedo.


  En la Jenkins, mientras hacían la cuenta atrás de los últimos minutos, hablaban de los debates que se estaban produciendo en la Tierra sobre las mejoras de inteligencia, de un informe que Hutch les había enviado diciendo que las nubes no sobrevivían a sus encuentros con los erizos, de un intento de asesinato en el Senado de la UNA y de un nuevo sistema de enseñanza diseñado para conseguir alfabetizar a los que hasta entonces no habían tenido aún acceso a la educación. La Omega, para entonces, se había convertido en un auténtico tabú; todo el mundo era consciente de su presencia, pero nadie quería mencionarla.


  La tan prometida celebración del matrimonio de Kellie y Digger nunca había llegado a producirse. Habían tomado unas copas e intercambiado unos pocos abrazos, pero eso había sido todo. Resultaba quizá un tanto inapropiado tras la muerte de Collingdale, o tal vez fuera porque nadie quería celebrar nada hasta ver lo que ocurría finalmente en Lookout.


  —Se aproxima el amanecer —dijo Kellie.


  El sol salió, asomándose por el borde más alejado del planeta y la Omega se escondió en el firmamento tras ellos y se retiró en el horizonte hasta que de ella solo se veían las columnas de gas y polvo, como enormes y oscuras torres que flotaban en los cielos.


  —¡Qué alivio! —confesó Marge.


  —La próxima vez que quieran que alguien se pelee con una de estas cosas —les dijo Digger— van a tener que buscarse a otro.


  —Veinte minutos para partir —informó Kellie—. Cuenta atrás fijada en ocho. Si alguien necesita hacer algo, este es el momento.


  Digger sintió un enorme sosiego ante la idea de distanciarse un poco de la Omega.


  Julie comentó que se lo estaba pasando como nunca en su vida y todos la miraron como si estuviera loca.


  —Bueno —se justificó ella—, yo no llevo tanto tiempo trabajando como la mayoría de vosotros, pero si todo esto sale bien, o incluso aunque no salga, creo que esta misión será el punto álgido de mi carrera. ¿Con qué frecuencia participas en algo que realmente sea importante?


  De la boca de las criaturas[3], pensó Digger. Estaba intentando resolver un pasatiempo en su monitor, uno de esos en los que había que encontrar el camino para salir del laberinto.


  Volaban sobre el océano. La luz del día centelleaba en las nubes y él vio tierra al norte. En algo más de una hora se haría de noche en el Intigo. Su última noche tranquila.


  Dig se dio por vencido con el laberinto —de todos modos nunca había sido bueno con aquellas cosas— y se dirigió a una de las bases de aceleración. Era agradable tumbarse allí, apretar un botón y sentir cómo el arnés se colocaba en su lugar. Los demás se rieron de él.


  —¿Nervioso? —preguntó Whit.


  —Puedes jurarlo.


  —Me temo que todos lo estamos.


  Julie cogió una de las sillas; y Marge, la otra base. Whit se colocó junto a Julie.


  —Felicidades —dijo.


  Ella sonrió, con cierto toque de inocencia y Digger no pudo evitar pensar de nuevo lo joven que parecía. Cuando se escribiera la historia de todo aquello, sospechaba que a ella, probablemente, la dejarían al margen. Collingdale sería retratado como el héroe que se había sacrificado para desviar la nube. Kellie aún no le había contado nada de lo ocurrido, así que suponía que había algo que prefería que no saliese a la luz, de otro modo, ella no hubiera permanecido tan callada. Pero en el fondo no importaba; siempre se necesitan héroes.


  Marge probablemente fuese ascendida. Y Jack sería recordado como la primera víctima. Eso le llenó de culpa. Muerto a causa de la estupidez de un colega. Si los historiadores alguna vez diesen con la verdad, el viejo Digger no saldría muy bien parado.


  La voz de la IA interrumpió sus pensamientos.


  —Marge, Kellie me ha pedido que os pase el siguiente informe meteorológico.


  Digger se preguntó por qué aquella información sería importante en esos momentos.


  —¿Qué tienes, Bill? —preguntó ella.


  —Hay un sistema tormentoso formándose al oeste del Intigo.


  —Pero eso es precisamente lo que queremos, ¿no? —preguntó Digger, mientras miraba a Marge y levantaba el pulgar de una mano en señal de victoria—. Un poco de ayuda para la señorita.


  A ella se le frunció el ceño.


  —Tal vez no. Bill, ¿qué tipo de tormenta es?


  —Eléctrica. Yo diría que el istmo va a tener fuertes lluvias esta noche.


  A Dig no le gustaba la mueca que se dibujó en la cara de su compañera.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Por qué no son buenas esas noticias?


  —Piénsalo. ¿Cómo vas a enviar la señal a los proyectores que habéis colocado por todo el istmo durante una tormenta eléctrica?


  —Oh, oh.


  —¿Y no está ya un poco avanzada la estación para que se produzcan tormentas eléctricas?


  Marge se encogió de hombros.


  —No lo sé. No hemos tenido verdadera oportunidad de estudiar en profundidad las condiciones climáticas de la zona. Incluso podría ser que ya comenzasen a sentirse los efectos de la Omega.


  Las columnas llevaban un par de días insertándose ya en la atmósfera de Lookout.


  Julie no veía el problema.


  —Pues yo no creo que vaya a haber tanta diferencia —dijo—. Esa cosa ni siquiera va a llegar a atacar las ciudades. Así que, aunque los nativos no consigan salir de ellas, no les ocurrirá nada malo.


  —Eso no es así —insistió Marge—. La Omega va a ocasionar una enorme tormenta. Imagínate lo que pueden hacer vientos de la fuerza de un tornado azotando todo el planeta.


  Miró a Digger con frustración y añadió:


  —No sé qué hacer, no tenemos suficiente experiencia con estas cosas.


  Soltó su arnés, volvió a una de las estaciones y regresó con una imagen del Intigo.


  —Las ciudades están todas al nivel del mar, o casi. Y la altura del agua va a aumentar. Incluso pueden producirse tsunamis. Si la población no se va a terreno elevado, la pérdida en vidas va a ser considerable.


  —Bueno —dijo Julie—, ¿y qué tal si hacemos esto? Podemos usar los vehículos de descenso. Aún siguen ahí abajo. Carguemos el programa que queremos emitir en ellos mientras las condiciones sean buenas. Luego bastará con elegir cuatro localizaciones que cubran las once ciudades y que Bill mueva las naves hasta ellas, ¿vale? Una en cada punto. Después, cuando llegue el momento, lo único que habrá que hacer es transmitir desde esos cuatro lugares. Podemos observar la tormenta y tratar de elegir el mejor momento para actuar en cada uno de ellos.


  —A mí me parece bien —dijo Digger—. No veo razón para que no funcione.


  La expresión de Marge seguía sin variar.


  —Pues yo no estoy tan segura —repuso.


  —¿Por qué no? —preguntó Digger.


  —Las naves están ahora mismo en el Monte Alfa.


  —¿Dónde? —preguntó Whit.


  —Es una montaña situada cerca de Hopgop, un lugar muy agradable y seguro. Nadie podría acercarse allí a pie.


  —¿Y…?


  —Pues que las hemos anclado al suelo, para protegerlas de los vientos. No se pueden mover.


  —Vale —dijo Julie—, me temo que con eso no habíamos contado.


  —¿Y no podemos soltarlas desde aquí? —preguntó Digger.


  —Es que están sujetas con cables, las hemos atado a los árboles —confesó Marge, que parecía incómoda—. Lo siento. No se me ocurrió que podíamos necesitarlas antes de que todo esto hubiese acabado.


  Julie respiró muy profundo.


  —Entonces ya no está en nuestras manos. Lo que tenga que ocurrir, ocurrirá. Hemos hecho todo lo que hemos podido.


  Whit miró directamente a Digger. No, no lo hemos hecho. Pero no lo dijo.


  —Dos minutos —anunció Kellie—. Marge, tienes que atarte.


  Digger no tenía ni idea de dónde se localizaba el istmo en aquel momento. Había demasiadas nubes. El planeta parecía tan grande… Seguramente aquella pequeña extensión de tierra, con su grupito de ciudades, conseguiría salir con bien de todo aquello.


  Whit le estaba observando, a la espera de que dijese algo.


  —Yo voy a bajar —dijo Digger, suspirando—. Colocaré las naves y lanzaré la señal desde tierra, cuando la ocasión me lo permita.


  Julie se le quedó mirando.


  —¿Has perdido la cabeza?


  —Kellie —la llamó su marido—, espera un momento, no salgas aún.


  —¿Por qué? Perderemos la ventana.


  —Pues tendrás que buscar otra.


  —Yo voy contigo —se ofreció Whit.


  —No —le detuvo Digger, que ya se había soltado el arnés y se estaba poniendo de pie—. Sobre el terreno solo es necesaria una persona.


  —¿Qué ocurre ahí atrás? —preguntó Kellie.


  —El informe del tiempo ha creado un problema —le explicó Julie, mientras miraba a Dig—, Vas a necesitar un piloto.


  Los crios siempre creen que son inmortales.


  —Bill puede bajarnos.


  —Eso no es buena idea.


  Whit seguía mirándole.


  —Si no me dejas ir, me lo tomaré como algo personal.


  Digger no le veía sentido a su actitud, pero también se daba cuenta de que él le hablaba en serio.


  —Si insistes… —le dijo, por fin.


  Estaba intentando pensar en la mejor forma de actuar. Las cuatro naves estaban atadas en lo alto de una montaña al norte de Hopgop y tendrían que ir a liberarlas. Además necesitarían el AV3 y también el helicóptero.


  —Además de un piloto —reconoció a regañadientes—. Me temo que tú también vienes Julie.


  —¿Por qué dices que necesitaréis el transporte? —preguntó Kellie, que acababa de aparecer por la puerta.


  —Porque tiene más oportunidades de resistir a semejantes condiciones climatológicas.


  —Yo puedo pilotar esa maldita cosa. No hay necesidad de arrastrar a Julie ahí abajo.


  —Tú no estás cualificada.


  —Digger…


  —Necesitamos toda la ventaja que podamos conseguir. Y no me mires así. No tenemos tiempo de discutirlo.


  • • •


  Tenían que pasar de nuevo por la zona nocturna antes de estar en posición. Kellie le reprochó que aquello era poco menos que misión imposible y él se dio cuenta de que estaba luchando consigo misma para no romper a llorar; pero finalmente admitió, sin necesidad de que la convenciera, que era lo único que podían hacer.


  Bien sabía Dios que Digger no quería volver a bajar a tierra con la Omega viniéndoseles encima. Pero habían invertido demasiado en las ciudades goompah como para abandonarlas ahora.


  —Escucha —le dijo a Kellie—, tenemos una razonable confianza en que vayan a salir con bien de este trance y si ellos pueden, nosotros también.


  Comprobó el material a emitir para asegurarse de que no habían pasado nada por alto; lo descargó en un disco, hizo una copia de seguridad por si acaso y se colocó ambas en un bolsillo. El sol cayó y ellos se lanzaron a la noche, mientras la nube se elevaba hasta llenar el cielo. Todo el mundo estaba en silencio. Todos habían visto demasiadas simulaciones en las que los protagonistas se adentraban en el peligro por última vez y terminaban pagando su atrevimiento con la vida. Pero por suerte ellos consiguieron alcanzar la zona diurna sin incidentes.


  Cuando la nave estuvo lista y ya se estaban preparando para marcharse, Kellie se les unió y durante un rato puso sus manos sobre el brazo de Digger, agarrándole como si tuviera un millón de cosas que contarle, pero sin decir nada.


  —Todo va a salir bien —le aseguró él.


  Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas.


  —Tengo que sacar la Jenkins de órbita ya.


  —Lo sé.


  —Eso significa…


  —Sé lo que significa.


  Se produjo otro largo silencio.


  —No te voy a pedir que no vayas, Dig. Pero, por favor, vuelve.


  Miró a los demás, haciendo su petición extensiva a todos.


  —Volveremos. No va a pasarnos nada.


  —No hagáis ninguna tontería.


  —No, no las haremos. Te lo prometo.


  —Y marchaos a terreno elevado cuanto antes.


  —Cariño —le dijo Dig, cogiéndola en sus brazos—, no puedo estar más alto de lo que estoy ahora mismo.


  —Lo digo en serio.


  —Lo sé, Kel. No te preocupes. Tendré cuidado. Dejo aquí demasiado como para no querer regresar.


  • • •


  Cuando llegó el momento, ella les dio la orden y los tres se deslizaron por la esclusa. Estaban atados entre sí y Julie llevaba una mochila propulsora. El AV3 estaba a escasa distancia.


  Era un vehículo grande, pero casi todo su espacio estaba destinado a almacenamiento. Digger echó un vistazo rápido atrás para asegurarse de que el Falcon estuviese allí. Le habían cortado un poco las hélices para que ocupara menos. Por lo demás, la enorme bodega de carga estaba vacía.


  La cabina no era más grande que la de la Jenkins. Se subió al asiento de la derecha y Whit al de atrás; y los arneses descendieron sobre sus hombros. Julie también se instaló, encendió uno de los monitores y comenzó a calentar motores. Las luces parpadearon y la piloto estaba ya en condiciones de hablar tanto con Bill como con Kellie.


  Desde la Jenkins les dieron permiso para salir y Julie dio más energía al motor.


  —¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó ella, mientras se deslizaban por el cielo y comenzaban el descenso.


  Digger explicó lo que pretendía. Se lanzaron a través de la cubierta de nubes y emergieron sobre el océano. Allí abajo, al oeste del istmo, se estaban produciendo toda una serie de tormentas eléctricas. En ese momento la imagen de Bill, como un anciano capitán de barco, apareció en la pantalla principal.


  —La Jenkins ha salido de órbita —anunció.


  Momentos después, Kellie estaba en circuito.


  —Nos estamos alejando a una distancia de tres millones de kilómetros. No quiero que la nave esté cerca del lugar en el que golpee la Omega.


  —Sí, parece una distancia segura —comentó Julie.


  Sus suaves rasgos no mostraban expresión alguna bajo el brillo del panel de instrumentos.


  Digger se giró, pero no consiguió ver a Whit.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? —le dijo.


  —Claro que sí.


  —¿Por qué has venido? Tú no te juegas nada en este asunto.


  —Estoy tan metido en esto como cualquiera, Dig —contestó Whit, que por un momento parecía haberse ofendido—. No quisiera haber estado involucrado en esta misión y tener que contarles a mis nietos que lo único que hice fue quedarme a ver el espectáculo.


  A Digger se le ocurrió que en realidad ninguno de ellos habría hecho mucho más que observar en aquella ocasión de no haber sido por la pequeña provocación de Whit. Dig no creía que hubiese bajado al Intigo él solo, pero era difícil mantenerse al margen después de que Whit hubiese dejado claro que se estaban preparando para abandonar a los goompah.


  —Agarraos —pidió Julie—. El tiempo ahí delante está muy revuelto.


  • • •


  Las montañas sobresalían de la capa de nubes.


  —El Monte Alfa está por allí —dijo Julie, señalando con el dedo— y Hopgop por allá.


  Uno al lado del otro. Era el final de la tarde en el país de los goompah.


  —¿Quieres esperar hasta que se haga de noche? —preguntó Julie.


  —No. Hay demasiado que hacer y no andamos sobrados de tiempo.


  El Monte Alfa era probablemente el pico más alto del istmo. Era escarpado y estaba casi siempre cubierto de nieve. Su cara oeste era casi vertical, como si alguien la hubiese cortado con un cuchillo caliente. El resto de su superficie estaba hendida por desfiladeros, crestas, pendientes, barrancos y pilares.


  Julie hizo descender el transporte, con sumo cuidado, sobre la cubierta de nieve de la cima, pero rápidamente tuvo que despegar, ya que el terreno cedió.


  —Esta zona no parece muy firme —comentó.


  Pero lograron aterrizar al segundo intento.


  La cima de la montaña era plana y había unos cuantos árboles y algunos arbustos desperdigados aquí y allá. Tenía el tamaño aproximado de un campo de fútbol, tal vez algo más. Una chimenea rocosa se elevaba en el centro y una enorme fisura atravesaba el extremo norte. Todo lo que había más allá parecía estar esperando el momento de precipitarse sobre las nubes que se encontraban más abajo. Dos de los vehículos estaban aparcados junto a la chimenea, uno a cada lado, anclados a ella, a un par de árboles y a unos cuantos peñascos.


  —Creo —dijo Digger— que aquí arriba están a salvo de las aguas altas.


  —Eso pensamos nosotras —se lamentó ella, sin rastro de sonrisa en su rostro.


  Soltaron los cables y los tiraron dentro de los vehículos. Digger se subió a ambos y cargó en ellos la información que había grabado en el disco.


  La tercera nave estaba al abrigo de un pilar, mucho más abajo, ya en la ladera de la montaña. Para entonces ya hacía un tiempo horrible. Había muchos rayos y la lluvia lo martilleaba todo. Aquella nave estaba amarrada a cinco árboles.


  La cuarta estaba situada en una zona boscosa en un collado. Bajaron del AV3 y se subieron a ella. Julie activó el disruptor lumínico con el que estaba equipado el transporte, mientras Digger insertaba el disco por última vez.


  Ya estaban listos para irse a buscar las localizaciones desde las que transmitir.


  • • •


  Saniusar estaba realmente aislada en la zona noroeste y necesitaría una nave para ella sola. Eligieron una cumbre en una zona apartada y Bill llevó hasta allí uno de los vehículos. Fue una experiencia inquietante, porque la tormenta conseguía hacer que la IA perdiese el control de cuando en cuando; y estuvieron a punto de perderlo mientras lo hacía aterrizar.


  Eligieron una segunda localización a medio camino del Intigo, desde la cual podían alcanzar Mandigol y Sakmarung en la costa oeste y Hopgop y Roka al este. Ya se había hecho de noche cuando localizaron un punto similar más al sur, que les facilitaría acceso a Kulnar, Brackel, Avapol y Kagly. Finalmente, a última hora, llevaron el AV3 a lo alto de una montaña, donde la emisión podría alcanzar Savakol y T’Mingletep.


  • • •


  Mucho antes de que las naves estuvieran situadas en su lugar junto a Brackel y T’Mingletep, Digger había activado ya los programas en el norte. A diferencia de Saniusar, que era un asentamiento en continuo y rápido crecimiento, formado por torres, casas decoradas, puentes y edificios públicos extendidos a lo largo de varias áreas urbanas, Hopgop era una ciudad pequeña, que albergaba aproximadamente a un diez por ciento de la población total del planeta y que tenía una cierta tendencia a la austeridad. Mientras que la ciudad del oeste era extravagante y casi barroca, el Nueva York de aquel mundo, a Hopgop le gustaba pensar de sí misma que era una zona informal, despreocupada y sensata. Otro Moscú. Su arquitectura era puramente utilitaria; su literatura —como los traductores ya estaban descubriendo— era brillante, nada artificial, rotunda. En algunos casos, incluso escabrosa; y muchas veces impactante. Hopgop constituía el centro intelectual del Intigo.


  Cuando Digger comenzó la transmisión, lo que ocurrió poco después de que las antorchas de ambas ciudades se encendieran, cualquiera que pasase junto a la tienda de cubertería de la avenida principal de Hopgop, o por cualquiera de los parques importantes de Saniusar, se habría sorprendido al ver una aparición luminosa saliendo aparentemente de la nada.


  Macao llevaba en Hopgop tres días. Había estado dando charlas, visitando a parientes y asistiendo a espectáculos. Pero la verdadera razón por la que estaba allí era que no había olvidado las predicciones de Digger. Sin embargo, el momento no había sido el indicado. El día anterior se había cumplido el plazo, había llegado el día noventa y tres, el día en el que se suponía que tenía que ocurrir la desgracia. Incluso había convencido a sus primos y a su hermano de que se marchasen, de que subiesen todos a alguna cumbre cercana cubiertos con pieles de animales, pero, aunque era cierto que había caído bastante lluvia, el cielo no parecía que se les fuera a venir encima.


  Sin embargo, se preguntaba si tal vez habría comprendido mal algo. Fuera cual fuera la verdad, habían caído claramente en días aciagos, y, si Digger tenía razón, aunque sus presagios se retrasasen un poco, quería estar con su familia.


  No sabía qué pensar de lo que estaba ocurriendo. De pronto, parecía vivir en un mundo de zhokas, levitaciones y luces en el cielo. Hacía varios días, se había visto un demonio en Avapol. Por supuesto, ya antes se habían visto otros con cierta regularidad, pero siempre se había atribuido a una sobreabundancia de religiosidad, vino o imaginación, a elección de cada cual.


  Ella se preguntaba qué tal les iría a las tres naves que habían salido a dar la vuelta al mundo y que se encontrarían en alguna parte, escondidas en la noche del ancho océano, mientras en tierra sucedían cosas tan terribles. Trataba de consolarse con la posibilidad de que estuviesen más allá de la salida del sol, más allá del alcance de la maldición que parecía venírseles encima en cualquier momento.


  Se alojaba en la villa de su hermano, en el extremo sur de la ciudad, cerca de la plaza Klaktik. Aquella noche ya estaban cenando cuando el vecino de al lado les llamó a la puerta.


  —Hay algo en el cielo —gritó.


  Y después se marchó corriendo, dejándoles a todos sin saber qué había querido decir.


  Abrieron las contraventanas y miraron a la tormenta, que durante todo el día no había parecido más que una llovizna gris. Pero entonces lo que caía era un auténtico aguacero y la noche estaba además llena de rayos.


  —Yo no veo nada —dijo su hermano.


  Pero Macao tenía un mal presentimiento y recordó a Digger Dunn; en realidad, jamás lo había olvidado. Salió, miró al cielo y lo vio en la parpadeante luz: parecía un pájaro gigante, pero no lo era, se trataba de algo que se movía independientemente del viento y que no parecía utilizar sus alas. Lo vio desvanecerse dentro de una nube.


  Después, volvió a la casa y contó a su hermano lo que había visto.


  —Es difícil distinguir algo en medio de una tormenta —le comentó él—. Tal vez se tratara de cualquier otra cosa.


  Pero ella tenía claro que era algo de otro mundo. Lo sabía con tanta certeza como que los niños estaban durmiendo en sus camas.


  • • •


  Después de aproximadamente una hora, la lluvia amainó y los truenos disminuyeron. Macao aún se preguntaba si debía sugerir que cogiesen a los niños y saliesen en mitad de la tormenta, que repitiesen el patinazo de la noche anterior.


  ¿Sería posible, acaso, que el océano llegase a tragarse la costa? ¿Podría suceder algo así?


  Aún seguía pensándolo cuando un nuevo alboroto estalló en la calle. Había voces, gritos, carreras…


  Se dieron mucha prisa en salir al patio.


  La gente corría junto a su casa, camino de la plaza Klaktik.


  —¡Milagro! —gritó alguien.


  —Apiádate de nosotros —voceó otro.


  Klaktik era un gran parque, con tiendas, piscina para los niños y una casa de reuniones.


  La calle estaba inundada de voces:


  —No lo sé, pero es ella.


  —¿Qué ocurre?


  —… la diosa.


  —Lykonda.


  —… el peor tiempo que he visto en mi vida.


  El alboroto se iba ahogando a medida que la gente se acercaba a la plaza. Habría al menos un centenar de personas allí de pie, bajo la lluvia. Más de un centenar, en realidad. Y venían de todas las direcciones. Macao se puso de puntillas, intentando ver lo que ocurría. Había una luz muy brillante entre los árboles. La multitud se apelotonaba en la zona de la piscina infantil y miraban en dirección al resplandor.


  Ella no podía asegurar lo que era. La noche se había vuelto muda y todo parecía perder velocidad: la gente a su alrededor, la lluvia, el viento, incluso los niños.


  Una mujer estaba de pie en medio de la luz. Increíblemente, sus pies reposaban en el aire, sin apoyo alguno.


  Costaba respirar.


  Aquella mujer miraba a la multitud; parecía totalmente serena. En ocasiones su carne parecía sólida, en otras tan insustancial como las propias nubes.


  Estaba vestida como para ir al monte, con polainas verdes y una blusa floja de color amarillo. Y llevaba una antorcha encendida.


  La gente que estaba frente a Macao se quitaba el sombrero, gemía, caía de rodillas frente a ella.


  Era la mujer más bella que había visto nunca. Y había algo en ella que le resultaba sorprendentemente familiar.


  La fuerza oculta que recorría la noche, que iluminaba los cielos, llenó la mente de Macao y de pronto se dio cuenta de quién era aquella mujer.


  Lykonda.


  Diosa de la caza. Patrona de las artes. Protectora de Brackel.


  Otro de esos seres que se suponía que no existían.


  Pero en aquel momento de oscuridad, confusión y miedo, Macao le dio la bienvenida a su corazón.


  • • •


  La diosa parecía totalmente ajena al mundo físico. El viento agitaba los árboles, pero sus ropas ni se movían. La lluvia brillaba al tocar su aura, pero a ella ni siquiera parecía rozarla.


  A la vista de semejante prodigio, el mundo entero enmudeció.


  Macao escuchó el eco de las olas a lo lejos, y, en alguna parte tras ella, el breve cacareo de un oona. De pronto se dio cuenta de que aquel era el momento culminante de su vida. Por primera vez abrazó la fe del Intigo y conoció la alegría que traía consigo.


  Apenas se daba cuenta de que había más gente a su alrededor en el parque, ni siquiera hubiera podido decir cuánta. Pero tampoco le importaba.


  Después, para romper aquella atmósfera, se oyó una voz:


  —Oh, diosa, ¿por qué te presentas ante tus siervos?


  La voz era masculina y tenía un acento extraño. A ella le molestó que alguien tuviese el valor de hablar. Pero curiosamente, la voz le resultaba conocida.


  La luz cambió ligeramente y Macao vio que la blusa de la diosa se rasgaba, que sus polainas se abrían; y se vio un hilillo sobre su mejilla derecha que parecía sangre.


  Lykonda pasó la antorcha a su mano izquierda y les hizo señas con la derecha.


  —Escuchad mis palabras —les dijo—. Una gran tormenta se aproxima. Lleváis meses viéndola. Hemos estado luchando contra ella, tratando de dominarla, pero solo hemos logrado reducir su potencia. Ahora que ni siquiera nosotros hemos podido vencerla por completo, debéis velar vosotros mismos por vuestra seguridad.


  La multitud se revolvió. Algunos empezaron a sollozar. Estallaron gritos y lamentos.


  —Las aguas crecerán y correrán por la tierra.


  Más lamentaciones.


  —Coged a vuestras familias y a vuestros amigos y corred a terreno elevado. No tengáis miedo. Hay tiempo, pero debéis dejar la ciudad lo antes posible. Es la última noche antes de que la tormenta descienda sobre vosotros. Salid de la ciudad hasta que el peligro haya pasado y llevad suministros para seis días.


  —Diosa —dijo de nuevo aquella voz de acento extraño—, muchos de nosotros somos viejos y débiles y no seremos capaces de emprender el viaje que nos encomendáis.


  Macao no podía ver quién hablaba. Pero conocía la voz.


  —Tened valor. No me veréis, pero yo estaré con vosotros.


  Los quejidos se tornaron en llantos de agradecimiento.


  Y después, sin previo aviso, la luz se fue apagando, para finalmente desaparecer. Lykonda se había marchado.


  En Brackel, Parsy el bibliotecario ayudaba a sus kirma, sus hermanos-maridos, a llevar a sus veintidós esposas a lugar seguro. Había visto la aparición de la diosa y se había sorprendido sobremanera. ¿Quién hubiera pensado que semejantes cosas podrían realmente ocurrir? Pero él, desde luego, era un hombre prudente. Tras haber escuchado sus palabras, no necesitaba nada más para abandonar la ciudad.


  Aunque suponía que los dioses existían, que se encontraban en alguna parte, que hacían que las estrellas se moviesen y traían las estaciones y la cosecha, hasta aquella noche jamás había pensado demasiado en ellos. Para él, los dioses eran personajes ocasionales de los dramas, que aparecían para dar consejos, para hacer que la trama echase a andar, o para enseñar una lección muy necesaria a los personajes. En el futuro, tendría mucha más precaución. No importaba lo que le deparasen los años a partir de aquel día, veneraría a los dioses y sus tradiciones y se conduciría de forma recta en honor a ellos.


  Estaba de pie sobre la cumbre de una montaña desde la que se veía Brackel. Los caminos entre la ciudad y las colinas que la rodeaban eran estrechos y estaban plagados de gente que huía. El amanecer se acercaba, aunque nadie esperaba ver el sol. La lluvia por fin había cesado, pero hacía un frío helador. Les niños estaban envueltos en pieles y el nuevo día sería largo y duro. Pero lo superarían. ¿Cómo podrían no hacerlo si Lykonda caminaba a su lado?


  Los signos del peligro que se les aproximaba estaban por todas partes. El viento se hacía más fuerte, la marea estaba extrañamente alta y los ríos comenzaban a desbordarse. Parsy hacía mucho que había descubierto que la prudencia dictaba que supusiésemos siempre lo peor y que si así se hacía, la vida rara vez sorprendía o decepcionaba. Así que había dado orden a su familia de llevar consigo todo lo que pudieran cargar; que se preparasen para quedar aislados en las cumbres; y que subiesen todo lo alto que pudiesen, sin que les importase que el camino fuese duro.


  Ya lo habían conseguido y estaban en un lugar tan seguro como se podía esperar. Así que era hora de pensar en su segunda obligación.


  —¿Quién vendrá conmigo? —preguntó.


  —Déjalo —le pidió Kasha, su compañera, la mujer con la que compartía sus pensamientos más íntimos—. Al final, no son más que rollos. No valen tanto como tu vida.


  —No serás capaz de sobrevivir a eso —objetó Chubolat, refiriéndose a la marea de refugiados que salía de las ciudades.


  Chubolat de vez en cuando también trabajaba en la biblioteca.


  —No tengo elección —dijo él—. Es mi responsabilidad.


  Tupelo se adelantó y se colocó a su lado. De mala gana, pero lo hizo. Y después, también Kasha.


  —A donde tú vayas iré yo también —le dijo ella.


  —No. No te lo puedo permitir.


  —Lo que no puedes es impedírmelo.


  —También yo voy —se ofreció Yakkim, con quien había pasado tantas noches de conversación sobre los ancestros.


  Y también se adelantó Choh, con sus ojos marrones. Y Kamah, que era la más tímida de todas. Y Lokar, que no había leído nada en su vida.


  —Solo necesito a dos —dijo él.


  
    INFORME DE BLACK CAT


    Ron, se nos hace difícil ver ya separación alguna entre la Omega y el planeta. La mayor parte de ella, en este momento, se sitúa sobre el océano. Nuestros sensores indican que caen rocas y granizo sobre la atmósfera, que las condiciones se están volviendo, como poco, turbulentas.


    Las buenas noticias son que las ciudades goompah, al otro lado del mundo, están siendo desalojadas. Por el momento, al menos, están protegidas por las nubes. Están comenzando a sufrir algunas inundaciones, pero por lo demás, aún disfrutan de bastantes buenas condiciones. Pero esta noche será crítica, Ron, cuando los goompah se adentren en el núcleo de la tormenta.


    Aquí Rose Beetem informando desde Lookout.


    Cuadernos de Avery Whitlock


    Ha sido costumbre desde los tiempos de Darwin atacar las creencias religiosas arguyendo que son opresivas, que cierran la mente, que conducen a la intolerancia y muchas veces a la violencia. Y lo que no es menos importante, que la mayor parte de las religiones han de estar necesariamente equivocadas, ya que se oponen entre sí.


    Aun así, hay mucho de noble en la creencia de que, después de todo, existe un poder superior, que nuestra existencia tiene algún objetivo. Y que le debemos lealtad a algo más grande que nosotros mismos. Hoy me sorprende que, incluso aunque podamos estar equivocados en muchos detalles, esa creencia pueda producir un resultado tan feliz como el que hemos experimentado esta noche.

  


  Capítulo 46


  
    Sobre el terreno entre T’Mingletep y Savakol.


    Lunes, 15 de diciembre.

  


  —¿Cómo has podido decirles eso? —le recriminó Julie.


  —Cómo he podido decirles, ¿qué?


  —Que la diosa estaría con ellos. Están solos y se van a dar cuenta enseguida.


  —Créeme, estará con ellos —dijo Digger, meneando la cabeza—. Descubrirán que son más fuertes y más capaces de lo que nunca habían supuesto. De todos modos, ¿qué habrías hecho tú? ¿Decirles que sigan adelante y abandonen a la abuela?


  Les estaban llegando las primeras imágenes. En todo Savakol y las ciudades de la Tríada del sur los goompah ya estaban en movimiento; y también en Saniusar, Mandigol y Hopgop en el norte y a lo largo del cinturón del Intigo. Lykonda se aparecía fuera de los cafés y las tiendas de los herreros, de los teatros y los edificios públicos, sobre los puentes y los muelles. En Roka se apareció sobre la propia marea que ya se les venía encima; en Kagly se la vio en la casa privada del squant, un miembro del consejo de la ciudad. En T’Mingletep se presentó sobre la verga de una goleta que llevaba mucho tiempo encallada en una de sus playas. En Mandigol se la pudo ver sobre un río. En todas partes se hablaba de lo mismo por las calles. Hubo ciertas interferencias a causa de las tormentas y de vez en cuando la diosa despedía una especie de estallido de color. Pero aun así funcionaba. Eligieron con cuidado el momento, pusieron en marcha los programas cuando las lluvias amainaban un poco y los truenos sí iban apagando. Para los goompah debía parecer que los elementos se inclinaban a voluntad de Lykonda.


  —Id a terreno elevado.


  Era la voz de contralto de Kellie y le había conseguido dar un tono de majestuosidad realmente convincente, pensó Whit.


  —Estaré con vosotros.


  • • •


  El viento se hizo aún más fuerte durante la noche.


  Sobrevolaban Kagly, al norte del mar. La costa se curvaba casi hasta el oeste entre aquella zona y Avapol, que estaba a cuarenta kilómetros de distancia y en el área había unas cuantas islas. Lykonda se había aparecido en una de ellas y se dieron cuenta, con satisfacción, de que el mar se había llenado de luces. Una pequeña flotilla se desplazaba de acá para allá entre las islas y el continente. Se estaban comunicando las noticias de unos a otros.


  Cerca ya del amanecer, se acercaron a Kulnar y vieron masas de goompah cansados y muertos de frío que salían con paso lento de la ciudad y subían hacia las montañas. La tormenta cesó y el cielo enmudeció, pero seguía cubierto por las nubes de Marge, que ocultaban de su vista el horror que planeaba sobre sus cabezas.


  La carretera del istmo estaba también llena de luces. El campo, las cumbres de las montañas, las hileras de personas que se encaminaban hacia las tierras más elevadas… Todo el Intigo estaba vivo y en movimiento. Hasta se podía notar en los puertos, donde las naves zarpaban para dirigirse hacia aguas profundas.


  Bill les proyectó las imágenes más recientes que habían captado de la Omega. Pudieron apreciar sin dificultad que ya se estaba despertando, vieron cómo enormes rayos la recorrían y caían estrepitosamente contra la parte más superficial de la atmósfera de Lookout. Al rato salió el sol y todos aquellos rayos brillaron al otro lado, por el cielo del oeste. Pero ellos se quedaban atrás y el istmo se dirigía hacia el amanecer.


  —El último día —sentenció Julie temblando.


  La lluvia continuaba cayendo en diferentes grados de intensidad a lo largo de la península.


  —Este es el tipo de material —aseguró Whit— del que se forjan las leyendas.


  —¿Quieres decir que les contarán esta historia a sus nietos? —se repitió Julie a sí misma.


  —Y nadie que no lo haya vivido se lo creerá —pensó Digger sonriendo.


  —No estés tan seguro —le corrigió Whit—. Todo esto algún día podría llegar a formar parte de sus sagradas escrituras.


  —En este mundo, no —insistió Digger—. Recuerdo perfectamente el cartel que vimos en una de las escuelas y que decía: «Piensa por ti mismo». Creo que sus vidas se rigen por esa regla en todo momento. Dudo mucho que ninguno de sus nietos crea en la aparición de Lykonda.


  —Pues es una pena —comentó Julie—. Es una historia preciosa.


  La cara de Bill apareció en la pantalla.


  —Una de las chimeneas se ha caído —les informó—. En el sur, cerca de T’Mingletep.


  La mayor parte de la costa oeste comenzaba ya a inundarse. Marge se puso en circuito.


  —La nube está golpeando el lado opuesto con mucha fuerza —dijo—. El istmo sufre ya sus efectos. La Omega está produciendo vientos fortísimos; tal vez lleguen a convertirse en tornados, Dios sabe. Y las condiciones irán empeorando aún más a lo largo del día hasta que les alcance esta noche. Lo mejor que podéis hacer es salir de ahí pitando. Quedaos en la parte diurna del planeta. Mantenedla entre vosotros y la Omega.


  De hecho, la nube era muchísimo más grande que Lookout y Digger sabía que abarcaría completamente el mundo y después, agotada, se desharía.


  Una noche.


  El Intigo solo tenía que superar una noche.


  • • •


  Planearon sobre Mandigol, que se veía preciosa bajo aquel gris amanecer. Había una cascada al nordeste, alimentada por un lago que se situaba apenas a cien metros sobre el nivel del mar. Un banco de niebla blanca se deslizaba desde el lago, barría las casas y los parques y rodeaba el centro de la ciudad. Parte de ella había llegado ya hasta los muelles, donde ardían unas cuantas antorchas y lámparas de aceite. Media docena de barcos flotaban anclados y solo uno, muy grande, se dirigía hacia el mar.


  Mandigol era una ciudad de arquitectos. A los habitantes, obviamente, les gustaban las cúpulas y las rotondas. La mayor parte de los edificios públicos tenían tejados abovedados, el mercado cubierto de la zona oeste lucía una cúpula y veintenas de casas tenían también una, incluso los refugios del parque contaban con la suya propia. Muchos de ellos descansaban además sobre columnas acanaladas. Por todas partes se veían cornisas y arcos traveseros. Diversas estructuras sostenían galerías superiores e inferiores y cuatro agujas marcaban los extremos de la ciudad.


  Había montones de árboles y jardines. Los habitantes de Mandigol adoraban los jardines. La vegetación constituía allí otra forma de arte y cuando la niebla llegó para abrazar los muros y los edificios, cuando todo el mundo se hubo marchado y ya no había distracción alguna para el ojo del observador, la ciudad tomó de pronto la extraña apariencia de una morada celestial. Cuando los dioses se retirasen, había comentado un sabio goompah, lo harían a Mandigol.


  Los pluviadores que quedaban se soltaron con pocos minutos de diferencia entre sí y salieron volando en dirección al mar.


  Ver el éxodo de goompah resultaba verdaderamente doloroso. Por todas partes había gentes exhaustas, personas que se desvanecían en mitad de los caminos. Los más pequeños, a quienes se había despertado de su sueño y sacado al frío de la noche, lloraban desconsolados. Algunos nativos tomaron el mando y trataban de dirigir el tráfico. Todos estaban empapados por las lluvias intermitentes que les llevaban acompañando desde hacía ya varios días y temblaban de frío a causa del aire otoñal. Llevaban ropa y comida envueltas en pieles y en bolsas, conducían berbas y otros animales domésticos, iban sentados en sus carretas, y casi todos parecían muy tristes.


  —Algunos no se van —anunció Whit.


  Dig se fijó en que había goompah en las ventanas de muchas de las casas.


  —Probablemente prefieren morir en casa —dijo.


  —O tal vez —comentó tristemente Julie— sean racionalistas.


  —Pues la tormenta va a empeorar —advirtió Digger.


  Whit parecía deprimido.


  —Ojalá pudiésemos hacer algo por ellos.


  —Sí, pero existen ciertos límites —le consoló Julie—, incluso para los dioses. En algún momento tienen que hacerse responsables de sí mismos.


  —Podríamos intentar poner en marcha el programa de nuevo —sugirió Digger.


  Lo que quería en realidad era bajar a la ciudad, tocara las puertas y decirles que, por el amor de Dios, se marchasen.


  —Creo que Julie tiene razón —dijo Whit—. Un dios no haría esas cosas.


  • • •


  Las carreteras que salían de Mandigol ya no daban más de sí. Había carretas volcadas, animales de carga muertos y suministros abandonados por todas partes. Pero los goompah seguían avanzando.


  La ciudad era afortunada. Había montañas por tres de sus lados y no estaban lejos ni eran difícilmente accesibles. Para los refugiados, de todos modos, no sería una noche fácil y había que tener en cuenta que, por supuesto, todo el camino era cuesta arriba. Pero la mayoría serían capaces de salir con bien de aquello. Algunos miraban al cielo cuando la aeronave pasaba y Digger se preguntó si se habría apagado el disruptor sin que se dieran cuenta. Pero no, el casco seguía siendo invisible y sospechaba que aquello no era fruto más que de su imaginación; o que tal vez hubiesen oído el motor, que era bastante silencioso, pero no imperceptible.


  —Mira ahí abajo —dijo Whit, señalando con el dedo.


  Había un gran alboroto en un camino forestal.


  Julie bajó la nave hasta el nivel de las copas de los árboles.


  Cientos de refugiados se habían reunido en la orilla sur del río que los goompah llamaban Orko y que discurría desde lo alto de las montañas del norte de Saniusar y desembocaba en el océano occidental. Para llegar a las tierras altas, la población del propio Mandigol tenía que cruzar la corriente de agua, que era ancha y profunda, un Mississippi en toda regla y además se estaba desbordando. No había puentes ni lugares por los que pudiesen vadearlo. Había que cruzarlo en barca.


  En aquella situación de emergencia, los goompah habían conseguido reunir una pequeña flotilla de embarcaciones, gabarras, barcos de vela, canoas y balsas. Parecía que cualquier cosa que flotase y pudiera llevarles río arriba había sido destinada a aquella misión. Pero una de las gabarras llevaba mucha sobrecarga y había comenzado a hacer aguas en medio del río. Se estaba hundiendo.


  A medida que se iban acercando, Digger vio a un par de goompah caer por la borda. Desde la balsa les tiraron cuerdas, pero subirles nuevamente a la balsa no ayudaría, ya que la embarcación estaba a punto de hundirse. Había cerca de cuarenta refugiados hacinados en ella, tal vez el triple de su capacidad; y la cubierta ya estaba casi sumergida.


  Una pequeña barca, no muy diferente a uno de esos botes con portarremos exterior que eran tan populares en la Tierra, corría al rescate, pero era demasiado pequeña como para poder ayudar a todos.


  Digger activó su traje energético y se colocó el disruptor lumínico.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Julie.


  —Rescatar goompah a punto de ahogarse —dijo—. Es mi especialidad.


  —¿Y qué vas a hacer con ellos? Además, recuerda que tú mismo estuviste a punto de ahogarte la última vez —le dijo y luego añadió mirando a Whit—. Lo que vamos a hacer es abrir la escotilla.


  Whit comprendió y activó su propio traje.


  —¿Hay algo que pueda hacer?


  —Simplemente, mantente al margen.


  —¿Estás seguro de que puedes hacerlo, Digger? —dijo ella.


  —¿Lo preguntas en serio?


  La verdad era que le daba bastante miedo, pero no podía quedarse tan tranquilo viendo cómo toda una flota de goompah se hundía.


  Cuando la presión de la cabina se hubo estabilizado, abrieron la esclusa. Digger encendió su disruptor, activó sus gafas para ver la parte externa de la nave y cogió dos rollos de cable del armario de almacenamiento. Sacó la cabeza por la escotilla externa y miró hacia abajo.


  Vio que el ancla de la barca era una roca. Estaba atada a una cuerda, situada delante, a proa. El otro extremo estaba asegurado a la nave a través de un agujero en la cubierta. A popa, el timón tenía un recubrimiento que parecía bastante sólido.


  —Desciende más, Julie —le dijo.


  Le bajó hasta casi rozar el agua y él abrió más la escotilla. Tal vez los ocupantes de la balsa estuviesen demasiado preocupados para darse cuenta de que, de repente, una esclusa aparecía de la nada; pero el caso es que no les prestaron la menor atención.


  Digger se deslizó por el tren de aterrizaje y aseguró a él los dos cables, uno hacia delante y el otro hacia atrás.


  —Me dijeron que eras del tipo de tíos a los que les gustaban los libros —le comentó Julie.


  —¿Los libros? Sí, ese soy yo.


  —Espero —continuó ella— que no nos desfondes el transporte de un tirón…


  —Ponnos enfrente de la barca —dijo él por toda respuesta.


  Ella accedió.


  —Ojalá pudiéramos tomar imágenes de esto.


  Digger estaba impresionado por su propio arranque de audacia. No era típico de su carácter. Siempre había deseado ayudar a los demás cuando lo necesitaban, pero generalmente su entusiasmo crecía en proporción inversa al riesgo personal que tuviera que correr. Se preguntaba qué le estaría sucediendo ahora.


  Hubiera resultado todo más fácil si hubiera podido subirse a la barca, pero no había espacio. Así que agarrado al tren de aterrizaje comenzó el trabajo. Se agachó, empujó a un lado a uno de los goompah, se enganchó a la cuerda del ancla y ató el cable a ella.


  —¡De prisa! —gritó Whit.


  La proa ya se hundía. Los goompah gruñían y se desesperaban y unos cuantos más se cayeron al río.


  Julie le trasladó hasta la parte trasera de la gabarra y él saltó al agua. Se lanzó hacia arriba para salir del río junto a la cubierta del timón, pero pronto se dio cuenta de que aquello no serviría. De cerca parecía bastante endeble.


  Cogió el cable y se sumergió de nuevo con él bajo la barca, salió por el otro lado y trató de medir para quedarse con tanto cable suelto como había por la otra parte. Después lo enrolló alrededor del tren de aterrizaje.


  —Muy bien, Julie —le dijo—. Elévalos.


  La sección posterior se levantó primero y un par más cayeron al río. No había calculado bien, pero no lo estaba haciendo mal del todo. La mayor parte de los pasajeros consiguieron mantenerse a bordo, aunque todos gimoteaban y sollozaban.


  Julie no llegó a levantar la gabarra del agua. De hecho, no hubiera podido aunque hubiera querido, ya que resultaba demasiado pesada. Pero sí consiguió mantenerla a flote. Algunos de los que estaban en el agua fueron recogidos con los remos, pero a otros se los llevó la corriente río abajo.


  Poco a poco y con Digger colgando de un lado, la gabarra cruzó hasta la orilla norte. Varios de los supervivientes declararon que había sido un milagro.


  • • •


  El orgullo de Digger por su propio heroísmo se vio un tanto ensombrecido por la muerte de algunos de los que habían caído por la borda. Pero cuando volvió a la nave, Julie insistió en darle un apasionado beso en la mejilla, comentando que sabía que a Kellie no le importaría; y Whit le dio la mano con evidente respeto. Debía ser la primera vez en su vida que Dig se había ganado semejante reacción de alguien del estatus de Whitlock. Empezaba a creer que era capaz de todo.


  Pero los vientos se hacían cada vez más fuertes.


  —Es hora de volver a traer las naves —dijo Julie.


  Volverían a colocarlas todas en el Monte Alfa y a atarlas y luego se meterían de nuevo en el AV3. Más que nada, para tener un buen trozo de metal duro y fuerte entre ellos y la tormenta que se les avecinaba. Deberían, según les había dicho ella, despegar y dirigirse al oeste, así estarían seguros, en la zona diurna, durante las siguientes veinte horas, más o menos.


  Y así lo hicieron. Devolvieron las naves al Monte Alfa y pasaron el resto de la mañana asegurándolas lo mejor posible. Otra tormenta pasó sobre ellos a baja altitud; pero para el mediodía ya estaban a bordo del AV3, listos para despegar.


  Digger se preguntó qué habría sido de Macao, dónde estaría, qué estaría pensando y deseó de todo corazón que estuviera a salvo. Tal vez volviese algún día a visitarla, aunque solo fuera para asegurarse de que había sobrevivido. Y tal vez, si las cosas habían salido razonablemente bien, se atrevería a saludarla.


  Challa, Macao.


  —Se nos olvida algo —señaló Whit mientras se ataban y se preparaban para el vuelo.


  —¿Qué? —preguntó Digger.


  Whit dejó escapar un largo suspiro. Eran malas noticias.


  —La misión Krolley.


  A Dig, en realidad, no se le había olvidado. Siempre la había tenido presente en algún remoto rincón de su mente, pero se decía a sí mismo que las tres naves ya estarían todo lo seguras que podían estar. Se encontraban en aguas profundas y todo lo que tenían que hacer era bajar las velas, o recogerlas, o hacer lo que se suponía que había que hacer con aquellas cosas cuando el viento empezaba a soplar. Y sobrevivir.


  Julie llamó a la IA.


  —Bill —dijo—, ¿qué sabemos de los barcos que están dando la vuelta al mundo? ¿Dónde se encuentran?


  —El último avistamiento es de hace veinte horas —dijo Bill—. En aquel momento todo iba bien. Habían alcanzado la costa del continente oriental y navegaban hacia el norte en busca de un lugar por el que pasar.


  Vale, están tan seguros como se podría esperar siendo razonables, pensó Digger. Por lo menos no han anclado en una isla.


  • • •


  Los goompah, predijo Whit, con los años contarían a sus hijos que Lykonda aquella noche estuvo en todas partes; que dirigió el tráfico procedente de cada una de las once ciudades, ayudó a los caídos, usó su antorcha para mostrarles el camino alrededor de un valle inundado fuera de Kulnar, mantuvo un puente en su sitio hasta que varios cientos lo hubieron cruzado de forma segura; recogió a varios habitantes que se habían quedado atrapados en una isla que ya casi había desaparecido y llevándolos en sus manos los había transportado hasta territorio seguro. Cuando lo contasen, habría encontrado a un niño perdido en las aguas ya crecidas de las afueras de Avapol, habría proporcionado luz a aquellos que luchaban por caminar a lo largo de un estrecho desfiladero de montaña y habría vuelto a Sakmarung para ayudar a quienes se habían negado a irse hasta que llegaron las aguas.


  —La leyenda se hará enorme —dijo.


  —Así funciona la religión —repuso Digger.


  —Así es. Pero yo prefiero verlo como parte de la naturaleza humana. Es una gran historia. En la noche en la que más la necesitaban, Lykonda vino a ayudarles. Lo que a mí me dice todo esto es que se parecen mucho más a nosotros de lo que le gustaría a la mayor parte de los humanos.


  —Sospecho que sí —aseguró Digger—. De todos modos, la verdad es que esta noche hemos hecho buen uso de ella.


  —Tal vez —repuso él.


  —¿Qué quieres decir?


  —A veces es difícil saber —contestó, encogiéndose de hombros— quién usa a quién.


  • • •


  Bill estaba recogiendo lo que podía de los monitores de la Omega y de los satélites colocados en órbita por la Jenkins.


  La nube se había convertido en un cuerpo tan amorfo que era imposible decir con precisión cuándo había hecho contacto con Lookout, pero lo que estaba claro era que, para cuando en el Intigo fuese mediodía, ya habría rodeado por completo todo el planeta y la lluvia y los fuertes vientos barrerían sus ciudades.


  La Jenkins se mantuvo en contacto con ellos. «Se os aproximan enormes tormentas», les dijeron. Algunas rocas sueltas habían viajado todo aquel tiempo con la nube y ahora estaban cayendo sobre sus cabezas. El océano se había elevado por el oeste, como esperaban y ya había sumergido enormes parcelas de terreno. El río que recorría T’Mingletep rebasó también sus orillas y se desbordó en todas direcciones, así que la ciudad de la isla se vio inundada por sus aguas.


  Ya estaban listos para partir del Monte Alfa cuando Bill detectó un terremoto sobre el fondo marino del océano oriental.


  —Vienen tsunamis.


  —¿Cómo son de grandes?


  —Parecen relativamente pequeños. No estoy seguro en este momento, porque aún están en aguas profundas, pero se aproximan a una cadena de islas; os lo podré decir cuando lleguen allí. Serán solo unos minutos.


  —¿Y cuándo van a llegar aquí?


  —Dentro de hora y media.


  Les presentó imágenes de las islas recibidas vía satélite. El tiempo parecía tranquilo. De hecho, el sol había salido y las playas relucían. Pájaros de largas patas se contoneaban por la arena, que estaba bordeada de bosque.


  —¿Es ahí a donde se dirigen los tsunamis?


  —Sí, Digger.


  La imagen se desvaneció, volvió y continuó yendo y viniendo durante un rato.


  —Hay muchas interferencias —se disculpó Bill—. La ola debería llegar en cualquier momento.


  Vieron cómo el mar comenzaba a elevarse. Lo que primero era una enorme ola se convirtió luego en una verdadera muralla de agua y aún siguió creciendo. Corría a toda velocidad sobre la espuma. Los pájaros se dispersaron y el océano se vertió entero sobre aquella playa, sumergiendo árboles y chocando contra una cadena montañosa.


  —Tendrá una altura de unos doce metros —estimó Bill.


  La voz de Marge les interrumpió.


  —Tened en cuenta que tendrá unas dimensiones muy similares cuando llegue al Intigo.


  Digger dejó escapar un suspiro de alivio. Era grande y produciría un verdadero caos en las ciudades, pero la mayoría de los refugiados estarían ya fuera de su alcance.


  »Hay, al menos, otras tres olas —continuó Marge—, pero parece que no suponen una amenaza tan importante.


  —¿Y qué hay de la otra dirección? —preguntó Whit.


  —¿A qué te refieres? —dijo Julie.


  —A la misión Krolley. Siguen navegando cerca de la costa.


  —El cielo está muy cubierto en esa zona —dijo Bill—, y allí no tenemos satélite.


  —Pues sí que debe de estarlo —dijo Digger—. ¿Existe algún problema con la misión?


  —Pues sí —dijo Marge—. Deberían estar en aguas profundas.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    No puedo evitar preguntarme cuál habrá sido para los goompah el acontecimiento más aterrador: la amenaza que supone la Omega o la aparición de la diosa.


    —15 de diciembre

  


  Capítulo 47


  
    A bordo de la Regunto, en el océano oriental.


    Día noventa y cinco de viaje.

  


  Telio llevaba apenas una semana en el mar cuando empezó a sentirse ansioso por darse la vuelta y regresar a casa. Aquella reacción le había sorprendido incluso a él mismo, porque había pasado la mayor parte de su vida adulta como marinero y pescador, moviéndose de un lado a otro por las costas del Intigo. Incluso había participado en una misión de exploración diez años antes, cuando se habían adentrado en las regiones en las que el sol brillaba en mitad del cielo y el aire era tan caliente que resultaba insoportable. Había sido la incursión en tierras desconocidas más importante que recogía la historia moderna y lo hicieron bajo el mando de Hagli Kopp, el mejor capitán que jamás hubiera surcado los mares. Hubiera deseado que el capitán actual que comandaba las tres naves, hubiese sido tan diestro como él.


  No quería decir que no fuese un hombre competente, pero Mogul Krolley no tenía ni el carácter apasionado ni la personalidad de Kopp, cuyos marineros le hubiesen seguido a cualquier parte. En aquel calor tan abrasador de entonces, Kopp les había reunido y les había dicho que los sabios aseguraban que el aire caliente no se mantendría durante mucho más tiempo y que si lograban superar aquel obstáculo las aguas pronto volverían a enfriarse. El capitán no sabía con certeza cuáles serían las condiciones con las que se encontrarían de allí en adelante. Sospechaba que los expertos estaban en lo cierto, pero le dijo a la tripulación, con toda franqueza, que habían alcanzado un punto desde el cual seguir hacia delante, a su modo de ver, sería toda una temeridad. No tenía intención de arriesgar la vida de su gente y según admitió con una sonrisa, tampoco la suya propia.


  Así que se dieron la vuelta, y, como dijo el segundo de a bordo, consiguieron sobrevivir para regresar a casa.


  En aquella ocasión no se encontrarían con barreras naturales en su viaje de este a oeste, ni calor en una dirección ni hielo en la contraria. Pero existía la ominosa posibilidad de que estuviesen navegando por un mar infinito. O de que se estuvieran dirigiendo al fin del mundo, como alguno les había advertido. La idea de que pudiesen avanzar siempre hacia el este para finalmente alcanzar su propia costa oeste les había parecido plausible, e incluso muy probable, en los cafés y sloshen, pero allí, mar adentro, rayaba en lo absurdo.


  De hecho, habían encontrado un continente y habían pasado dieciséis días examinando sus puertos naturales y sus ríos, buscando Saniusar, Mandigol o T’Mingletep. Pero se trataba de Korbi Incógnita. Territorio desconocido.


  Si se diese el caso, Telio creía que Krolley no tendría la seguridad en sí mismo necesaria para admitir su error, reconocer la realidad y aceptar la derrota. Era más probable que les presionase para seguir adelante; que si aquello no era el Intigo, buscase un modo de atravesarlo, un río, una serie de lagos… lo que fuese necesario. Se rumoreaba que había considerado incluso la posibilidad de abandonar las naves, si era preciso, para viajar por tierra y construir nuevas embarcaciones cuando volviesen a encontrar el mar al otro lado. Si es que existía ese otro lado.


  Aquello les había llevado a conjeturar que tal vez el mundo no estuviese constituido por un mar infinito con masas de tierra dispersas. Habían llegado a plantearse, de hecho, que los korbs solo eran de esa opinión porque vivían junto al océano. Pero bien podría suceder que fuese la tierra la que se extendiese indefinidamente, interrumpiendo su avance solo por ocasionales masas de agua. ¿Quién lo sabía? Telio solo estaba seguro de que él sí era capaz de asumir su error y volver a casa. Se consideraba tan valiente como cualquiera, pero también sabía que, ante la evidencia, lo más prudente era extraer las conclusiones pertinentes y reaccionar de acuerdo con ellas. No tenía sentido comportarse como un idiota. El camino estaba bloqueado.


  Lo que le volvía a traer a la mente al capitán Krolley.


  La idea de un motín jamás se le había cruzado a Telio por la cabeza. Eso nunca había ocurrido en una nave korb. Y no porque la autoridad del capitán tuviese obligatoriamente que ser respetada sin tan siquiera cuestionársela, sino porque una empresa en el que uno se embarca voluntariamente es una cuestión sagrada, no importa las dificultades con las que luego se pueda encontrar.


  Tenían suficiente agua y suministros a bordo; de hecho, acababan de reponerlos días antes. El único problema inmediato con el que se enfrentaba el capitán, era que muchos de los marineros, como Telio, ya habían tenido más que una buena ración de mar abierto y simplemente añoraban el hogar.


  Telio echaba de menos a Moorka y a todas las hembras de su genus; echaba de menos las noches en el Bulevar con sus hermanos; y a su hijo, que estaba a punto de tener a su vez un retoño.


  Nunca hubiera creído que podría llegar a sentir tanta nostalgia por su familia y su tierra. Sabía que iba a estar fuera un par de años, pero pensaba que ese tiempo lo pasaría navegando plácidamente por mar abierto y no metiendo la nariz en todas las bahías y ríos que se encontrasen a lo largo de una enorme masa de tierra. Moorka le había pedido que no fuera, pero él le había explicado que siempre había deseado navegar más allá del amanecer y ser parte de aquella importante misión de la que la gente siempre hablaba pero que nunca se acababa de realizar. Años antes se había unido a otro grupo con tal propósito, pero nunca habían logrado los fondos para ponerla en marcha; y desde entonces se había pasado la vida lamentándose por la oportunidad perdida. Bueno, al menos había superado aquel estúpido sueño. Cuando regresase a casa se quedaría allí, disfrutaría de su familia y no volvería a navegar si ello implicaba perder de vista el Intigo. Dejaría las aventuras para quienes fuesen suficientemente jóvenes y necios como para desearlas.


  Se preguntó qué estaría haciendo Moorka en aquellos momentos. Le resultaba sumamente difícil, allí perdido en medio del mar, no tener a nadie cerca con quien dar rienda suelta a sus pasiones. No estaban aquellos ojos luminosos que le miraban por la noche, ni las suaves mejillas de nadie a su lado sobre la almohada. Era una forma de vida antinatural y le hacía recordar el viejo dicho de que los dioses habían entregado el Intigo a los korbs con la condición de que aceptasen que el resto del mundo era reino divino y que ellos debían quedarse en las tierras que se les habían asignado. Y para que no lo olvidasen les habían dejado allí encerrados, con calor al norte y hielo al sur y el ilimitado océano a cada lado.


  Miró al cielo. El sol brillaba, pero parecía que se aproximaba una tormenta. La podía oler en el viento. Casi daba gracias por ella. Las pesadas nubes les ocultarían de la amenaza que aparecía en el cielo cada noche. Casi todo el mundo creía que aquella aparición pretendía avisarles de que regresasen, que era la forma que habían ideado los dioses para recordarles el pacto sagrado que habían firmado con ellos.


  Pero era imposible saber lo que pensaba Krolley. Pocos de sus hombres se hubieran atrevido a expresarle sus dudas, pero Telio se había decidido a hacerlo en la próxima oportunidad que se le presentase. Le había preguntado al oficial de cubierta si creía que habían llegado demasiado lejos, que habían ofendido a los dioses. Él había sonreído y había descartado la idea con un simple movimiento de hombros. «Eso es ridículo», le había dicho. «No te preocupes por eso, Telio. Si alguna ley divina prohibiese lo que estamos haciendo, ¿crees acaso que seguiríamos a flote?».


  Pero poco después le había visto hablar muy seriamente con el segundo comandante.


  Las naves habían estado desplazándose hacia el sur a lo largo del continente durante bastante tiempo; y, como en tierra, cada día que pasaba el frío se hacía más intenso.


  Telio observaba la agreste línea de la costa discurrir a su izquierda. La Hasker corría tras ellos, muy cerca del litoral, bien alejada de su estela. La Benventa estaba aún más mar adentro.


  El plan era seguir hacia el sur hasta que pudiesen rodear el continente, o, según había dicho la tripulación, hasta que se congelasen. Lo que primero ocurriese.


  Si se presentaba algún lugar apropiado para cruzar al otro lado, aprovecharían la oportunidad, pero no habían encontrado ninguna zona ni remotamente conveniente durante varios días. Muchos de los compatriotas de Telio que se habían quedado en tierra se sorprenderían al saber que había otra gran masa de tierra en su mundo. La mayoría pensaba que solo existía aquella en la que los korbs vivían. En tiempos, de hecho, dicha creencia había sido dogma de fe.


  Desde que habían llegado a aquellas costas, habían enviado equipos de reconocimiento a tierra en dos ocasiones y en ambas concluyeron que el agua era buena y que había mucha caza. Pero los animales eran diferentes a los que ellos conocían.


  Y los árboles, muchos de los arbustos y el resto de la vegetación también lo eran. Uno de los miembros de la tripulación había sido atrapado por una terrible criatura de enorme tamaño y había resultado muerto. Sus compañeros habían acribillado a flechas a la bestia y la habían arrastrado hasta la playa, para que todo el mundo la viese, no con poca sorpresa, dicho sea de paso. Tenía colmillos y garras y su piel era del color de los bosques que recorría. Los que habían visto el ataque dijeron que se había puesto de pie sobre sus patas traseras.


  A Telio le recordaba a un keeba, como los que se encontraban en las tierras situadas al norte de Saniusar. Pero aquella cosa parecía más grande, incluso muerta. Bueno, no es que el capitán no les hubiese avisado de que tuviesen cuidado. «Habrá fieras», había dicho, antes de que el primer grupo se dirigiese a tierra; «incluso podría haber tribus de korbs salvajes».


  La idea le producía escalofríos.


  • • •


  Se suponía que Telio tenía que estar arreglando las velas, pero un tripulante se había caído en uno de los palos y se había torcido la muñeca. Telio tenía cierta experiencia como boticario y a veces ejercía como cirujano de a bordo. Había un verdadero médico en la misión, pero viajaba en la Hasker y solo se le podía llamar en caso de heridas graves.


  Telio puso una especie de gel calmante sobre el miembro lesionado, se lo vendó y le advirtió que lo debía dejar en reposo hasta que él se lo volviese a examinar. Justo estaba recogiendo sus ungüentos y vendas cuando una repentina ráfaga de aire azotó la nave. Apareció sin previo aviso y fue de tal violencia que estuvo a punto de hacerlos zozobrar.


  El capitán ordenó a la flota que arriase un poco las velas. El cielo comenzó a oscurecerse. El viento venía del este, lo que suponía un cambio de dirección ya que durante toda la travesía había soplado del oeste. El mar había estado picado todo el día, pero había empeorado considerablemente y de forma repentina, mientras Telio había estado abajo, auxiliando a su compañero. La nave subió por un lado de una enorme ola y cayó por el otro. Él miró a las otras naves y vio cómo las tres giraban a estribor para alejarse de la costa.


  La lluvia comenzó a caer y pronto se volvió torrencial. La tripulación aseguró las escotillas y lo ató todo. Los rayos atravesaban el cielo de lado a lado.


  Ya no había nadie en la Regunto que no temiese la puesta de sol. La noche traía consigo T’Klot, elevándose, oscuro y terrible, sobre el nuevo continente. Era imposible apartar de la mente la idea de que venía a por ellos.


  Después de un rato, la lluvia cesó y volvieron a navegar con viento del noroeste. El mar se tornó como un espejo y el mundo se quedó en silencio.


  La Regunto ajustó sus velas y pasó surcando el mar junto a unos acantilados plateados.


  El capitán salió a cubierta, deambuló entre sus marineros de cubierta, tranquilizándoles, tratando de encontrar algo de qué reírse. Mientras tanto, Telio esperaba la oportunidad de llevárselo aparte.


  En cuanto pudo, le preguntó si podía robarle un minuto de su tiempo.


  —Si me disculpa la osadía, señor…


  —Por supuesto —le dijo, mirando al oficial de cubierta, quien dibujaba con los labios el nombre de Telio en silencio—. Ha sido una tormenta corta, ¿verdad?


  Y sin esperar respuesta, añadió:


  —¿Qué puedo hacer por ti, Telio?


  El marinero levantó la vista hacia los korbs que trabajaban en los mástiles, ajustando las velas.


  —En realidad, señor… —le dijo.


  Krolley era alto, delgado, de piel pecosa y carácter sereno. Había mucho de sabio en él: discurso reflexivo, cuidada dicción y ojos inteligentes de mirada dorada. Siempre iba impecablemente vestido. Su postura era perfecta y su expresión calmada. Incluso entonces, tras una dura tormenta durante la que lógicamente no había tenido tiempo para cambiarse, se le veía perfectamente arreglado. Parecía como si estuviera preparado para que un escultor le inmortalizase.


  —Capitán, algunos de nosotros estamos preocupados por T’Klot.


  Krolley meneó la cabeza arriba y abajo.


  —Ah, sí.


  Sonrió al oficial de cubierta, con un aire que indicaba que aquel era el tipo de trivialidades de las que solían preocuparse los hombres de mar. Las clases bajas. No debían ser tomados en serio.


  —Todo está bien, Telio. No es más que un fenómeno meteorológico. Pasará de largo en unos cuantos días.


  —Capitán…


  Él le dio una palmadita en el hombro.


  —No hay motivo de preocupación. Simplemente procura no prestarle atención y creo que descubrirás que tampoco él te lo presta a ti.


  Comenzaba a darse la vuelta, pero Telio permaneció a su lado.


  —Capitán, esa cosa no es natural. No es simplemente una tormenta de la que podamos huir. Hay ciertas sospechas entre la tripulación de que viene tras nosotros.


  El oficial de cubierta trató de intervenir, echándole una dura mirada al marinero. Iba a pasarse fregando las cubiertas unos cuantos días.


  —Telio —dijo Krolley tratando de ser cauteloso, ya que sabía que un buen número de tripulantes se habían reunido a su alrededor y le estaban escuchando—, tú eres un sabio. Eres boticario. Sabes tan bien como yo que el mundo no está gobernado por fuerzas sobrenaturales.


  —Ya no estoy tan seguro de eso, señor —le dijo.


  —Es una pena —dijo el capitán, estudiándole de cerca—. Mantente sereno, Telio. Y conserva tu sentido común.


  
    INFORME DE BLACK CAT


    Ron, comienza la tarde en el Intigo. Las imágenes que ves las hemos conseguido gracias al equipo de vigilancia colocado por cortesía de la Academia de Ciencia y Tecnología. Tenemos ante nosotros una vista del área portuaria de Roka. Tienen un mapa a su disposición en nuestro canal alternativo, por si quieren consultarlo.


    En cualquier caso, aquí todo está sereno. La lluvia ha cesado; ha estado todo el día lloviendo intermitentemente en el istmo. No se ve a nadie por las calles. Aún hay goompah que se han quedado en sus casas. Probablemente sean los de más edad. Además parece que algunos que, de otro modo hubieran salido, se han quedado con ellos.


    Este aspecto es más o menos el que tiene todo el Intigo. Me siento tentada a decir que casi se puede percibir el sentimiento que reina entre la población de estar esperando a que algo suceda. Pero me temo que es una opinión totalmente subjetiva. Yo sé que se acercan enormes olas producidas por un maremoto, pero la población no tiene ni idea. Aunque son claramente conscientes de que esta noche se enfrentan a un gran peligro.


    Aquí Rose Beetem, en las cercanías de Lookout.


    ARCHIVO


    Vamos a la deriva en una marea divina. Aquellos a los que los dioses amen se verán transportados a una costa agradable y bella. Otros, no tan afortunados, serán arrastrados hasta lo más profundo del océano. La terrible realidad es que aquellos de nosotros que nos embarcamos en lo que creíamos que sería el viaje de nuestra vida no podemos discernir ahora con claridad un destino del otro y no sabemos cuál de los dos nos reclamará para sí.


    
      —Gesper de Sakmarung


      Los viajes


      (Traducido por Nick Harcourt).

    

  


  Capítulo 48


  
    Lookout. En ruta a través del océano oriental.


    Lunes, 15 de diciembre.

  


  Llevaban tres horas fuera del Intigo, luchando por abrirse camino entre tormentas, vientos que les azotaban por el costado y corrientes de aire. Estaban sobrevolando los tsunamis que se dirigían hacia el este. El cielo se había aclarado, salvo por la presencia de unas cuantas nubes ocasionales y la aparición de algunos rayos. El océano se agitaba, pero no había signo visible alguno de aquellas olas gigantes.


  —No esperéis verlas —les advirtió Bill—, nos encontramos sobrevolando aguas profundas.


  Los tsunamis solo se manifiestan en aguas más superficiales. Digger había estado investigando en la biblioteca de la IA y había encontrado historias de gentes que, en pequeños botes, habían pasado sobre ellos sin tan siquiera saberlo. Eso ocurre porque la mayor parte de la ola se encuentra en esos momentos sumergida. Cuando el océano se aproxima a la costa, el agua no tiene a donde ir y, como consecuencia, se ve impulsada hacia arriba, formando la gigantesca ola.


  —Se desplazan a seiscientos treinta kilómetros por hora —prosiguió la IA—. Registro tres de ellas. La mayor va al frente. Alcanzarán su objetivo dentro de unos quince minutos.


  —Una para cada barco —señaló Julie—. Vuelve a explicarme cómo vamos a hacer esto.


  Digger ya era consciente de que ella lo desaprobaba desde el mismo momento en que les contó el plan.


  —Igual que lo hicimos en el istmo. Usaremos la proyección de Lykonda.


  —Muy bien. ¿Y qué va a decirles?


  —Bill —dijo él—, pon en marcha el programa para que lo vea Julie.


  La diosa apareció en el panel principal. Toda señal que sugiriese que había estado luchando había desaparecido. Sus ropajes eran blancos y suaves y un aura resplandecía a su alrededor. Decía que era esencial que las naves girasen hacía el oeste y continuasen hacia mar abierto hasta que ella les indicase lo contrario.


  Cuando se la hubo traducido a Julie, esta volvió a fruncir el ceño.


  —¿Y qué ocurrirá —preguntó— si el viento no sopla en la dirección correcta?


  La verdad es que eso no se lo había planteado.


  —No estoy seguro —contestó él—. ¿No pueden cambiar de bordada contra el viento o algo así?


  —Pues no creo —dijo Whit.


  Ella le sonrió con gesto de paciencia.


  —Si una diosa me diese ese tipo de orden, esperaría que me proporcionase también el viento que me permitiese cumplirla.


  Digger no sabía de qué lado soplaría el viento cuando alcanzasen el continente oriental. Lo que sí sabía era que en el lugar en el que se encontraban parecía estar soplando de todas las direcciones a la vez.


  También había estado considerando otra posibilidad. Tenían toda una biblioteca de simulaciones a bordo, en la que sin duda estaría el superéxito de terror del año anterior, Fang. En ella aparecían todo tipo de bichos con alas de murciélago que podrían volver locos de miedo a los goompah. Si aquellos animales salían de los bosques y parecían dispuestos a atacar a las naves, no había duda de hacia qué lado girarían estas. Les ahorraría un montón de charla. Pero seguiría sin funcionar si los vientos no eran los adecuados.


  —Necesitamos a Marge —dijo Whit.


  Pero habían perdido todo contacto con la Jenkins.


  —¿Alguna otra idea? —pregunte Julie—. Las olas van a alcanzar aquella zona en menos de una hora a partir de nuestra llegada. Y no son más que barcos veleros. Incluso con el viento a su favor, en ese plazo de tiempo no llegarían muy lejos.


  Suspiró y meneó la cabeza, para añadir luego:


  —Pequeños barcos de madera… No creo que tengan muchas posibilidades de salir con bien de esto…


  —¿Se te ocurre algo mejor?


  —Pues yo les diría que fuesen a tierra y trepasen a los árboles.


  Digger estaba cansado y fuera de sí. Era perfectamente consciente de que iba a morir un número considerable de goompah antes de que todo terminase y no le apetecía tener que soportar el humor cáustico de Julie en semejantes circunstancias.


  —Déjalo, ¿quieres? —le espetó.


  Whit lo miró a los ojos, como si quisiera enviarle en silencio un mensaje. Tranquilízate. Lo único que ella está haciendo es decirte las cosas que no quieres oír, pero más vale que la escuches.


  A medida que avanzaban hacia el este, se iba acercando el final de la tarde. Dig quería darles el aviso, hacer todo lo posible por ayudarles y escapar antes de que llegase la noche, pero no estaba seguro de que pudieran hacerlo.


  Al frente vio rayos y espesas nubes de tormenta.


  —Agarraos —avisó Julie—. La situación se va a poner bastante complicada.


  —¿No podemos rodear esa zona? —preguntó Whit.


  —Si tuviésemos tiempo que perder, seguro que podríamos.


  Recibieron el primer impacto antes incluso de adentrarse en la tormenta. Digger escuchó algunos chisporroteos, las luces se apagaron y sonó una alarma. Después se precipitaron en caída libre, agarrados a los reposabrazos de sus asientos, como esperando a que llegase el fin. Pero la capitana luchó con los mandos de la nave y pulsó los paneles con todas sus fuerzas, mientras las luces se encendían y se apagaban. Había olor a quemado. El mar giraba a su alrededor y Julie maldecía aquel aparato con todas sus fuerzas. Unos segundos después Digger se elevaba contra su arnés. Continuaban cayendo hacia el mar, pero finalmente ella había conseguido recuperar el control, al menos en parte. Digger volvió a respirar de nuevo y miró hacia fuera por la ventanilla. El océano parecía estar muy cerca.


  Había logrado nivelar la nave justo sobre las olas.


  —Y aún nos ha sobrado espacio —dijo—. ¿Está todo el mundo bien?


  Lo estaban. Whit se rio y comentó que nunca en toda su vida había pasado tanto miedo. Pensaba que aquello era el fin.


  Digger también había pasado unos momentos muy malos, pero no iba a admitirlo. No quería que Julie pensase que no confiaba en ella. La cabina les pareció de pronto estar extraordinariamente silenciosa. No se podía oír nada que no fueran los latidos de sus corazones.


  —Nos ha dado en la cola —informó ella.


  —¿Pero está todo en orden? —preguntó Digger.


  Sus dedos se movieron a través de la pantalla de estado.


  —Sí, más o menos. Podemos seguir volando, aunque fallan algunos de los sensores y hemos perdido las comunicaciones de larga distancia.


  —Pues eso no es bueno —dijo Whit.


  —No importa. De todos modos ya no podíamos hablar con nadie. Ya haré algún apaño más tarde.


  —Muy bien.


  A Julie se le formó una arruga en la frente.


  —Pero me temo que hemos perdido a Bill —dijo.


  Un enorme animal marino salió a la superficie muy cerca de ellos, una cosa que parecía casi únicamente tentáculos. Después volvió a deslizarse bajo la superficie.


  —¿Bill? ¿Me oyes?


  Se encendieron más lucecitas.


  Digger se dio cuenta entonces de lo importante que era llevar un piloto humano.


  —¿Lo puedes arreglar?


  Un millón de dedos se movieron sobre los controles.


  —No. Se ha ido.


  Digger sintió cómo le inundaba el remordimiento.


  —No es más que un programa de software —le recordó ella.


  —Lo sé.


  —Nos volveremos a encontrar con él en cualquiera de las otras naves.


  —¿Podremos dar con la localización exacta de la misión sin su ayuda? —preguntó Whit.


  —Eso no debería ser problema —dijo Julie, mientras volvía a la pantalla de estado, cambiaba la imagen y en su rostro se esbozaba un gesto de contrariedad—. Sin embargo hay algo…


  El momento pareció eterno. Ella siguió toqueteando los paneles, mientras Digger esperaba casi sin respirar.


  —También hemos perdido los bancos de memoria de la IA. Debí haberme dado cuenta.


  —¿Y eso por qué es un problema? —preguntó Whit.


  —Porque ahí es donde teníamos guardada a Lykonda.


  —¿Me estás diciendo que no podemos usarla?


  —Efectivamente; se ha ido con Bill —asintió Julie.


  Whit lo miró, tratando de poner su cara más tranquilizadora.


  —Vamos a tener que hablar con ellos directamente.


  —No funcionará —dijo Digger—. Lo sé por experiencia.


  —¿Y qué sugieres?


  Whit llevaba una camisa verde brillante, muy aproximada al estilo que tanto les gustaba a los goompah y un chaleco de color café.


  —¿Qué crees que ocurriría si viesen la nave? —preguntó Julie.


  —No lo sé —dijo Digger—. Les entraría el pánico y se tirarían por la borda.


  Otro rayo les pasó muy cerca. Estaban sobrevolando una zona de islas.


  —Es una pena —comentó Whit—. Todo un mundo por explorar, la odisea final y van y se encuentran con una de estas nubes.


  Echó un vistazo a las islas. Eran unas ocho o nueve, grandes, cubiertas de bosque y atravesadas por ríos. Mientras las sobrevolaban, multitud de pájaros salían volando desde las copas de los árboles.


  Pero Digger estaba más preocupado por si les golpeaba un segundo rayo en la parte trasera y acababan fritos o en el mar.


  —La Odisea —repitió Whit.


  —¿Perdón? —dijo Digger, mirándole.


  —Tengo una idea —saltó Whit, que ya estaba abriendo su portátil.


  • • •


  Las tres naves se movían sin parar, aunque algo lentamente, en dirección al sur. Los árboles y la vegetación Llegaban hasta el borde mismo del agua, e incluso se metían en el océano. El sol se acercaba ya al horizonte.


  A la tripulación de la Regunto la había inundado una especie de mal presentimiento, la convicción de que la cosa del cielo estaba sobre ellos, que vendría a su encuentro aquella misma noche. Krolley no había abandonado en ningún momento la cubierta y paseaba por ella de forma tan despreocupada como si no hubiera ningún motivo de intranquilidad, Telio tenía que admitir que el capitán no le temía a nada. Pero en aquellas circunstancias, el valor y la terquedad no podían considerarse precisamente virtudes.


  Algunos marineros estaban reunidos a popa. Hablaban entre ellos para pasar el rato. Dos de ellos estaban en las escaleras que conducían a los camarotes, preparándose para bajar. Se suponía que no debía haber nadie allí arriba después de que oscureciese, a no ser que se le ordenase específicamente.


  La noche anterior, cuando pasaron bajo la nube, el cielo se les había mostrado oscuro, amenazador y lleno de rayos, de un modo que nunca antes habían visto.


  Telio no volvería a estar de servicio hasta la mañana siguiente y pensó que aquella era la noche perfecta para pasarla en su litera, abajo, bien lejos del espectáculo.


  La Hasker seguía tras ellos, hacia la costa; y la Benventa la tenían a estribor. Pero las tres naves, lejos de lo que era su costumbre, se habían acercado más unas a otras a medida que se aproximaba la noche.


  Se produjo una repentina conmoción cerca de las barandillas. Varios miembros de la tripulación parloteaban y señalaban a la Hasker. Telio se les unió y se sorprendió al ver que la otra nave les hacía señas y se afanaba en girar hacia la costa.


  Habían izado tres banderas, dos rojas y una blanca, esta última a la izquierda, señalando un giro a babor, e indicando a las otras naves que la siguiesen. Mientras Telio miraba, echaron el ancla y comenzaron los preparativos para lanzar una balsa a un lado.


  Era un comportamiento totalmente anómalo, ya que el comandante de la flota viajaba en la Regunto.


  Uno de los oficiales fue a buscar al capitán, que acababa de bajar a sus aposentos.


  Tenían una bahía justo enfrente y la Hasier había anclado en su embocadura.


  Después, Telio vio lo que parecía ser una canoa, un par de canoas en realidad, que navegaban junto a la Hasker.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Krolley, que apareció en cubierta como una tormenta de verano.


  Parecía disgustado.


  Toco el mundo señaló.


  Tres jóvenes hembras estaban sentadas en cada una de las canoas. Iban medio desnudas, a pesar del frío de la noche. Pero, increíblemente, en sus escasas ropas llevaban los colores verde y blanco de Savakol.


  Se quedó mirándolas.


  —¡Estamos en casa! —exclamó uno de los tripulantes.


  Se produjo una gran ovación. Lo habían conseguido. Habían completado la misión.


  Pero no podía ser. Telio no era el único allí que conocía demasiado bien su costa como para confundirla con toda aquella vegetación salvaje. Entonces, ¿cómo podían explicar la presencia de las hembras korb con los colores de Savakol?


  Volvió a examinar la costa y no vio más que bosques y colinas. Las canoas volvían a puerto; aparentemente se dirigían a la costa. Sobre una de las cumbres vio llamas que comenzaban a crepitar. Alguien estaba haciendo fuego para un campamento.


  —Todo a babor —ordenó el capitán—. Beklca, haz la señal a la Benventa. Nos colocaremos junto a la Hasker.


  Los marineros volvieron a aplaudir.


  Un segundo fuego se encendió cerca del primero y Telio oyó voces en la distancia. Estaban cantando. Eran, nuevamente, hembras jóvenes, que entonaban algunos de los cánticos de cortejo que se usaban en su tierra natal.


  —Es obvio que no somos los primeros que hemos llegado aquí —señaló el capitán, que parecía decepcionado.


  Si lo estaba, sería el único.


  —Creo que vienen de ahí arriba —dijo uno de los oficiales, indicando el lugar en el que se veían los fuegos.


  Un tambor comenzó a sonar y después se le unieron varios más.


  Barbar Markane, que a todo le sacaba punta, meneó la cabeza y dijo que deberían ser prudentes y mantenerse alejados. Su consejo era que se quedasen en la nave. Creía que todo aquello era obra de Shol.


  —No vayáis ahí —insistió.


  • • •


  La tripulación de la Benventa tuvo que correr para salvar la vida. Acababan de alcanzar la costa cuando alguien distinguió ya la línea azul que empezaba a dibujarse en el horizonte, apenas perceptible en la penumbra que los rodeaba. En lo más alto de la cumbre, las tripulaciones de la Hasker y la Regimto trataban de descubrir por qué alguien habría hecho un par de enormes fuegos y después los había abandonado, y, lo más extraño de todo, dónde habían ido las hembras y cómo habían conseguido esconder sus canoas. Tanto los tambores como las voces habían enmudecido y a excepción de la presencia de los dos fuegos, era como si todo aquello hubiese sido un sueño.


  Era difícil de decir cómo hubieran reaccionado los marinos y sus oficiales a un acontecimiento tan perturbador, si sus pensamientos no hubieran sido distraídos inmediatamente. La tripulación de la Benventa luchaba desesperadamente por salvar la vida trepando por la cara de la colina y gritaban a viva voz algo sobre el océano.


  El océano. Telio se giró y miró en su dirección, viendo con horror cómo se elevaba el mar; se tragaba las tres naves; entraba rugiendo hacia la costa, estrellándose contra el puerto; y subía luego por la ladera hacia ellos. Algunos de los miembros de la tripulación se lanzaron por el otro lado, en un desesperado intento por huir de la catástrofe.


  La cresta de la ola superó la cima. Tiró al suelo a Telio, apagó ambos fuegos y después, agotada, comenzó a retroceder.


  El patrón, que se había parapetado tras un pequeño peñasco, consiguió ponerse en pie, tambaleándose y miró a su alrededor. Algunos de sus compañeros estaban en el suelo, otros colgaban de los árboles.


  —Ha sido un milagro —exclamó.


  —Pero hemos perdido las naves —se lamentaban los marineros.


  Todo el mundo observaba cómo bajaba el agua. Los capitanes de las tres naves miraban horrorizados la magnitud del desastre, y, con rápida respuesta, asignaban a los oficiales que encontraban la misión de averiguar si faltaba alguien. Un rápido recuento indicó que habían perdido a unos veinte marineros, Markane incluido. Era triste, desgarrador, pero si no hubiera sido por la intervención de las hembras de Savakol, hubieran muerto todos.


  ¿Qué explicación podría dársele a todo aquello?


  Mientras Krolley pensaba en las consecuencias, una voz, una voz masculina, se oyó en el viento.


  —Quedaos lo más alto posible —les dijo, con acento extraño—. Vienen más olas gigantes.


  
    INFORME DE BLACK CAT


    Ron, observamos cómo la enorme ola se acerca a Brackel. Siento informar que hay muchísimos goompah que han decidido quedarse en la ciudad. La vista que tenemos nos la proporciona un paquete de vigilancia insertado justo frente al agua. Gracias a él pueden ver la ola en la distancia. Nuestra información es que cuando llegue a tierra tendrá una altura de unos tres pisos. El verdadero problema, sin embargo, es que se mueve a cientos de kilómetros por hora, así que las oportunidades de que la gente que queda en la ciudad sobreviva son muy escasas.


    La imagen va y viene porque hay numerosas tormentas eléctricas en el área. Pero vamos a intentar mantenerla todo el tiempo que nos sea posible. Si se mira de cerca, se puede ver que hay unos cuantos nativos refugiados en aquel edificio grande situado al final del muelle. Parecen estar observando la ola.


    Ron, ojalá hubiese algo que pudiésemos hacer nosotros también…

  


  Capítulo 49


  
    En el continente occidental.


    Lunes, 15 de diciembre.

  


  Del cielo caían cenizas negras y con ellas traían fuego. Algo desgarró el mar cerca del horizonte y les mandó otra ola —aunque mucho menos violenta que las anteriores— contra la costa. El viento aullaba, a veces del este, otras frío y recio del sur. El océano mantenía su continuo rugir.


  El sol desapareció, cediendo paso a una tormenta eléctrica y el mundo entero se volvió penumbras.


  El AV3 se encontraba en la cara este de la cordillera, protegido de las olas y al otro lado del puerto, para no ser visto por los marineros goompah. Julie les había recomendado que no tratasen de volar con la nave averiada en aquellos cielos cargados de tormentas, así que la habían atado de nuevo y ella había salido para reemplazar la antena de largo alcance. No es que importase mucho, ya que había tantas interferencias que, de todos modos, no hubiesen podido oír nada. Cuando hubo terminado, como si fuese una señal, el tiempo empeoró de pronto. Se acurrucaron los tres en la cabina y apagaron las luces, esperando pasar la noche sin atraer la atención de la Omega.


  —Sé que parezco paranoica al decir esto —dijo Julie—, pero la nube de Delta intentó destruir el vehículo de descenso en el que se encontraba mi padre.


  Nadie iba a dormir bien aquella noche. La lluvia martilleaba el casco y los vientos aullaban a su alrededor.


  —Por la mañana —siguió Julie—, cuando volváis a hablar con los goompah, ¿qué vais a contarles?


  —Si queda alguno, quieres decir —dijo Digger.


  —Alguno quedará. Tienes que pensar qué vas a decirles.


  —¿Por qué hay que decirles nada?


  —Porque —respondió Whit— están atravesando por una experiencia terrorífica. Cuando todo esto acabe, no estaría de más contarles algo que les tranquilizase un poco.


  —Demonios, no lo sé —dudó Digger, mientras miraba a un lado y otro del camarote—. ¿Qué tal algo así como: «Hijos míos, todo está bien. Podéis bajar de la montaña», qué os parece?


  —A mí, bien —dijo Julie—. Pero, en realidad, me refería a las naves, al modo en que iban a volver a casa. ¿Vas a decirles que el planeta es redondo, pero que es demasiado grande para recorrerlo en barcos veleros? ¿Que, de todos modos, no habrían tenido éxito en su viaje?


  Los rasgos de Whit se suavizaron. Ladeó la cabeza y esperó la respuesta de Digger.


  —No —sentenció—. Cuando la situación se calme, solo les diré que el peligro ha pasado y les dejaré decidir lo que desean hacer.


  Ella le dejó claro que no estaba de acuerdo.


  —No es asunto nuestro decirles de qué son o no son capaces, Julie —continuó—. ¿Cómo sabemos que no van a poder dar la vuelta al mundo?


  —Bueno, de todos modos, ahora ya no creo que vayan a intentarlo —dijo ella—, así que no importa lo que les digas.


  Era verdad. Si conseguían construir barcos nuevos, se irían a casa, o al menos lo harían si tenían un mínimo de cabeza.


  En el exterior, algo se rompió y cayó pesadamente contra el suelo. Parecía un árbol.


  Whit tomó un largo sorbo de su taza de café.


  —¿Seremos capaces de hacer que la nave vuelva a volar cuando la tormenta haya cesado? —preguntó.


  —Ya te lo diré entonces —respondió Julie.


  • • •


  Digger se quedó sentado en la oscuridad, tratando de dormir, intentando pensar en algo distinto. Bien pasada la media noche, escuchó una explosión en la distancia, que se sumaba a los continuos truenos. La nave se estremeció y los rayos llenaron todo el cielo.


  Estuvieron hablando durante horas, mientras la tormenta continuaba azotándoles con toda su furia. Comentaban cómo ninguno de ellos se había encontrado anteriormente en una situación semejante, hablaban de los goompah que estaban al otro lado del puerto y de los del Intigo; de libros que habían leído y de lugares que habían conocido; de cómo todo aquello ya no podía durar demasiado y de lo mucho que les alegraba poder contar con el AV3 para refugiarse. Whit comentó que la actual situación le recordaba un poco a una tarde lluviosa que había pasado encerrado también en un camarote cuando era boy scout.


  Finalmente, la tormenta cesó. La noche se volvió tranquila, los vientos pararon y solo quedó el continuo golpeteo de la lluvia.


  Algo alertó a Julie.


  —Escuchad —les dijo.


  Se oyó una ráfaga de interferencias de radio y después, la voz de Kellie.


  —… concluyendo… cuando podías… nubes… —les decía, del modo más profesional que podía; tranquila, sin emociones—, tormenta…


  Faltaban unas dos horas para que amaneciese, lo que significaba que ya había pasado la medianoche en el Intigo. La nube estaba situada directamente sobre las ciudades.


  —… total…


  —Hemos tenido suerte —aseguró Digger.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Whit,


  —A lo del rayo. Si hubiésemos utilizado a Lykonda para advertirles que los barcos debían volver a aguas profundas, hubieran sobrevivido a las olas, pero no hubiesen aguantado la tormenta.


  Whit les pasó su taza para que se la rellenasen.


  —No ha sido cuestión de suerte. Julie y tú tomasteis las decisiones correctas.


  • • •


  Aquel día no hubo amanecer. El cielo siguió negro. A ratos, la lluvia y el viento aflojaban de intensidad, desaparecían casi por completo y la noche se volvía silenciosa. Pero inevitablemente volvían los dos con toda presteza.


  Dig se quedó allí sentado, con los ojos cerrados, dormitando, pero consciente de lo que le rodeaba. Julie había reclinado su asiento y por fin había conseguido conciliar el sueño. Whit estaba muy ocupado tecleando en su portátil. Pero, finalmente, también él se durmió.


  Digger escuchaba el viento y el mar. Si la tormenta era intensa allí, en aquel lugar tan apartado, se preguntaba cómo sería encontrarse en el epicentro de la catástrofe. No quedaría piedra sobre piedra, sospechaba.


  • • •


  La intensidad de la tormenta disminuyó después de la salida del sol, pero las condiciones meteorológicas aún eran demasiado adversas como para intentar alzar el vuelo. Así que se quedaron allí sentados durante todo el día y toda la noche.


  Al amanecer del segundo día, los vientos finalmente habían cesado, la lluvia había ido amainando hasta parar y el sol había hecho su aparición.


  —Creo que ya ha pasado lo peor —dijo Julie.


  Estaban demasiado agotados como para felicitarse tan siquiera entre ellos. La capitana salió a inspeccionar y reparar la nave, mientras Digger y Whit se asomaban, no sin miedo, a ver qué tal les había ido a los goompah. Estaban dispersos por toda la cordillera, tirados aquí y allá, agotados y asustados, en mitad de un mar de lodo. Algunos habían resultado heridos. Unos pocos habían bajado hasta la costa y estaban pescando. Otros se afanaban en buscar fruta o pequeños animales.


  Le hubiera gustado decirles que podían abandonar sus refugios, pero el terreno estaba tan embarrado que no podía acercarse sin dejar enormes huellas. Finalmente arrinconó a su viejo amigo Telio y se quedó oculto tras un árbol caído.


  —Telio —le dijo—, ya se ha acabado la tormenta.


  No había planeado decirle nada más, pero en aquel momento decidió que Julie tenía razón.


  —Reconstruid vuestras naves y volved a casa.


  El goompah buscó la procedencia de la voz.


  —¿Quién eres? —preguntó, asustado.


  Bien podía haber obviado la pregunta.


  —Me ha enviado Lykonda —le contestó.


  Telio cayó de rodillas y Dig se quedó allí atrapado, incapaz de moverse sin delatarse. Esperó y finalmente el marinero preguntó en voz baja si aún seguía allí y al no obtener respuesta, le dio las gracias y volvió con sus camaradas.


  —Que Dios te bendiga —añadió Digger, de forma totalmente inusitada en él.


  Las tres naves estaban destrozadas y cubiertas de barro. Dos de ellas permanecían volcadas de lado en aguas poco profundas; la tercera había acabado incrustada entre los árboles. Estaban tan deterioradas, que se preguntó si la tripulación sería capaz de diferenciar los restos de unas y otras.


  Había árboles caídos por todas partes, algunos a causa de las olas y otros calcinados por los rayos.


  Más tarde, cuando le contó a Whit lo que había hecho, el hombre, en su experiencia, frunció el ceño.


  —Se vuelven a casa con la idea de que los dioses se oponen a que abandonen el istmo.


  —Tal vez —admitió Digger—, pero de esta forma regresarán al lado de sus familias. Ahora mismo es lo único que me preocupa.


  En la nave, Julie les comunicó que se había puesto en contacto con la Jenkins.


  —Hemos vuelto a perder el canal —les comentó— aunque supongo que será algo temporal. Roka y Kulnarhan quedado prácticamente destruidas. T’Mingletep también ha sufrido muchos daños. Pero Kellie dice que el resto del Intigo parece haber salido bastante bien parado, a pesar de que Marge asegura que también allí tuvieron enormes tormentas. La altura del agua llegó hasta los siete u ocho metros a lo largo de la mayor parte del istmo.


  —¿Y qué sabemos de los goompah?


  —No están seguras. Parece que muchos de ellos están bien, los que fueron lo suficientemente listos como para hacer lo que la diosa les dijo.


  Ella sonrió e hizo un gesto con la cabeza a Digger. Luego abrió una botella y ofreció bebida a todo el mundo.


  —Caballeros —dijo, levantando el vaso—, a la salud de los defensores del débil.


  Era un licor francés. ¿Dónde lo tendría escondido?


  • • •


  La playa estaba cubierta de peces muertos, conchas y otros desechos. El olor era insoportable, pero Telio estaba agradecido de permanecer aún con vida. Pero lo que le hacía entrar en un estado casi de éxtasis era que los poderes celestiales le conocieran por su nombre y se preocuparan por él.


  Los capitanes habían reunido un pequeño equipo y estaban inspeccionando los tres cascos. Decían que iban a recuperar la madera y construir con ella nuevos barcos. Algunosde los tripulantes habían traído agua fresca. Tenían gran cantidad de pescado y habían descubierto una nueva fruta muy parecida al kulpas. Además, ya sabían que la caza local era bastante sabrosa.


  Iban a estar muy ocupados durante los próximos días cuidando a los heridos. Sería una tarea difícil, porque las medicinas se habían perdido con los barcos.


  Había unos cuantos esguinces y algunos huesos fracturados a los que atender; y un caso de fiebre que probablemente mejoraría con reposo y compresas frías.


  Pero, fuera lo que fuera, se había terminado y la mayoría de ellos estaban aún vivos. T’Klot todavía era visible en el cielo, tanto de noche como de día, pero ya no era una tormenta. Ahora, más bien se asemejaba a los restos de una nube.


  En circunstancias normales, con las naves hundidas y la misión arruinada, Telio sospechaba que todos se habrían dejado arrastrar por la desesperación. Pero él había oído aquella voz en el viento y sus camaradas querían creerle. Ahora sabían lo que antes no podían asegurar; que los dioses estaban con ellos. El camino a casa no sería fácil, pero él estaba seguro de que volvería a ver su hogar.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    Esta noche, tal vez por primera vez en mi vida, he podido comprobar el verdadero valor de la fe y se me antoja un regalo inestimable. Aquellos de nosotros que lo hemos cambiado por un universo mecánico, quizá nos encontremos más cerca de la realidad de las cosas, pero hemos pagado un altísimo precio por ello. Todo esto hace que me pregunte por el verdadero valor de la verdad.


    —17 de diciembre

  


  Capítulo 50


  
    Lookout.


    Viernes, 19 de diciembre.

  


  El regreso al Intigo resultó de lo más doloroso. Las ciudades estaban llenas de lodo y desechos. Los edificios habían quedado destrozados, las torres se habían caído y los campos estaban anegados. Las poblaciones del este, donde las olas habían impactado con furia, habían sido virtualmente barridas.


  Y había cadáveres.


  —No hay manera de pasar por algo así sin que se produzcan víctimas —comentó Whit—. Consolémonos con que haya supervivientes.


  Sí. Pero, de algún modo, Digger había creído que las consecuencias no serían tan graves. Observó cómo los korbs comenzaban a formar filas para bajar de las colinas y de las laderas de las montañas.


  • • •


  Consiguieron restablecer las comunicaciones con la Jenkins. Kellie y Marge también estaban abatidas a causa de las pérdidas, pero, a pesar de todo, trataban de ponerle al mal tiempo buena cara, nunca mejor dicho.


  —Hemos salvado a la mayor parte de la población —les dijo Marge—. Creo que lo hemos hecho bastante bien.


  En el cielo de media tarde, los últimos retazos de la Omega flotaban en dirección al sol. Whit los contemplaba con el ceño fruncido.


  —¿Cuándo deberían esperar la siguiente Omega? —preguntó.


  —Si se mantiene el mismo patrón —respondió Digger—, dentro de unos ocho mil años.


  —No está mal —dijo él—. Adiós, hasta siempre, amén.


  Escribió algo en su portátil, lo miró con la frente arrugada, meneó la cabeza, lo volvió a escribir y le dio al ENTER con un llamativo ademán. Después, se recostó en su asiento y miró hacia fuera, a la tierra inundada.


  Digger se sorprendió a sí mismo pensando en Jack. Hubiera estado orgulloso de lo bien que había salido la misión. De hecho, sospechaba que se hubiera extrañado que él hubiese sido artífice de un plan tan bueno.


  —¿Algún problema? —preguntó Julie, mirándole.


  —No —respondió él—. Estaba pensando en la vuelta a casa.


  • • •


  La Jenkins regresaba ya a Lookout. Kellie les informó de que una flota de naves cargadas con suministros comenzaría a llegar en los próximos días.


  Julie los llevó al Monte Alfa, donde cambiaron el AV3 por uno de los vehículos de descenso, que eran más pequeños.


  Encendieron el disruptor lumínico y, a petición de Whit, se dirigieron al templo de Brackel.


  De camino, se dieron cuenta de que la ciudad en sí no había sufrido daños tan severos como esperaban. Un montón de edificios se habían derrumbado y había áreas anegadas, pero un buen número de estructuras, que ocupaban el ancho arco de las montañas que circundaban la ciudad interior, habían escapado a la furia de las aguas.


  El templo también había sobrevivido razonablemente intacto. Unos cuantos korbs estaban allí, deambulando por los terrenos, con aspecto aturdido y bastante magullados. Los caminos se encontraban cubiertos de árboles caídos, ramas y un océano de fango. Una parte del tejado había salido volando, el interior estaba completamente inundado y varias estatuas se habían hecho añicos. Pero Lykonda se mantenía en pie, orgullosa, con su antorcha bien erguida. Un círculo de korbs estaban a su alrededor, adorándola con profundo respeto y alguien había plantado un pequeño árbol a sus pies.


  • • •


  En lo alto de la colina, a las afueras de Hopgop, Macao se colocaba una piel de animal sobre los hombros y trataba de sonreír valientemente para que los niños la vieran. Pasak, su primo, había regresado con una pila de cabaros. Generalmente, los cabaros no se consideraban demasiado sabrosos, pero no había pescado para todos y se habían quedado muy escasos del resto de alimentos. Parecía que iban a pasar hambre en los siguientes días.


  Sin embargo, hubiese sido una desagradecida si se quejaba. Estaba viva. Y también lo estaba la mayor parte de su familia. Habían perdido unos cuantos parientes, incluido alguno de sus primos, pero cuando pensaba en la magnitud del desastre que habían experimentado, se daba cuenta de lo afortunados que habían sido. Si se hubieran quedado en sus casas cuando llegó la tormenta, muy pocos habrían sobrevivido.


  Todo el mundo daba gracias a los dioses, como si no hubiesen sido igualmente responsables de la tormenta que había inundado sus tierras que de su salvación. Sin embargo, Lykonda había venido en su ayuda. Habían visto a la diosa en persona.


  Y había sido, además, una diosa que, de algún modo, se parecía a Macao.


  Aquello debía haber sido algún efecto óptico, algún juego de la luz. Pero, ¿cómo era posible explicar el resto de los acontecimientos?


  Tras ella, alguien echó unas cuantas ramas más al fuego.


  Miró al océano, frío y gris. Nunca antes había pensado en el mar como en un monstruo capaz de lanzar olas gigantes contra ellos. ¿Quién hubiese creído que algo así podría ocurrir? Nadie, ni siquiera los más viejos, tenían noticia de que algo semejante hubiera sucedido antes. Tampoco los Archivos recogían nada por el estilo.


  Sin embargo, era exactamente lo que el zhoka había predicho. Excepto porque había sucedido una noche después.


  ¿Cómo era posible? ¿Por qué una criatura demoníaca iba a tratar de ayudarles? Había contado la historia una y otra vez durante los dos últimos días, mientras la lluvia seguía cayendo. Explicaba cómo el zhoka le había advertido a ella personalmente de que tenían que ir a terreno elevado, que T’Kfot era una terrible tormenta. Tanta gente había visto a la diosa en la calle, que ya estaban dispuestos a creer cualquier cosa. A diferencia del público que había debatido sin fin sobre los cuentos que ella solía relatarles, la gente ahora aceptaba su historia y relacionaba todo, fuera bueno o malo, con los poderes celestiales.


  Para Macao, el problema era más complejo. Su visión de la realidad se había hecho trizas por completo. El mundo ya no era un lugar mecánico, un lugar controlado por leyes físicas accesibles a la razón. Existían los dioses y las tormentas demoníacas y una criatura llamada Digger Dunn y quién sabía qué más.


  Se encogió de hombros, se envolvió mejor con la piel de animal y se colocó aún más cerca del fuego.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    Finalmente, terminaremos por descubrir que una comunicación honesta con los korbs resultará beneficiosa para ambas especies. Pero ese día está aún muy lejos y requerirá mucha más sabiduría de la que tenemos ahora mismo. Y también más experiencia de la que ellos tienen. Entre tanto, podemos enorgullecemos de haber hecho todo lo que estaba en nuestra mano por salvarles de la destrucción y de que los korbs, cree uno, aún estarán aquí cuando ese lejano día llegue.


    —19 de diciembre

  


  Capítulo 51


  
    Woodbridge, Virginia.


    Miércoles, 24 de diciembre.

  


  El informe de Lookout llegó, como casi siempre, a las dos de la mañana, pero en aquella ocasión traía las mejores noticias que se podían esperar: la misión para salvar a los goompah había sido todo un éxito. Se habían producido bastantes víctimas, era cierto, pero un ochenta por ciento aproximadamente de la población, gracias a la inventiva de Digger, había subido a las montañas y la mayoría habían sobrevivido. Y además, su gente no había sufrido más bajas. Hutch ya no durmió más aquella noche.


  Por la mañana, todo el mundo volvió a trabajar sabiendo que la Academia tenía un nuevo grupo de héroes y los ánimos se mantuvieron muy altos el resto del día. El comisario convocó una conferencia de prensa, los políticos estaban encantados y, como era Nochebuena, todos se fueron a casa pronto.


  Hutch, por supuesto, estaba eufórica. Los korbs vivirían y ya solo aquello daría sentido a las muertes de Jack Markover y Dave Collingdale. Se pasó la tarde tirando de Maureen por los centros comerciales para hacer algunas compras de última hora. Después, sin muchas ganas, volvió a casa, a sabiendas de que tendría a los medios en la puerta.


  ¿No era coincidencia que las buenas noticias llegaran en Nochebuena?


  ¿Era cierto que los equipos de la Academia habían violado el protocolo?


  «No», respondió ella a ambas preguntas. Y añadió a la última, «no exactamente».


  Los periodistas se apelotonaban en el porche delantero y unos cuantos vecinos se acercaron para ver lo que ocurría. Aparecieron bebidas como por arte de magia y sonaron las campanas.


  ¿Qué podía contarles de aquel Digger Dunn? ¿De verdad se había disfrazado de dios? ¿No era aquello…?


  Digger era un buen hombre. Muy creativo, ¿no creen? Había salvado decenas de miles de vidas.


  El porche era grande y estaba vallado y la reunión se convirtió en una verdadera fiesta. Felicidades. Feliz Hannukah. Feliz Navidad. A nosotros y a los goompah. A los korbs.


  —Por cierto —preguntó el representante de la UNN—, ¿sabemos ya lo que son esas nubes? ¿Tenemos alguna idea?


  —Seguimos trabajando en ello —respondió Hutch.


  Menearon la cabeza y entornaron los ojos.


  Más tarde, cuando ya todo el mundo se había ido a casa, ella tomó algo para relajarse y observó a Tor y Maureen tratando de hacer volar una cometa. No les estaba yendo demasiado bien. Tor, que parecía no tener ni idea de cómo se hacía, corría por el jardín, mientras la cometa giraba en círculos tras él. Maureen le iba a la zaga con toda seriedad, pero acababa sin remedio muerta de risa cada vez que el artilugio se estrellaba.


  A su modo, Tor tenía la misma inocencia de la niña. Formaba parte de su encanto ese sentimiento que él tenía de que el mundo era esencialmente un lugar bueno, que si se trabajaba duro y se prestaba atención a la profesión, todo salía bien. En su día, le había explicado a su esposa que había crecido con dos ambiciones: ser golfista profesional y crear arte como medio de vida. Le gustaba el golf porque era un deporte relajado y en los lugares en los que se celebraban los torneos siempre era verano. Pero lo cierto era que el swing de ella era mucho mejor que el de él.


  El arte, sin embargo, era una historia totalmente diferente. A él le dabas un pincel y le mostrabas un cometa que estuviese pasando junto a la Tierra y era un auténtico genio. La verdad es que cuando apuntas tan alto, pensaba ella, conseguir uno de los dos objetivos no estaba nada mal. Realmente, era más afortunado que la mayoría de la gente. Y no por tener talento. Lo que realmente tenía era una gran habilidad para disfrutar de las pequeñas cosas de la vida. Le encantaba que Maureen le persiguiese por el jardín; era feliz en los clubes de comedia, por burdos que a ella le parecieran; hablaba sin fin de sus experiencias de cuando acampaba con su grupo de scouts —en el que había llegado a ser asistente del jefe de exploradores—; y siempre tenía ganas de comer un poco más de helado aún. Era como un niño grande.


  Pretendía mostrarse modesto en lo que a su trabajo se refería, fingía sorpresa cuando le nominaban al premio Delmar o al Fitzgibbon, pero cuando los medios hablaban de su trabajo, se ponía contentísimo.


  Priscilla se quedó observando cómo la cometa volaba por el cielo. Se había hecho de noche y las luces de Navidad ya se estaban encendiendo. Un establo virtual se puso en marcha en el jardín de los Harbison. Tenía de todo: pastores arrodillados, camellos y una estrella que brillaba unos metros por encima de las figuras.


  Los proyectores se empezaron a encender por todo el vecindario. Santa Claus y su trineo acababan de aterrizar en el tejado de Jerry Adams. Un río de suaves estrellas azules y blancas flotaban junto a la casa de los Proctor; a Hal, el padre de la familia, no le gustaba ni el color rojo, ni el naranja, ni el verde —decía que era un fiel creyente en el poder de la moderación—. Al otro lado de la calle, tres camellos se aproximaban montados por Los Reyes Magos.


  Todo aquello era un poco exagerado, pero Hutch nunca decía nada, porque sabía que si lo hacía, dirían que carecía de espíritu navideño. Sin embargo, se preguntaba qué pensarían unos alienígenas invisibles, si los hubiera por allí y viesen todo aquel tinglado.


  Por cierto, ¿sabemos ya lo que son esas nubes? ¿Tenemos alguna idea?


  Un grupo de gente que cantaba villancicos iba de puerta en puerta.


  Tor le dio más cuerda a la cometa y luego tiró de ella con demasiada rapidez, probablemente por error, lo que hizo que girara en medio del aire y se estrellara. Maureen estalló en carcajadas.


  Le pidió que le dejase manejarla a ella y Tor le dejó coger la cuerda. La niña salió corriendo, gritando aún de risa y arrastrando la cometa tras de sí,


  Él se acercó al porche, junto a Hutch.


  —Vuelves a estar distraída —le dijo.


  Ella se rio.


  —Estabas fantástico ahí fuera.


  —Es uno de mis muchos talentos.


  Maureen pasó junto a ellos corriendo, gritando de regocijo.


  —¿Estás bien?


  —Oh, sí, muy bien. No podría estar mejor.


  Un elfo hacía metódicas volteretas en su jardín y una luz azul brillaba en una ventana. Aquellas eran sus únicas concesiones al frenesí luminoso de aquel año.


  —La misión se ha acabado —le dijo él dulcemente.


  —Aún tenemos el problema de los suministros. Estaré más tranquila cuando Judy llegue allí y empecemos a proporcionar a los goompah algo de ayuda.


  —¿De verdad lo crees?


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —No lo sé. Pareces inquieta.


  —Me gustaría que Harold estuviese aquí.


  Tor se balanceó adelante y atrás un par de veces.


  —Puede que en realidad no supiera nada.


  —No es eso. Es solo que me gustaría volver a verle.


  ¿Qué sería lo que había descubierto?


  Hablaron de cosas sin trascendencia durante un rato. Luego Tor le preguntó si Charlie Wilson ya andaba algo más cerca de dar con la solución.


  Charlie era un buen tipo, pero no la persona indicada para resolver tal enigma. Él era un analista: estos son los datos y esto lo que nos indican. Pero no estaba dotado para el esfuerzo de imaginación que Harold hubiese hecho y que el caso requería.


  —No. Creo que Charlie piensa que aún no tenemos suficiente información. Es como tú, no cree que Harold realmente supiese nada —dijo ella meneando la cabeza—. Y quizá tengáis razón. Tal vez Harold hubiese dicho que las Omega eran un gigantesco proyecto de investigación que había salido mal —o quizá no— y a lo mejor eso hubiera sido todo. No era un gran secreto. Eso es, por cierto, más o menos lo que Charlie piensa. Pero el tipo de investigación de la que se trataría, no cree que haya modo de descubrirlo de momento.


  Los renos que estaban encima de la casa de los Adams parecían estar retozando allí arriba, disfrutando de la parada, pero ansiosos de ir a la siguiente casa.


  —Todo esto no es más que un espectáculo sin sentido —sentenció ella, refiriéndose a la decoración.


  Los ojos de Tor se ensombrecieron momentáneamente.


  —A veces eres un poco dura con la gente, ¿no crees? Todo en la vida es espectáculo.


  Aparecieron luces en el arreglo de setos de George Brauschwitz; verdes, blancas y doradas; y comenzaron a encenderse por turnos en la ya creciente penumbra.


  Verde, blanco y dorado.


  Había una miríada de colores, el efecto hipnótico; era difícil apartar los ojos de ellas.


  —Me pregunto —dijo Priscilla— si, después de todo, habría alguna conexión con la Galería de Georgetown.


  Se le había ocurrido una posibilidad, pero era demasiado peregrina como para aceptarla. Sin embargo, desde el principio se habían percatado de que los tewks aparecían en grupos.


  Tor la observó mientras ella parecía estar estudiando el establo, los camellos, el seto, a Santa.


  —Hemos supuesto todo el tiempo —dijo ella— que, de algún modo, las nubes estaban relacionadas con la investigación. O que eran un sistema armamentístico que por alguna razón se había vuelto loco, o algún proyecto de colonización que también se había malogrado. Pero se nos ocurrieron esas ideas porque todas esas eran cosas que podíamos entender.


  —Muy bien.


  —¿Estaban llevando a cabo experimentos con la luz? ¿Probando armas?


  Se recostó en la silla. Maureen tropezó y se cayó. Se volvió a poner de pie, pero parecía desorientada. Empezó a llorar y Hutch corrió a su lado.


  —Te has arañado la rodilla —le dijo a la niña—. ¿Te duele?


  Maureen no podía responder entre tanto sollozo.


  Hutch la metió en casa, le curó la herida, le dio un poco de helado y cogió otro poco para ella. Le leyó durante un rato el cuento del lobo Louie. Mientras lo hacía, seguía sopesando la posibilidad que se le había ocurrido y comenzaba a preguntarse si habría dado con la respuesta.


  Tor también entró y encendió el fuego.


  —¿Entonces qué son? —preguntó.


  Ella le sonrió. La casa olía a pino.


  —Espectáculo —le respondió.


  Él se rio.


  —Lo digo en serio. El arte siempre depende de la perspectiva, ¿verdad? Del ángulo de la luz. Del punto de vista. De lo que el artista decide poner en primer plano o entre las sombras.


  —Lo siento, Hutch —dijo él—, me temo que no te sigo.


  —¿Recuerdas cómo reaccionó Maureen ante los tewks?


  —Le gustaron. Le parecieron atractivos.


  —Dijo que eran bonitos —corrigió ella.


  —¿Y…?


  Maureen estaba arreglando las muñecas. Las sentaba en el suelo, con la espalda contra la silla, colocándolas de modo que pudieran ver el árbol de Navidad.


  —Los hemos estado viendo desde el punto de vista de Dios.


  —¿Qué quieres decir?


  —Al eliminar la distancia, los hemos estado viendo como realmente explotaron, si es que ese es el término correcto. Para tratar de encontrar perspectiva a lo que realmente estaba ocurriendo, descartamos la posibilidad de que el tiempo y la distancia pudiesen ser parte de la ecuación.


  Tor dejó caer la cabeza.


  —Háblame en cristiano, por favor.


  —Piensa en la galería de arte.


  —¿Qué pasa con ella?


  —No me di cuenta. A Harold no le influyó por algo que viese en ella…


  —… sino por el mero hecho de que existiera… —intervino Tor, arrugando la frente.


  —Sí.


  —¿Y qué nos dice eso?


  • • •


  Deslizó el disco en el lector y apareció una sección del Brazo de Orión.


  —Siempre he creído —dijo Tor— que todo esto era algún tipo de proyecto de algún megalómano cósmico a quien simplemente le gustaba hacer volar cosas por los aires.


  Estaba preparando dos cócteles para que se los tomaran.


  —Tú no estás de acuerdo, ¿verdad?


  —No. No lo estoy.


  —¿Por qué?


  —El método no es demasiado efectivo. Hay montones de nubes Omega ahí fuera. Miles, tal vez. Y solo unas cuantas llegarán a destruir algo.


  Trató de beber. El combinado era cálido y dulce y estaba hecho con un poco más de limón de lo que la receta indicaba. Exactamente como a ella le gustaba.


  —Tor, a mí no me parecen perversas.


  —No, te parecen estúpidas.


  —Sí.


  Cogió del suelo a Maureen y se abrió paso entre las constelaciones hasta el sofá.


  —Eso es exactamente lo que he pensado desde el principio.


  —Igual que el trineo de Santa sobre la casa de los Adams.


  —Vale, lo reconozco. Me parece solo un espectáculo, algo pretencioso.


  Recogió las piernas, metió una debajo de la otra y encendió las luces del árbol. Uno de los troncos crepitó en el fuego. Las cenizas encendidas se mezclaron con las estrellas. Maureen quería saber qué estaba pasando.


  —Vamos a ver la simulación unos minutos, cariño.


  Y le dijo a la IA.


  —George, pon en funcionamiento los patrones. Pásalos rápido hacia adelante.


  Entre las estrellas, los tewks se encendían y apagaban. Unos cuantos aquí, un par allá, unos pocos más hacia la ventana… Media docena, más o menos, junto al árbol; un grupo cerca de la librería, otro al lado de las cortinas; unos cuantos a este lado, otros pocos más allá… En total había ciento diecisiete tewks recogidos.


  —¿Qué estamos buscando?


  —Espera un minuto, confía en mí. George, cambia el ángulo de visión. Elige alguna localización en el centro de la galaxia. Más o menos donde se hubieran originado las nubes.


  Las estrellas giraron. Las constelaciones conocidas se desvanecieron.


  —Vuelve a ponerlo, George.


  Se quedaron sentados, observando. Las luces se encendían y apagaban. Unas aquí, otras allá, otras junto al reloj…


  —Existe un patrón —dijo ella.


  —Pues yo no lo veo —aseguró Tor, mientras sus manos tocaban las de ella—. ¿Qué tipo de patrón?


  —No lo sé. Aparecen unas pocas en un sitio y luego desaparecen y surgen otras pocas en otro. George, sácanos más allá del límite de la galaxia. Vamos a echar un vistazo desde… Capella.


  El campo estelar volvió a cambiar.


  —¿Lo pongo? —preguntó George.


  —Sí. Por favor.


  De nuevo las luces se encendieron y apagaron por toda la habitación. Tenía que girarse para verlo todo. Tor se cansó, se tiró del sofá y se apoyó sobre una rodilla, posición desde la que le resultaba más fácil seguir las imágenes.


  —¿Cuál es el lapso de tiempo ahora? —preguntó.


  —De principio a fin, unos veinte mil años.


  —¿Cuánto tiempo crees que llevan ocurriendo?


  —Ni idea —contestó ella—. Podrían ser millones de años, supongo.


  Y luego le dijo a la IA:


  —Vuelve a intentarlo, George, ahora desde las Pléyades.


  Y luego:


  —Desde Antares.


  Y más tarde:


  —Desde Arcturus.


  Maureen también se bajó del sofá y se fue a la cocina.


  Tor volvió a sentarse, pero dejó de esforzarse por ver lo que ocurría en los puntos más alejados de la habitación.


  —¿Te rindes? —preguntó ella.


  —Me estoy cansando de girarme para verlo todo. Más valdría que nos sentásemos al lado de la puerta.


  —George —dijo ella—, ¿detectas algún patrón en alguna parte?


  —Por favor, especifica parámetros.


  —No son necesarios.


  Oyó cómo se abría el frigorífico.


  Tor comenzó a ponerse en pie, pero ella le obligó a sentarse de nuevo.


  —No pasa nada —dijo Priscilla—. Voy yo.


  • • •


  Trajo algo de picar para todos, tarta de chocolate para Maureen y para ella y helado para Tor. Cuando la niña hubo terminado, la llevó a la cama. Más tarde, tendrían visita. Venían el hermano de Tor y su esposa, que vivían en Alejandría; y MacAllister, que llegó cargado de regalos. Aparecieron más reporteros y Michael Asquith llamó para decirle que estaba invitada a la Casa Blanca para la cena del viernes.


  —Estás en la cumbre —le dijo Tor—, disfrútalo.


  Eso era exactamente lo que estaba haciendo. Era agradable sentirse la niña bonita de la ciudad. Comprendía que estaba llevándose el mérito de lo que otros habían hecho, pero no le importaba. Ya se ocuparía de repartir los honores cuando llegase la oportunidad.


  Finalmente, hacia las 2:00 de la mañana, las cosas se tranquilizaron un poco, y, por fin se quedaron solos. Sacaron los regalos de Maureen del armario, los colocaron bajo el árbol y se fueron a la cama. A mitad de las escaleras Hutch aún pensaba en los tewks. En alguna parte se le estaba escapando algo.


  Tor se fue a dar una ducha. Priscilla se cepilló los dientes y decidió dejar sus abluciones para la mañana siguiente. Se puso un camisón transparente, pensando que sería agradable celebrar la victoria como Dios manda; pero en cuanto se metió en la cama se le cerraron los ojos y la cabeza se le hundió en las almohadas.


  Los tewks estallaban en series. Existía algún patrón. Unos cuantos aquí, unos cuantos allá. ¿Por qué?


  Se levantó, volvió a bajar y observó fijamente la sala de estar, cuyos contornos apenas se distinguían con el tenue resplandor de la lamparilla de noche.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tor, que había aparecido súbitamente a su lado.


  —¿Qué habías dicho antes? —preguntó ella.


  —Te preguntaba que qué ocurre —le respondió, mientras se colocaba la bata por encima de los hombros.


  —No. Antes de eso.


  —No tengo ni idea —aseguró, encogiéndose de hombros.


  —Dijiste que cuando se estaba en la cumbre había que disfrutarlo. O algo así. Y antes habías dicho que nos sentásemos junto a la puerta. Pues eso es exactamente lo que voy a hacer.


  La mano de Tor tocó su hombro tímidamente.


  —Priscilla, mi amor, ¿de qué estamos hablando ahora?


  —Del punto de vista —dijo ella—. Hemos estado buscando un patrón sentados dentro de él. ¿George?


  —¿Sí, Hutch?


  —George, quiero que vuelvas a poner el programa.


  —¿Desde qué perspectiva?


  —Prueba desde encima del Brazo de Orión. A unos veinte mil años luz, aproximadamente.


  • • •


  Los tewks explotaban con un ritmo estremecedor, un-dos-tres. Eran magníficas erupciones con unos segundos de distancia entre sí. Seis luces azules destellaban en secuencia junto al retrato de Maureen; y luego una serie de destellos verdes estallaban en perfecta sincronía, arriba y abajo, dibujando un zigzag justo por encima del sofá. Y cuatro más, de color rojo sangre como los ojos de un vampiro, aparecían junto a las ventanas.


  Y seguían y seguían… Había partes que se habían perdido, por supuesto. De hecho, habían desaparecido la gran mayoría, si estaba en lo cierto al suponer que todas las nubes, con el tiempo, se unirían a aquel increíble espectáculo de luces. La obra de arte más increíble. Lo que estaban viendo no eran más que unos pocos fragmentos, uno aquí y otro allá. Pero, a pesar de todo, eran magníficos.


  —Dios mío —tartamudeó él.


  —Tendría este aspecto si estuvieras sentado a dieciséis mil años luz por encima de la Vía Láctea y si tuvieras una noción diferente del paso del tiempo. Y si te gustasen los fuegos artificiales, claro.


  —¿Pero quién…?


  —No lo sé. Tal vez lleven muertos mucho tiempo. O tal vez no. Pero sospecho que, sean quienes sean, no deben de ser demasiado listos.


  —Pero tienen que serlo, fíjate los conocimientos de ingeniería que demuestran.


  Priscilla se dejó arrastrar por la grandeza de la Vía Láctea, observó los objetos Tewksbury arder en una especie de coreografía luminosa y pensó que era uno de los espectáculos más bellos y majestuosos que nunca hubiera presenciado.


  —Vale —dijo ella—, o no son muy listos o les importa todo un bledo. Tú decides.


  
    ENTRADA DE LA BIBLIOTECA


    (…). Continuamos gastando nuestros recursos en viajes estelares.


    Pero la pregunta que nunca nadie se formula es por qué lo hacemos. ¿Qué posible beneficio obtiene la raza humana del hecho de poder visitar Alfa Serengetti o algún otro sitio por el estilo? Se nos dice que el conocimiento mismo es la recompensa y que también hemos obtenido beneficios prácticos. Que las IA domésticas funcionan mejor gracias a que podemos viajar más rápido que la luz, que sabemos más de nutrición, que jamás hubiésemos desarrollado la gravedad artificial si no fuera por ello, que nuestros zapatos son más cómodos y que conocemos mejor nuestra propia psicología… y todo solo porque alguno de nosotros ha ido a esos lugares tan increíblemente distantes.


    Pero, ¿qué ventajas de las que hemos mencionado no nos las hubiera proporcionado la investigación directa? ¿Y quién necesitaría, en realidad, gravedad artificial si hubiésemos mostrado el sentido común de quedarnos en casa?


    Aún no hemos sido capaces de encontrar una nueva Tierra. Además se podría decir, sin temor a equivocarnos, que no necesitamos otra.


    Tal vez sea hora de parar, de replantearnos las cosas. Antes de que los muchos locos que quieren ir a Epsilon Eridani por cuenta del contribuyente nos arruinen a todos en el intento.


    
      Paris Review


      27 de diciembre

    

  


  Capítulo 52


  
    Brackel.


    Día veinticuatro después de T’Klot.

  


  La biblioteca ya estaba por fin lista para recibir los rollos que Parsy había rescatado el día de la tormenta.


  Los muros habían sido restaurados y el suelo se había vuelto a colocar. Habían puesto sillas y mesas nuevas; y el mostrador de los bibliotecarios había sido reconstruido. También habían instalado contraventanas nuevas, gracias a uno de los muchos grupos de apoyo de la biblioteca. La gente había contribuido con lámparas, plumas y pergaminos. Varios de los que habían muerto aquella terrible noche, habían dejado en herencia cosas de las que la biblioteca era beneficiaría; y se había ordenado que en la entrada se colocase una estatua de Lykonda.


  Tupelo y Yakkim entraron con los rollos, que habían sido cuidadosamente guardados en su villa. Habría una ceremonia de reapertura al día siguiente y Parsy estaba decidido a que la biblioteca tuviese buen aspecto. Se habían colgado dos nuevos mapas, que remplazaban a los que se habían estropeado con la riada. Los rollos volvían a estar en la habitación interior, donde permanecerían a disposición de quien quisiera leerlos; y tenían dos más que antes, una historia del pensamiento intelectual durante el actual siglo de Pelimon y una colección de ensayos de Rilkat Domo, que habían sido donados por la Sociedad de Transcriptores. Para dar más relevancia al acto…


  —¿Qué es eso?


  Yakkim también lo había visto. Encima de la mesa, en el puesto del bibliotecario principal, había un cilindro.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó Yakkim—. Ayer no estaba ahí.


  Tupelo frunció el ceño y Parsy le indicó por señas que lo abriese.


  Dentro, había un rollo.


  —Debe ser otra donación —comentó Yakkim.


  Tupelo sacó el pergamino. Parsy, que conocía el trabajo de los principales amanuenses, no reconoció la letra.


  —Tal vez lo dejase alguno de los trabajadores —conjeturó Tupelo.


  Se lo pasó a Parsy.


  —Es muy extraño —dijo él.


  —Es una obra de teatro —declaró Yakkim—, pero no conozco al autor.


  Tampoco lo conocía Parsy. Miraron el reparto de personajes y la escenografía. Se desarrollaba en el palacio de Tebas. Estudió la página durante un buen rato y leyó algunas líneas. El formato de la obra no le resultaba familiar.


  —¿Dónde está Tebas? —preguntó.


  Tupelo no tenía ni idea.


  —Debe de ser ficticio —dijo Yakkim—. No existe ese lugar.


  Miró por encima del hombro de Parsy.


  —¿Qué hacemos con ella? ¿La añadimos a los fondos?


  —Voy a preguntar. A ver si alguien la conoce.


  La dejó de nuevo en el mostrador. Además tenía un título muy extraño. Antígona.


  —¿Antígona? ¡Qué palabra más curiosa!


  —Es el nombre de uno de los personajes.


  —A mí me suena a inventado.


  —Puede ser —dijo, mirando a su alrededor—. Bueno, tenemos mucho que hacer. Más tarde le echaremos un vistazo.


  • • •


  —Macao, me llamo Tasker. Vengo a visitar Kulnar. Nunca te he oído hablar antes, pero quienes sí lo han hecho me dicen que tienes tendencia a exagerar.


  —En esta ocasión no.


  —Por supuesto. Pero, ¿de verdad quieres que creamos que has visto un zhoka?


  —Puedes creer lo que mejor te parezca, Tasker. Y no, no estoy segura de que fuera un zhoka, pero sí lo parecía.


  —¿Qué forma tenía? ¿Era de carne y sangre? ¿Era una entidad espiritual? ¿Era algún tipo de fantasma?


  —Era sólido —declaró, señalando a alguien que estaba en la parte de atrás—. ¿Pakka? ¿Tenías alguna pregunta?


  —Sí. He estado aquí muchas veces, como ya sabes.


  —Sí, así es.


  —Te he oído con asiduidad.


  —Todos lo sabemos.


  Aquello hizo que estallasen algunas risitas entre la audiencia. A lo largo del tiempo, Pakka se había convertido en una especie de antagonista natural pero bienintencionado, reconocible al instante por cualquiera que asistiese habitualmente a los actos de Macao.


  —Sí. Bueno, sea como sea, ¿podemos suponer que ahora estás dispuesta a admitir que el mundo se rige por las leyes divinas?


  —Nunca lo negué.


  —Siempre has dicho que todo puede ser explicado por la razón.


  —Sí —dijo, dudando un instante—. Lo he dicho, ¿verdad?


  —¿Quieres ahora cambiar de opinión?


  No había duda, a la luz de los recientes acóntecimientos, de que tendría que hacerlo.


  —Supongo que tendré que reconsiderar mi postura.


  —Está bien que digas eso.


  —Tener la mente abierta —dijo, sonriendo— es esencial siempre, Pakka.


  De hecho, aquel era el origen de toda sabiduría. No aceptar nada que únicamente esté sustentado por la fe. Verificar los hechos y sacar conclusiones lógicas. De pronto, se encontró acariciando el collar que le había regalado el zhoka.


  —Parece que el mundo es más complicado de lo que pensábamos.


  La audiencia, o al menos la mayor parte de ella, asintió.


  Tasker volvía a estar de pie.


  —Dinos —le pidió—, ¿por qué crees que ese Digger Dunn…? Se llamaba así, ¿verdad?


  —Sí.


  —Extraño nombre, ¿no crees?


  —¿Quién soy yo para criticar los nombres de semejantes seres?


  —Sí. Por supuesto. Pero dices que, a pesar de su apariencia, dudas que fuera un zhoka. ¿Nos podrías decir por qué?


  Macao miró la sala. Estaba, por fortuna, en terreno relativamente elevado y había sobrevivido prácticamente intacta a la inundación que había destruido la mayor parte de Kulnar.


  —Sí —dijo ella—. Os diré por qué. Porque Digger Dunn me advirtió con respecto a la nube. Quería que os avisase a todos; que difundiese la noticia; que evacuase la ciudad.


  —Pero dices que mintió sobre la fecha.


  —Prefiero creer que simplemente se equivocó. De todos modos, eso no importa. Lo que es fundamental, es que trató de ayudar. Y yo… —prosiguió con voz temblorosa, mientras todo su cuerpo se estremeció y las lágrimas resbalaron por sus mejillas—… yo me negué a creer.


  La sala se quedó en completo silencio.


  —A diferencia de él, yo no hice nada por ayudaros.


  • • •


  Cuando terminó, cuando sus oyentes se hubieron ido, ella se quedó allí hasta que en la sala solo quedaba el personal de servicio apagando las lámparas, comprobando las pantallas de las chimeneas y recogiendo cualquier basura que hubiesen dejado. Y después, también ellos se fueron.


  Todo aquello era tan fantástico que ella misma lo hubiera achacado al exceso de bebida, si hubiera podido hacerlo. Pero la destrucción había sido real. Y miles de personas habían visto a Lykonda.


  Se quitó el collar y lo miró.


  Increíble artesanía. Una finísima cadena de plata, diferente de cualquier cosa que hubiese visto con anterioridad y una extraña joya circular que brillaba a la luz del fuego. No podía evitar que la inundara un cierto sentimiento de que, de algún modo, aquel colgante estaba vivo y la observaba.


  Sabía que incluso aunque hubiera acudido ante las autoridades, jamás hubiesen creído su historia. Jamás hubiesen actuado. No se accede a los deseos de un zhoka, a no ser que sea uno muy insensato.


  O tal vez, a no ser que el nombre del zhoka sea Digger Dunn.


  Suspiró y comenzó a salir del auditorio por el pasillo que conducía a la entrada principal. Las estrellas eran muy brillantes y un viento fresco soplaba del mar. El invierno ya empezaba a notarse de verdad.


  Pakka, Tasker y algunos más la estaban esperando a unos pasos de distancia. Era costumbre llevar al orador invitado a tomar algo y pasar con él un buen rato después del slosh. Pero ella se quedó dubitativa en la salida. Algo, un suspiro, una corriente de aire, rozó su brazo.


  —Challa, Macao.


  El saludo procedía de muy cerca, dos pasos más allá, a lo sumo. Pero no vio a nadie.


  —Me alegro de que salieras con bien de la catástrofe.


  Conocía la voz y trató de hablar, pero tenía la lengua pegada al paladar.


  —He disfrutado de la charla —añadió.


  —Digger Dunn, ¿dónde estás?


  —Justo aquí, a tu lado.


  Ella alargó la mano y tocó un brazo. Le producía una sensación curiosa; estaba tocando algo que a la vez era sólido y no lo era. Le pareció algo así como meter la mano en agua corriente, pero sin mojarse.


  —¿A qué has venido?


  —A decirte adiós —le respondió—. Y a darte las gracias.


  —¿Darme las gracias? ¿Por qué habrías de darme las gracias? Siento decírtelo, pero no te creí cuando me hablaste de T’Klot.


  —Lo intentaste. Y eso es todo lo que puedo pedir. Es difícil luchar contra las creencias de toda una vida —le aseguró y parecía que buscaba las palabras adecuadas para hacerlo—, contra nuestros hábitos de pensamiento.


  Y después utilizó una palabra que ella no comprendió. Le sonó algo así como «programados».


  —Digger Dunn, ¿podría convencerte para que hicieras un slosh conmigo?


  Él se rio y el sonido fue tan alto que llamó la atención de los que la esperaban.


  —Lo pregunto en serio —dijo ella—. Sería fantástico.


  —Yo creo que más bien provocaría el pánico.


  Por supuesto, tenía razón.


  —Será mejor que me vaya —prosiguió él.


  —Espera.


  Se quitó el collar y se lo acercó. Le resultaba difícil, porque no estaba segura de dónde se encontraba él.


  —Esto es tuyo.


  —En realidad, este objeto pertenece a alguien que se parece mucho a ti. Y creo que ella desearía que te lo quedases.


  Un par de labios se apretaron con fuerza contra su mejilla.


  —Adiós, Mac —añadió.


  Ella alargó los brazos, pero él ya se había ido.


  —Gracias, Digger Dunn —dijo—. No me olvides.


  Epílogo


  Uno de los aspectos de la vida de Korbikkan que han fascinado y desconcertado particularmente a los xenólogos, es la aparente ausencia de guerras en una historia que ahora sabemos que tiene diez mil años de antigüedad. Pero incluso más extraño, a los ojos humanos, es el hecho de que los korbs no muestren tendencia alguna a expandirse fuera de su reducido istmo. Es cierto que la tierra situada al norte está confinada por la jungla y el desierto y que al sur lo está por una inexpugnable cordillera montañosa. Pero hablamos nada más y nada menos que de una especie inteligente que nunca ha rebasado el ecuador y que ni siquiera muestra el más mínimo interés por extenderse hacia los grupos de islas ubicados al este y al oeste de su tierra natal.


  No es más que una curiosidad histórica el hecho de que emprendiesen una misión de exploración tan importante como la de tratar de dar la vuelta al mundo justo en el momento en que los humanos llegamos. No fue sino una simple coincidencia. En otras ocasiones ya habían intentado empresas similares, varias de las cuales volvieron por la misma dirección por la que se habían ido. Que nosotros sepamos, jamás llegaron a obtener resultados; y jamás siguió tampoco a aquellos viajes ningún intento serio de colonización.


  También resulta sorprendente el liberal tratamiento que los korbs hacen del sexo. Se trata de una sociedad cuyos estándares chocan a la mayor parte de los observadores humanos, ya que para nosotros el sexo es una cuestión privada, y, al menos oficialmente, nos suscribimos a la monogamia.


  Igualmente resulta difícil explicar la falta de tecnología de su planeta, Los korbs creían que las carrozas estropeaban la tierra, y eso que eran miles de años más antiguos que los sumerios.


  Ahora, parece que estas peculiaridades, la falta de guerras organizadas, el hecho de no expandirse, el sexo libre, la falta de tecnología, derivan todas de un mismo hecho: las hembras korb son capaces de cerrar sus trompas de Falopio. No tienen hijos a menos que lo deseen y en ese sentido nunca hay sorpresas.


  Como las condiciones de vida en el istmo son razonablemente confortables —la fruta, la verdura, la caza y la pesca son de fácil obtención—, jamás han sentido la necesidad de tener grandes familias que ayuden en las tareas diarias. La población de la zona parece haberse mantenido relativamente estable durante milenios. Este hecho hace que la competición entre tribus no tenga ningún sentido. Tampoco ha fomentado el desarrollo tecnológico y es que las civilizaciones no avanzan sin la presión que supone el crecimiento demográfico.


  • • •


  Las estimaciones más halagüeñas indican que menos del veinte por ciento de la población total del Intigo sucumbió al encuentro con la Omega. Tras examinar el otro lado de Korbikkan, donde la nube descargó toda su furia, los analistas concluyeron que si esta hubiera golpeado el Intigo directamente, la destrucción material y las pérdidas en vidas hubieran sido prácticamente totales.


  La comida, las mantas y el resto de los suministros enviados por la Academia llegaron en el momento crítico. Se dejaron por la noche en lugares apartados y luego fueron distribuidos por Judy Sternberg y sus lingüistas. A los nativos se les dijo que los suministros habían sido donados por la Asociación de Ayuda de Korbikkan, lo que en el fondo era cierto y parecía satisfacer la curiosidad de todos.


  En reconocimiento a sus esfuerzos, se ha incluido un retrato de Sternberg en los fondos del Museo Humana de Berlín y se abrirá el próximo año una plaza shirorti kulp junto a Pentagon Park.


  Quien coordinó la mayor parte de las aportaciones fue, por supuesto, la Dra. Alva Emerson, que trató, sin ningún éxito, de desviar el mérito concediéndole una medalla a Priscilla Hutchins. Ella la aceptó, pero probablemente fue para ella un premio mucho más apreciado el momento en el que la Dra. Alva se la llevó aparte y le confesó que, a pesar de la impresión que le había dado durante su primer encuentro, ahora sabía que «era una buena persona».


  Tor diseñó un certificado citando la frase, que ahora está colgado en su habitación. Ella no posee otro documento del que esté más orgullosa.


  Los tripulantes de la misión Krolley, que se había quedado varada en el continente oriental, necesitaron casi un año para reconstruir las naves. Pero lo consiguieron y, mientras esto se está escribiendo, ellos navegan camino al Intigo.


  Marge, Digger, Kellie y Julie Carson recibieron reconocimientos formales por sus logros, no solo por parte de la Academia, sino de todos los medios. A Jack Markover le fue otorgada la Legión de Honor del gobierno francés a título póstumo; y a David Collingdale, la Medalla del Presidente.


  En el aniversario del ataque de la Omega se celebró una ceremonia conmemorativa en los terrenos de la Academia en Arlington en honor a ambos. James, el hermano de Jack y Mary Clank, la novia de David, estuvieron presentes en el acto y ayudaron a dedicar la nueva Sala Korbikkan a su memoria.


  • • •


  Después de la celebración, Digger le preguntó a Hutch si la Academia estaba dispuesta a patrocinar un trabajo serio para investigar por fin las Omega, para que, según él dijo «lo que tuvimos que vivir en Lookout no vuelva a repetirse».


  «Creo que ya hemos aprendido, Digger. De verdad que lo creo», le respondió ella.


  • • •


  La idea de Hutchins de que los tewks fueran realmente un esfuerzo por crear algún tipo de sinfonía cósmica no ha sido aceptada por el público general, aunque sea difícil explicar de otro modo las imágenes que se obtienen si uno se sitúa en el lugar correcto del Brazo de Orión.


  Sea cual fuere la versión oficial, sin embargo, ya hay un erizo sintético de camino hacia la nube local y para cuando esto se publique se espera que ya haya logrado que la nube haga ignición y nos haya librado de ella. Hutchins pretende producir erizos en cadena y le gustaría que se utilizasen en cualquier lugar en el que fuera posible hacer estallar las Omega. «Para deshacernos de ellas», a lo que recientemente ha añadido en una entrevista para la UNN: «Para fastidiarles el espectáculo a los idiotas que las enviaron. Para que sepan que aquí también tenemos mujeres y niños».


  Incluso hay quienes opinan que, ya que sabemos dónde viven los ingenieros de las Omega, podría ser buena idea enviarles algún regalo, con nuestros más mordaces recuerdos.


  
    Cuadernos de Avery Whitlock


    Y yo me pregunto: ¿qué hubiéramos hecho si los goompah hubieran sido bárbaros? ¿Y si hubieran tenido aspecto de insectos?

  


  Notas


  
    [1] N. de la T.: Quagmire: lodazal, cenagal. <<

  


  
    [2] N. de la T.: Cita del famoso poema Ulises de sir Alfred Lord Tennyson <<

  


  
    [3] N. del T.: Cita bíblica. Mateo 21:16: «De la boca de las criaturas y de los niños de pecho has hecho brotar alabanzas». <<
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